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GAPIÍÜLO PñlMERO. 


BL HERMANO DE GUMERSmDA. EL DESAFÍO, 

«»ION DEL MÉDlCOf, LA MAS MAGNÍFICA QUE 
HAT SOBRE LA TIERRA. 


Tenemos ya á nuestros vitgeros en la ciadad de' 
los condes, en la ciudad del famoso Consejo ie 
Ciento, en la ciudad opulentísima, conocida y res- 
petada hasta en/ los estremos mas apartados del 
globo. La fonda donde' acaban de establecerse, ti- 
tulada del Universo^ como si con este nombre se 
quisiera significar que Barcelona, por ser ilustre 
en las cinco' partes del mundo, ha recibido y re- 
cibe en cambio en su seno á habitantes de las mis* 
mas, se halla sita én la celebrada y deliciosa Ram-, 
tía y tiene una grahdé habitación, luj osamenta 
amueblada con úa gabinete correlativo á ella, en 
el que se tea tres mullidos lechos, que ' han dé; 
sértir para ellos y, para eí joven Eduardo. Eduar- 
do es áh\jádo deD. Perrondo, es hermanó de GrU- 
memhda,* á quien ama.W coa un amor ioimtnao. 
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indefinible basta Mra los doa... Ednaido . ea .Mío 
. ie 8U difunto amigo Solís, y estas razones bastan 
para que le quiera tener en su compaBÍa, mien- 
tras permanezca en el gran centro 'industrioso, á 
donde acaba de llegar... Quiere enterarse de sü 
situación, dé .sus relaciones, estudiar ai^ cogtum« 
breSy leer sus pensamiento^M* ¡le interesa tanto el 
brillante joven! ¡le importa tanto aquella vida, 
llenar de juventud, de bel]^eÜL^y de esperanzas!... 
¿qué estraño es, pues, que quiera velar por ella^ ' 
abrazar, digámoslo así, su p«f venir, aunque de 
cualquiera manera se le ügura que ha de ser mas 
risueño que el de su pobre hermana?... ¿Abriga 
nuestro viajero alguna duda sobre la conducta del 
\újo dé su amigo? Todo m«B0s que eso; sabe quet 
tanto sapatdre como su cariñas% m^raimprimia^: 
ron en su corazón el amor á^os eterncs principios 
de moralidad y de justicia; sabe que desde que 
abandonó con ocasión de la muerte del padre el 
pueblo donde naciera ha soplado sobre su frente * 
el viento de ' a adversidad, que es ío que náaa 
compasivos y generosos Lace á |1gs hombres; sabp 
quf el entusiasmo sublime con ,qae el joven se 
esj^iicára en Molins al^participdr lo que se decia 
en Barpelona acercando su acción con Vicens, no 
pedia rn^nos de ser hijo de una alma pura y he« 
róica, y sobre todo sabe que á luego que la faltó' 
6Ü madre, le quedó otra tan buena como ella para 
dirigirle por el camino del[bien,,8u pobre .herma- 
na á quien adora Eduardo con ¿verdadero frenesí^ 
á quien ama con delirio] y' con delirio tal, que' 
gustoso , sacrifícaria su| existencia por propprcio-' 
narla un solo momento de ¡felicidad. Pero nuestro 
viajero siente una necesidad ins^ntiva, imperiosc^ 
de tenerle á su|ladO}[necesita^contemplarle ¿cada 
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^onentOy necasita enterarle de lo que^le oonTea* 
gá sabor acerpa de su queridaj hermanai. y .ver 
además^pór sí mismo lo]qae¿e8, lo que sientej le», 
que hace, lo que piensa... esto es lo que se propa^. 
ne también al querer que Eduardo se aloje oei^ él 
7 con Masalegre en laiondadel Universo: por lo 
demás hállase oonyencido de sus buenos senti- 
mientos qne, cual los objetos que se aceroiin L u|i 
espejo, se vén perfectamente raflejados en el be)J» 
y simpático rostro del gallardo joven. 

Era en efecto Eduardo uno de esos seres enqui^r 
nc9 la naturaleza pareeé que^se ha esmerado para, 
prodigarles todas sus gracias, én contraposición de 
otros desdichados, hijos espúreos de ella, á quienes 
AO se ha cansado de cubrir de ridículo, sin duda 
para que se presenten ante la burlona sociedad 
como muestra desús crueles caprichos. Silos gran- 
des artistas al coger en sus delicadas manos, el bu- 
ril 6 el pincel hecesiitan tener en su mente esaa' 
asombrosas creaciones de|la naturaleza, esos mo« 
délos acabados para reproducirlos en el duro már^ 
mol, ó trasladarlos al tosco Heneo, ninguno mas á 
propósito al efecto que Eduardo , tipo perfecto da 
vigorosa jovantud, de hermosura y de gentilezai 
que no hubieran despreciado los Apeles y Praoodi'^ 
iee para sacar sus Apolos y EndimioneSf sus iádonit 
y Nareisos, Hemos oido en boca de nuestro viaje- " 
ro ía gran semejanza de su hermana, que á prime- 
ra vista sé le hizo ceníoeer, y con esto tenemos he- 
cha ya la mitad de la descripción de su físico. Coma 
Gümersinda tenia una frente serena y tersa, unos 
• ojos grandes y una naris recta y afilada: sobre sú 
delicado labio superior campeaba un bigotillo re- 
gularmente espeso, que en vez de pelo, par$cia dc| 
araa ¿úíliina y nias negra que el azabache; el ooal 
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SBünciaba su tíerasi juventud, ^ues que aun uo^ 
babia ouirplido los 2p.año8| edad feliz para la ma« 
ypr parte de los impórtales, pero edad sin embargo 
desgraciada para el que se vé huérfano de pai(!reS| 
tiúyo odrazpn se agosta pn lá seca atmósfera soqiaj^ 
¿ la manera qué. se agosta 1^ tierna plái;ita , cuando^ 
la falta él benéfico influjo del rocío: su estatura 
era aventajada, y á pesar de su tierna edad', J líi pe - 
ñr también de ser mas que medianamente fornido, 
tenia un talle tan esbelto,, que ipas de cuatro seño-^ 
ritas de gran tono hubieran querido tejerle ig^al 
para lucirle en sus brillantes reuniones y saraos: 
en pocas palabras; en el semblante de nuestro jó« 
ven estaban pintadas 1^ bondad y la ipteligencic^^^ 
^ en tóáo el conjunto |3e su euerpo la agilidad, \% 
fuerza, el donaire y 1^ mas insinuante seducción. 
Una oosa tenift de particular este joven iütere- 
aante: su divino semillante no anuncis^ba la aiejgrls^ 
propia de su edad: sin ser adusto, e^presab^ si (a 
gravedad serena del anc^mo, que^ periecto conp-^ 
ceder de este mundp,. mira con impasibilidad síq^ 
éott desprecio ¿us iniSnUs^'s mi^eria^, sin mas dife- 
rencia, qtie el anciano, epodo sí ya no perteneciese 
á (él;, fíjase en él otro que prpnto |e ha íe. recibir,: 
4n el etro donde, así como en este es tocío- sin^a- 
bprea y disgustos, ;tiepe qu^e spr para los buenos. 
dé 'delicias inefables y pürlsi mos gpc^/i , ^ mient¿;|af 
*que eí Joven combatiendo en su interior con e^ 
presenté, que le atornaentá, j el porvenir, .^^ti^ue 
so puede menos dévisíum^rar ua rfiyp ^e e^p^f 
ninza', en vez de Ajarse ep pioS; lo h^ce en sua 
l^ré^a? fúé^^^ ser siempre enga-^ 

.lío se hafeigí esc?ipado á la esqúisita pi^netracvíá 
^.MéfctrQ.vi^i^cra esa gravedai^.^q^^ei^s^g^ ,4^^^ 
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jamoiínÚQQ^dOi asemejaen ia i^M^itncia al jé¥«ir. 
de 20aÁQ$ o^n el aaoiaao 4e blanoa cabetllesa y - 
Teaenablero^o. Para lea etees níffaeñ esa |^a- 
vedad no es «las que un amor ftropio aaoesivoyuíi 
dQicooa^4^ é ii^solente orgullo y pero para.laaj«^: 
tel^[e¿iciff8 pciyilegiadaa » pvra los epi:««;9^s iwcnp 
j.g¡lui9X9EQe, eaa gravedad slgoifioa otra cosa: adi- 
Tman que es la luoha interna del espiritar qi^f^ 
aseiea al rp3tro ¿ su pesar, que es la lacha sordat 
ÍD^Í^\)le de loa recelos pr<:y;>xoa y- de laa preoe^-* . 
ipoiw^s^naa, luoha terrible y tan ñ^tal, que 
an^ Uevarfal hombre i ]a. tamba» aeapor el .met- 
dio.bárbarpdeleuicidio, ópodr el rnaabjárbaro j^ 
ani^i-sQfial d^l desafío. 

¿Pero qué lucha, ae noa dina, puede paberen. un 
j4v#fi4e 20 .años escasoa, que ae ¥é en la bridante 
pesk>ion de teniente capitán de joaballexia, posifji^ 
qu^ le ofrece unporvenir jiuA^otaa brjillante y.bs^ 
l|(gueño?M. i ah I e«to ea rprecisameq^ilp rquei|>|^. 
d^ce la luoha-que se refleja enei^ seceblante-^ %a . 
ftniente oapüan; ha ganado^ su segundo ^r^, 
i^^rte de otros njiétcítoa^ ^stiíjgpiéfidpse en üa^» >6- 
d%» aodoaes^de iB^rFa«<^<eQla pueden ,iecharlAyefi 
ofiraqiLe le.dieronla obarret^rft por favot: wm^: 
iotros infiQUoa*.. pero no» wh ^ ¿I no sc^ 1^ djie«^, 
por favor ^ le hicieron justicia con in^gi^o§icipo> 
del íaver^ifkorque síUee^.rarAa {7aQe8,.Qe^]Q^ 
aquella... i&\l /«//«ia^; p(3uíftto,J|i#íí8«aft:a^ta^ 
tQ abxiaisa fíatsk¿\ «sta sola palabf i^J bM^^ le^vida 
entera de su hermana! y este baata.peil^qUQ.pena 
iatiníparme^tei'rgadra qve.'^ifivi aja oo^s^ .<»;aele« 

termeirtoele»ielfi4^«peíPieíiMeijrece oe«írans.e9inpfi»: 
ñeros» en eus ratos de meditación, en todas pfir«? 
ta^Mr¿p0r|}i¿ ,el9jBi9 biqcya ooAl^solent^vfi^Ldad 
loa bordados y cruces quedébietan.iJ^^iíAWiilüAu 


degradante así para el que dá como para el qoe 
recibe? !Pero, ¿son por Tentara todos tan pundono- 
rosos eomo él? ¿son tan nobles? ¿tienen, por último, 
8ti organizaoion de artista? ¡Orgnllo! ¿qué orgullo 
puede caber en un alma noble, en un corazón sen- 
cillo j keróieo, que casi nunca , conoció la feli(»« 
dad, qua llamó ¿ mil puertas, donde no le respon- 
dieron, que.apuró hasta las heces en lo mas ino- 
cente de su edad la cepa fatal que la sociedad tie- 
ne destinada á la orfandad? ¡Ah! semejante eora- 
zon, por naturaleza, por hábito, sin centar con la 
eduoaeion, no puede menos de ser tierno y com- 
pasivo... ¡Es tan dulce el hacer bien, acordándo- 
nos de que en otros días aciagos quisimos le hi- 
cieran con nosotros. ¿.( - 

No era aun el inedio dia cuando ya estaban 
nuestros tres amigos instalados y descansando oen 
un puro en la boca en la lujosa habitación que les 
destinaron en la fonda del Universo. Antes de que 
lea sirviesm la comida, que mandaron disponer lo 
mas py)ñto posible, D. Perrondo procuró, con tu 
ttfoto acostumbrado, hacer entrar á Eduardo en la 
conTersacien que habia de darle el resultado ape- 
fceoido, y así, dirigieadose al joven á quien teniaa 
senitado á su lado en un magnífico sillón de mue- 
lles, le dijo: 

— lí vamos, ¿qué me dices de tu her^uana?..... 
Todavía no hemos hablada de ella...*. 

«—Aquí tengo eu última earta, dijo Edvuffdo 

podéis leerla... 

—No, no, repuso D. Perrondo interrumpiendo* 
le.«. ¿Para qué? Tú nos darás razón de le qne te 
diee^ 

' —Es gue yo quiero qne la leáis; casi ne habla 
vae que de ves. 
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-— Préoisamentá por eso ao qtiiero leerla y» 

«diTitio lo qne diri. -» 

" •— ¡Ob! es que yo qtiiero que Te«i9 lo que 08 ama 
cuando se dirige ¿ mi... ¿(habéis qne si ñiem oa<^ 
pus de abrigar envidia mi eorazon , la habla de 
tener de vos? Seis oartas me ha eserito desde qoe 
la visteis en Bárgos, y en todas cillas no acierta ¿ 
hablar mas que de vos y de Masalegte. ■ 

— ^Ni nosotro9, dijo este, acertamos á hablar^en 
todas partes mas qne* de ella.;... ¡ Cuánto la que* 
remos!. ^ 

— ¡Oh! fí^ si; la queremos mucho mas que á ti» 
tanto como á nosotros, dijo D. Pertondo clavando 
con una espresi: n de infinito amor sus hermosos 
ojos sobre los no menos seductores de Eduardo*., 
ya has dioho que no eres capas de envidia ; ^er» 
«buque lo fueras ^:bo deberlas tenerla por eso: 
^la es débU por ser mujer, tú fuerte por ser hom«^ 
bre: ella podrá ^er mueho, mas hoy mo es nada.- ■ 

—¡Podrá ser mudioL.. yo ao qoidera^mas ^ue 
ftiera digna de nuestros padres , dijo Eduardo en '- 
temeeido. 

— ^Y lo es, si, lo es, repuso D. Perrondo eon 
dfignidaé... ¿Per qué abrigas sospechas de que no 
lo sea? Eso es injuriarla. 

—¡Yo injuriarla! ¡yo sospechas contra ella ! 

Lo que abriga mi corasen es una duda cruel por 
su mala estrella. Hace ya unos 'cuantos meses que 
■08 oartas me revelan, á su pesar, los sentimien- 
tos que trabajan su é«pírit«, los ñnsaberes que 
«tormentan tu noble corasen.. .., Vos habds der* 
nmudo un* bálsamo consolador sobre su^lma ien« 
sible ; maaain embaí|(o de todo... - < 

— ¡Bh! no seas nifio/^jo D. Perrondo con apa- 
rate indiferencia.. • ¿de ddade dediicestú que tu 


hermana no áea diohoaa? Lo ea y lo será, porqna 
68 yirfcaosa; pero volTÍendo ¿ nnieatro asufftOf^a^a^ 
dio como ^oarieado recobrar la serenidad' iale- 
rior qtM le hicieraB perder loa reotierdos del jó« 
rén acerca de GtuuessiAda, digo que tu hermana 
necesita mas de nnestroamor, de maestic^-SQUoitud 
que no tú, que ya ocüpaa una posieion enridia^ 
ble á tu edad. 
^^¡Pótniúón eayidiaUe! 

"--fPaes digo! ¿no ei^ teniente oa{¿ta&7 ¡un 

teniente capitán á los 19 años! ¿qué mas puedea 

i^petecer? . _ 

-~Lo que apetes^.para xni hermana» lo que m^^ 

pmedo aleetnzar, ai ella nó tieiie. <• ilm dicha! 

— ¡La diehal ¿y qué' es lo q«e te impide pon 
8eeria?Da ta hiftmana no teogaaque aei^rdarte 
masque para amaiia y #eapetarlaM. Kila no ne^ 
o^ta de tus desTeloa» ereS; demasiado j6ten pwr» 
pensar en eisa cosa qoe ,eé^f J yO &o b$üú eni 
ei caso de on padre para ooin.leÚa; annqae fi^rtóy 
aqni, áo la tango olWdsida*.. ' 

-*>¡Ah! ya lo sé... sé hasta dónde alcanza la ge?*. 

nerosidad de e«í coeason para eoDi Ips híjofa do 

stt m^r amigo, digo I>^ rJBduardo .sutaam^Bíba 

eonmovido. - "r •• ^ ^ ' • .♦! 

r— Fui» bijfiíkf'fiisabei qne^ye :veloipor tu i|t^- 

dft'j^ielnDCUia, ¿pfaf qn4 BO.^stás ülegré? ¿eft .qtt6 

poede^ftfligirte.su ¡lición? . " ,> 

•r*F6^q«e eatier^fusadia con la- iitta..ricdái jantes 

tas ,76060 he -maldebi^.t^»!; «• . '.y' ^ ^^ m^o^ 

- f^}MaMeiSir tti posieiostirtta ^smíob^ tan . bjpifrt 

llaiite^en:el;|ffett^^y 1lu¿ üaongeiar «tü él-ponmiátf: 

Vamos, vamos, nifio^ .^üjiotaidialirto ^pae diiielUk 

•^r^^k^Mjiieiódf^i^ííítoi ^M t<Mu> v^ eUa' M^^ 

ttizaai^a'b'dea^eÉciahoiíam'k^cau^^ r:>' 
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^FexpeUco, tú delirio, diJQ Maml^gice: nos , 
^ejas absortod: aaando cri^Umos eoGonta'arte ale- 
^e, entusiasta , dichoso , abora qo9 vienes cpa 
refleziones fílosófícns, impropias de tu edad,., ¡ya- 
jaj vaja! dejael. ¿kjsofar para ouaodp tengas jal* 
gunos años mas. 

— ¡Ah! soy ya yiejo... en el padecer, i^piuia 
!|£daardo con una amarga sonrisa. . 

—¡Oh! ¡tiene razón! dijo, para siD.' Perrondo«.. 
{esto me faltaba! ¡que él no sea feliz aun! 

— ¿Pero parece que os entristezco, querido asii- 
go? dijo Eduardo, clavando sobre nuestro viajero 
sus brillantes ojos con una «spresioa de profunií- 
sipio cariño.... ¡ah! no sé lo qae digo... soy un ni- 
fio... disiipiviaclme. 

-^No, no, íiijo mió, le dije D. Ferroado bastan- 
te oompovido... si bien no quiero que me habl^ 
asi de tu hermana, porque el.la no necesita de ti..^ 
no, i\o; ya te he, dicho que yo.me.hallp en el oaat 
de un padre para con ella... ¡.ah! ¿peor qué no nea / 
lt>^8camos antes?... mas ella' es..* feliz^ y como tai 
^dr^ yo procuraré que siga siéndolo..* si, si, hyo 
ydo.f^ pero aparte de esto, quiero que me digas lo 
I* oue siente tu corazón, que te desahpgues Qonmi- 

t ^9 .. ¿es tan consolador el comunicar sivs senti- 

.¿ mientes A uaaniigQ! .. ^^ . 

♦ ^ 7-¡0h!s^; pues bien; os h^ dicho antes quejnj| 

posición ésti enlazada con la 4®. mi her^ana«M . 
, ~¿Pefoyoly.emos.¿la&^ndí^d|iS? 
'— Ñcj, no, .^QÍxino n^io.-^^bUró. splo.de^.pii. Qs 
4iré ante todo que no tengo ypcacioa por la carr<^- • 
r%(nilitar que» como deber^^s .saber, aW^¿ W^ 


6Í6te años un gfan principio^ que es el que hace i 
las luchas intestinas interesantes hasta el estremo 
'de justificarlas: el principio ya está á salvO; solo 
falta perfcc*cionarle, y esto creo que se puede Io« 
grar sin efusión de sangre. Yo veo en la mayor 
parte de los que se lanzan ahora á la pelea, por un 
lado hombres á quienes injustas persecuciones 
obligan á ellp, y por otro hombres estraviados por 
los representantes de una sociedad caduca; pero 
unos y otros merecen para mí disculpa, á unos y á 
otros no puedo menos de miradles como hermanos^ 
porque al fin son, cómo ye, hijos de una misma 
patria... ¡ah! ¿por qué .las ieleas han de amasarse 
con áangre generosa? ¿por qué no se ha da propor- 
cionar el bien de la humanidad pof medios pací- 
ficos y adecuados á los adelantos de la civili^- 
cion?... Al marchar contra esos hombres maldecía 
los imperiosos; deberes de mi profesión, que me 
obligaban á derramar sangre de españoles, á qnie* 
nes ningún odio profesaba, y de seguro renuncia 
mi destino al día siguiente que me encontré en la 
primera acción, sino hubiera visto, que aun en 
medio de los horrores que lleva consigo á todas 
partes el guerrero, puede, dé la propia manera 
que la tempestad, recompensar hasta oferto punto 
sus estragos con aoios de consoladora filantropía... 
, Acabábamos de batir al enemigo, que huia en di- 
rección á la frontera después de un choque, que 
duró cerca de una hora. Ya solo resonavan por el 
Valle, teatro da la aedon, los lamentos de los he- 
ridos y moribundos de uno y otro, bando; yo me 
adelanté tanto con mi caballo, que traspuse el va- 
lle^ y dirigiendo mi vista á la derecha observé oO-^ 
alo xm hodubre solo, joven de ii afios, vestido oon 
elegancia y montado sobre «a hermoso alasaa» ^^ 
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taba disputando heróiqam^nte. <con esposicíot^ 4^ 
la suya, la yida de uq kerido oontr^tres mozos de 
eicuadra, que inhumana y oobardemente habijEiK 
qmerido arrebatársela.— ¡Oñciial! me gritó ai^i qiufi 
me yió cérea de &í^ se^ arándole un. poco desús ad« 
versarlos; encomieBdo i Yuest]:a generosidad la. 
Tida de este joven, á quien osos mónstruo0 que- 
rían asesioaar después de rendido.—- JD^souidad,; 
le contesté; el enemigo rssdido es sagrado para el 
hombre de honor. Vendemos á ese joven, aiad( 
dirigiéndome á los mozos, j ^n seguida mootémos- 
el en mi eaballo.~¡Dio8 te bendi^al esclamó el 
elegante mancebo, y dando un espplazo á su ca~ 
balío. desapareció por entre las inmediatas mon- 
tañas. 

— ¡Oh! si... ¡Dios te bendiga! esclamó D. Pér« 
rondo dando un abrazo á Eduardo. 

—No esperaba yo menps de él, añadió enterne- 
eido Masalegre. . , 

•^ Afeé como merecía el preceder de loa tres in- 
humanos mozos de escuadra, y. apeándome de mi 
caballo, hice que me ayudaran á vendar al herido 
con un pañuelo mió y unos trapos que llevaba en. 
la maleta, y en seguida ayudé á colocarle lo mas 
convenientemente en aquel: llegué, á pié hasta el 
pueblo inmediato, donde al ponei^ en poder del ofí^ 
cial encargado de los prisioneros al desgraciado jó-, 
ven, hice que le prodigasen los ausilios quereque-r. 
ria su posición... ¡oh! jmo cábela sati^íacoion deque 
cor respondí dignamente á la palabra que di id ele- 
gapte mancebo del alazán...! el herido, merced i, 
la última amnistía, se pasea ya sano y bueuo por 
esta plaza, donde e^erce^su oficio do tejedor de te-^ 
las de algodón* * 

—¡Oh noble ccrazon! ¡asiese estrenan los ^héroea 
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6tí 8t; eitrret^! esolamó D. Perrondo contemplando 
cóH indecible satififacoion á Eduardo. 

— til risetierdé de haber salvado á ese infeliz, y 
lií e8t>eráñza>d6 q\ie se me pudieran presentar ed 
lo snoesivó otras ocasiones de salvar en circunstan* 
éías idéhtioa^ á otres semejantes me retta'geron de 
pedit el retiro Cómo deseaba antes dé empezar f 
dhratíte la réíViega, ^ regresar al lado de mi her- 
mana, ann ooando hnbíese tenido qué volver á lá 
vida de privooioneá de que no hacia mucho había 
salido. aSigatíios mi suerte, me d'je á iní mismo 
acordándome de los consejos de mi buen padre; 
tn todas las situaciones de la vida se puede uno 
consagrar al bien de sus semejantes...» A los po- 
eos dias de la acción que acabo de contaros, tuvi- 
mos otta qué fué desgraciada para nosotros; sor- 
prendidos y batidos completamente por el enemigo» 
qué se apareció con fuerzas triplicadas á las nues- 
tras tras de una elevadisima montaña, la mayor 
parte de nuestra infantería hubiera caido en'poder 
suyo, ¿ no ser por veinte bravos soldados mios^ 
que con el mayor arrojo vinieron sosteniendo su 
retirada mas de una legua: yo mandaba aquelloi 
veinte valientes^ de los cuales doce salieron heri- 
dos: mis jefes alabaron i porfía mi serenidad y la 
dé mis soldados; nos recomendai:oñ al gobierno^ y 
aunque tarde, á mi me han recompensado hacién- 
dome teniente capitán. 

— ^¿T á los saldados? preguntó Máíi^legre. 

— A los soldados. •• ya sabéis las recompensa! 
que les itrelen dar en la milicia... una crucecita, 
que lucen con orgullo en los primeros dias qtie 
llegan ¿ sus pueblos, y que luego ábandonah mal-' 
diciéndola, para empuñar la esteba 6 tí azadón. ' 

—Sí, querido, repuso Masalegre; en nuestraxm- 
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K0U1I6 siioedfl oastaiempte al pob'm lotcbkdo loqm 

á Virgilio! 

H&$egover9(GUk)if9Uyt%Uiíali&^honofe9. No lo 
é^gó por if , porqti€f de dUM qno moreeÍM ta «aoOB* 
so; pera lo qno acabas do eontaroos me trae á la 
memoiia ol sinnúmero do infolioes, que coiiomo 
en ntiestro pueblo é inmediatos, quo' después dé 
fiáberservido^oon gloríala oausa doki libertad^ 
Man pereoiendo do miseria» mientras los que fbe^ 
fon «os jefes se pasean por las oaH^ de las élm 
dadés con títulos de condes, duques y marqueseiQ 
y ostentando con arroganda fajas, estorohadové 
infinidad de cruces 7 calTarios. 

•^Pues, bien, continua Eduardo; yo creo que 
tolo me he portado como debía, porque el soldado 
tn cumplir con su obligación ninguna «osa hace 
demás... sin embargo, antes de mi ascenso y desi* 
pues de él -be sido mirado con cierta proTenctonv 
ton cierto desprecio por yarios do mis oompa^ 
fieros... 

— ¿Y por qué? preguntó D. Perrondo viendo quo 
el joven no proseguía como contenido por un sen* 
ümiento de rubor reconcentrado. 

— ¡Ah! ;vos conocéis el mundo mejor que yo...! 
jOshe dicho que mi posición está enlazada con la 
de mi pobre hermana! esclamó el joven con aceai> 
to dolorido clavando sus negros ojos sobre oi 
semblante de D. Perroodo, como si quisiera pedir- ' 
le un consuelo á los tormentos que en aquel ins- 
tante sufría su nbble alma* 

— ¿T qué? dijoaqtiol, que caló los sentimienfccé 
de Eduardo; ¿te echasen cara que debeaalfa^rtu 
abarretera? ¿á qué la deberán olios? además que ti ' 
ao la debes al favor... ¿iso hay mas méritos para 
•on la patria, que los que puedep oontranr los 


goerrecúB? ¿nadft doUa em pstru á quiea nxwoaf á 
tu baes padre, ano de les mas iosignee lñeiihe<v 
chotes de la humanidad. ..? ¡ah! ¡ai él no Lahiera 
ndo tan bueno» otra aeria Toestra suerte...! peía 
no, no: eami^ió dignamente su inision en el man* 
do» j eate et el mejor títalo para votobm*.. ¡ai! 
to podre valia mas qne algunas docenas de g^ia^ 
rales qne té jactan de que la patria les es deadoif 
de infinitos senrieios. ¿Dónde hay ana misión tan 
angosta» tan magnifioa, t-an preclara sobre la tierra 
oomo la del médico qae enmple con su obligación» 
que tiene sn Tida entera consagrada á sos semeja»* 
tes? ¿Podrá algún OU'O mortal decir como él estas 
hermosas palabras; estuve dedicado á Ikvñr el bien 
por todas partes y á todos momerUosl ¿ahí ¿Ne vale 
inmensamente mas el ilustre JKpócratej consagran;- 
do éu vida entera á salvar las de miles de sus se- 
mejantes» que el que llaman héroe tnacedonio Ue* 
▼ando la desolación y el luto por todos los pueblos 
del Asia? Acuérdate de esto, cumple con tu oblr* 
gaoion sobre todo» y á les que te muerden con ba- 
jeza» ¿ los que procuren rebajar t3 por detrás des« 
precíalos alta y soberanameatei^ 

— ¡Ab...! por detrás lo harán... 

— 9'anto mejor para no hacerles case... ¿á quién 
no mordió la envidia 'á sus espaldas? repuso don 
Ferrondo. 

— ¡Ohl si á mi cara se atreviesen hacerlo» yo sa- 
bría exijirles la correspondiente satíisfaccion • 

—¡Calla! ¡desafío! ¿también han entrado en K 
leis ideas de los espadaehinesl ¿qué adelantariai 
eon un desafío? 

-«-Quedar mi honor en sn lugar» ponei^ coto á 
las mormuracienes de algunos infames» tener el 
plftorr de castigarlos. 
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— ¡Error grosero! todo lo oontrarib oonseguirias 
con el desafío: ea él encontrarías la muerte, ó oo- 
neteriasun homicidio^ j detrás de él (oréeme, 
hijo mió) se levantaría de todos modos una mur- 
muración mayor que la que te tiene triste y pen- 
sativo. Aleja, aleja de tu mente la idea de reomr- 
rír á este medio bárbaro para obtener un des* 
agravio. ^ 

— Machas veces le aconseja el honor... 
—Nunca; el honor debe defenderse como todos 
les derechos, ante los tribunales, y si estos no al« 
canzan, el hombre ofendido debe buscar el des- 
agravio de la ofensa con la razón, en la seguridad 
de encontrarle y no con las armas, que nunca 
se la darán... Sin embargo de que tú no te en- 
cuentras en tal caso, acuérdate de la conducta de 
aquel ateniense, colocado ya en la cúspide de la 
fortuna, á quien otro llenó de insolentes vitupe- 
rios delante de variaa personas por lo que él lla- 
maba bajo de su estracoion; hoy semejantes insul- 
tos hubieran ocasionado un desaño entre las gen- 
tes que se llaman de honor... ¿sabes lo que en- 
tonces hizo el injuriado? «Seré como dices de 
baja estraccion, dijo á su ofensor; pero hay entre 
los dos la diferencia de que tu deshonras con tu 
conducta á tus progenitores, xidentras que yo hon-» 
ro con la mia á los mios...» ¿Qué ha dicho el mun- 
do entero de esta contestación? alabarla como me- 
rece, admirar al ofendido y reírse del ofensor. . 

— ¡Oh! muy bueno ei ese, padrino mío; me gus- 
tan esas ideas; pera ¿y si le desprecian i Yd.?, 
¿y si la generalidad le cree deshonrado , envileei- 
do, por no acudir ea ocasiones á ese medio que yo 
califico de bárbaro ? 
—¿Qué entiendes tu por genercUidádJ ¿por ven- 

T. 11. 2 
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tur» orees que esa generalidad se compono del ct- 
Érechisimo circulo de personas, que en las grandes 
•iudades satán por el desafio? Esos millones de 
seres que viven en las ciudades secundarias, en 
las villas 7 en las aldeas, J son la verdadera ge-- 
neralidadf se reirían i earcajadá tendida de ti, si 
les provocaras á un desafio, oon una espada ó una 
pistola... ¿y por qué esto? ¿por qué no se ven de- 
safios masque en Madrid y eü cuatro ciudades 
populosas? porque afortunadamente el sentimien- 
to de la justicia no ha llegado 4 corromperse en 
este punto entre las masas, porque estas están mas 
par la razón que por la fuerza bruta para defender 
vas derechos^ porque mixariaa con el horror que 
se merece un acto que lleva á dos hombres á pr^- 
yarse de la existencia^ á eangre friOf cuaado ya no 
ebra en 3llos el natural impulso de odio que ins- 
pira al monento la injnria, impulso que disculpa 
.cualquier atentado, ó que al menos disminuye su 
gravedad... Huye, huye, hijo mió, de ese medio 
bárbaro de defender el honor... nadie con justicia 
puede echarte en cara cosa alguna, y si á ella te 
insfiUan y no puedes acudir á los tribunales por 
•ualquiera consideración, opon razones á tu ad*- 
f eraario^^^ue ha|^ que el deshonor recaiga so- 
bre él, en vez de darle margen á que se jacte 
triunfai^te de haber^KS ultrajado : y si te muerden 
por deti)ás, si munnuran á tu espalda, desprecia á 
los ejgkvidiosos y confúndelos con tu serenidad y 
tof b^uenas abras... ¡Pobre ^duaráo! los envidio- 
aof uqjx los que tiénea lacerado tu corazón. ».! Ni- 
rio.inesperto, en quien la misma inocencia oonliri- 
buye ¿ dar tormento á tu hermoso corazón! ¿Ño 
aa)>ea que bien za^ra^o^» iñas que odio» debe inspi- 
rar Uustima la pasión de la envidia? ¿no sabes que 
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los tiranos Be han i&ventada an tormentó m&jor» 
^eegn» Horaeio^ que el que causa al que la posee 
^sa pasión ruin y vituperable? (1). 

La estrada de una linda doncella, que venia i 

Oübiirla^nesa, donde habían de comer los irea 
'amigos^ interrcunpió su eonvéreaoion. Aunque ya 

no contestó Eduardo á D. Perrondo , pudo eefce 

eo^gir eon sobrado fundamento por lo radiante 
Hde su rostro y p«»r lo altivo de su miradaí qus súa 

palabras hablan ensanokado el pecbo del gallardo 

joven', y que si Ibs consejos que acabara de darle 
"Bo habían obrado en su ánimo una completa re- 

solución respebto'á ios desafíos, al menos le te^ 
^ian ya en disposidon de redbir las impresiona 

que ^1 quisiera comunicarle en los días de su per- 

mafiencia en Bar^ona^;. Hahia ya conseguido 

ttuoha parte de lo que deseaba, y esto le tenia sa- 

tísteche.. ■ ^. 

Sirviéronles al instante una opípara comidas, 
abundaron en^-ella cKíSdsentes marisoce^que cooso 

«ra natural llamaron la atención de Ma8alegce« 
-y Icé ricos vi&os que produce el; país y ofrece & 

ios que le visitan á un precio sumamente s^áákio. 
Por la tarde determinaron ir ¿ visitar el pueis* 

tO)' principal deseo de nuestros viajeros en aqupl 
'iiioiaento. Bl espacio que tuvieron que recorrer 

paira llegar á la puerta del mar le vieron cuajado 
' desuna Inmensa multitud de gentes, y los-edifimos 
-que á46reoha é izquierda divisaron en.su tisave- 

«la^ á cual mas sólidos y eleg^ites, mejoc.que de 
' ««aeas, m^eoen d nombre de . soberiDios : palacioe* 

iEilegia'o& al: muelle que;se prdtongfi al.Or¡e&¿i>de 

' ■■ ' ■11 1' ' *i ■■ I i< M i III m^émtm^mít^^ 

(i) InvMiá'Siouli non invenere timmi piam 
-éenoentiui. 
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Is oiudád en direeoion de la exnbooadúra del Bt* 
aóSf yeidadero padrasto del puerto por las arenas 
que en él deposita. Aquí ya se ofreoió á la vista 
de Hasalegre un espeotáculo mas grandioso que 
•1 que se habia figurado en su imaginaeion: ya no 
eran las a^lad«|8 ondas del mar, que se pierde en 
el lejano horizonte del Sudeste, las que estaba 
contemplando oon una grata é indefinible admira- 
ción: aquellos baroos de vapor que entraban ea 
el puerto, ó sallan de él con sus altas chimeneas 
vomitando inmensas columnas de humo» que des- 
«pareoia en el espacio^ después de describir ea« 
prichosas lineas; aqcellos baroos de vela, ya lati- 
na, ya de cruz, ó ya de abanico, que venian acer- 
cándose al mi:ralle majestuosamente, ostentando 
8u% diferentes bandeifaa; aquet prodigioso número 
de embarcaciones de todos portes y tamañosi an- 
dadas en el puerto y de^áarramadas por todos 
6US ámbitos desde el modesto místico, destinado á 
xecorrer las costas del país, hasta largrande y ve- 
lera fragata que ha hecho sentir su peso al inscm» 
dable Occéano ; aquel sorprendente' número de 
palos, que se elevaban orgullosos al cielo y pare- 
cían desde el muelle un inmenso bosque de atala- 
yas pulimentadas; aquellas cantinelas que ente* 
naban los tostodos marinos, recorriendo de u» 
punto á otro de sus bajeles, ó recostados muelle* 
menie contra el antepecho de los. mismos; aquella 
gerga para él incomprensible que iormaban con- 
versando sobre las cubiertas de sus respectivos 
buques los marineros ingleses, tan altos y rubios 
iDomo graves y al parecer displibentes, les fr««qe^ 
aes tan alegres y vivarachas conoto insinuuoijbii j 
eumplimenteros, los hol^ideies tan obei^. p^a 
flemáticos» los italianos tan esbeltos como seé^1y|e^ 
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Tes, 7 aquella Tariedad de dialeotos, que le haoiaar 
distifignir al TalenoUno del andalaz, áeste d^ 
gallego, al gallego del cántabro, y á este del ro-' 
bnsto j fornido Tasoo. Todo esto le pareoid xuk 
mundo nuevo, una Babilonia resueitada ante su» 
«entidos absortos, abismados, conínndidosá la pre- 
semña de tanta maraTilla. 

T en verdad que sobradamente justa era la ad- 
miración que asomaba á su rostro y no desapareció 
en las diferentes vueltas que diera por el muelle: 
eiVtembarge de ella, una particularidad llamó su 
atención y fué el ver izstdas en muchísimos bar*» 
^JOsr'dos banderas, una que era igual en todoi elloa 
y otra diferente: la una flotaba al aire sobre el 
mástil de proa y la otra sobre el de popa, ó sobre 
el del,medio, si el barco tenia tres palos. Preguntó 
á Edaardo la causa de ostentar unos barcos dos 
banderas, mientras que otros solo tenian una, y 
el joven le dijo, que coa ocasión de ser. aquel dia 
de fíest£^ para los marinos en Barcelona^ todos los 
barcos españoles, surtos en el puerto, tenian in- 
das dos banderas y que la una era la nacional y 
la otra la de la provincia marítima á que pertene* 
<$ian, ó en que estaban matriculados, como Mican!* 
le,' Cartagena^ Ferrol, etc. 

En medio de la grata sensación que esperimen- 
taban nuestros viajeros á la vista de aquel cuadro 
tan pintoresco como magnifico^ no dejó de des-' , 
«gradarles una cosa, y fue el mal oloT que exha- 
laban las aguas á la orilla del muelle, tanto mas 
insoportable para ellos, cuanto que no estaban 
acostambrados á él y menos Masalegre, que s^ 
acercaba al mar por la vez primera. En la idea de 
reóórrer el puerto en uno de los próximos dias j 
«nterarse del interior de tochi alase de barcos» 
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sbáadósAron ti minelle loa tres amigos un poca> 
antea ¿e ocultarae el sol, y fíjuido su vista sobre, 
el barrio de la Barcekmeta, sitiado por encima 
deaqnel y no lejos de Bareelona, barrio qne por 
si solo forma ya una bonita y regular ciudad, á 
pesar de no contar mas que en un siglo escaso da 
existencia, entraron per la puerta del mar con éi- 
seiéoion á la fonda del Universo: subieron i. su l\a« 
bitacion; pero al poco rato Eduardo se marché 
baje el precesto de tener abandonadas sus abli« 
gaciones, aunque' eon ánimo de volver lo antes po« 
siMe en busca de la compañía de sus buenos ami«- 
gotí, sin les cuales ya no podia estar en parte al- 
guna eóntento ni tranquilo. 

CAPITULO n. 

{«£' HALLAN ENTRE NOSOTRQs! — EL PERIOI»S*^ 

MO.t-^OPINlON 60BRE NAPOLEÓN. 

. • ... 

Al día siguie&te y cuando ya era bien entrad» 
su inañána se presentó el dueño de la fonda, bomr^ 
bre robusto, sanóte ^ como de unos 50 años, en lat 
habitación donde estaban nuestros . viajeros . eon 
Eduardo: traia en su diestra un p^pel impreso, y 
en su semblante se veia pintada la; mas grande sa** 
tíB&ccion. 

—¡Hola! dijo Eduardo asi que le vio á la puerta 
del cuarto^ ¿qué trae de bueno el Sr« CoU? 
' -^Tener el hoaer de ponerme á las órdenes im 
cates señores^ ofreeerlea mi casa y todo cuanta 
tengo... 

' --^Bsóeli muy natural en- el Sr. Coll: todo Bar-^ 
«elenáHiabeque es el mejor y mas- 90?vicial ioa-^ 
dista que enfria su teño» repuso Eduardo^» 


23 

peroy parece que lo hacéis algo tarde, amigo mió... 
¡Eso es lo que siento!... pero ahora no vengo 
eomp fondista , mi querido oficial : los fondistas 
también somos hombres, también tenemos co- 
razón... . * . 

— ¿Quién puedo poner eso en duda? 

— ^No, no, mi teniente... y si antes hubiera sa- . 
bidb que me cabia á mi, el mas amigo al menos 
de dar gusto á mis parroquianos, la dicha de al- 
bergar en mi casa á los heroicos salradores de ; 
Vieens.,. 

— ¡Cómo! esclainó Masalegre. 
' -^Aqui traigo el periódico donde lo he leído en 
este momento, ^prosiguió el fondista agitando en su 
maBO el parpel, que acababa de salir de la in^pren- 
ta... ¡ qué torpe he sido ! ¡haber visto á Yd», Ofiba» 
llero, con el brsz") vendado, y no haberlo coriód- 
do!... ya so vé: con tanta gente como entra en 
casa y sale diariamente, tiene uno la cabeza re- 
vuelta... ¡oh! ¡oh! los heroicos saivaderes demi 
capitaú en mi casa !... sí : ya sabe Yd. , mi queti- 
do oQcial, desde aquel dia que sq sirvió honrar mi 
establecimiento en unión de sns compañeros,* qué 
durante la guetra civil fui rrtaristal del regimiéniiáf 
de Navarra, en el que sirvió el señor Ftciñs... 
¡bravo oñoial ! ¡ en todo el ejército aseguro yo que 
no le había mejor !... ¡ oómo será tan desgraciado! 

—íto ha sido hasta la f?cha, amigo Goll, dijo 
Eduardo; pero de hoy eú adelante. 
. ,— ¿No será ya tan desgraciado? preguntó con in- 
terés el fondista..* ¡cuánto me f^legro!«o sabe Yd. 
lo que yo daria poir verle feliz. 

^-^Probablemente lo sisrá, repuso Eduardo; pero 
á todo esto... ¿üo flíe permitís el periódico? 

— ¡ Caramba ! ¿para* qué le traigo?... ahí le te- 
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neis: ú ese es nú segundo objeto... Con que... no 
quiero ser molesto. . * repito. . . 

— Graoiasy anúgo^ le dijo D. Perrondo mirándo- 
le con ternura... » 

— ¡Ah!.. seme olTidaba... ¿Saben Vds. que se 
perdió la elección de Gervera? 

— ¡Come! esclamó con ansiedad D. Perrondo.. 

-*Bs decir que la ganó el gobierno, que es lo 
mismo que perderla yo, y.... 

— ¡ Qué dice Vd. / 

— á hi está también el psriódico. 

— 4 Ah ! pues en este caso ya le veremos despa« 
«io^ dijo Eduardo. 

— Con que..« repito, añadió el fondista, soy todo 
de Vds... 

— Lo apreciamos infinito, dijo Kasalegre. 

—Para cuanto gusten mandarme, lo mismo que 
Td«, mi querido oficial... 

— Corriente, amigo Co//, dijo Eduardo . 

— Ño como fsndista , sino como particular , como 
mntiguo mariscal de Navarra, como subdito del se- 
ior Yicens, como buen liberal, porque creo firme- 
mente que simpatizamos en ideas... 

— Sif 6Í... 

—•Unos hombres que esponen así su rida por un 
desconocido no pueden menos de ser liberales, y yo 
fue lo fui siempre, que peleé por la libertad, que 
no he vuelto la casaca.,, pues ; yo nunca la he 
▼uelto, y por eso siu duda me miran de reojo, pero 
mada me importa; al que bien obra nunca le &ltó 
Dios: primero fui mariscal del ejército , después 
puse posada, ejerciendo al propio tiempo mi pri- 
mer oficio, y ahora tengo esta fonda.. Dios prote- 
jo á los buenos... Conque... lo dicho, señores... 
repito que soy todo de Yds... 
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— ¡Jesús que tarabilla mas descompuesta ! esola- 
m6 Masalegre asi que vio fuera de su habitación 
al fondista : éste, que tan aficionado parece que se 
muestra á elecciones, era muy á propósito para 
mandarle al parlamento, 

—Sí ; pero tiene buen fondo, dijo Eduardo. 

—Tanto mejor para lo que yo digo, porque mu- 
o)iOB de los que van á charlar al parlamento maldi- 
to el fondo que tienen, si bien no se puede negar 
que lo que en esto les falta, i imitación de la casa 
de Astrarena, les sobra de fachada, repuso Mas- ' 
alegre... PerOf veamos le que dice ese papel... 
¿qué periódico es? 

^El mismo que yo llevé ayer á Molins , el Sol 
de la libertadf oentestó Eduardo, desdoblando el 
diario que acababa dé darle Collí 

— í Bonito nombre ! esclamó Masalegre... 

— Aquí está, aquí está, continuó Eduardo... ocu- 
pa el lugar del artículo de fondo. . 

— Veamos lo qua dice , dijo D. Perrondo , y 
Eduardo leyó lo siguiente : 

SE HALLAN ENTRE NQSOTBOS. 

((Tenemos la siogular satisfacción de anunciará 
nuestros lectores que D. Perrondo de la Bárt^na 
y Masalegre, esos heroicos salvadores de Vicensp 
6S0S hombres humanitarios, que en Molins espn- 
sieron tnn generosamente sus vidas ti dia pasado 
por salvar la de aquel desgraciado ex*capitan, ar- 
rojándose al Llobregatf se hallan entré nosotros. 
Hospedados en la fonda del Universo desde ayer ai 
medió dia, los que en la tarde pasearon por el mue- 
lle pudieron contemplar atan ilustres personas, quo 
pasaron allí la mayor parte de ella en umoü dd 
bizarro oficial de caballería D. Eduardo Solís, qtia 


68 ahijado de D. Perrondo: tanto este como Mas* 
alegro se distingaen en cualquiera parte por sus 
figuras atléticas é imponentes ál propio tiempo 
que simpáticas, y el último se presenta con el cor- 
respondiente vendaje en el brazo dislocado, que 
aun tendri que llevar por unos dias. Ya que nos 
oabo la dicha de albergar en nuestra ciudad ^á 
dichos dos sugetoSf nada mas tenemos que adver-v 
tir á nuestros suscritores que aquellos son alta* 
mente dignos de 'la admiración y cariño de ' tod(( 
buen barcelonés.» 

, 4 ' 

— ¡Ohl y lo sereisy si, lo seréis, dijo Eduardo 
entusiasmado. 

. -^Eso es lo que menos importa, querido, dijo' 
D. Perrondo; lo que yo quiero es qae las buenas 
acciones tengan imití^dores... 

— ¿T qmén duda que les tendrán? repuso 
Eduardo* 

— Cábeme la satisfaceion de que asi será, hijo 
mió; siempre hablan al corazón mas alto que las 
palabras y los escritos, los buenes ejemplos. 

—Quién lo duda? dijo Masalegre.... ¿Quién es 
el ^ue no sabe quélíid bbooá&tAlabras maldito el 
efecto que causan en el ánimo de la mayoría, de 
los ^hombres cuando salen de un sugeto de no muy 
buena conducta? Al revés, creo que si lo pro- 
ducen es bien malo por desgracia... y á la verdad^' 
¿no da grima el ver que algunos, que á boca llena 
8.e llaman liberales, que en sus escritos se jactan 
de ser hombres de progresp, ostenten al propic( 
tiempo en todas partes sus humos aristocráticos, y 
maldito el amor que tengan al prógimo , estando 
iodavía de, por hacer el primer favor en su obse** 
quio.,,?¿Be qué les sirve á muchos curas el pro « 
dipar desde el púlpi^ la práctica déla virtud, 4Í 
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108 obras Bo Tan oonformes con sua palabras? Ña- 
jüe hace apxeclo del haz loque digo y no lo que 
kagOf 'porque el ejemplo, asi para lo bueno como 
para lo malo» es eminentemente contagioso. 

— ^Indudablemente, dijo B. Ferrofido; pezo ya 
es hora de que salgamos á cumplir con algunas tí- 
aitaa que nos tienen encargadas. Supuesto que# 
contra .lo que 70 deseara, se ha anunciedo nues- 
tra llegada en los periódicos, no quiero que algu- 
sps sugetos, ¿ quienes . yenimos reoomendados; 
sospechen siquiera que esperamos á que. nos ten-, 
gan á verr 

.-FrQ3Cíndiendo de eso., lo que es ¿ uno al me- 
nos hay que visitar mas pronto délo que yoquisiar 
ia« dijo Masalegre.^* es luia visitado necesidad 
apremiante. 

— ¡Qué! ¿se ha concluido ya nuesiro peculip? 

,*rNoí pfii;o se luUla -al espirar, que viene á ser 
lo mismo... No hay cosa mas triste que un bolsillo 
eoB poco dinero; se parece á un ¿ombre con poca 
aalud, asi como el hombre sin blanca es en' estos 
tMUnpoa un cadáver (ambulante. 

.—Pues vamos á ver el primero á nuestro teso* 
réro... Eduardo, que nos ha de acompañar, tal vez 
Iq QODocerá j s.abrá dónde vive, 

— ¿Quién es? 

,— -Un tal... Padrast.. 

* * *■* . 

^, — iPadrastl esclamó. £duar^Op 

— Si, Fadrast.... íabricantey comerciante, rela- 
ifioAado en Falencia^ Vailadolid y toda Castilla. 

— ¡Su nombre! dijo Eduardo lleno de ansiedad. 
_„— -^0 parece que se Uai^aD. Antonio... áí, dan 
Antonio. 

,«— ]Cs... %í mismo, reptso Eduardo. 

-«FerOy Qhico, ^jpl^« Ferrondp mirando, al jó^^ 
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▼en ofioial... pareoe qae te has inmutado á la so- 
la palabra Padrast».. ¿Qaé tienes tú con él? ¿es tv 
enemigo por ventura? ¿es uno de tas envidiosos^ 

— ^Noseñor.., nada de eso... 

—Si, si; alguna cosa tienes tú con él» que en 
Taño procuras ocultarnos. . . . 

— ^No, no, padrino mió; nada tengo..... con élt. •• 
apenas nos conocemos; pero os enseñaré su casa, 
j vosotros entrareis solos en ella. 

-*¡Cómo!<¿7 dices que nada tienes eon él? ¿qtié^ 
misterio es ese, niño? ¿no merecemos tu confianza? 

— ¡Oh! sí, si... 

— Pues bien, habla; ¿qué tienes con el señor 
Padrast? 

— Ps... eon él nada, dijo Eduardo ya bastante 
repuesto de su primera impresión... pero Pa^ 
árasL,, tiene una hija... 

— Acabáramos eon ello, hombre, dijo Masále- 
gre echándose 4 reir. 

— ¡Toma! ¿j eso te hace poser colorado? dijo dotí 
terrondo. 

— ^Efl que me habéis sorprendido... yo queria 
habéroslo dicho ya... pero ¿quién habia de peh- 
lar... 

— Bueno, bueno. •• ¿aeaso hemos tenido tiem^ 
po?... y esahija... 5^ 

—Es muy bella. 

— ¡Miren que falta la puso! ¿no tiene algún» 
mas por el estilo? dijo Masalegre. 

—Ella es un modelo de yirtudcs, pero tiene tiii 
pedre... 

—Que la celará mucho..» ¿eh? repuso Masa^* 
legre... 

. — ^¡Qki eso deben hacer todos los padtes: celst á 
8tÍ8 hijas..* pero Pftdrast pasa p6r un «Taro;*» 
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— ¿Qae no qaerrá entreg&r su hüa i un oficial 
barbilampiño, qué no cuenta mas qne con sn esH 
pada? a&adió Masalegre. 

—Que querrá saorifíoar su amor al interés. 

— ^Pero... ¿tienes tú pruebas de ello? pregantó 
don Ferrondo. 

— ¡Obi si no las tuYiera, no lo diria. 

— ^¿Tienes rival? 

—No señor. 

-^¿Has entrado en su casa?. 

—En los primeros meses de nuestra relación... 

— ^De la cual nada sabeGumersimda... ¿eb? 

«-Nada, lo primero porque es reciente; solo data 
desde el último invierno, y le segundo porque 
n^^ que no sea grato quiero comunicarla. 

— ¿Y cómo dejaste de entrar en casa de Fa- 
drast? 

— ^Porque llegó á entender que su bija me cor- 
respondía... La exigió que renunciase á mi amor... 
—¿Y ella? 

—Me «quiere mas que nunca; pero oanvinimos 
ñ que dejase de entrar en su casa. 

—Es decir que andarán las cartitas *y las (7e/ef- 
tinas de por medio... ¿eb? dijo Masalegre. 

—El amor, á la manera que el agua contenida, 
>u8ea su curso. 

— ^Bueno, bueno, dijo D. Ferrondo, mirando 
con una espresion de indefinible cariño á Eduar- 
do... pues abora con mayor motivo quiero yo que 
vengas con nosotros á casa de Fadrast, 

—¿Qué intentáis? preguntó el joven asoin- 
brado. 

— Nad^i bembre... ¿crees que se la voy á pedir 
para esposa tuya ¿ las primeras de cambio? £n 


so 

•nanto á lo primero necesito saber si ella es digna 
de ti... 

—¡Oh! sí, sí... 

— Nolo sé... tú so Qres quien para juzgarla..» 
el amor pone uua venda al entendimiento... lo 
que sé es que tu eres digno de ella... ¿qué impor- 
ta que no tengas bienes de fortuna? ¿qué signifiean 
veinte ó treinta niil duros en comparaioion úb una 
buena cabeza y un escalente corazón? ¿es el ^ma- 
trimonio una especuladon?... Tú vienes ahora 
con nosotros, y lo que^ tienes que hacer delante 
de Padrast esoiri ver y callar... ámi esa quien 
únicamente toca el obrar. 

— Pero.;, ¡por IKos!... ¡yo no voy con Vds.! 

— ¡Niño» usted hará lo que se le mande! dijo ri- 
auefío Masalegre. . . 

— Ni mas ni menos, añadió D. Perrondo. 

— Mas... no habléis sad» de nuestro amor á 
Píkdrftst... ¡os lo aupiioo! 

— ^Yo haré siempre lo que te convenga... señor 
enamorado; es.neeesia^io que tengáis n^as ctinfian- 
M en vuestro padrino... ¿Te se. %uia qs^ ^ lae 
-baiie ofosear á mí el entf^odimiento, oo^no pro- 
bablemftate t» sueedejcá á tí, delante de Padraa^, 
wá de , iu hija?. • . PeroM . alguien yiene,. . 

Efectivamente, un joven de noble, presencifi^y 
elegantemente veatido se presentó á la puerta de 
la habitación de 4ue8tro8 amigos después de ser 
.anunciado por el antiguo mariscal de Navarra, 

— ¡Ifi querido V4dail ¡ttinte bueno por aquí! eS'^ 
fdamó Eduardo saliendo al encuentro del joven y 
ofreciéndole su mano... aquí, aquí, en este sillón.*. 
£ste eaballerjo, continuó dirigiéndose ^ nuesfroa 
viajeros, es el director del Sol de la libertad.,. 

^Muy servidor de Vds., dijo el recien entráíéto* 
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— Vi noble amigo desdo hace ya mas de nn aSo 
que estuvimos albergados en «na misma casa, 
áfíadió Eduardo. 

-—Como tal le recibimos j ofrecemos nuestros 
serricios^ dijo D. Perrondo sentándose junto & Yi- 
¿al y alargándole su mano. 

teasalegre alargó también la suya al recién en- 
trado, que este apretó con yecdadera efusión. 

— Fiado, dijo el jóyen, en la buena amistad de 
Solís, me he tomado la libertad de venir á conocer 
á los heroicos salvadores de Yicens y ofrecerles 
mi afecto. 

—Gracias, amigo mió, gracias, repuso D. Per- 
rondo... Yd. puede contar con el nuestro de, la 
propia manera que con el de Eduardo: basta que 
sea Yd. amigo de este para serlo de nosotros... sin 
embargo de que tanto Masalegre como yo jam^s 
nos podríamos mostrar indiferentes hacia una per- 
sona que tan lisóngeramente nos ha tratado... 

-*¡0h! ¡oh! eso no, caballero... lo que es en eso 
Bo he hecho mas que cumplir oon el debpr de todo 
periodista, de tode periodista que compre^áa lo 
noble, lo elevada que es su misión... donde quie- 
ra que vea un rasgo dé Imroismo, allí debe consa- 
grarle un justo tributo, asi como donde quiera que 
.encuentre usa acción vituperable, allí tiene que 
^soBdenarla sin consideraciones de ningún género. 
Aunque su principal deber es defender los fueros 
de lá justicia y protejer los intereses piblioos, n% 
tiene que olvidarse en manera alguna de inspirar 
horror al crimen, amor á la virtud y -entusiasmo 
bácia las acciones sublimes y generosas... De eita 
manera la prensa periódica es lo que 4ebe ser, na 
Miupusto sueerdoeio encargado de dirigir la sociedad 
' y eoiño tal acreedor i toda clase de consideratio- 
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1169^ i todo linaje de respetos... y en efecto, ¿dón- 
de, llenando aquellas condiciones el periodismo, 
puede haber un ministerio mas elevado? Al con- 
trario; si el escritor público, olvidándose de esto, 
se consagra á defender sistemáticamente intereses 
de bandería, no viendo mas que virtudes, patrio- 
tismo, abnegación é inteligencia en los suyos; mi- 
serias, ignorancia, errores y mala íé en los contra- 
rios; dejando que el crimen y la virtud^ las ruines 
y las acciones heroicas pasen ante su vista como 
otros tantos fuegos fatuos, de quienes ningún apre- 
cio tiene que hacer, ese no es digno de ejercer tan 
importante ministerio; debe abandonar la pluma 
por la jrueca de la mujerzuela y dejar, las grandes 
cuestiones políticas y filosóficas por las murmura- 
ciones de la plaza pública. 

— Precisamente por estar conforme con Vd., ca- 
ballero, por la misma razón que no todos los pe- 
riodistas entienden tan perfectamente su misión 
como vos, no podemos menos de estaros agrade- 
eido... 

—•¡Oh! no, no... 

— Vuestra modestia nos compele á que le este- 
mos mas obligados, no porque nos gusten las ala- 
banzas^ sino porque ellas podrán contribuir pode- 
rosamente á crear imitadores. 

— Convengo en que podrán producir, en que 
producen es» magnífico efecto; pero la gloria ,do 
él corresponde esclusivamente al autor de la ac- 
don sublime y heroica... Mi máxima es de que al 
hombre que no hace mas que cumplir con su obli« 
j;acioa nada se le debe... 
. — ^Déjese Vd. querer, amigo Vidal, dijo son- 
riéndose Eduardo... . 

^-A<)í creo que lo hago, mi querido Solís... Otra 


po§a^nezQOslospepodietaií« oootinnó Vidi^l, por 
lo cualy sino de alabanzas, al menos somos dignof 
de algana consideracioB: hablo en. particular dé 
}08 periodistas catalanes. Nq de^eenderé yo aber^ 
ala esppeiclon qae» cual otra espada de DamodéSf 
está siempre sobre la cabeza del periodista, ¿e^ue 
pí^ Qalaver^ espadachín yqu^ 4 Qx,ígir|e á Y^. Ip 
q^Be llaman una satisfacción, porque se denunció 
en el diario, con evidente justic^ia por supuesta, 
enteja pública opinión np ^bnso, en atropello co- 
metido por él, ó por un deudo sujo: esta esposioion 
Jo mismo la tiene el periodista catalán que eí de 
pjbras pr(iTÍnoifis,^7 no pdsará mientras no desapi^ir 
rezoiua de ía aooieda^ los. restos ¿(el odioso sistexna 
fendal-il^ejao bA'^clM^o.ppir tierra nuestra reva- 
l^ion. Hablaré si de la posición precaria de la 
ynprenta desdo algunos años á esta parte, de I4 
lastimosa suerte que la cabe en esta Cataluña, e^ 
pste pais clásico del trabajo, entregado hace ya 
también algunos años al brazo militar, porqu^^ 
sobre él, cual si fuera pais conquistado, pesa 909 
f seándldo del mu^do ^vilizado el ominoso estaA» 
de sitio... Yo ]^ien sé ló triste que es la situar 
ei^ii delai prensa dé^ jas ; demás f^reVmcias, su- 
jeta á decretos que un ministro, cuál si estu- 
. jrjlé£amp9 en tiempo del absolutismo , reforma 
á su antojo, sujeta á la préyia censura, resu- 
/Pitada poQ laf reaógidas, ^iujeta por 'fin, á pesar 
de.todp, k suirir . terribles . multas, que dejan' sin 
j^^n al (alentp y á mipchas manos ii^dmstriosas; más, 
^ójoao oop^ar^rla con la que tiene y ha tenido en 
^P^incipadOi i^a el Principado donde en polítióÁ 
^i^JpAy Á^s freno jquj^ 9pnt^^^ á los malévolof, 
Já.^^w jar%atfe;pará eí .^injustamente pers^gníd^, 
.jparAei que $« oba^tó.d^^.una infame delación qiM 

- T. II. 3' 
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la piadesoia de la autoridad líiilitar, hoy por for* 
tona escelente, pero que mafianá podrá no serlo? 
Sí en tiempoá no muy lejanos hemos rísto con do- 
lor, que hombres oscurod, que ciudadanos de es-^ 
easft ó ninguna importancia polltiea han sido ar« 
raneados violentamente de sus hogares y traslada- 
dos del otro lado del Estrecho para sepultarles eii 
oscuras mazmorras, ¿cuál no debe ser la situación 
del escritor público, el primero á presentar su pe* 
cho ¿ las iras del poder y el primero generalmente 
á ser su victima? ¿qué garantía puede tener el pu- 
blicista bajo un régimen purietmenté de fuerza;..? 
Para escribir en un pais así gobernado, para de- 
dicarse al estudio y esclarecimiento de las doctri<^ 
ñas qué se disputan el mando del mundo, bajo un 
régimen que es su enemigo natural, se necesita 
(preciso es decirlo aunque esté mal en mi boca), 
tener mas que ün entusiasmo noble y decidido... 
es preciso estar dotado de ün valor patriótico á to- 
da prueba y de una abnegación superior á la de 
los .filósofos de la antigiíedad. . 

— Tenéis muchísimaraíon, aqaigo mío, dijo don 
Perrondo, y por lo mismo que vuestro cargo es 
espinoso, deseinpeñándole con dignidad, merecéis 
bi^n de las personas interesadas en él triunfo die 
las buenas doctrinas: esto os debe alentar para sé«. 
¿uir con constancia en vuestra noble jbarea^ espe- 
rando eon£adament<) el día en que la humanidad 
recobre sus legítimos fueros... ¡Oh! sí; ese dia He- 
^ará^ legará el tiempo eñ que él- sistema déla 
Wa tiea reemplazado por el de las leyes basa* 
das en los eternos principios de la justicia. ¿Quién*, 
á Bo ser amigo de ún esquisitó luje de arbitrarie- 
dad, desoonooe que dentro de las* leyes cpmvnés 

se eneúentra la fuerza indispensable para hacer 
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^nels sooiedftd gifé sobtú «as ejM laitóMitM» psra 
^atener al disodo qtielzitdiite perttirlwrsa 'tr«D- 
qiiiHdftd, para <)Mtig»r al revoltoso, eiiefa1|^o«a «1 
iieclibd68€[rlode todaoHM de-.fembu^oTPdroooiies. 
émMpúg tiiitíi6tB6tilo'qtteno4a téogattenoircoaa- 
^tattoiae dadaa, ¿cómo jnstifioaf la pormaDenoia dn- 
Tanto maolios afio«de eMestadOTÍeteirto en un pak 
^aeneialmente fabril> eonnontemoiile trabajador 
«"ooíiaio lá Gataltifia? Ese estado, per tanto t&aaipo 
sostenido, creo que deshonra al gobernante ignal- 
inente qne a^gobernadoi ál gobernante .jorque 
'^^proolaoia altamente su inoapasidad, al gobernado 
'porque le reduee á la eondieioñ de esalavo.*. Yo 
eompreüdo que en una naoion guerrera, oomo 
''eran easi todas las de la antii^utidad, torieran los 
jefefs de ellas esas facultades est^oildtnarias paia 
^^njorar un riesgo inminente; pero no le oonoibo, 
-ia puedeoóncebirle.el hombre de jnioid en nin- 
• gtina dé las naciones modernas, dedieadas oomo lo 
están todos 4 btMoar su felicidad por medib dsl 
trabajo en la industria, la agrienttttra 7 el oomer« 
'^i<i\.¿Quéeshoy, en resifirmen, el estado de ntiof 
H negación de todo principio de justicia, el escar- 
^io de las leyes eloTado i sistema, la declataoion 
-^torosa 7 terrible fiíera de etUs de mulares de 
'«oiüdadanosy la esclavitud proclamada impruden*- 
-emente en medio de un <pataSor libre: último bar- 
loarte del despotismo aiilitar, su abolición, c<mí la 
Hde la pena de muerte 7 el estableoimientó' de la 
'libertad de eomeroicqfié ha) dO' harolanar i les 
'^ueblea, formará I» Moeacfivisoría, que sepairará 
'^iaaotígi» de la nueva sociedad... no meiéiran á 
-la vc^dad^esas tres niedlda#U oaosa de : l»)hiimft- 
-«idid, pero una vesadoptadast esta puedo mas^ 
^faooUbrOBMntooa buiea lirio. íbiioidad de q«e 


itíkñUfiMSptíMti bien ,^qsoc«o' qciA pus cousf gmr->- 
.l«9.0a B^ioeMnatral^ajar mii^o^ poro .798, jÓTop 

Ma Qobld ^mpfMfifti porqiM laiglorjA, eae p^emÍP 
-%a8 Uiema ouwpltdaimBtolosroorftsqi^i generoi^» 
«droiBará ▼ae^tra^oonaUnboia» .y la ^.ÜBÍaociaii qf» 
-«Mcprodnciiá en el porvenir» el baber oont^ihn^ 
é Yer áloe hcumbrea nia8i4ichQio»p9r4opii^)e^aa];£ 
ée k» tarrible»^spMÍdkmtt8 y «melea - li^sab^ses 
ielpresente; • 

-^Ohl maBtqnQ la. gloria aiihelo>^ t<^8 vex^s 
•I nejommieíAo de la coadioion de.l».n)ayer' p$^- 
te de los hombrea, repuso» el Jónrea... por ^^trabá- 
jo con fé pnnti ardiente^: arrostrando ios laa^gra^ 
'▼etf.coxnproinílos y-.diasprtóAndo ías^oalivan^s 
y sareasmos de que 4iatíaiiifln^aoino8 objeto - loa 
.dafoneores de loe dereebos.idel pneMo... A loa qn^ 
«nutaateménte pistánios sn^ triste posición» á }f^ 
« f oe sin desoanso pedines qne eat9i.^e mejore . por 
.medibapaoifioos, aconsejados por ja natnrale;w, 
iprtiria religión y p0r las miss^asieondicionea dOi)a 
sisooiaeioñ|luin:dado:ett llamar nosiaboiar por bur- 
ila iiis<of(iftod8;Ksin'eiabar£[09 jamás han sido ^s 
itfootarinas mas esplftátüs/y^ gemefealn^enta esplio^^ 
dasw.. ¿áéqvíéfníMfisiúa es stisoeptiible. U leeih^- 
-maeiontaa Mraüla ooijao M^oaada,. red&Qtdn á 
•^prie aa^eooBoata y Teapete-la dignidad del boa»- 
4^sa{-. ;' í' '• / , 

i ' «-^Nd hagáis easo de .eso, amigo mió: tambiffi 
' KapoloQB^ tiamaba^ ideéhgos á lo» «qne l. M . podiip 
^anMrsa de(^potnm<í'£l mas fonesto, ei maainfiíme 
iqua 'ba>babidojQbre la.liefra.»...si$' ningam^pedAr- 
«4hi sido^taarfataljá lAhnkaftaidad ooiao<ei«do \Ka^ 
«paleoB^ que por^s^itáifiíaevrana desmedidas, mH^M- 
^ne», bi^ tetroe«d«r <tia. aigto ««ffinota .^(|ím«c 


" ^W^h^ii pcfrsonaje rilib á int«fraitt]pir Itf ooom 
Tersaoion de D. Perrondd-y él pcfMoüilft: «r# • oi^ 
tfidály amigo i#Bdttafdo,>mni^giíate moso «tm- 
^Txe m«Dos jóyen que él, ^f^ tÉiaipooó «t^DÍft eOHl 
</IM'bVjet^^aé el^deoonoíGev á^trad^ros^ viajaros» 

' — ¿Y tú, qnef idb? dijo dikgi&doíé á' EátafrdbV 
^dónde t« escondeW' •' ' ' • 

T f * • * 

, l^Esa pifeganta es mia, amigo Valtierraf' dijo 
Eduardo;, aj^r creí encontrarte en el Quelle, pojí 
la nophé estuve en tu casa... 

— No me lo ban díoho íiastá este momento, re- 
puso ^aitiéifra... un descuido del asistente ha he- 
cho ^ue Qo haja tenido ajpites el honor de ponerme 
á laa órdenes de estos señores. 

—Gracias, dijo D. Perfóndo. ' \ . 

. — ^Y ofrecerles mi aniistad con la franqüézá^'áe 

-^¡Hol&{ ¿pues, d6| dónde seas? preguntó t). Per*- 

«^Dé üMTñ^dQilMrma, ^o Ednasdo; es m\ íil<^ 
tliae aitígo,* m\ eomipaieía peedÜBbto^ añadid is&^ 
:ÑÍlfdb!cei& ieráur»4 Y^ltietiáitk^ yafae vé,.. . MiM* 
^no-hoiiic»rtei£d«:oGa8Í6aide hablar de^éU.*. . . 

^^Boeii^^ bofno): aüera* mer^IsgEa; dobleiMQiUi 
'de ooiioseiiév^ dijif it Sdnavdo D^.£emmdo»y> 1^ 
Ms^ntar dsi^^agr ea: adalazUeviafiadió difigiéii- 
'dOiV' á-ValtMrra, OQu doa «migo inaki 

' -¿A gmúdelió^f téÉigéJ dijbH^fidalV el^abefil^ 
ÍÉt'ík amistad dé ' dos ^att^^a^MléíBi'^e^oBysi tf» 
f6t sú fia(ntrop&' Háb' táUitk^ cniÑí^iiililíiri» tttit 
iionroso Ing^ éi&tré^ié^'MéxIbaipé^faiiéW.i'' ''^ <•• 
'-^^'íOhfeiré Aójale lií-penlÉi.. • • • ■ - ; ^ 
^eífaV*iM¿^ibib^'Hab«li^ádé'^'iíÍltodM f 


" ' 
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MocM hoy furobA^I^mente ^ei objelo de 
«oaTérsaQifflOSi dijo yidal* i;,, -r ,..: ^ 

—En. lo. que» dijo Maaalegie, no tendrá pooa» 
paraje! Sr. Yidaly neroed L.. 

--*No, .DO» ftBodgo mío, dyo és^; .toda* waiit% 
justicia os hagfiD aoto el a^atoi no luij^qae atrii*« 
bolilla mas quQá vuestro heróioo «rrojo^.. hasta 
ese rendaje, que tanto honor oa hace.,; 

•p^Alto, 9r... Vidal; el rendaje ningún honor 
puede darme, porqué es preciso que sepáis que 
tal vez DO le traería ya, 4 no ser por el cirujano der 
Molins, por el buen D. MÁanmó Almogabarf á quiénV 
4 pesar de todo, no .puedo menos de proíeiiar íul 
acendrado cariño. '^ 

—¿No saben Vds. la historia de la operación der 
Masalegre? dijo Edüftrdo dirigiéndose 4 Yidai y 
Valtíerra. , ' ^ 

— Cuidado, Eduardo, que nó puedo consentid se 
ultraje 4 mi oper<idorf repuso sonriéndose Mas-» 
áíegre: no, no; no puedo tolerar eáe, anadió .mas 
formal, y menos el que lo hicieras tú... en onáivttf 
á to primero jra^ no^ siente aiogiclno.de ios* atroces 
dolores 'que me háoianrxBaidaBoiila y.nitri^afleieMit 
piedad, y'€a xtusnto^ilo. sio^undo' ahora no pued^ 
menos deiver en él :alú>hombiWy humantitaTio,: de 
ateis<^ada )iom»díee 7 odifíéante paeiepoiatr . que 
tan'reeomeaxlalileie hacen anta todo el mundo; « ' 
* «^f^noj^hombrev bueno; «e Representaré 4l1oí^ 
señores tal cuai tÚT^üedeadesear^jirefráaQi^^dqaiy^ 

d<e^;tea,á¡X4t.4Q<iqi|eri^é elv<Hr^ijaiMvy. J 

K* Mj^m», 4q^ieja he^ tenido el guatf 4a^ 
74 quÁ$«i oeiQfi! itú.y mij>admOíi||o k^ ipf^r^ 
didon^nM.d»t<^s)a9'Pfu?tjbsuilar.^ ,; 

Aquí Eduardo cont^'i.^uf fiipigga ürodo-opaAto* 


n 

gre al querer inirodnoir en sa logar oorrespon- 
diente la oabeza del humero, que probablemente, 
estaría á Ja íecha en el sitio á donde la dirigió el, 
ouerpoestraño oculto eptre las'^gua^ del £¿o&r^« 
g(ttf á no aer por la pericia del tan sabio como hon- 
x:ado médico de Molins. Como ya el periodista y el 
oioial Yaltierra. no ^eian padecer á Masalegre^ 
no dejaron- de reír con la relación que les hizo 
Eduardo de las ctialidades de Almogabar, y sobre 
todo de su e^traordiDaria lyerezaen barrez^tr, cu- 
ya circunstancia, prescindiendo de otras dotes que'' 
le haeian piuy, dignó para el buen desempeño de 
saprofesion» no d^ab;i. de recomendarle para de-^ 
dicarse aI oficio de, tallista ó carretero. 

Otro buen rato pstuyieron %lli Vidal y Valtiejrr 
ra, al oabo del cuaU ti^to ellos como nuestros via- 
jeros y Eduardo^ abb^dq^ron U fonda del Uhi-. 
¥er90, dirigiéndole lo^ tres últimos i la casa de /*a- 
drast^ sita ep la ^^gjxiñoaL Calle Nueva ^ á la cual 
llieig^rQ^.cDápdQ no había dado aun la una de la 
tarde niojgúno Íc .los reloj^f de. la ineigne^ Barcino, 

, CAEITÜLOIU. ., 

,£L SEÑOR PADB^ST. Y Süg HUAS.. .. " 

. Quien qijáefaquejia^a tenido ía. fortuna dé vi- 
sitar la tan.op^Ie^^CQInQ i^e^i^és» .c|adad de Bar^ 
celona, J|:^bri tej;if d^ ¿ambiex]^^ ,<H)f^3Ípn , dfi^ admirar 

tos;SoberW98. e^M^fl9ÍWgPÍ9.?ríP^^^ W ^ 

enouentrp . ep • sif , por iodoijjpncf ptos flaagpífipa 

Cí^Ue Nueva. Eneí^i^k,, c^o.sabe e) Ie3tor,,yiTÍá 

ft» Añtonio.Badrcí^t^jl.ñyi é^t|bIef^^iento en nada 

«ra iníjerior^ A lí>s,,.¿iejpres,,íielsí;is/)Cppy¿npin^^ 

B^efio>^^^naíic5ittl^¿cpl,^^^ 4e a%dp¿, 


tema aquí su gran álmáceú diHHtfidó'ei^dic^piiékfijr 
los estantes^de la miís inWáíiá^a á la puéi^tft pi^- 
oipal de lá casa ^stííb^n^ atéstadíos áéli^tnso^i' psÍ« 
fidelos,' manias y látiStíttiá ¿(e teYás de toaasclá- 
868, 7 mas llenos s'i cabe q^ ttí^*' míimok ólíjétos,^ 
aanqqe por peor ¿rdeñ ^óóiúti^, sé hálía^n loa' 
de la segunda', inménsí) cuadrilongo, dB ttiia coTo- 
m1 altnral aloaatse^üiá efeWtíorio^ b'óóita &á- 
bitacibá amueblada' y ¿laüpápétáiá cbn esquísitor 
gusto. T'áñtó á la segunda piez% como al éscidtorlo 
eomonicabá una 1qz\ si bieú opaoíi, 8obrematiéi*a\ 
«pacible, un patio cuadrado, convertido éSi delicio- 
so jardín, dónde á p>esár dd To avanzado di^ la esta- 
ción, entre ptecióáísiihas fosas de me^ de variofs 
colores, delicados jétanids y* otras plañías^ odorí¿- 
oftsVlucián, oápriclxbflá y 8iiisétri:eamenté coloéddaé;'' 
kempsisímas camelias, ixlaá de flétala, ytnagnflfi- 
Qas hortensias de uq aztil eQcatítado!^. Cuatro So- 
berbias pátrds, qué d^lazadas una^ coa otras^d^- 
bán vuelta ál patio á ínanera de franja, 08téhta1)aQ^ 
ya sólániente sus grandes hojas medio amaillieá-' 
tas, y los pequeños talloSj de que no hacia mucho 
' habían pendido stib^ enormes racimos, de doradas 
tivas tan gordas como ciruelas de damas. 

£1 dbÍ[^ácAo d^falíiaJefí é^líába' á[ ciírgó de dos 
jóvenes igiles y robustos, y un tercero llevaba las 
<K>rVespondientes ap%lít^c!dhéé áe entifadbs y skii- 
áas por partida doble. Fádrádt, eistábíédídó dási éñ 
¿éúiíúub en el escridbtíó, no le abandonaba géne^' 
^¿clíité ¿8Í8 que éúá^ndo'tSéÜl« ]^or oporttino' ir i 



^áí^Ukéoíhpaáabá'n sus dos lindas hij&s, IM- 


f^^nttiú^aá 1% desgracia de pérdet' Ü&eiáyaid* 
l^ós'tfñod.Ijá; iháyoí*, nómada IKardéia, étfttta^i 
yktíte 7 seiit afíós de^dad^ casadacóia txb mflirittb-^ 

álSÍT^lite de tina ñea fragata mcnreáiiM dfl'tiÉi 'ptb^ 
ifitíí&úi hMÉBé estabfóeidor^n'úflfonf étf Qii tdlfor 
dé'cmatro 6 dneo añb^^ xmeiitraB la ans^iieiai de flü' 
¿ikridó, itriadd del -padre, 'qfoer tétala ralos erüe* 
l6ír ébtranézoladeis e6n btro^^ dé verdadero ^l^iéer 
(^ er que capaz e« dé placer t^eMade)t>- el alíná* 
ébf xxd avaro), á'cansa: de las hifinitafl travesturaa f^ 
^b^cad ocnrrencias deh^H miiüa^b nietecito i Vá 
tkénoi, llátnada Adéfá; jóved de ' ^straeiréSnttrib^ 
dKkptdjb, aoostuiirbrada & tratar en a«iiintofl córner^ 
^áieü desee en mas^fiérna; edad, era la qne'ectfHií 
if^M del «N»eritoríü dest^ea^tódó ^ttá'^qb'hfiQ^ 
pkVté' ée laf éiltélkáií oorré^ond^Miaf qne tenia ed 
jurare, G(tdén,'iftlñÁt[üé^Bb'fT!ierft maa^qti^ ptftwHM 
fSiSnr&péétít^é ffct eoráiíb'n< dé espeenlad^rj éé 
púiñá niiftió^ áñ prór«^ri«^éttraotdinaiío6aif5o.' ' 
Siéxk'niet^lá á' latéirdüid el á&ttídá^fñÉáié'éeifn^ 
fi^ la fnteresflfnne^ñbdta, yá té nütúálMé&lé 
ñMtí'j ée*iMlf>lediáétralúía, jñtástts' htmtMéá 
eMHdtdeb fíAcaa. TeMa' Adelaí 1^ edád'de ^tiáé 
élñot-tk' hetteóltt eábtóa óMletybá tinAiiMildttéi 
ftiyi¿á^dtefitíf8ÍmocÉb»eifo;OÉ»tafto^a^ixtio, qviift 'déu 
Mfim''caiA«fi»stk^ié!f Ij^iéir'1ib!d^átfdl'y' diittlM-^ 
tN'eblUo-lds dénñk ffifia-'dé ^toébV#»bfíeüddl«lkM 
Mf'étflMldaí' ébbrtf stl' ])k»Mro^ dé''vir{ij^, e(>l^^ 
fUatybfflftAáá'ctiyí'ddá féá^laAriaédiettt^liieéNItt 
Mb^dá ^iidee^^g^,hr«ládM j^Wtieis!^^ 

Smtk tLiUí ae/niMon' iH(]ilH!^áUé é& MtnftáoftÉ 


hÍ9t se oobtram por efecto de ana lonnsa, Áeja-^, 
|i^e eAoantaioraf ;padio diña siao qae- la precioÍM^ . 
¿ILtadoTA que nioitraba era de riquísima plata^ ji^ 
laque la i^telig^iitQ manp del artista habia pro-; 
qa^IMÍo oomuuipar sorprendentes j bellísimas prpr^ 
pilffproiones: su sigilo, un poco largoi era tan. 
tarso oom^ el mejor y mas bie& poUmentaáQ a|a^ 
bastro, j por ú^timo^ su talle tan breve como el de. 
onf oriatpra» tan esbalto cumo el deia HebQ d9í 
Canora; la.conkunieaba unagraciatan original, tan. 
agr^ablem^nte seductora, que cuantas la. veían 
m podian^i^nos de reconocer en, ella la reina . df| 
Isrgenti^eza*' Viva persoQÍfícacion de labelle^^a, cto^ 
la jpv0ntud| del donaire , de la lalevacíon dp. alm#. 
3f ;4e.laBQblesa del «oraz<>n, era Adela la xnujex i^ 
%nkAi|i^orabii^ JCduardo, no menos rico que ella eo^ 
juvisatudy kermosura, geatüexa y elei^ados sentiT^ 
9Mfin^9. Foír unade^^soa i^^ómen^iqi^ 4^, yexfiJ]^' 
oujando sa presell^^,r'partio)Iiarm|nt6.en.eLceJ;lt];a 
'de 4fA grandi^s ,QÍ)aLda4es, ai |:«vés que supadria^ 
ci^a)9^s^tMjs$»da^Ql(^x«cijüt^^ ^grajitólesip- 
pr^io^esfsi^do i^cda un^ ci^^horbitfintes j^anaxi^ 
Qias ,eii,fja i|»Sjp\t^ve8p^u.Uqionea,,soJLo.(»ra amigt^ 
4^1a.de;l9^ll^,yd^ lo,grapde, y así.es^q^^^ 
9Upqi;i^ ja pef J4 bo^l^ Jtiijuela que la^dqjára^ Sjl 
SHldr^^a.por./^M.Qsjtracardiif^ ^iijii^ 

tef4lif>,l(^ q^fi( 9^ji^: en^el mundo ventojas^fií^ 
»rí*áW:B«»iW<iax,de estado, .ni?nca .pndo ^e^n 
f&*%lÁ> CQR^fgcan 8^ oor;S2pn 4tX)ÍQgu9.hoi9|>^ 
Í#rt§iqí*í[; rpor. i?w rs^w qasuali/)^d it|jopfa^j(^ 
fimat^j4va& ofioM».«?qQÍ«n c^id« lúpgo jur^ m 

-i>A^^?W<^ Wr :{"^ J^T4l>a eiíampi^do. ao^re^ 
t^m:y.(b^|BoMsii?»%69nto:els^o de laboiiiili^^ 
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de.^BOB.avaríentop que oifran tridas Us.yirtades en 
«1 feoer, y que no encuentran mas goces reales y 
poftitiyos que en el atemorar. Yesüdo con sobrada, 
áe^ligeuoia para viTÍcen una población donde el 
. Injjo es, si se quiere, una necesidad imprescindible» 
lleraba aquella hasta ej^ el cuidado de su .rostrof 
ap frente rugosa y no muy. d^spojadat gen^al- 
laente ao veia medio cubierta por los meohonoitos 
de . oab^Uo canoso que eu.desórden, oaian sobre 
^a» y sus patillas del mÍ9ipo color que sns cabe- 
llos, presentaban des senpicírcnlos desde la parte^ 
aup^rior déla oreja hastia ^el estramo de la bocaí 
qufi chocaban, i^asr q\ie por nada por la mezcla^ 
asaz repugnante que foj;niaban con lo pálido de 
sus. grandes mofletes: sus óiqs, garzos y pequeñi- 
tO0> estaban comunmente^ di'traidos y como en 
boeoa de ganancias» y aunque asomaba á sus del-^ 
gadisimos labios una, risita, casi continua; -no era 
c» verdad la que anuncia Is^ sati^accion y tranquil 
lidad del alma. Era Fadrást endeble de piernas^ 
da. medianía estatura, sobrado de yollo y escaso li^tf 
oabellosi cualidades que^ ¿1^ manera, que ^ Fali- 
PQ U, llevaba^ enm^dia de los gra?fsimps negor 
qlpa ^e, Estado que jamáp. tuviera ningañ monárciá 
^A busca de loco9 amorío3j,-c.oq,dacj^an también de 
yes en cuando á austro fabricante 'tras los plá<¿n 
res sensuales, procurando empero no compróme^ 
fe^^í^ demasiado* ^n pb^eq|[|LÍo 8Íqv^QfJ^a,^V^ ii^veü- 
^],e,afitíion al dinej^o^^ii^^ii;^ a ^^ siempre, alxogaT 
1^ á todas chapitas afiglópi^ jpuai^raA 4^sp^ií^^*1^ 
^n:su corazón, Entrg^dOf S^ff^^f Padrisit pb^« oo%5^ 
]^],aloJ^4o^ Qego9Íos,.¿^^mp]:e. sobando con lasgá-» 
qi^ncias^ era' una .^ ^bas alp^a irías y jegóia ta^, qucj 
j^oáailegfin i conocer el Ta)ipz>d9 li^ ámisti^d, por-^ 
que esta no puede albergara m^ qué .^n 1^ oonU 


sones puros y generosos... PaatHst; t^aési ñd teiiia 
mngnn amigo, kuúque lé sobraban; cornos á todbH' 
los ricos, ño pocos ¿iJaládóresi éstos', attií ctiatlidb^ 
era an hombre cte limitada intéíigóncia;!^ dábaÉ^ 
& nota de sábh', póirla únicii rakon dé qué b'al)!^^ 
flialildo háóer una fdttaná, así eofntí dan la de'ne* 
•10 al Hombre ptdbo é iíitidigeiite' óaando lle^ iP 
disminuirse la siii^apor efb'óto dé ctneléá f cons- 
tantes desgraciad: pó^ último^ • diremos 'de él qué^ 
de antigua condición humilde, pues de simple^ 
tejeder habiá Helado á'ser rico fabricatite, proou- 
f aba báóerlá olvidar, oónfo todo's loé' necios^ que s^ 
¿alíán en su casó, por 'medio de Uña conducta eñ^-^ 
téramente opuesta á la que deben seguir, esto éd,^' 
por un orgullo descomedido; insolente y tfóbrema- 
nerg ínsenalkto; pero á' la manera que ' sucede coií 
todos los de su clase, el insopoórtable peso de 'eto 
orgullo generalmente recaiii sóbrfe íós pobresy 86^' 
Eré' tos que cómo tales juzgaba, qué' entonces eMa' 
ya infinita mentís fn/ertoré*& él. * 

.Iltientras nuestros tlajéros,io^ dos jóvenes' off- 
oíales y el periodista, habíanse entretenido agra- 
dablemente* en la fon^b' dt^l' antiguó mariscal d^ 
Kamrrá, como Goll sé' titulaba á sí mismo; PadráiM^ 
y 8U8 des hijas, acbmpá&adóft del travie^ niflo dV 
fitarceia, sostenían en el es^critorio la' slgúíetíl^ 
oonversaoíon: '* 

" — Ta me los háíí dicho oínouétita vedes, iS^, 
íécvBL Padr&iit, con' iñdlforéxicia brutal áiiti hVfví 
Ádelá, paseáúdosé i^or d ésóritorio don la eafbétst 
^cubierta;.. ¿y'qUétengo ys> bon q€é edé oficiitf 
Baf^ilampiñb sea d^l mismo i5ueblo qué el oábs^-^ 
fleto' recomendado por mis esoeléntos cotresptttt^ 
iiíkk úéT^álémk y'táüádolidr'imte puédi itt^ria. 


. sTÍ!e|0(>í p^pi, dijo Mítrctlft; ^si^V^, ^s. el qt^e 
^ s^B/s^dó la. couyersaciQo*.. finónos habéis dicho 
jQUes^ vojlFj^r de \% fábrica entrasteis en casa del 
^^9r. Qras- j lo leísteis en un periódico? ' 

-r^Y qx^é?... lo ^je... lo dije, pomo se dicen miü- 
.^oJa^poosas... yasQ yé... como sabia que os había 
entusiasmado la acción de aquel caballero ; y su 
qrlado,conel czipita;^ de Mplins^ y como sé y vosó- 
;tfas sabéis también ,^ue et mismo caballero tiene 
que verse conmigo indispensablemente, os quiíM 
enterar de su venida.... pTie8...,ayer lleg¿,,. ya le 
^traen les papeles públicos. , . 

— Comojtra^n, s,e|;»n Vd., qu^ Eduardo es ahU 
^do de D. PexroQdo» dijo no sin timidez la, encan- 
tadora Adela. 
^ , T-¡Yiielta|& ]B;dnardoJ.e&iclajpó.no sin eniíid.o Fa* 

. --Pero piipái ¿por que os incomodáis? díjo Mar- 


,,,.-^ 


—¿Por qpé?... mi resol uci^pn es irrevocfiblé, dí- 
jp^ par^ce^r con entereza \el fabricante... ya lo 
•abéis. ' 

:Pexo,M ahprík ;no se ti^ta.^, 
—Es que.,, ¡hola!., haber despreciado, no habjsr 
.gper^doBiquiera.dax^carai ya 4 hacer ya dos años« 
al hijo del fabricante Barceló, despees al hijo del 
^arp^d^r ///(i(» ambos, opjcU^ntos^ ainbo's . duelos de 
una fortuna colosal, y salirde aho^a con un o/!sia- 
MlpfXgV^^Tk »i^x^as apunte^, el bpzo; sin pa4res ni 

hi^^sm:.,, ;,..,;..'"' ;;.^, ;;: ., 

^;,rr-Por pioB» padr^j que no tenéis derecho á in* 

fipUt^ 4,ese^67en,diUo COA cierta dignidad^ mez- 

eiada de i;p9p¿íiup90 Ámjidez la interesaate Adela. 

~¡Áíiip^lai<;ai»ie4a| ¡9Ó.ínp llk lleva todavía él 

^^jb^to injozalv^l ,e^plaHió,^IÍ/Hc(r^st, ' ¿jj^p^dirBtti 
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ojos, garzos sobre Ad^Ia, oon una ésptesion de re» 
concentrado despecho..'. Ta se ré/ continuó Oon 
indecente sarcasmo... icomo'ha nacido la niña con 
un corazón tan compasivo!., jcomo el oftctalillB 
dede tenerle también tan generoso! pues... le~ hm 
yisto alabar por dos veces en los periódicos por 
'sns acciones de guerra... 

— ¡Abuelito! ¡ábuelito! dijo á la sazón el niño 
que se habla encariamade á una silla inmediata 4 
I^ mesa de escribir. 

— ¿Qué quieres til, linda alhaja? dijo Padrast, 
deponiendo parte del adusto cefio que le hablan 
hecho tomar las últimas palabras de Adela. 
' — Mira cómo dibujo ya; mira, mira, repuso éi 
nifio. 

— ¡Yirgen de Monserrat! esclamó Padrast 'acer« 
cíndose á la meea... ipues no ha llenado de bor- 
rones las dos cartas que escribimos esta mañana 
á nuestros corresponsales de Zaragoza y Yalla- 
delid ! Mira, mira, añadió cogiekido las epístolas 
y enseñándoselas á Márcela... ahí tienes le que ea 
tu hijo. . 

— ^Vos sois el úáico causante de esto y mucho 
mas... 

—¿Eso es! ¡echarme á ini la culpa do todas sus 
travesuras...! 

— ^Yos las toleráis, vos .*e alentáis, vos mé lo 
echáis á perder.... 

—¿No está bien, ábuelito? ¿no dibuja asi mi t^ 
Adela ? dijo el niño oon asombrosa naturalidad. 
' — ¡Sf! esclamó con reconcentrada ira Padrast» 

mirando á la travieáa criatura' ¡quítate de ahí» 

arrapiezo! tú, á jugar oon tus muñecos 

— No quiero, dijo Oon entereza el aifio. 

-^¡Chicbf ¡fuera de ahí! gritó Maroela; y oé* 


giéndote de vn braxo^ le bajó de la inlla; peto 
Tes de intimidflnrse el ohiqtdüe c«q la ' «éüttid 
amenazadora de en aadre, le Metidió'ómt .todas 
sae faenas una puftada^ acogiéndose á sn abnelo, 
qne le recibió riendo á carcajada tendida. 

^' — ¡Buen modo de reprenderloi esolamó Adela... 
'¡j hiego 08 quejáis d¿ sns continuos' destrozos! 91 
en yez de reíros procuraseis ponerle modo y en- 
señarle á respetar á su mamá... 

'• El niño claró los ojos en su tía con nzia espre- 
áon de profunda renganza. 

— Si es escasado, mujer, dijo Marcela á su her- 
mana... yo estaría mejor en mi casa, siquiera por 

la educación de este tunante Con su abuelo, 

aqueUá no puede menos de ser detestable... ¡^hl 
si su papá viera estas cosas... 

— Tamos, ramos... no sabéis íd qué decís.;, jeb! 
el nifie siempre es niño... 

—Que tiene que ser hombre en su día, dijo 
Adela interrumpiendo á su padre , y si ahora no 
'se le dirif^... 

-*¿Y qué has de hacer con ;Qn niño de cuatfo 
aáos ? repuso Padrast con estúpida indiferen- 
cia... Mira, hijo, añadió dirigiéndose al niño; ahí 
tienes tus muñecos, diríértete con ellos, y déja- 
nos 4 nosetros en paz por anos momentos! 
—iTconíaáosque serán, dijo Adela. .". 
—¡Pues! sin duda quieres tú que el muchachil 
tenga ya un oempíelo juicio.*, no le tienes tú^ á 
jpesar de tus reíate años... no, no le tienes aúD, 
porqué si le tu^^eras, ni siquiera te acordarías yá 
de ese o/Cctaiií7o... To bien sé que no darás un 
'ffisgníBteá tú padre... tu padre ña desea mas que 
tú' bien..... ya se acabó Á tiempo de los amores 


—Nada.'..' ':-,'.'' <•»,•. v. ., ,^ ^ ^^, 

-^PQrp,,pap^i ^iqiú.,vieaaaho:[i^ esio^ d^jaMar-* 

Ifela^ vjen^o. qi;9: s^ hersuLsa sufría ternbl^r 

jiiQi4e 00a el lengoaí^ assus brxital é iadeeente á^ 

su padre. . . 

. r-TEs.qna...* jioo;cea8 tú.«..,tei^4'^9me efltoy 
^ae se me enoaje aqui^oomp^ñaadoá mi¡re9(9r 
mendado. 

r oí^iQnién? pregiintó JWaxoela- .. ^, 

.'— ¿Q^i^obMe 8et?-,plx>/|ciaW/o# \ ,1 

_ x-Poea d^eld Yd^ qi^.T^i^:..4qu¿ .tieQd ^ 

de particular? 
. —¿Y habíais da reeibirle tan bruscamei^e 00 < 

mol euando venia á casa hace ya dos mésese prp- 

jrontó con risible ansiedad Adela ? 

* * . . . ^^ ^ 

n -^¡QhJ apreso, uqi, «i, viene coa esacabalÍQxo^de 
ninguna manera... nada qaita lo oortj^ i lo [va- 
Ijepte; ¡no falti^ba mas...! Ta lo ,sa)3eis: ]pB do0 
corresponsales d^ Castilla le abopan... aco^.de8 en 
.que le en^egu^ toda euanto pida.«« iletra^bier- 
taenmi eaaa! Se conoce .que debe ser un grají 
propietario^ uno de esos antiguos sQayorazgoSy 
señores de coto. r/adondo^ de horca 7 cuchijda...¡. 
jQhünducf^'blemeQté...' Pero á tgdo e^to, 73I cor- 
reo ^o sale h^sta dentro de 409 horas, y por coa* 
'secuencia hay, todavía tiempo para enmendar él 
destrozo de e^e diablillo; puedes copiar las dds 
eartaspara nuestros corr^spqasai^9.. 

r {'x^Apar^b^^ ya Adela jpara ha^ei 1,9 que f a gfjr 
,dxe. apababa de jw¿jia|:|e^^uajado )i|¿o de,loj|| ^ 
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(^ 
pendientes del almacén «e presentó á' la puerta 

del escritorie. *-"].••» 

—Tres caballeros piden permisd para yeros, 
dijo dirigiéndose ¿ Fadrast. . \ 

--¡Tresoaballeroe! dijoPadtást, mieotrasqme 
Adela se retiraba junto á su hermana Uéiía de 
oonmooion» eómo si el corazón la anunciase i|tie 
uno de aquellos era su querido Eduardo. . 

-^Si, repuso el dependiente; en el acento sea 
«aátellanoSy y uno de «líos... ' v 

-^{Que pase en el moHientol dijo Padrast coa 
resoluoioBy mientras el eonzón de Adeiá latía 40b 
4)Üraórd2íiaria violencia... ¿Por qUé lefs detiene 
«sted? 

'— Sefioff... 

-^^jProntet 

Un momento después D. Perrondo, Másatele 
j Eduardo estaban en el escritorio del rico iabri' 
- oaate. 

—-¿El señor Padrast? preguntó D. Perrondo •fia 
resolución. 

^ —Muy serridor de Vdf.» contestó el fabricante 

iaolinándpse respetuosamente ante Jos reeiejí ea- 

^ trados; pero nuestro villero/ desentendí endose de 

él y acercéndose naa la mayor impasibilidad á sus 

hijas: ' 

-tAíos pies de Yds.fSeñoraSy las dijo Qonjíe- 
.duot^agpilanteria... tengo el henor de ofreeerme 
VLTxj suyo. . t 

— Gracias, caballero, contestaron coa , esquis^ 
amabilidad las dos interesantesJÓTenes. 

Padrast quedó deseo^ncei^tado coa la jsúbita é 

mesperada deteraúnacjcn de D. Perrondp, en c¿- 

.ya virtud los honores de su recibimiento, esto és, 

^'Ipe que pudieran produdr la |;ri»adíi|íma reyi^r^h* 

• T. n. ' 4 - 


^a, que no dispensaba mas que i las personas q&a 
¿.¿1,86 le figiq::^)^an de calffforfa, vioieroná recaer 
solamente ,Í3obre Eduardo y Masalegre. 

...r .^IgjDtaltt!í5q^;qtifiidel $efy^ ?ftdra¡«V,j5piitínu6 

^^oftP^rrcindt^^oA impertir balóle Galoaa, da|^.dp«ití^ 

.r<f8trQ;$¿ jGibricante/.que.asaz mphíno y .averg^- 

zado, h^^ase recostp.d^ contra la mes ^ , ,8in, te^^r 

)l^a4.rertQ^n($ia 4e invitar co!;ma ablento al ofieial 

j Masalegre... Snpongqq^e (ps corresponsalos 4b 

r.YalIadolíd y de Pale^eia^ os b^^brin escrito para 

.¡^ae .me dispenséis el^onor... 

" *^0b1 éi, d, dijo ?adraBt« aÜEanda aoibre DL£er- 
rondo su débil mirada, ala que la impera¡tmi.4e 
este hizo tomar al momento otra direcmdi.vv cre« ' 
que no sois otro que el caballero D. Fecroirdade la 

:Báveena. I " ■ 

'Íjs úiirada dé fidttardb se eneontró '^dcfá li úe 
la encantadora Adela, cayó rostro espresabá^yula 
ibaa^ jnátra' saíti^Aicieioii. 

—Muy servidor de Vd... ' * ' 

^ '—í)Jgháos temar asichtcí..." " ' * 

— Sí ^aré, dijo D. Perróndb toiüándo tina^silla 
^ioíi H mayor franqueza deí' mundo y g¿ii£átiddM 
^JÚEÍtpáiaá lindas bijas tfet fabricante... y tú, ihi 

Íuerido ISduardo, añadió clavando altemativameli- 
í 8ti'v|sta é^udriñatíórasobfe él |¿ten y itclela, 
^f£ó tnebks dicboqué conoces á estas béllak sefiorl* 
ífLffl ¿eómo no vienes á tener la singular satisíafboMii 
•ífriüludatlást 


f: 


* .^ 
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ski 

jévasofcde étaíAptta^^ l^p^ioiit^l' UbigMh 

: >:'HiQQ»,«ifior ntiUter! te Ajo; iQk).iQ«) Infie^r^^ 

r «T^Nf^^íUjoiDUA» dijo.i£éoáiiáo éof^^i^ 9Í ,jióHp 
Att im»^sMí y QitMnpimdfiien «^ «er^sarift^nj^ 
«aeariñoiobeflo..«oaasdot9Í|^íá .^a4a..4i9 «Uü» 
ifttteann&ilanl el «la» boiütabliK3m.»iififm^l9d9^. 

)#D.-mn.nn.fiáikdrir tan tto|giei¿úal ^aa t^moaie^ilfr 
des los corazones, menos el empedjSjrdyUlo ide^rtim 
ial»ipl».ib;Toiqxd«riíiqiiétArlé'traig^,i :,:.\. . 
rof^4^ymniMr^nüo,<díjp:9adffa^toiKi aj>ai!eiMKi;,aS^ 
-tfeiliipbui} dd^aiíaB Qhomideif^ajaritoi.é* ^o i^ey .^í«fi 
• i[t á n ayd gB|BB aBftqras^ . >? ; • , 

i=);íf>-^¥ iqvé^ nfior^ádsasLiJ l2;q1lé/ti04•.de^paHi- 
'aRUta^M^>telBo■ nos otiMisquí ^oa qtie ^L^^uip 
-ImÉqn^ lasldiTprtiQaQs 4»)]||H¿tti0ntes '4 ^ su jD4»/it 
^oeDii fieE£ii]íilo4«¿)X<i f^opand )paártiB,9Q(f 1 el.:tl<M- 
bre mas niñero del mando... Ven, ren fk(;^U, tújp 
•*»b,/«iadtéoagiiebnl^aljo^iqnHl^ y 

^ fiftiMcsgÚBidAiQQii ii>d«ÍMda:ji«!aAQibi.ip«rUi#/^ 

íiab-t|fi¿déftl>giiM«t»(fiiaiBi)iJDblmo(^jr<N6^ 

alíÍpn«ji:oí»¿ i ¡Ja:: ".I ...í 4íp ^ 6*.; on •( ,vi^n..>7i*/i 

¿PaltfOBdii^y ttÉMpélUDohiMjiAkra ;)e} ^ BATfffii» 
4|lli|lOidlS ^^itiitaiié, 4<i^iJ«MMg«ii4«jA«|lráii 
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'de id ibtiélb le reliró*de nóeiro eo ^iniséa.do 
inooentet juegos... Tülnctido á 'Baeitva. ásmate, 
-^idfitiiiaó D. PerroadotlirigiévdoM ¿FadniV alien- 
tas 4^6 Mssalegre 7 Edmardo tomaban Mieato 
&W inmediáoion, be querido qu^ nos acompañe á 
Taestra oasa este jÓTen ofieíail, no tan solo porqva 
ségnn me he inferm^do ba tenido antes «I bonor 
de entrar en ella, sino también porque 'siendofai" 
. sano f ahijado nüo, mientras no me le tenga oeu- 
pado la ordenanza^ no pienso que se aepare nm 
momento de mi lado. 

— Usted es muy dnefio... dijo Padrast 8amam«a« 
te avergonzado con el súbito recuerdo que iriniera 
^ su mente de lo qne'acababa de hablar aceroa^l 
joven efieial. 

— ¡Ob!8f, si, eoBtinüó D. Ferronde sin sepafar 
"flu vista de Padrast, eoíL objeto de ver* el eíeete 
'^que en él pudieran produdr sus palabras. La quie- 
ro tanto como si fuera ñn hijo, porque éaé sil tj^" 
dre mi mejor amigo, el hombre náis de bíto que 
beeonoddo en el mundo.;, si, señor Pardrast, ^el 
^bombte mas honrado y generoso qtúi ha prqdmi- 
"dó CaJtiUa..^ mi oorazon es ^ode las almas gé- 
'Ikerosas..» ■ .. • ' •• ' ' 

. 'Cadflí paUbra de nuestro bajero era una'se»-^ 
Tádir baétaique 'ám¡ i atravesar el corazón de'Ba- 
drast, mientras que por el contieno 'llenaba de 
^^rgttlfo la -noble almAde^su^ija, (O'güUo tp» se 
'i^eví^lkbitrbiéná las elara» enlo radiante 3 d«' en ^ 
ddieadisima y encantadora fisonomía: fi^d sebtoe 
'^éisita con todo cuidado su penetrante mirada -^on 
Ferrondo, y no fué pequeña la aatisíacoion libe 
^t^ibi6 9i observnr ^l efecto qué su le(ngua|á pro- 
"^^titii^Bn el tlieYao coraron ^dé Adc^: ^sto untdo' i 
^'simpátiN)ede'su«sctrov álo-dulcey 4iranqiiité- 
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«4»«aiiuMidi^ fíBálor.baftftnto ffttft^nTaaoiBde ém 
q«e lo qne le había asegurado Bdoardo. era mné 
TardiMl, eato es^ que Im kermoia- Adela ^V^ l^fflf^ 

T^f igarioi,. eeíorPadrast, prc^sigpúó D. Perrp^- 
4a eou tP9o^ 8oloaae,.t»pi midioo sibío yj^radeato . 
luuila eLma jor estremo» que no solo aiiütia. fv^a^ 
immtable ¡matnalidj^d á todos los eaferinqSf ya,, 
faesea rióos, ya pobres, siao que iiiTertia pují da 
la Quarta parte de sus oortos honorarios en sopor- 
tur las doleo^as de estos, encomendando á Dios el 
porvenir de su familia... á ese hombreV^ue fosé] 
loda iu vida haciindo biw, ¿no le tendréis por mas^ 
grande, por mas ilustre, po|r mas digno de apre- 
cio, que á tódo^ los gtierreros, que á iodos los 
magnates, que á todos los poderosos de^la tierira? 

-^¡Ohl si señor, dijo taaquinalmetíto l^adraat, 
«uyas mejillas se habían enoendido ooBSid«rablei^ 
Mente» mientras sus hijas mirabaa Ilesas de ua' 
sublime entusiasmo á nuestro Tiajero» y de loa 
ojos de Eduardo y Masalégre otiaa cuatro Ugri« 
mas que aquel arrancara á sursensibilidad ooa Iqp: 
recuerdos del médieo Solit«i : .: ^ 

— ¿Qué importa, continuó lleao ^u rostro da,; 
ÍB^oaente majestad, jque ese hombre^ ilustre jua 
^ürieae ríoo, no muriese en lar,opuleaaifí;««? ]tfa% 
4qaé digo? siempre fué riao». porque nada dese6|u 
á la manera que sismpre es pobre el araro^ pov-^; 
qae aada le satísfaee.... (t) i4ésgrAoiadQ ipl qaa 
siempre está pensazidoeaadqitírir.««.Auooft oóaó». 
oié la dioha.,b Peca direia» j , oon raaqa, atadii 
.madttodo^e tonoy.CQP cierta, risita sa^risístieac 

(1) ¿QuitdhafqfHmkH^^i. yQuti píkpirt 
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^<!/á! M señor; rerptMó I^ftiratV; á i|tlie«i ¿«M-^^ 
tro viajero tenia, dii^ámoslo asi, faseinado» y odibft^ 
taf en dispééxéíéxi de ' cbttoéderle; ftL?iMiioií''por 
a^el' ^ómtíútú , hánW loto mwfü^B MpbMkHÍ^ 
pilrs éí, ésto W, qubaa g^etc^eddad f "U ' btfnMf-¿^ 
e¿xieia érak préferiblc^é á lá átáriolÉ f álá dtii«átfi 
drcoftóoá.-'" -•'•>■■ . T.: ■ - r •• , -. .} 

"•^L>r, <íéjéinontf&' alíoi*a dft elíás. ÍTebtiiso dbrf^ 
Ferroñdó... tiempo éfi de. presentar á va. túíb eté-^' 
dencíaíes', añadió saOftndo sti, eartér¿,^ dé; lá ''4uéN^ 
•ogf¿ 3o8 ¿artaé*que é'nti'égfr'^af 'fkf)ríoUirt«r ' ^^^"^ 

^ TT^o».^ pewfpo 4^Q,.yd9.^dyO.Pa,dra¿t f^iifia'-; 
4^mzn$dia^meji|;(3¿ leerlaa/ ' ' J\ 

>?lQiié Mtoe^m^%Ofttá .amella i^iati^^toi» 
Ma'ituMate» juci^l d^jo D*. J^eiroad^ álant Mji^'v 
«b" Padraetr, oúeatraa este leúi ¡^ Qartaa,ji].ae<a^-fu, 
M» de^dntregaHe.' ~ . ! k- ;■..--' ^ -a 
-^Ohr farviem Vd.'^é>i«iá teiií:b]iehaí eal ¿Üo 
jí^ltfAiaáíe'dé'Senifei; • > . . I ^ 

—Mas revoltoso no l^tiayeft'éodá ímSotM^-i. 

afihdió'Adellii^ c íí .■■.**■-. ,£•:-.; •• .;.-... 

* ^¡Árréí^jcftíú qifteRiettaeábaUdi dija iÍA«iiwt 

Mi er'nifló daiiíd^tiit pn&tapiéi'Q». oubidltl» d#^ 

eiáft^; qito no b«aia: muftboa ñimíilmcámpa^^m^ 

ütáy^ ' ■ ■>' ' < >''*.:•../,:/, 

''W'^ílAño^ ya nd ta -tttelti^ 4 oottfivar'siiiigiliift a^ 
•ft?<^b esMrfiagllifldQkioéaedaiw; * i ^ ': • 
^ -^óle'^tliélro'vhroaomovl át 6áte,.4d&adi¿ éb 
affie ^Bü^ittskTidL^tíé á'EdtíardO;;. ¿oM'^méraá »6Kfn 


—¡Ola! ¿quién eral»' tÉf.|q«Í^\tíéB(Btoah¡[ «OifM^ 


brazo? preguntó el ohiqailio con encantadora ¿¿« 
tiúrairdkd. ' ' . » ' 'C '"'f'rr uí 

'•^Q«Lé.8oy manoo^ hijo mid¿ le oontetíté éiodríéuíVJÍ 
doseifasálegre/ ot 

-r-Dí qne no, querido, dijo gn mümá;' e|( #l6^p 
tiéné asi el ^ítúzo por' sor hombre de bien . ' ' • ■' 
j-Porserun hombre eeneroso, añadid eu tk^^ 
nürapdbáMasale^ré^ooñ éierta 'Onriosidbd taex-- 
cli^da ^e kiiúiráción... por ari^ojaítid al agna áMl-'' 
yá^'á un caballero que se estaba ahogando..; ' '' ' 
-^¿1 lá niar? preguntó él niiSo' fláhañdo fijáineii<» i 

te" á Adela. '' ■ ^ ' • ' • ' 

— ^No, hijo, á un rio... ¿has de haoer té lo tñr«-^" 
mo ciando sreas ^graáde^: ,.f . : . 7 — 

^-^iCUráíll yó ño qtfiéfo aho^arm^, ¿Bj<3h él; <í\A^^' 
quillo oorrieúdo otra rez en busca de sus juegoal^ 
—No piensas iñal^ hó^bíe, dijo Éduih^dd. > 
•— yégñrfyc^nf&nne, dijo itrtia: e!'^>Jittlef'4nt• 
tiñto de lá criatura eá el a<§ 1» oéosef^aelts»; ' pnsr»' 
hay que medifíckrlé en bien de la ufocdédady-.y 
ahoraeatfuando^él áifiodebé recf^bir^ii&prdéi^fmi»' 
de^eneroftidad, de abnegación v de tedas láé^ /de- 
nlas virtudes; que nada en-el mtindó pue^ h^^rñi 
cuándo llegué-á una edad mádufa; ' ' ^' ' 1 .'^- 
*<^¿Y no co^nocéis, la di^óDi Pérrondo-^conaK* 
soto objeto de fondearla, qtíef' áu* CfiattdD •ahomi 
no repil^fiseél nifib ésas ioíprésidnei'^qQert^fiefsia^ 
estampar 'énétx tierno cof^ázoii; «i^6fmpo'v«adviá-en 
qtí^ desarrolladas stis' facultada iúteieotuai^a iq 
fiíiJi^eiflf comprender con mait protejo que «uj^ 
¿stüálidád las ideat déí lo bello y dé to^gittáéÉ^aier 
lo justo y de lo honeatc/f 
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— Eso ereen aJ'gttnos, cabáitevót •bo' teísmo ^eree 
su abuelo, que lereiiha á'pái^iéréóniét' ml&ao^'^e 
lé da, eíí t^r&iibos que sé tftirla'euand^ ^uietétle 


i»I« r ij . ¡ j . .''- 
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•a mamá j de mi; pero yo entiendo que et abio- 
laUjS\ente indispensable el que ahora se impreg- 
ne sa corazón de ideas nobles y humanitarias para. 
qga^B lo siioesiTe l^a. ejemplos que en contrario 
le oírezoa .el mupdo, no puedan de ningún modo . 
hacerlas desaparecer. 

— ^Tenéis. raaon^ señorita , dijo Mesalegre; todo 
el tunado sabe que el hombre en la moral viene 
á ser comp.uaa planta en su natural desarrollo, i. 
la que in<}i^B6ablemente hay que dirigir desde 
el momento en que nace, si se la quiere ver robus-, 
ta.y heirfnosa .. , 

— T vos... ¿cómo os sentís de Tuestra disloca- 
ción T preguntó Adela con verdadero interés á Maa- 

*leg^- ■. . . .• . ■ . ■"\'. ' \ . 

— Gr^a8te«Aoñt»,dijqlla8alegre, ./ . 

-^I^^ bay^de qi)é dai^last repuso .A^ela con una 

fonriss ^eneao^dptra... podéis estor convenoido quo 

tanto ve» e^mo. vaeatrp aQ;iq habéis conquistado las 

aimpatiias ¿e -todos loa qocaxonea f ensiblea- 

r^Oblsi, ^, dijoa^.hermana* . , 

r—Grandis^joaa es la recompensa para lo pequefio, 
«le la acción, repuso M^salegre... Jo me siento 
parfeetaHieiita bien..» tan solo se puede deeir que 
llevo el TMudaje por no aepararme de, 1q preóep* 
tañdo por «l^üv^lrQ médico de Molins. ,\' 

A'f^FaeaeefiQrj corriente, dijo i la sazón Padrast,^ 
•qiie aioabó de leer laadpa. cartas consabidas.., mía 
dignos eorre^ftooaalea me repiten lo que ya me fie-, 
ii^,dííQbo..dÍJ(ecMi9kente.., podéis dispoaer comió 
gustéis de esta vuestra casa... 
- -^n-^lffumíuit, d^o D. Perrondo. 
' !«7rT€iii^ letra abier.ta en ella... 

-r--Sí.,.. como yo soy. un hombre muy gfistadof.'.^' 

'^Si... dijo sonriéndoae Padrast. 
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^No me caso con el dinero, y por Ío tanto pro- 
toro tenerlo siempre en abnndancia; 

-^Y hacéis bien , puesto qné podéis.. . 

-7-4 Pues ! esa es precisamente la euenta qne yo 
me ecbo... mis padres me dejaron una fortuna' 
OMiiq^ue regular... todavía pienso heredar á una^ 
tía, ya anciana y achacosa, que Tiya cerca de mi 
pveble. . . soy soltero ... 

-riSpis soltero? preguntó Fadrast cpa cierto in- 
tercs, 

—Si señor, y no pienso mudar de estado al me- 
nwpor ahoza^ 

'-^Faes ea lástima, repuao Fadrast en tono oom- 
poBgido. 

' .i^No porque no me agosté, el del ^matrimorip» al 
eontrarlo; si hay hombres amigos de que se oelt« . 
brea matrimonio»^ ae supone cuando aoa éguslode 
los contrayentes, yo soy uaa de ellos... {Cuántos se 
han llevado á cabo por mi interposición ! esdamé . 
mirando á Adela, onyo rostro ae eabrió. de nn Uge- 
ro.earoun, mientraa que Eduardo bajá maquinal* 
meiite su vista al aitoio... Si setor , oontiauó ola- 
ta&iereuahermosoaojosetiPadrast; pero á, pesar 
do eso, á mi me si|oé(ls lo que á aquel sabio de la 
as^giíodad, que xecoBteoido en aus mejorea a%so [ 
por su madre á oaOaa doi|,iio do se.oiisaba*. laoon^;:; 
téité ma% todavía crm pronto^ ,7 eusindo llegó á vnia. 
edad madura ae disonlpó oon'qi^ ji|,era ftacde. , 

r^ Je! ¡je ! - • ' •' i 

^^, señor Fadrast; me parece qué Sadrán qi$i^ 

dé^¿[e mí 16 que de eso sAbld... pero | aaramb»! 

yA'famoe abúMittdO'dtiiiKasiadodO'^la bondad do 

ssiéd*'* ■ ■* ' ' 

^¡ Quiá ! no sefior . . . * > 


_-rSlí BÍ.- ,a<íp qwe, PUfia^s vendremoB míf nn 

poce de dinero... . ;. , ^^ /^ 

— ¿ No lo qufixeis abora^... * _ , ,/ ^ ' ^ 

— Nq.; cj^jóx.es^qu? j:ie lo tengalg disp]iest^para 
a^Mt^... ^Jií te^clré el singular placer de^gasár 
otni j^te.aon estas bellas ,^%riías.^, t , . ,. / '^ 
—Podéis v,epir puapdo gwteíPA dijeron ias'ínlá-^ 
Tesantes hijas ¿e radrast^ haciendo una grac^Qdft 
inclinación á nuestros vifijeros. . ^ ^ 

' -^Sí, sí; añadió aquel... tBi casa está áruestra 
disposición... j ¿qué cantidad gustáis que os tet^^ 
preparada? • " *•••'.**••'<.*• -."■'— 

-—Ps... no mucho^ contestó D Perlv}ndó.;;'pozn 
dépraftto no necesito más que uncís taHotéeáqúin^ 
ee mil duros.,, •• ' i'') 

'fi^lQuinc^mU Aftrda/wolafloé ^asoiAbrado^lBa^ 

*^U 4>Ío^c<nr sn ordinaria oaáosa^ D Jtocaindos : 
ea^^bitietos^a baaij» 16 mas j^do s^jairte en butni^^ 
monada.-..: ••• - -^ - *.»:.''-.•'. 

-«>r>Pexo.«i-¿qaíiiee ]BÍidinDB)iab^á^diého,>.«filHhr. 
llefco^'nipUxiá «i ektbbiaaa j^sombiadorel jfiü»teMMl9r': 

*«4^i «ofiórv xapaacr D. P^ezxoAdRiCoadft ]iia?oi(ija^v 
diltoiiioia;'if or; de lyitinto nDé^baalMi': deapnAiri? 
eiio^^wifid al^oa.tíefflpeí piai dlsi'qiieiaiágino.w. fii; 
rijgtü»rxM|ito tandré qiM^'hanrosíotr^^fiíMijfrtov 
eontintt& aiaís^parsír «a tv^ta ídei^labiionite» oaj»: 
rMora nii' flejÓ dein^uilBriift aobiemaherftiqDAalA 
nuevo é aná ^ qc^' te deba ttu tecoasendadoü, )£ji^ 
probable, presiguió recalcando sus 09p¡r^ify||ea^y 
Mr»nAi»¿Qr9fi^?anflii^e A A^i^l^fJ. 4 «9^-. pfi^» 
9)0.fi»0i)la?f»'i9lpQrmiMI9n(8ia «b BarAato9%dG^||) 
eaiaf .^./ ¿ «f to jóf^n #64i4l(k.re«]Ki f^4i«br 99711 Mír^ 
más de padrino... está esperando el empleo d^ifi^i 
pitan... 


« « > • 


f." 


4id oiría revelación que^aoaMia de hftpexjíe dom 
Qmoii^O£4.i^^'Uwt»pi^9\eate dirigió ^^»¡mív%da 
^^rt JSdnfvdo^. qipjm. todo mv^t^gD^^fAdOj^Ml^ ^1^, 
to parm poder articular noa soU palabra^ . Qom^ 
hombre que no sabe Iq qn^ le p;^a, jbpju^ su if inj» 
fija en el suela ain atr^Tpxfe i l^v^ntoidaí wa* 
tnia que el roftro de la iAtermate. Adelft, soc- 
¡fffildidaj^r ,la,mi9ai^ re?«^QÍ,Qcr,.q]Cie j;^or)^yi¿a 
8«jila|igiiliiS aLpTPntQ fan^ta p^a.Qllfli, se.p^t^r^f, 
de una palidez pQi;tfJlr 7 PQ? todoau ci^pp Cjor-n^ 
rfl^un flu<jl^,^bQnda^^..j glacial. D< F^rfi^do 
observó el, t^rril^le ei^oto quo. ^i^s palabu^s ^^mh^ 
lipibpi de cai^sa^ en el ánmo de Ja i^t^rosaníe 
dm)^!]^, j no queirieindo ;ií^axt¡ri3^i:. .ppp ^m^ 
tWJPPft. Wl^«^ coraaao^ de qu,f a }>9/^M J%W. jlfO^^ 
qmedó la menoi^ duda, 

^ '**^, QoptM^uó algo opniDQvidof: .probSiblep^nte 
1^ ve]^dr¿.en,eat08 dj;^s| el exf^plje^pdft jei|¡pitaiu ,j« 
como asi se asegura en caso u^ v^i^dez x^g^v i, . 
mx oompa^ui^^ap^ede pensar eaj3a^arse^^..fi«.d, 
]ff[W^6 clavando. sus brUlanjtes, ojos ,ea ^eía 
csm upa ejipiesion de infinita t^rnpira;., yo qnioro,. 
oa^aiJe mentx^eaté aquí. «»., basta, (ji^to ];^Qt|^| 
tango ecva objigfcipncomo curador SiQ|,oquo.sojA«9 
es cierto que él no me ha designado apn la. ootiji?^ 
pafiera que piensa e^l^gir..* /;.. 

—¡Respiro! dijo pfu;^ siAdela,, procurando, a^o-^ 
que en vano, ocultar laterrible emoción, qu^ aca- 
baba 4,e esperimeniAr, ^,.\ ,.-:. ^:.r - ' ,(/.-- 
,,fj¡dx^óñéÁ qj^f^u Jas últúni^ pAla¡b;ri^ de* áffj^ 
Ferrondoihat^f^hecl^oqobfar eltpej^ido'aliei;^^. 
Iqwi^^ y^)ai,paj».JQÍjarJa en ^delft qqjx ^^m- 
^esion tan viva, tan marcada d^,.e9irijaqij.qipi^.i^ 
r^j|,vo^ver;á I^ ^¿Tfft 1^. írft^ft^Mídaá 


^e enteles süüpechas/bMta cierto ptinto Jastü'- 
•É^s, acababan de arrebatarla. i 

' -^Sí; la virtud vale mas que todos les tesoros 
del mtmdo^ continaó D. Ferrondo... ¿no sois -de^ 
iii! opinión, Sr. Padrast? 

—^Ps... nmrmnró el fabricante. 

•^¡Tonantei dijo para si Masalegre. 
' ;^No digo yo que «e desprecien los intereses... 

'-—^¡Obieso por supaesto, dijo de repente Pa*^^- 
drast, como si nuestro Tiajero hubiera tocado la 
Anicflí cuerda sensible de su corazón. 

—De cualquiera manera no quiero yo que 'al 
alojado ofrezca á su futura solo su espada.. . 

— ¡Abuelitol» alcánzame aquella espada, que* 
fulero hacer el ejercicio, dijo á la sazón el nifie 
señalando una de cartón puesta' sobre uno de los 
estantes que adornaban el escritorio. 

•^Déjanos ahora de espadas, niño, dijo Padrast, 
á quien ya iba gustando el nuevo giro que diera i 
su conversación D. Perrondo. 

— {Tráemela! repuso el niño, con imperio. 

— ¡Senén! gritó su madre echándole una míTada J 

amenazadora, que en vez de intimidar al cbicue*- > 

lOy solo sirvió para que, cogiendo uno de SU9 ihu<^' 
ñecos, le levantase en alto en ademan de arrojar* 
séle á la cara. ^ 

—¿Veis, papá? dijo Marcela... ¡se puede sufrir 
esto!... ¡cínico! suelta ese enredo. 

•^No quiero: dame tú la espada. 

— Que sgradezea que estáa aquí estos oaballls* 
rbs, que si no, de nada le serviría la defensa de 
UBted,'repu8o sumamente alterada Bfaroela. 

•^(Eh, mujer! no hagas caso de esa oriattai> 
dSjo riéndose Padrast. 

-^Tá tienes \k o!ul^, le dijo el traviésty iüñe..U ' 


¿por qué no me traes la espada? tráemela. r 

^¿No yes qne están aquí eitos señores? lediia 
mtia. 

— r¡Qae me la alcancen los señores! 
, . -^ChiQo! gritó entre enfadado y . risue&o M 
abuelo. 

— Yo quiero esa espada... ¡Tráela! repitió Ueo.o 
ie cólera y pateando en el su^lo el chiquillo. . 

^-¿Quieres qua yo te la alcance, hijo mió? dije 
Eduardo. 

— No: aun cuando pase por un imprudente an^ 
el Sr. Padr^st no puedo yo tolerar que tú contri- 
buyas á echar á perder á su nieto, dijo D. Ferron- 
do con no poca satisfacción de parte de las dos j^ 
Tenes. «• el dejar salir á los niños con todos loa 
caprichos que sé les pongan e^n la cabeza, es pp- 
/ner invencibles obstáculos á la marcha ; regular 
,de la naturaleza en el desan:ollo de su^ facultades 
físicas é intelectuales... ¿vei$^es$ imperio con q^e 
.este manda á su noadre y á su abuelo? ¿veis eija 
,f4tiyez,al,par^oer ridicula, pintada ^n sus deli- 
cadas facciones y esa soberbia que se ' presenta en 
.sus miradas, que ahora deberían espresar solo 
dulzura?... pues todo ello es un reneno niortiierQ, 
que si no se le procura aplicar el oportuno antí-t 
doto, le mismo atacará la salud de su cuerpo que 
la de su alma. El niño acostumbrado á salirse con 
todos sus antojos, se hace irritable, koberbio, fre- 
nético hasta la demencia... quiere hasta losma-* 
y«re8 imposibles; pretende allanar laa montaáai, 
•€Kftitener'lao6rríeDSe(de lasAgiíaÉ» esealiur.iá-oie- 
^lOh... ^ué eetrafio és que €até'esíf>ueBto: á i^nfennar 
^«6iSany<ía que^pneda -ver reidisados sus deliri^T 
''y'SltlégaafriKstnoda una ezisteíiiom endeíUe^' 
"«sfiftniiza á la edad tíiü... ¡qué.dé :8ÍnaR)Mve6:Jka 


Le.espérán en la sóoieaad con las 'coíitfií'tía? OótH> 
midicciónós qué á sus ridiculas exigentfhís la 
opondrán todos y cada «no de sus miembros! Nin- 
suna edad iníSuye tanto en la vida de ún individuo 
Cómo lÁ de la infancia : en ella es donde se lia de 
ens^fiar á los niños á ser prudentes, oallad6$, hu- 
mildes y sobt¿ todo sufridos^ en lá firme persua- 
sión que sólo de esta manera es como podrán lie- 
^¿ftr á lá'viriildád y á la edad tñadüra con el cuer- 
T>o y el espíritu exentos de achaques, con los cua- 
'íe's eseij vane él busoar la felicidad sobre la tier- 
l(^á... Nada impide loque yo acabo dé deditpatá 
qué á los nilios se les trate con amabilidad, con 
7eytre\¿ádá "dulzura... yo les .quiero • con delirio, 
ipéro les quiero 6eiño sé les debe dequ€rer.;. 
"Téri, féü aquf,'h^ nño,* añadió 'l^áútán^oié^ 
amando por un brazo al niño que' le i¿ira15a tóbíi 
'aéombío y'maqüiñatmente le siguió, 'ÍJa la vfstíi 
"^éñ ti tíñelo, >óílitenttátí qtte todos I6s ciücunstanteá, 
jen paitióular su digna madre contemjp^tábaiii 
nuestro viajefó'cotí in eíitdsiasmo xtt&diide'de)^ 
cribir... yete quiero mucho, y te querré mKB^ñ 
"obedeces á tu abuelo, á tu'mamá V & tü tia..v ml^ 
"ta, mira ésta figurita de dulce pata tí<«. 

— ] Ajr qiaé bonita! . esciamó el nifío así que vi6 
^^jí^ ^a manó uipa bailarína de dulce, trabajada co^ 

^eínui^ito esmere. / , . ' i 

-.'..f^Vftyfk» i^n^e W,un besijtoy quedamo?amigoa^¿.^. 
mU^^ afeoratOtro i tu^m^.., , . , ^, ,^ 

-^i«^ra«iai^ oabalieroi^dMo Maz^Mla» Qjaüdoü JWH 
'lun^eBpresioBiiieiduitoBiagpatitud/iraa bfeco^oM 
ií(ije»6obfe «DwiiPecxoodD^ fl ^piopio .^esq^^tliMS 
^raéibióien «Ú8Í>fai8ea ooo/ tmapoflfiíiile i#lí||tíri^ 
aiU'tc«fletoi9»ñb..vi|v;eis^fáp4».iftmd el. 


I 


éénforme óéá nosotras? añáJíó ditígiétiáodé á ra- 

—No digo yo qae- este cabaUero no teDgs^ra* 
^^]i^. pevo á an i^fio. «. . .^ 

— Ta trataré yo de hacer mas obediéateaii iR^ea- 

trb, dijo con la sonrisa. &&, ip» Jabios I>. Ferrando 

imSratiéo á Maroels, il; proiplo tíea^po que 86:le- 

/^axftó de an aliento» fiomiW* s^or Padraet^' N^ 

dajoreo ten^irc^ que hftblar.f t.y* haitAmaSa^a. Bq 

la fonda del universo... 

— Ya sé qtcé ésíaás alU.l. tendré el hd]}K>rde 
'Visitaros..'. Mientras tanto ei^a canaca Vuestra... 
^tielmente que de estol cabatieroev*. , ' : 

— 1 Ah! se me c^tidttbá, dlj^D; Perpondó; deseo 
Ter YQestra fábrica de tejidos con el debido de- 
tenimiento. - ' ' ^ ' A 1 .' 

—¿Gastáis yerla ahora? dijo Padrast en dispo- 
sifibti ile<ir¥ábtM^ñái'6 li«ie6trdB:^a|^^ 

— ;0h! no: ahora no; ya es tarde... además ye 
'*nGí qníéro <^tie oe molcísteis: íréá «Ua^ cnabdb se 
'ihe-presénte ocasión isipértnnfr... no «eñait» . día, y 
V!por lo tanto lo que exijo de vos es qoeuairisaUPá 
Vtiesiro adlÉiiiiftWISdií^... - ^ - '' m ,'..;. ^ 

— ¿SerdfSBrfidoinmc^atameÍBte. i 

^'' ''-^jraeifte... repito..^, liá^ta saañftna, eefior fia- 

""" fiióD. Perfcondo uti bé^o ar'hijo^é^líafcefá, 
^licieróii lo tíiiyi)Qo Mafealegre y Ednai^do, y dteétol- 
^^¿ddjdée' dá aqijella y tte' sn líerstitmai toliértoii^e 
'tamisa ád Pádfast (que* ttivd la Áien&tiá de á^M- 
'S^íbUs hai^ta M;^üérta' prihti)^!) 'd^ílJio^ 
^^&ibaliaba)ti de' Üár las 'do^ de%' tai^. TFiía- 
^'^ííiiéáÜi'lat^d/fé^ Mtftrdr, lfei8ategré,'én ^tiléh láa 
^ml^átbs Ctialldadí08> f isttpetídt'li^lhtteinrá^ae 


^^ela habian causado honda sensación, se dirigié 
á su amó y á Eduards j dijot 

— Pues, sefior.!, Adela no tiene mas qae un de- 
afecto. 

— ¿Cuál? dijeron á un tiempo D. Perrondo y 
Eduardo. 

^-El seí bija de Padrast. 

Eduardo bajó la oabeza; D. Ptirrondo meditó m 
momento, al 6abo del cual, á la vista ya de la 
magnífica fonda del üníf^erto; esolamó eon- reso- 
luoion: 

— ¡Por éso es mas digna de Eduardo! 

->->{ Ah! ¡tengo asegurada ya la mitad de miiísU- 
cidad! dijo este, y los tres entraron en la fonda 
del antiguo mariieal de Napiprra. 

CAPITULO IV. . 
» ' ■ • 
IKMJSTBIA : fiDfM2Á£lON : 60AIEHN0 BARATQ^ 

Todo el mundo sabe que Barcelona encieri^ 

una población inmensa, y que la mayor parte da 

f^ñ^ oomo ciudad eminentemente industriosa y 

mercantil, se compone de berham^ ó jornaleros» 

que no tienen otros medios de subsistencia que 

*lús que se proporcionan con sus tostados, íori^dos 

y comunmente desnudos bra;ios. La gran may^ria 

4a estos, séres^ que viren del sudor da súfrante, 

sin que en manera al^na entre en nuestro ánimo 

. eí adularla^ parque tan bajo es el adular al pobre 

^aoma al rico, ;.or mas que se la califica de eafui- 

. tía,gefiite ,de chaqueta^ de blusa y gorrOf etc., es mp- 

. rigerada, porque es trabajadora; sufrida, porque 

desde ^ue nace, está a^costambrada á privaciones; 

' noble y pundonorosa,, por qpe vive en su cora^j}n 


65 

«el SMitimieBU) de la propift dignidvd. Si esos séreí 
BO están tan ilustrados oomo seria de desear; si 
esos seres no son tan inteligentes como requieren 
l0!8 naisinps oficios á que están dedicados^ para que 
los productos que salen de sus manos pudieran 
eompetir y aun superar á los mas acabados de - 
otras naciones, que en anteriores siglos marcha- 
.i^on ¿ nuestra eusf^lda en la senda indostrial , ne 
. ea culpa de ellos^ sino de la sociedad á qué corres^ 
pQnden« que. no suele considerarles como sus 
miembros mafi que cuando les necesita para que 
la sostengan echándoles mal pareciendo, cuando 
no escarneciéndoles sin piedad, asi que pasa el 
peligro que la obligara á llamarles Seres ver- 
daderamente desgraciados, suelen serlo mas gue 
los antiguos ilotas, á quienes la orgullosa Eiparta 
consedia su libertad cuando ayudaban á cacarla de 
algún apuro, ó .contribuian al triunfo de una ba- 
talla. Has de cuatro veces centenares de esos mo- 
demos siervos salieron durante la fratricida lu- 
. eha á sellar en los campos de batalla con su san- 
gre generosa su amor á la libertad... Desnudos, 
hambrientos, convertidos en espectros, volvian 
después de algunos dasi contados por victorias, 
á recibir el premio de sas Ínclitas hazañas... ¡Oh! 
imagnifíoo era el que aperaba á algunos de ellos! 
£1 KospiTAL, tal vez le carcbl, en medio de la mi- 
seria de sus familias. • • . 


Btttre les partidarios del sistema que quiere que 
. la secáedad haga Udo,^ y los del opuesto, reduo)- 
^Í¡o á que DO haga fiada, hay .un medio que cen 
.prensión tiene que adoptarse, que merece núes- 
( li% f^probf^iqn» por ; mas, qué ni con. cien ]^MW 
T. 11. J^ 


^6 
jeamos adep^es de ese partido ^ne á tí-mitmol -m 
íiamA Justo medio f sin dada porqtie no tiene ptin^ 
eipioni fin. Nosotros no queremos qne'la socie^ 
dad lo haga todo, porque esa es la antrálhaeimif 
j la ceatralizacióB ,68 el despotnmo. 'Tampooo 
qaeremos qne no haga nada^ porqtxé eso 'sería 'Ik 
anarquía , y contra ese nada ^e terantán las ' jttif- 
tas exigeacias de las clases trabajadoras, que ita^ 
blan mas alto que los razonamientos de'los mejo^ 
res campeones de esa escuela. Nosotros quered 
qcios y clamaremos de continué poirque la sociedad 
^aga todo el l>ien potiblef que no puede venir k loa 
pueblos de la vieja Europa con él absoluto difar 
obrar, como hoy viene por causas al alcance de las 
i^ias Iljgcuta4a8 inteligencias, ú los ner^e-qmmca- 
nos, que en número de veinte millones habitan tsn 
su^lo privilegiado «n todos conceptos y capaz tfe 
sostener como tal mas de trescientos: 
[ Nosotros queremos también desde luego el li- 
bre cambio eñ el interior, y que sea recenocida eM 
ei acto ^}i utilidad, para ^1 esterior, para que se 
ponga en práctica al cabo dé cierto tiempo, sin de« 
trimento de tiueqtra industria; psro como que no 
,C]^Qemos que }a libertad de comercio ' ha de ser 
,una panacea universal que euie todos Ips males 
que aguijan á la sociedad, de ahí el que anhele* 
ásLOS por la adopción de xnddidas que idtilcífiquen 
* la condición' de lab clases menesterosas. 

Es preciso convencerse de que la revoluñoA 
^no há llamado á la puerta* do las naciones tno* 
a^nas para que se hayan echado unos ftsiles 
de sus conventos y se hayan puesto otros maaeoi- 
^tosos ^ae los antiguos en su lugar : no ha'üamiíio 
lampoGo^ cómo algunos creen, ^a deshacerse^ 
ambas clases de fraiies y de otras iUHt«rii(»M 


]^íume de^ecouoTQÚzár i^nos. chantos milldnes...,..! 
jNi j^^^ajg^i^t^en t^l ^so mQrecia de los ixixneni|Mi 
]*9ái4d)^B 4®p^S^^ s^ei^erp^a ^ue se ha deri^ama^ 
^Ct/Q^n^sn ob8eq^io! Lajoi^yox.ó n^LÓnor car«5<{a de 
^n.gpbierno pan^asará j»í^s,q¿e vnj^edio, y el ob- 
jej^o 4®. lo.atfooiacion es .u;if f/k, ^/ &t^s¿ar £Íe ín^ 
p90ciQdo$ : 8i no 41,6 p«£¡de co^aeg^ir pstie^ea la , &4* 
rf^turfl,h.9jq}íebn9<>ffiT]3,pnhcare$tia, que 86](á 
aada dojioi^osa^ £#meiitaQd;(> todos Jos ramosa de^ 
XJijpijBza . pública para que ,el paeblo pueda dar 
^ih e^mpobreoerse* 

Yoiviendo á nuestra ^unto diremos, que lama* 
9pr parte de esoa seres, chiquillos, jóvenes, adul- 
tos 7 ancianos, que dependen ¿p ][a ii^dustria j^ 
Barcelona, viven medianamente cuando tienen 
jfirnal, mner^n qjuando no le encuentranj, se mal 
^pasan cuando aquel no es bueno, j son. conducí- 
aos al hospital cuando eníernian por efecto de, los 
Dadeoimiéntos del cuerpo y el espíritu, ocasiona- 
dos por la carencia de lo absolutamente indispon* 
fable para la vida. Por un regular, mientras esf^ 
l^s sucede} ven cómelos grandes fabricantes y oó- 
znérciantes, los dneñ^ós d^l capital, levantan mag- 
n^cof palacios y tienen una vida regaladísima y 
llena de todos les goces que á los opulentos ofréóe 
el oran mundo*.. Jilas magníficos si cabe, que |o 
que 8on« quisiéramos de.bufina ¿i.jjae íkesen los 
e|idaBÍosde Mov'.'boiDbreBy de quienes depeoden 
'futios y tan industrioéos* brillos, bias ^ülce y ielix 
^9p: V^^^djft vicia; p^ro tam^i^n' quisiéramos, ,q¿e 
desapareciese el hoprfurofio^e^iMitfaste» /^ue nojpqp- 
4e iMnes de oonmeiver el eórtton dti iiombreane- 
^^lUtaiMntévfauí&aáltai^io, ^ nt, a^Oi^zando, íáá 
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TCz por causa 3e crueles pritaclones,' <ftí el 1<^! 
de la pública beneficencia tin hón^adfo ürabajado^, 
padre de cinco ó seis hijos, mientras el principal 
descansa mnellemente en las cómodas btitaéak 
qne adornan en brillante morada, invierte iniílen- 
sas sumas en el teatro de ía ópera j derrOclia ótrftB 
"ño menores en espléndidos festines j en lúbri($ó¡k^ 
f deleznables plaoereá: quisiéramos que la recoili* 
pensa fuera justa, el trabajo segur Of y este nb 
rilipendiado en !a persona del que le ejerce: ésto,, 
que haría cesar la esplotaciop del hombre por el 
hombre, mejoraría la condición del tfabajád^r»^ 
no haciendo peor la del capitalista: quisiérami^ 
'mas; quisiéramos que nadie ejerciese el trabajo 
hasta que se hallase en disposición para ello,, que 
no sé violentase la naturaleza, que primero se en« 
señase á uno á ser ciudadaB»* y cristiano que tra- 
bajador, en obseqtdo siquiera á Bios^ i la sociedad 
y á la misma industria á que habría de dedicarse: 
esto naturalmeate produciría un gobierno caro,., 
¿y qué? Í99TÍ mejor, quie un niño de cuatro ó cínca 
años, á quien la naturaleza manda imperiosamen- 
te que se entregue á les juegos propios de su edad, . 
aea sepultado en un taller^ para que eon sus deli- 
cadísimas manos gane el sustento necesario para 
su cuerpo? , (1) ¿será mejor que ése niño hombre 
para el trabajo material permanezca siempre en 
la infaocía para el intelectual? ¿será mejor' que 

•|»l II I I I ' i lil i I ■ I I il I ■ ' 'I Wil*l k i l' ll * í 

' (i) «En nuestro suelo a la bdad be eDAtaojáioa 
el hombrjB y la mvj^T ya ganan su snbsisteiigjia 
eon su traiiajo. Aqui nadie huelga, y las artes. Li 
agricultura y el comercio florecen solo.á impulm 
4b sus laboriosos liabitantés^» : -^^ "^ 
' Maniüestode laMllisia nsoionai anutdavide 
Saree-ona eadioiembre.de 1841. ;¡Qué apóst^pCe^ 
jnas terrible á la sociedad! 
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«p tierna organizaoioa, en quien se re retra- 
tada la misma diñnidady sea violeutada. sea áí* ' 
t<^rada ó destruida, cnal si f aera de peor condioioa 
^ne la de una bestia de carga, en la pesada atmós- 
f<}ra de una fábrica de hilados, porque sus padrea 
no cuentan con los reqursos necesárips para que ' 
kuelgp,e... ¡eómo! para que conaerTÓ su delica» 
^sima existencia y le eduque para liii sociedad éa . 
fué ha naoído. (1) 

No era aun el mediodía del sigoiente al. en que' 
nuestros viajeros conocieron personalmente á.Fa-. 
drast j sus lindas hijas, cuando los mismos, aoom- 
panados de su querido Eduardo, entraban en el 
magnífico establecimiento industrial Impulsado 
f&céi yapor j de la pertenencia de aquel, que 
como ya sabe el lector, estaba sitó junto á la mu- 
ralla de tierra. El administrador 6 director, con- 
••¡sí'., ■ • 

temporáneo de Padrast y muy digno de él para el' 
Ivato de BUS infinitos dependientes, salió á reci- 
bidles en el mismo portalón del edificio, donde 
•eataban los fagueadares, gente jórén y robusta, 
oomo requiere la imj^roba tarea á que está dedi- 
cada de dirigir la máquina y arrojarla el necesa- 
tíq combustible, procurando con esqúisita vigi-' 
lasoia darla la oportuna fuerza para funcionar 
con arreglo al trabajo que se quiere que preste. 
Como Eduardo* habia yisitado durante su larga 
permanencia en Barcelona varios establecimien* . 
tos de esta oíase y conocia perfeetamente su me- 
canismo« no neoesitaban nuestros viajeros para 
enterarse del de JPadrast que les acompañase su 

' (i) Para alejar los males de que se habla ea 
este capitulo y mejorar la eendietoa de Jas clases > 
trabajadoras, no hay otro remedio mas ^oaa.4^ 
iolslibre qu^el delaasociacioA tíbre^ ü^bérriíaa. 
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aiministrádd;^, y Mii^ qné «^16 ^iH élfós al priinA^ 
pleo lé snplicaroíi: qtié léíí dféjáá^'éá"' Iií)6rta¿^; ú&l 

hombre atenta, ó ib qift^e*^ má? p'robal^lé, por'Vif^' 
tí¿ yá prévéniáo^ por sti pnñéipál, solo áoceáiS 
después de i^éjpétidísi'^iád iñéfañcias y de' liacéirlé^, 
Ter qüeQo ne^editaátii'(fesii presencia pafáfqn^.^ 
efimpndámen^e se lUliksé^el objeto que' allí ÚÚ^ 
babia conducido, ' 

afectivamente, guiados por Eduardo pudieron 
enterarse i su satigfabólon del magnificó y ¿iek 
n^óntadoestab'léeiiíiiéQto dél aotigüo tejedor,, doñ^e^ 
desparramados en sus cuatro pisos, si a contar éT 
paTÍménto, morada boatínua dé los fo§ueadores\ 
hábia ún giran núiaiero de peráoñas de*^ ambos se-^ 
xos'y de todas edades; désáé el ciíiquillo de cinoa 
y!f seis años^ hástá'^el anciano dé setenta, desempe- 
ñando cada cual el cometido que turierá á sn car* 
g^l: unos estábah al cuidado dé la inmensa mulfí». 
tud de hilos, que la asombrosa maquinábanla ndaV* 
«liar en todks'difeociones, cónvirüiendó^ el dSx&hié 
en un vistoso laberinto algo mas la trincado,, aun^ 
que de mas fácil salida, que e! de la antigua Creta!;' 
otros al'dé los centenares de husos ó rodetes", qtlb, 
con ihcréible celeridad daban vueltas sobre sí mis- 
mos formando un ruido pártioular y cadencioso^ 
otros. al de los' tejidos de lienzos, pafiuelos, liáaií- 
tas, ellstioas, etc., y no pocos estaban empléáu^ 
en el tendedero, inmenso corralón que, asomada 
á' láá ventÁúás del interior dé] edificio, vieVbif' 
n^üstrós viajeroÁ,' y ^esde el cual salen ya algunas' 
telas después de prensabas para su inmediata yep*^ 
Hf te&iend» que paliar otra» Isroperadoii deí^t- 

Vtíi'Qtm llamé tády partleulannente^ lá* ^ít^^ 
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<^ii de nueitros TÍiyerM« y fué el proiundo ailep- 
<ío qoeipiardaban todos los trábajsvdbres, en tér- 
BÚnos-qoe ¿ no ser pop alguna que' otra palabra^ 
andtay ^u& asi oomo d¿ mala f ana, ó á hurl^Ji-' 
Uas salia de sus lábloSi cualquiera hubiese orei^'* 
que Fadrast se había proporcionado para su fábri- 
ea^todoa los mudos y mudas que pudieran eñcer-. 
r>ff Basoelonaylps.pméblos de su proyincia.. ]^ef« 
sn^di io.Padrast que el qme parla no trabaja, teoia 
dadas á su administrador las érdénos mas seVeraLsTr 
puraque no consintiese hablar á ninguu operaria 
mas que lo absplttamenté indispeni^ble f y esto' 
en Gbsequioal trabajo qus prestase: á nadie 1<^ era'^ 
licito emitir su opinión sobre si iba bien ó malnnn^ 
oosa, ytnapooas,TecesAeonteoiera que por se^sf- 
xarse un puato un obrero, con evidente utilidad det 
kroaia, dejo quase le tenia ordenado^ Kabia si^ 
Qiinilsado de ella mal pareciendo. I^adrast» llevWn- 
^ su despotismo^ respecto de sus dependientes, 
Iwstael delirio, qfueria esclavos que eíecutásén 
sUencáosamente lo que se les mandase» quefi« b^* 
tías de (uargfL qao obrasen callando... era un' sier^ 
vo-emfmoipado» i quien todavía gustaba el rumoi*^ 
de las oadeaa8/4K»lo que queria que las arrastra- 
Miéos-aalÁgupa compañeros» á quienes llamaba ya 
canaUéSri boca llena, . iVí necesitó conse^'os ni los 
^HidiroKdfcia coatínuamente y haeis^decir ¿ su ád^-p 
mimsteador: ya mando, y el que dependa de níi^ 
0Hí$ bien ó mal mandadoi no tiene mas que obedecer 
eiegemmnte. Aunque nq fuera mas qué por esta ra^ 
«Mf tanto él eomo su (idmiaistrador,. eran odiados 
moMlHiABte de todos los trabajadores,, que solV 
iemrilA alcantágno^ tejedor znisntras no se les pro-' 
]Mraiooab|iooloeacion encasa de otro f|^bricantÍ9 
•fftsíew|y^4umaiútariob 
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Ai bajar ya, después de bien énteraáob ¿el es- 
tablecimiento, deturiéronse á propósito ntiestroi 
Irés amigos en una pieza, que no habían Tisifado, * 
destinada á depósito de telas, mientras de ella las^ 
•acaban para el almacén. Dos mujeres á cual mas 
Undas j seductoras, tenian en está pieza uno de* 
los trabajos menos penosos qué pueden ^ darse en 
mna fábrica dé hilados, pues no consistía en otra 
eosa que en plegar y reéojer varias telas que su- 
bían del tendedero^ en cuja operación éranayu*- 
diadas, la una por un chiquillo de dntso años, 7 la 
otra por una niña de seis á siete: las dos, altas, es- 
beltas, de negros y espreáivos ojos, eran de una * 
edad, que rayaría en los veinte cuatro; las dos eran 
á cual mas hermosas, pero el semblante de la que 
trabajaba con el niño presentaba tina ligera pali«^ 
dezy que contrastaba notablemente con el color 
sonrosado del de la que trabajaba con la niña: las 
dos llevaban un vestido sencillo de percal, y sobré' 
el pañuelo común de seda de la India^ que cubrí» 
sus elegantes talles, resaltaba mas y mas lodeMcado 
y encantador de sus per feotísimas facciones^ y laS' 
dos por último eran conocidas de Eduardo, la pri- 
mera por haber estado aposentado en su casia, sien- ' 
do subteniente, y la segunda por ser amiga de la' 
primera. La una, liamiada Dolores^ que era^ laan- 
tígua pairona de Etiidardo, estaba easada eon Jusb* 
Eoviralta, trabajador en la misma fábríea que ella, 
tendido hacia ya mas de un mes en el lecho del 
4olor, á causa de un tropiezo que esperimentáim^ 
•on la máquina,, que poniendo en inminente peU<« 
1^0 su enstencia, le fracturó un brazo lastímándo- 
le terriblemefate la cabeza y el cuerpo/ en t^ml- 
nos de no poderse levantar de la cama lo menosea 
4oble tiempo del que llevaba, ee¿mi6l pataoeT del. 
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fiMiiütatíroque leas^tía: el, ^/Qo que trabiya^a. 
aoi^ldla, fegunlo fknuacÍ£Üt>an8usfao(UonQ8yerahi«. 
j^aojp, y.además de él tenía, en cusa nna niia de 
tres a^os que secTia de oousu^lp y, de algún aÜTÍ^ 
iufu padre,^ mieutrs^ el uiao y^a madre trabaja- 
l»n.pari^ fi^teiiQrles. La otra, llamada Luoila, era 
loltera y quería tanto á Dolores» que por estar en* 
•DL oompafiia qp había aceptado el trabajo de otraa, 
ÍÁlwiGa^T. dojí^e al xne|iós la Jbiubieraa tratado con 
f^GonAideracáqa.^ue^en.ladePadrast: este la 
^9** ^PJ g^^'^de cpu Dolores, y «gereia con ella 
l^grckn generosidad^ que en. idéntico aaso no había 
^c^i^q 9on ulng^no hasU Ja fecha, de darla, 
mientras la enferou^dad dj9 su esposo» la mitad del 
ifi^h io^siendo este de r ocho reales diarios 
euando trab^jaba^ estaba ^hora reduoido i cuatro; 
pero como mas adelante te;^rá ooasioB. de obser- 
var el lector, la yirtud era lo que meaos influía 
«n el ánima del ayarp fabricante al dar sin gtmar- 
<(>s. estos cuatro reales al esposo de Dolores; daba 
también tres reales y medio de jorjuil á esta, otros 
^esy medioáLucila,vUn real ai hijo de U pri- 
rper^ y otro real á la z^iña, sobríua. de la segunda: . 
resulta, pues^ que Dolores pei^eíbia ocho y medio 
véales diarios, los. cuatro por au esposo, tres y me- 
4m> poc ella j^n¿ por si^ nifio; ppn ellos: tenia que 
iestenerse, spsteQor sus dos hijos y soportar la en^ 
^npeda4 .de su marido, á quien ao queria llevar 
al hospital aun á costa de las ]x^iyores privacio*-, 
sea, y gracias que tanto ella como su jmarido ga- 
fl4jMiapropQr<iioDalm^t^ unos jorni^les;de los ma- 
jeflM|.^e se daa au estos ^tabledmientos* 
<^.Sufl|amente gi^ata/ué dfwaeiisacipix que esperi- 
aentaron nuestros viajeros al entrar en la'. g:|^t 
lÍMClj^ 4®p¿diiM^7nTer i a^qu^Uf» dos jóvenes» á 
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VttlieiMáaí cúti ^rdáéersr Mmiiifiksoioü' ett fvdpW^ 

Aktoiégré, dolo ótoü téírláiPdió pok^bidc^' ett^iléilOí 

desdé Ittógb lar reg^ll^i*^ tnivvste qn^tÜTÓ t^ EM-^ 

e^ psracéiiterarsá deiá ñl^riéa dé' FMIÜfftl/l# 

qne si iástftlitér'le esperdbk para TÜfiifil^ ál^ lálmib'' 

6» Ift'Cítííé' iV'itetírf, y itt^ volver f láftiW^W 

ümv^rso. Cotf lá' dóúritfa eü lo8'Ebio#^yi«ÍB^«-^ 

í&oci«n pintada eti sns ««Ablaiíté^ eosMilMílilaV 

doi jéMsneis^ á Ik' salutación que* lák dirigi6' mHlít'*^ 

db;&'qü!iQü«P momento sé artojd ed-niffi^ Éd¥x«f 

otfjrb heniloso'atmqtie pálidb TOÉí«ro eúBüúp&íHm^ 

Üíb oMnlxxtí avaienCey darificHRr b0ib* '^ 

-^¿^rlN^ qne'tétis á\^& pftii^,^ Ul j6 liíio^' d^ 

E9tiál^', d^ltíMid^ eVú\%o éé* stis'lnrázos pkti^ ^ 

tiMétto ai iMMj^.. . ¿«líüá'iiiálof... 

^rntSM»^, nú áiÉágédé oólfoó... féiró ^ití/^ 
ttfíá^ qxíéáéfmmi -^ 

* -.¡P<A)rebftfcíH.; ¿t*títtétW JúteFdijb* én^séfeM^ 
daí'Bdbftrde', diri^^^Mtose á DoioreiiH áo he j^m 
iíf i vórlfe^etoístea^^tkRí:.. 

-^'SabeqTt« ha veüid^i^ ▼nééttb' puMrtiiói doUsítífAtf 
Beílólfds'echtttfdauüá d\ifcéf n^rád^' sobre Jf: Bét^ 
rohd4>;Sttpozigóqtields^séñbi^é8>tfon¿., *^ 

-^^aé(^ofl(stirvidoiM,dljo D. PérzMdo «i§ííU# 
cnrdifiatítt^afóbtUdftd. ^ - 

— Ifii graciáíB; 

Masalegre, figtMdd iiifttef8b' M» ojoa* sebri'lMiliX ' 
' — Gráoiatí; éontedfeó eMk béá^iiñtt«anriliv«i!iiík- 
Mdb^a: f 

^T€»it pQ9< tfojpiMftb)' dijI^SMÉ^ ya«aiAi4« 
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•e&oritittaoila qae' es saygí^éñté (fnoátítádó^ y 
que se la qúiéré*de todká renté. 
—¿'Penéis i^ana de broma, mi tenieiítéf 
^— ¿Y quién es el que ^o qitíetelo béfi^difoTno 
nxL eñliÍBiasmo M^flSégrér. 
'' -r-T'á veo yo qu^ son iñuy gálañtieB l'os.oaiítléllk- 
nos', dijo Lucila coú gracioáa coquetería. ' ^ 

— >Ñ0, l^ja mia; ahora no somos mas que jniUki 
dijo D. Pertondd. 

-T-Oraoiasi repuso LuoilU: táthbien nutdltró fó- 
nienie sabe que tanto DplGfres como yo corirét^Sh- 
demos á la amt^taid con ^ue nos honra... 

— ¡Óhl si, sí; dijo' Eduardo... MÍ6 qué^of ítié 
ocultáis TueótVÓs irajpillos'.,» pero yo «prendBIré 
donde se esookdéá... ipicrariilfirt...^ 

'-^¡Já! já!... deséuidad, D. £dftikráb!;;. CuaWdV 
llegue la ooasion ya conta.^ con ycti''cMk>''Í(Míi§ 

—Por mi patie acepto la oftsfta... pero... 
' —¿No sabéis que no tengo padres? ' 
^ — ¡ Suena alliaja ! ppr'lo n^híno sisir yu iáSfor 
de edad, dij6 iTduardb soñriáUdosbí Pei'ó \ ohUtíís^ 
bal tiempo ñor vendrá dj^ brtiiúeai»:.. óbii"i^ 
tlolores, ¿deoíí^ que' Juairr no^fAptéhtf 
, — No señor. 

-ÍM padtíiio quiéref tidñérd'é^stb déí fMk.; 

— ¿P«ra qué 08 habéis de molestar , sefidtT cHj# 
06lores'mirándo & D: PerroriSo ebn xiáél tüptéübií 
dá íhmedse reeonbcihiientb. 
' —Nos servirá' de satitfaiBdodfdijd-liiláili^^ 

—Gracias, seUor. 
' "^Sí, sí, anadió D/Pértferiid. 

— Ta sé; repuso conmovidt tt^ éáj^sá dVlfií^U 
xtitA , qub sola hdmattleariot... 

—No, ña... 0Oiit(BHiJMCdé BHffrd^ j' f di^ sfMf^ 
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ÓgiÚBzitelosoisyADiieBteros, roptxBO B. Berron¿o 
láirándola con ternurii: . con qué.*, tendremos el 
gasto de ^^jcle«. 

^ T-S^i; ^9. A&ft^!^ H^duardp; procuraremos ü io« 
tres á la noche... ¡ Gaidiido pon que faltéis, Laoi- 
laj, sab^^^s que el enfermó no nos puede dar mncka 
eonversaciopí y.yo me comprometo á acómpafiarba 
ánasa* 

— ^Los tres tendremos ésa honra, dijo M^salegro. 

_-?-l^.si, s^adió D. Perrondo. . ' ' 

. --7l49Í^onrada. seré yo, dijo Lucila: \pof mi te- 

siente y les salvadores de Yicens, añadió con se-?' 

djiji^tQra sonrisa; baria yo cualquier sacrificio. 

., -^Gracias» héi^mosa, dijo. M^alefi^í'je. " ' 

—¡Hola, Pepito ! ^rece que te cansas ya, hijo' 
nao? dijo Edofirdü» mix^ncío Coq tierna solicitud al' 
^odieDolqreí^^. , 

— ¡«Cáai no señor. •• dijo el pobre niño ruborí- 
zándose; pero luejgo íü^zbos á casa..; ¿no es verdad» 
mamá? 

^T^t mo ^o..f<¡.pobrecito ! dijo su madre: con- 
tj^mplándole con ternur$; el iníelia lleva ya traba- 
JM^if^o toda la m^J&ai^a y ss siente* algo rendido. 

—No está^tt^^ acosjbnmbrado como mi Julia, dijo 
](iB0ila. 

•77>(¡la4 ptrpntqipaDAn ya la vídfi: estas criaturas! 
^laosó Masalegí:^. 
.-^1 Ahí y gracias, señor, que nos le áclpoiitan em, 
estos establecinientos, dijo Polores.,.^ ló que es el^ 
mio.me le tienjB aqní el señor Padrasi por favor 
desde el desgraciado acontecimiento .do su padre. 

— ¿T qué es lo quci ganan «esU^ ni¿QS? pregnntó 
Of^frrp9do¿DoÍ9ffe^ .. . , 

-r^n real... para pw.so^fiijex^... pjsrohay mix^. 
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' '—Y vos;., ¿qüf ganáis?'' ^; ■ ; 'y '; ' ;/'J[ 
— ¡ Oh ! lo que es nosotras... alíbta gáhamós tattís 
reales 7 medio diarios; pero hástftlíáóe* muy poce 
flempo solo hemos ganado tres; j líay mtijerefa q^íé 
ikó ganan maa de dos y^médxo 7 dos... 

— ^Y los hómbi^es... ¿qné saelen ganar? ''^ 
«—Los hay dé óineo hastia diez reales; p^ro üb 
mas comiití es delineo á ooho (i). -'^ 

. — '¿Y por un real tenei» sujeta aquí esta crlátiirá? 
dijo á Dolores Mttsalegre,.. ¿no estarla mejor e^ la 
escuela? * 1 ^^ 

— I Ya ló oreo, éeñor^... pero uo podemos soste- 
nerle en ella... ; ' 

-ír¿Pucs tanto- culata? además, ¿no híiy ei^ Báj?- 
Odlona escuelas gratuitas? repujo Masálegre. .', 
. . -^ Yn 8^ ve que laif hay, y en todas «lias con ar- 
reglo á U ley» oreo que se manda ^d mitir ñiños de 
balde ; pero ¿qué adelantamos con jeao? lo que :m<;* 
Aos importada seria el pap^ar al maestro... los po- 
bres no podemos llevar nuestros Hijos á í^ escuela 
asi que llegan á los cinco *ó seis año, per(][ue neó^r 
sitamos su jornal para miantenérnos y mantener^ 
les á ellos... \ ya creo yo qué irla el mié á Instrilir- 
S9^ si no consistiera más que en el corto honorario 
mensual ! pero neceáitáinos trabajar los dos páifa 
eomeri y ahora nías con motivo dé la enfermedad 
«le BU padre... yo no quiero llevar al hospitaLá 
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reaks^ que ^xespecjüvfimeDte daj^L unos . ^uelílos 
aproximado^ á los'qüé átriba dejá&os oonsigtiadoB. 


ni narido mientras lo po^ampsjd^iiar pai» -^1 ni 
Jtj^jp^yo^y.ij^^ntras d señor $^^ 

. .irr*íi ja.«^iD9»q«B le at)to^.»M^cix^ la w^ 
^ liÍ9]4Pf jdíi^ D.^errc^do. > 

— ¡ Mezquine ! | de onánteui fabnoaofces eé 70 q^ 
en idéntioOiPftpq ¿an.^bc^q todo^^Uí^DÍÍ J-fiíia 
#fgí» uMipl.*. «Aobi^^.iUuQiU... Peco no Iq oiga .por 
iJií ese demonio d^ ^^ipi8trj^^,;^padii& ^/W^dp 

^^reacij^n 4^ la pnerta. 
. —S^ cq^smo qniera,. mujer, dUo Dolores /son ad- 
mirable oonformidad. '. " 

^j— Tie.Qe i^^on Lncila, d\jp ^apalegre: .en;vez de 
téroenarle, ha debido aumentar el jornal á st. ma- 
rid(^ de Yd,.. esa es una mezquindad inhumana, 
que hace muj [^oco favor.á Padrast... yodéftde 
luegoí si fuersi legislaá^or, le hábia de condenar 'pe^ 
e^lía á que ejerciese ahora, que bien sabe i (A o^cío 
de su marido, teniéndole pór'añadiduníá media 
ración de pan y agua. 

*.; — ¿y^» Dolores ? .r^pufiío Lc^oila..*'¿Yes óónip 
xuji;^n hombre h^enrado aprueba el proceder dé 
jEa^at t„ . tú no Jio q\iji^ífi.<yr.ee5, pero al fin y ' al 
j^ipo hornos d^ teíaíer que dej,ar á.esie pirata.,. 
^^^0S| JO 190 le puedo arrai'trár... sí nó fuera por 
^ hiJaM..^np es verdad, mi querido , teniente? 
jaladlo sonf iéodo^e j mirando á Eduardo. 

,— y¡JeIya te entiéndo,'picarilia... pero os tengo 
dicho que he de descubrir vuestros trapillos , dijo 
Eduardo. ' '" , '" "^ '"" 

— VolTWppí .4 nxkeiitp ,>ifpnto; 4üo íi)aat«n>t 
^I^^H^adop. Peisroiido di^giéndcHíe 4 jDoIore^ .j 
Jéttaádoovu6«l4o«iiarido haaat«|dQ:bii«Bi>iy ;lai.^ 
^MlHsia ganado annsomp^to joma!, índ4udMia.p*- 
'§í(ifi tniiapjP!^ im^í^r 4;v]p|i$tro h^o á la escuela ? 


enfermedades, en partionlar oon üs que sqivÍAr 

4pM9^89» /ftt»! V porque en.filípa oon^emoe y-,pp 
iftia^m^x^oei^ T spiNreiMk^ fon«loa A^aUeces ,áe JUwi 
eesaa, que están .i^MiHH^epf® «^^idpn*.. Quando 
D. Eda|wdo^^^¿];^ro(4eM^P^9^o^ iel.,a^o.úl- 
4flt»t^niala,forliaaade vivir .^n una .bmeoa ha« 
ib^Mop^yea buena «alie .^p^ ^patio >cealea<4J#^ 
fiefjT^n^^ooj^a.el propietario me pidió* luego a^/9» 
tayQ^^]^ivideniu:layreláx:i»i;n^Maen ^jn^^vl^ 
JlQ^i^ ^tinqiie telo .qie «lu^ta ^.Qiu«i»¿0 i;eAles al 
4P9s#:9afr9f|oo de toda .^^ase .de .qqpAdid^e»; jip 
qne es peor, no puedo tener huéspedes quei» Jifk 
•ülli^dB pii casa, ime dfriaaxoaa prpdiuvto .que.ne 
el trabajo que ejerzo, abandonándola ci^siipQr 
,fi99>pUto iffualiaeate q^ á mifamilia... ,¿cómo 
.^Wffo^ V4.ten^s|»4o esto que Ue?^ á mi iigo ^ 
<)pie99u$]U^i,^ QlBefesito^eu peq u eftp jornal, que itá 
aHHWDlífindoáifqreporoion que ,yaja i^oAtrandp ^p, 
iftted?..».MaAnoeréais p9r<f8o^ q^ yo^tex^ ai>an- 
jÍ09adft}(f| edvoapioa de.mi hjjow.. p. |)d9ardosa?- 
•k^ i^^ eu padre» qne por f0r^^w lee y es^^ribe re- 
,g«lMilieato»!je^^ V f«(^Rp<|ftto r ^se^arle , . dándole 
Jf^OMn^^por el medio dia y ^t ia^Aoche... 
. ov^Y D.j£4B|ficde.t%mbi^n job las dabafsiiuui^o 
imia;aQiiino9etr«9, f^ija el ^0 opn.^oantadoca 
sMlliralídad, eehindo.«iiaitiirxMk^Btra4a.al o&oiaí. 
>-• i I fffcc^y 9 4fiio{ .dljA sp- iniidra . .^aten^da* . . ,]q¿- 
mo se aoaQrdii(Ai»«^^Qfi.p9^)áeiUiir|ibl^a, ^e «¡a 
iiildaacp»?<e pjBgdetüjpg: HMoínn^^f I «■> ftept|nuynente 
«MB jtatáAnbliüdO' di9 QOf^ido49 ,.^)^^lm^^ Jic^r 
oon aquelia.]w«M^80¥Á^ tP^Ml4fW, y i»iX%r 


\ 


tras, q^e Vos lé tdmprásWis y qtié to^Tift'-ooa-i 

^ —¡Caramba! ¡qaé torpelieélábfésolaméBdaér^ 
d6 líeVando sax áiésifá &láfrénle.v.{áoaso hedáis 
yo en elIohí'HIra, bxfo, confcitíaó dirigiéádoBé^él 
'niáó; ini^ntráfl eeté tu padre en hi cama, prd^eH» 
raré ir á darte leoeion al mtí^o día... ¡$U Tefi^ 
— Si'qiierei6toó...dijoélnifio.^ " ;5c 

-~¿T*eró tú qtiieres? lé dijo D: Pehroñdo. 
^í señor.. . yo quiero aprender i leer y et#iri^ 
YÁT bien, ganando para comer, repuso Pepito édá 
ana formalidad qiíe no pudó lúeños dé admiAüv f 
conmoTer al propio tiempo á nuestros i^iajéros. ' ■ 
— ;BtieJi mezo! esclámó MásáIegre...'íQn^ eoü- 
tráste ofrece ésta criatura don eV niéteoite ált Fif- 
'drast!' • - - -^ '■• ' 

— ¿Qtíiéut ¿con Senén? dijo L^j^cila... ¡mejor dtá- 
Willof 

— ^¡Oh! aquel ya tendrá maestros, dijo ÚÁ^o^íéép 

"que Tayán á'sn casa á enseliarlé bien y profite».:. 

— O á corromper su espítitü y su corazón, d^ 

don Perrondo... ¿qué sabemos? ¡Oh! ¡oh! cóntifloft 

'en un tpno Como de iütpiifactoñ cóntémjilando -4oti 

. ibfíñita ternura al hijo de Delores... ¡ofréee tt 

' mundo de continuo tantas y tan sorprebdeút€iiB fé* 

ripéelas!., si: tal ves este niño llegue á ser húmitijit 

mientras qué Senén,' si no pone enmienda vo^f^ 

dre á la mala educación de su abuelo, períaanezoa 

niño toda su vida. Pero ya es hora^ afia^ó 'coii 

todo cuidado al ver la im^resicñ %tie-irotf 'tttlÉim 

palabras babian becbo en el ' Iñímb de 4á • ^yiftdro 

del niño, de visitar iiiíúífifítomérenó:.. ' '»? ' 

" — Sf, si, dijo Masalegré : Üal^émoi í^p^im^m 

sangría i ese bérgante^'qée lé há'~dé'8A'ioai!1i& 

dolorosa oómo^'bllb^aríídcf péti^f^J ^ ;^ '>c 
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* — Cpn que, ¡hasta Ia i^odhfi,,^ ¡prQWgxxíó .D. Per-r 
ro^do: adiós, hijo! ..... 

. , Estampó un beso sobre, q1 hermoso auaque má« 
oiknto rostro de Fopito, otro sobre la p\^ frente 
de Lucila, tyjsalió de. (a sala de depc^sltp en busoa 
de la escalerAf seguido de Eduardo j Ma^legre. 
,. £i[vcamiuáron8e los.tr^s.á oasa de Padrast, que 
les, entregó mil duros en buenas monedas ^e oro j 
«eatorce'mil en billetes de l^anco, y aates délas 
dios de la tarde estallan ya .de vuelta en la fpnda 
.i^l Uuiv^rsQ. A][.,^ñtr^r en su. habitación, el 
asisteute (íe JS juardo entregó á ejsteuua. carta j 
otra 4 D. Ferrpndp; la primera estaba escrita por 
una mujer de corazón* puro , tierno^ entusiastai 
.enamorado; la segunda por un hombre de corazop 
acaso tan puro, |;fande.cómo la cieucia, s^ibjiime 
Qomo la virtud: la de.£duardo decia así: 
, aBarcelonaj octubre.Mpd¿ 184...— ^Mi querido 
£duardo: acabo de leyantaroie después de.uní^ 
^ochedeinsomnio feliz,, si, feliz, porque la hp pa- 
jHido recreando mi imaginación eon qn presente ein 
jkstremo lisonjero, con UQ porvani^r lleno de goces 
jUui puros ¿'inocentes cerno ^uestrcs ló^^nes opra- 
aen^s..^ lOhljfim.t^ puedq asegurar ^j.cpmp qpi^ 
i^eis^ 9if^s^ y^ ceroana nuestra dich^; ,perp el cb- 
f^:9P^xap\fnu^9Íaq.ue,J(u p^4j^lno,^ae hombre e^- 
.traprdiuílkrióf^ue ha c^;ad,o honda .^c^Ua en él 
iÍhlM^^í^i**M<MM?vj¿a^uMirt¿ma»a y aun. .4^ '¿p 
JBS^fkK^. ser puestro^^clsaUador.,,, ;Xp qpp 
^^ifl¡(M>gpcj^.m^ U^jjué.á. d?,liít 

r«pip§» gi^ qiíp :sug5^,dar.i . j^.íjfj^iy.erwe^pa í?a 

coBoei qué<|B|pa{'i%l,j|;iombre mas grande que existe 

antes de venir oon é\ an^J»^^dela^, eujb€)rArU ,4|e 
T. n. ' 6 
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lo tíol>fe^ lo herái(íó y gi^náiodode strootazón? 
mas, ¿qaé di^o? tal vez no hayas laenido tiedípó..!; 
ádaso hay M querido ^o^ptétí^r á mi pnñtt, &a« 
diéndóle ver por dé pronto* qtie etes digno dé mí. vi 
Probablemente yendrás á casa eoii ttii do» &víág^ 
antOB qtte réqibas esta; ' pero ¿ti&ma resistir- i Úl 
tentádob; á ía imperiosa necesidad; á9 óómnniékr- 
le cuanto aüítes l&s sedFuctorás iinág^en^s ^«''€fa¿ 
bargan y deleitan mi éspirítu en este momé^dt 
jeómodilatai' un instante siquiera Á pártücipi¿rtis 

£')r esta« que eneomieüdoal correo, lo qué iiehte 
I alborozado cor^izon desde que ayer salisteis di» 
«sta casa?., por otra parte, ¿podemos cbmunieái^«¿ 
nos nuestros 'éeiitimientds estando presente mi ps^«- 
dré?.. Es cierto que e^té por de pronto bJaquedado 
estupefacto, absorto, con la preseneia, lósitfodalea 
y el gran Corazoü del noble castellano... él mismo 
no sábé 16 qüepliüá en'suinterior desde qtreM^uei 
ré anunció que adeÉiás dé tu padrino, és tflí ctcra¿ 
¿6r,tu decidido pfOtesforr nada ícne ha dicho ni ayt^r 
tardé, ni ayer noche... ¿qué sigalflcíárá^sto./.? Pe- 
ro ya sabes quián es.:. } eisí mi padre, f nadar ptte^' 
do decir qúé'sea en Hit betj^eió...! ¡inás ahora i^ 
iíei^oS en iráestra ayuda i tt¿'padH¿o! {6hi \e6tíÉb 
sed^sahógá^mi pecho ai estampáis ejü el papel* ésié 
^ue siente, mi oorazoh¿ que qiúiero qixe ^nti^ él 
iBüyó,..! A Óoiore^ntt la h!e Srtstof por aqúi hAeb 
días; ¿si será p6rqué esté péór Éupobre táariM 
Sül^anteí en la dontestaciou que póf elfia me ttíatlik 
cfek de esta duda (sruel... jAdioe, qketído^óf^N^ 
áá mas tien¿ q|uis'decbUiMquei él ídér aye» M^ uib 
dé ios dias mas flélieés qttovhatt>iMdd'|>dl^tü ' 
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, La ^e rédbidl). lPenisnd6* estaba* o&h&ñMk 

eh los térmilio6í sigtétieátes :* ^^ ^ 
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«fifi guarido amigd : 'pongo 'éñ vuestro ceDooi« 
^miento Gomo nuestro Roberto se halla ya eomple- 
temente re8tabl€idÉft: th^f ^í^^^es qne 03 mar- 
oháateis, no sin gran sorpresa mia, se levantó de 
iacaxúatánftnrtéycflíbail cidmo si nada hubiera 
]^ecttio 8U buerpo ni su éispfritti. .. ¡Oh! ;eómt) I« 
^[tfienta la sola esperanza' de veros*,- dé^aén^a^áfoí^ 
ée ofreeéréff una tida qué cón^ raftdh díte tuo'tt 
'pertenece.. J Rn ésta' misma tatdé hctmo^ dádoiuík 
Ikrgo pasoso por la - eatr^etera que conduce ' á esa 
dudad... la ^sta sotd del puente I0 hbrrotísiati«<t 
le volvería looo... toda su oonv<srsa(iion tífltglr^di» 
«obre vos y Másalegre, pues que ni puede háblA 
de otras personas que desloa dos, ni de otra' oc»á 
^u« da su estravio.r. [y eatirreconooi«P6f está, amj^ 
gb mioí'jquf conforme se ifiíí irh Argelia, ri^átf- 
^0» al mas remoto eonfib: del mundo, á ikti^ 
dft sddado raso, ptfniéro qtte atentar otr^ '^éz'Ootí- 
tra su existencia S A toda trance qiüfere aháiBctt- 
uar cuanto antet esta vllht, donde ho puedéta 
^leiíos de'asaltaf de continuos dolerosos t'éouerdoft 
i su alma nobhs y heroica. . . yo soy también dé opí- 
'nlon quenosdefe Id mairproatcí, y probabiementb 
pasado mañana tenderá la satisfacción de y^tsé coh 
foB^ si mer lo i^ermiten mis ocupaciones, le iré 
acompafiiftBdo, y si no, dé cualquiera manera ortí 
proporcionaré «1 gusto de ' abrazaros en «stos dial; 
^esto er, antes qué espire el presente 'mes. Soy^coü 
:ta mayor bonñderaoibü auat^mto aniigo, 


.. >> 


Jí:tmíi Rosftatt, médico de Molina. ' 
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'Odtubt'e... dé l^,',»ii 
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LOS OBRriro^s. , . :. ir> 

.. La noohe era ap&cible j en estraono eacantf jh* 
dora; x^ l^;iuar e^Ubat altctr^da, aí .el aira ^* 
nia el mnor moTiaM^ato pesceptible^ tii\ jla. spiíiji^ 
pequeña nab^eliJa .tiurbuba la m^c^a niage^«iiia 
al par que,m6la]:iGóÍica .4e la luz^a, oaya. p^3ta# 
Ixkz alumbraba la» caj[les y i^l^zj^t de la^aa Bar*- 
mtiOf dán^la9< el l^riIlaS|le e^lor .de , la plata* Cop 
iodOyn9 80 veUn aqueÚas .(^aj&dap dQi.la buiUf- 
oiosa. muchediimbre qi;e lag recorre , Quanda «I 
astro por eaóel^noialjwiAoio, está 8pb;« el Ipkor^r 
jtqnte : Ja>^jQr.ps^Tt&d^ |c^ tra^jadercd babifti^- 
ae^ flietirada (l d^soanaar en sa^^speGlÍYasiyÍYÍ^P:- 
.das de las. ímprobas &9nM dal. dif , paij^ pc^í^ 
jaDq;)f 9^ ;COQ otriis^i^^Ies ó mas peoo^aa ¿I j|,- 
4^iuuente: la pob^aaion flotaute, que de. ooQ^^tto^-fijie 
Jiiñ ,e;i la ¡piu^iadindoa^rial^ efit9 es« los marjneirqf^ 
^í|ie8e.auceddi^.uQ|09,ÍQtaioi» todos los di i^» ^W^ 
i^ geuesacÍQzies dq, cierto' tiempo^ estaban ja x|-- 
^Bogidos en su inn^i^^^jori^ ^^^^^ .QOxre8p9^0r 
, dientas .l^uques^ y el agjido apnido del , d^ria y^l 
Júgubre j soleaptne de ta campf^nA.b^bij^i hecbp. ja. 

^re^tirar twbiení, sus^destii^Sj^unaáiifíeidfd .4^' 
▼itient^s, ,8UJetoj á la /iu6r;sa,á la'prdepansi^.ini^- 
ftar, ,ó2 vQl^ntariavflenteJiriJx^lpw\, el<auziUo,.del 
que todo Iq es,y,.Uiá¡olo^^w^^, IÍTp Je^ta)3a«^^J;l,.e|íl- 
bargo, en silencio la gran ciudad; todavía llegaban 
desdd eltÍGteriovtdel pu^^to^^iastalos paseos de su 
Rambla y otros puntos mas remotos, loa acento» 
de tiernas, sencillas éin8Ípui|^^9^barpacpIiE^|^en- 
lonadas por alguno que otro marino, cxtatiado 
sobre la cubierta de su buque con el grandioso 
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^és^ctácnlo qné f^8\i1miigfülo!oñ d&ebian la gtá- 
ái ioktiba' xlél fimaiñéntoVlo reverberante de las 
éflferé!la«y 16' éererió ' j^'^iímpfAó idé láa aguas clet 
éíítvr: tío poéas pérsoiíás. del' gi^éín áanndo^ ríd^ 
p^diétario?, fól^tibantes y* oóteetoiantés,,' áíeoé* jr 
zábáíaiaos etii^hiadod , dírf]gfaiis6| áVidos de placer» 
átis%96Íi dé' átérles emoéiones en la música y el 
eañto/ál g)*aii iteatrb 'fcl ¿^eeo, et'ni^s oapáx^y 
flitiir^ffiéo de tihirdpá; incluso el tan^ celebrado de 
lá Scafb en Milán; mientras que otras, en gene« 
fár más^ modestas órenos aoomodadaí, haóiáfi 
áe^ir éis pisadas p«ir las enlbsadás callea en t>oa- 
ítt del Arti¿rd'2Ítíolro á^-Üáfuchinos, deótináda* la 
d«clamaoioti; y por últiiláo, esbeltas y seductoras 
damas y ele gantes caballeros cruzaban también en 
djinéytsís direocionert tras los |^rá'X)s sülaoes^ñíé 
pudieran proporcionarles Jda brillantes condertoa 
y laü recien abiertas aristóbt^liicád téttttlias. ' 
'"^ Verdaderamente que tenia tln poco de loco y 
otro ^yócó de filósofo aquel que idijo que él mundo 
no es mas que una gran ' jaula dé dementes : mien- 
tras unos' gozan i" otros patdecen ; mientra^ ,unoa 
riefl, otrai lloran; y mientras estos cántab, rabiáíi 
aquellas: en esto no vemos'' mas locura que en la 
cabeza del que de locos calificó á los bumanos, 
pótqtte'^ef 'inundo' fitt' puede menos de serás!; perb 
ii sé' medita un poco sobre la indefdrencia con qu^ 
^ílo'B liíll'tm líi posición délos otros, no podremcfti 
^^ifoVde'coÜvenireñ que aquella calificación tío 
"áfejardo^énócrrar tina gran dosis dé filosofía. ' * 
^' liriétitra7^nfó^''8érds ^a? didho^os.::' 6 aeaÍK> 
mas desgraciados, marchaban en busca de ruido'^ 
*'«aff 7 ¿rátísinías ethdciones, eá^ tiñ cuarto terrier© 
"déí una- éasa sita en ía angosta y^ oícúra^cálíé "ñh 
iSarí'Éeni^ tejos dé lá placentera üé -freniivíídui. 
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javebindyjle.ibeciQoaara^ <)üe j^o.liaeja mui^l^ 
^baran ,^e lleQf^v .<}a.^£;aBa]; cpn spa manps ják 4ia- 
ite sustento, Justaban á^i# cajbe.oara de mx i»nMr.iwo 
i3jB8pn»9s. dQ habexje a^l](linistxado wia d9 .41^ jn^ 
I^9i:o^l4dQd^rYi^ca j^bojÉievle oi:^rado eoajusbíau- 
^8 f ^elio^^aimas xofuids a)gtuq«8. d& la« in^ri^daa 
^naJ^enía eij,am oa^r|io y ^ ü^beaa;. Jip restebm 
f^a$i^%Q/^Q^^e^ate3 J.óyeJQfs: aabxe al. moroso 
rega^ de la ^na, deacan8aba<^nt]::/^ada.á.iiji^^^7 
^•y t^x^jipuyie aueñp i^ia jxermosi8iioa^a4^ tirea 
a&)|,,^.cgijo8.aQnrQÍia4o8 Is^bioa asamaba.Ja íVBM 

4e.|Ai;bar su pláoidp. ei^aeOr^.i^Q^^ A^oidjtzitfi 
i^C8gi;a,9Íado?^aé le importábala aÜar el jrnmdqi 
jQJL ^u§ijifíQÍtos fiiuatibpres? ¿aa^idi^ia üeinpp. 6B 
ltUB,ei^toa tarba8eu^p(^ . vi^ri^^ .^stiloa y. aos^p. dj^ 
iinam$^()^aoraeL¿i:pazd&8ue/^)iritUy, la calxoá 
4eaiiCQrazQn..,?\KeQlmado..ii(pbre el aeno 4€t la 
Atea ^n piño de eiiioo año?, de .bella £8onomla táni«- 
biea^. ora n^irab^ o^ja^u^éfpreslon.de sentimei^- 
^p^jdescQuceid^ g^eralo^eojte.á su tierna .edad^.i^ 
ÍBLOcabre que estabapoatrado e^ el ieobo* ^oca^ ,^ 
fé\^n (]^e tpnia en sus brazpa lazúñ^i eomo0Q,de'r 
xaanda d^ i^lguD alj^oae^tQ^iíiiiía reauperaa^ las i^ex^ 

^fuerzo algim,o habrá ya pp&Qoldp el leetar i .lo9 
,a.Qtor984e esta escena, quio do jaran o(ro$ ^u^ Jaf^i 
^oviralta» laa^ido de Dolores, esta que ,e^^ ^-^^ 
tenia entre sx» brazos i su.hija, yia alegre.^ iatcir 
^es^te Luclla.f 'Cetnt^a.^oiiyo sq^o descansa^ ía 
Jxermpsa cabera de Pepita., . . f -i 

^. J£l qQar|;p.ó bfbitf^pioz^enrjgiJie, ylyia/la iainil^ 
4e Kv^4'^Ua.se cpn^ponia sojamf^nte de tres par 
g\^a9.^iQizas(pprxelAtiva8 j y i » d» b a» i la,(;^l0»^;y* 
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8yjpp?a^#4<tf9if%,cpii.jma focena de sillas muy' 
decente8,vua,pi^n«¿^ 4Qfl* opn su , qqIcIiqi^cí^o . de 
^gp^PO^i np «¡mÍpií» 4fttpo%d9r» w^ cpmpía,usa- 
^, ^i>n ífimj^Q 901^ s^ caja, |5?i¿trp /elpp? J uni?| 
chantos cuadros de papel coa sus correspondien- 
tes wtoj;^ Q^a l| ms 9»pa? de , las tree, y polc- 
óles ú^ tejc^ia d|;^^úna(^a ^plq^iyam^fite para rficibi<^ 
miento de las pocas personas que padiei^an visitar-, 
^ ;l^«e^;^4l^4.J?9FQ¿P V^^^ pequeña^ epntenuL ' sólo 
^QS Q^tr^cltos y dos péq^ej^os banles 4estiiíado8 
para sus dos hijos; y la tercera, que además de su 
puerta, que j^^ i^^^trápsito tejuia otra peqtveñitá 
que la comunicaba con la segunda, servia dé dor^ 
ip^i^mjiljüA%ñ]gii^ij^^j no ehcieTraba maff ¿lue- 
^jiés qx^, do^ catres pa.ujiregujtáf mente dispuesjbos, 
dos grande^ b^ules,^ ^ná lar^a percha, .ocupada i 
J^f^j^aaei^pQXT^j^tj^dpfde Doiores y Koviraltai^ seis 
sillas sencillas áe i^Ja y una mesa dé pino, .8oÍ>re 
ii^k qu,e ji^,veji|n t^iKj^jendas^ y varios tiesto? sin 
duda con xáedjicwa3 imra el enfermo: el aseo y al 
gp9h u»9^S!|uÍ8^tpf. habían presidido ep }^ coló- 
tmi^Jlá^j, í»Q4^8^o>ju^r^dej^a pobre Dolores; que 
tendría mejor alhajada su habitaclón> á na,ha1;>er^ 
|e vi^to. eA Ia preciskoide vender Ipsméjores xnue- 
^\)íe^,q9e,pp.9eia pa¡i:^ sóporter los gastos dé una en- 
Í[§if|ipi.ed^d, qí^g>on opasion^ de pnm^l j^arto la aco- 

m^m mM^^'i^J^ W^ ?M9 completo. , , ' 
^ . — Pej;ji-¿B(y:.qijé no ^as de cenar y; acuestas e% 
seguida á ese ¿]i¿Q? deciiai^elep^ermp con voz do- 
JIÍfi^,^.^jS^,^S^q?i^..; ¥^ hora para ft, ,. /^ 

íj5¿o,,ÍÍo¿])re, Sepia Dolores: ino lé has oida 

que mientras^UQ yepgftn D., Eduardo y sú pa^ 
drmow..q5uere^taraquí? /,, 


88 

'^ — Pues déjale qae áe e'sté con nosotras ol póbte-^' 
ciio, dijo'á lá 9azoii Lucila: }^''nó deben tdrdaí^ 
e^os señores; ádétñás <íe (jiliélugdr tiene de donñiti 
en toda lá ñoclie... ¿no e« verdad, Pepito?' ' '-' 

'IL'Asi'es, r'qapondió éí hiño; yo quiero Ver á áotí* 
Eduardo y á aquel ieño/tan guapo que me besó' 
esta tpañána. • . ^ j - ^^ 

.-riPués dale sino de iiéMr, repuso Roviíálía. 
— ^Eso 'si, dijo Doloreé; lo haré asi que acueste é 

l^nifia. ' ■• '' '•' * ^^'"'■•.■'■■' ":[/'"y ' ' 

'— ¡Ei buen ff?ñor Solía! ¡qné jóveñ mas bellói 

ésclamó Kbviralta... ¿o he visto' un corazón como' 

•Isuyo. ■ " ^ 

' — Aoásósea tan btíe^o, póí'nb deCÍr mejor, eí 

de 6Ü padrino, dijo Lucila. 

—Sí, sí; ya me ha enterado Pab^a.'..' peromejojé 
no puede ser queeldel geñorSolís... ¡y qué gáná9 
tiene aquel dé ver ¿ nuestro ténientéí 

^-—Ta se vé.V. óomó que hace ya cuatro dias ^Ü^ 
no le ve... , V.' - - 

j —No; si no es por éso: según él' didé, 'tiene qué 
•^oijáunickrle únVcósá iinpdrtán^íslm'á? 

' --.iObI lo que es Fabrá ' siempre ti^ne notioiaá 
que bomunióar, dije.'Dólorés.V. sin duda anda á ca- 

zi'áeéuas:'- '■ -/' ■"''-' ':^''-'- ••••/^^--^'•'- 

^Es que él dueño dé sú fábrica éániastolefánté 
y humanitario que P^drast, dijo Lucila: áHí nó 
tratan á los trabajadores c^^mo á pe)río3: les dejan 
hablar, porque la lergua n&da tiene que veií 'COn 
los brazos... así es como quiéío^yc^trabíijar... ¿pa- 
ra que hois ha áado bibs. la sin huéiíd? ' ' . '^'~ .' 
, T— Vaya; yo yoj á ephar á íañifiá^, dijo 'Dolores: 
]qué bien ha cogido el sueño ' éf angelito ! afiádi6 
conteDQplándolá' con inefable ternnta.' 
— lY i darme de oenari inamaf dijo 'Pepito. ' 


¿Ht&bi'áf^/t^é Jaán h6 n^besita na^ft étbBBle 
momento. ^ • -^ ^ 

— No» no, dijo Róvírálta. ^ ** " --' 

Apenas habían trasonrrido siete níinüt;oS,l'da- 

rante los cuales el niño de Dolores toinó tiih cena 

popo mas abundante ^ne la neoesar^i^ püá an pa- 

jff^ito^ ouando sonaron' tres golpes aéottipasádos i 

la pnerla de la habitación/ '* • -*• 

-^¿Serán los señores? dijo ií6 sin emodoñ ' Do- 
lores. ,, ... >— 

«¿f— No, paujer, dijo Ijuoila; es Fabra;; le opnozoo 
en el Uí^mar; vov á abrirle. 
^^•Trítíola, mi (juerida Lucila,..! dijo el jce.wn 
entrado: ¿baldo bien? ..,,., ^ ,. • \ ' 

.i^9ieior,9ue.h^ (jueridoi^ '1^.^;;. ;";; ;;''^^ ^ 

n^rriP^ veraf. .?jQ mp aie^rp d^B.esjp.^., ¿y Juan? 
-fST^^n J58tá ahpr^^^f e^p,9n(Jífc Polor^^^^^^ 
iy> Tisto mejor. .^ .,.^ :, ,, ,^ .^ ,,^^ , .^ 

fi'py^'Fues G6m«;;».?j • ' .. .• ..... . ,.. . iu <. •. i. .o^ jj 

. . .^Tieile motíYps par^i eXlo.^ , pero. enlre«i^9$, , ^ 
't«i!Cuarto»-.repA)u»o.I)ol$ase6.. .i * ;p ..■: .^...^n a,; ííi«-^ 

^'tea^elVeeien4légado m jóiv^Vi^^e^^^feiá^ 
altOy fornido, de larga j espesar >b4rba,^eíofll'fgr«i^ 
des^ negror '^»e4>Ies^-9ff^«AciAdá<» Jaeaíbnes: 
xaM%orfo ^eatala&-^^(r»bf ia m lOftbezi, 'íf" ma )>faita 
¿« téla'd^s alinodoQ eáia hasta lamitod ^de )b«i ^fl[<« ^ 
t«)oii^de^pM<éliaiuládboon4i«njá»verdiM^ '-'^ 

al enfermo: me acaba de decii- 'Dol<)tes' «^bé^'W 
iieiffck WprqWtiúnca? ¿¡eb? ^^ ' ''-^ •■«•'-''^^1— 
-Sí, meáientd-birái^té aniíiíddf.'^*^ ^;^ '^-P '-^'^* 
—¿Sabes en qxxé consiste, Fabtk'.íiT'S^ íiíxAU; 


en que va á veiiir D. EduardOj ao(HUgi^(|^(>|^^su 
p%di¡yDoy,fu.«r¡ada. , *-. ^ ^ . 'i- 

—Si, nos lo han prometida...,. . 

I ^ r.f "^ ,v ,1/ • .■.'.•.■i"'j 

— iCÓXap' r . . 

. — iTomá...! baa estado esta mañana á ver la fá4 
brica de Padrast. se han entretemi^o pon iv)liot)^á¿ 

Wdo media hora,.. . < , . 

— Casi no lo oreo. ! . . í 

— ^No tepga Vd. duda, Fabra^ dijo Dolores: 
-:¡Oik! ¡oh! conítnüó Lncílirél padrino es ton 
llano, tan nQjDle, tan guapo 'cómo ' el ahi^éb.^^.? 
nada digo dé 'áu coáipsUéro; qniéfetí Yer á iteBn» 
pasar aquí el rato con nosotras^l; ' • ; ; ■ ' '^ 
— «{Caramba! ¡cuánto ine alegro úé iábér 4eni-* 
¿o...reídlamó'Fabrá;pof poooniff cbmpi%!iieten 
¿íli^iJQis áiiíii^^ C^erí j'íifjuérol á ií*á h^^Jim- 
ta de obreros paia.tratar de no sé qué hic^Aslí&ót 
de sooorros mutuos para l6s éníeitmQ9,ir^''f^e^íxrj% 
Éi»Té)y0lÉAidiff»4p¿- óto'Vttii^á'Tará^^ali-j... 
para on hombre que no haoel«italho^iia0^hai''itf< 
alMfld«i^(prnMi¿i9f^^* aS^Í4 n#fin^n8i (^«sila 
ñmkf^mvMojí:49p0t%, • ; ^ - ■ - '. í rSj .,%..♦ .0 *; 
> >^Si^'ai> é^OiC^iA» dM^nljesMii^sd^^iia lus ^tr 
aMHi4>aM»r^<de Fabr»; hM A&^aj^r qm^^B^ApBtr 
gté» wMki^ miAt «ata. tipi^íi., >1^ t^»gO' i t adi 
disposíoiiMv afiadi4& aoii |pra<diii8ii.«»q^^ 
^ ma. dif4oe y esondrifia^a ^i^s^ ec^ró. el 

»frQga9t^ izuujioebo. '^ _ -j* ^ ^ 

—¡Hola! esolamó este a^nriéndos/»: , il^i]^ljÍ9^^ 
¿con qué se hai^ 'bfi9|dada4 i^ooiopañ^ ¡^^ 


^^.-rPonte^ p#nU,a];i^Q^% U^W'». vlWPfí^ Vibt^f^ 
¿y ño me conc&de'réii i, mi Boibcpapito ¿9901^ , !; 
. .r-iQué torp^ er^al.flfl^ es ya coaa de «JIqíi.-- _. 
^ T-Jiñfíé» razón, ,qi>eiri4a:- na4i^ ^ourra 'p^pjf 
^fiQ nn aoxante, pi^ro por eso np* pe hh.Ae efx^^, 
^.,. ooaozco ble» á mi teiüieiite^ : . ; 
, -rAhora ^^S-jcoií^ torp^» dijo LnciJU. eou apa» 
PMitegrayetíad. /: . . ', 

#e,0iiopadria^.ii - -s.-., t/ •• . - •íJ »^ .-. • •- ; •« » 

í- -v'Si, irf« '•.•■■ ' •• " '^'' ^*'' 

V •t<^ae8bittB;lttUN|j^4le'«8iiiriqua ihoy tcfda Ik 
olaDvecttin«iJDoAi]DÍ8,otñqMiAeiiMilia'4áda atimfi 
^'ini teHÍMite y dé 8iiii)iioblé«<}MiinBDi«»; icpiao-léi 

harUiéoen |^iloa:dia»el'9etiódiae«í.;piMsr}^ftMi^ 
lisÍB'qtt97<ii8é leer bian,' mer€«d á toa ffaikíB' oa<4 
laadiinosiqQ^AiféeDsefiifróii bastaba' gr¿iUti^ f 
qj^4 «i^epavéiitMs, n» eran* UfMvmAoé eMbo^al* 
g«&aBq«aieliaaaa libairale«/;rt<pQéa!>tati'aQ'ti|»> 
akunáados l««^airgo>ik'4dA)a>¿« la aobkn'^berdiw 
bAx^^í eapitáBr,Mqfa6 el di»^a^aii£A«a ctopóntt 
di| «fioa parb analq4iA(Br ooiálla cf0$ Mr kn <$fraai»4 
•erpaitt>oii%lftit9 jarana eal (|ne4e «etílbaatt^ 4ia 
tvfbntoiea^ttiaaa á aci tetof * "'^' rrv --i 

' ' •¿^Bfobfirúv'tü'BbV^sas'líiás (iife 'en ;Wródé; 

*, — Nada deceso/ queríaa: yo no piei^so mas' gne 
'en trabajar, y abora mejor/que me quiero casar 
contigo... Yo soy un bombré eminentemente pa- 
cifico si no se meten conmigo. ' 

j . —Sí sprás; pero todos sabepi<)i qTW.si |io,ejí ,pí^ 
P^ Edu^do yá estás ei;i ¿t, Qtro . miiBdo|. y lüej 
^aci^s qne^., atendiendo á^o.x^cient^ da ,ta^ bei^^ 
/^ J <klog]aa,él;1fabiv^ por;ti,.pj;^te 


qnéíárte «n Cááíar, que sf üír ptiéüer ser qué^te 
hubieran enterrado én íá isla de Ptnor. 

— ¿Y qtié?..'.^ ¿eso prueba "q\ié ytí rií> 8t>y hombre 
pacífico?... yo aborrbzcó i los áéupotaoi que ños 
quieren tratar 1 lo^ trabajadores tibmQ bestias, 
V. gr., i Paárast¡ aborrezco lad leyes malas;: comió 
I¿ de qui'nta'B... ¿por qué me marché yo con mi 
capitán Vicens?... por la ley de quiiitas: querían 
llovarme'á mi háprnáiHí menor y al hijo mayordo 
mi hermana Antonia, á la fuerza, á batirse contra 
su voluntad, por los ricos, mientras estos se .übvan 
d^ Ui0 balaa por el diti6!fo..w (puet! yo bo quiero 
qidsdsas,. cc^bq buen eatelan, como buen libendn 
riqoe q^ui^Mi ler soldado que 16 sea: cuando ile«* 
gue el oaiwy.ya sabe la patria que aquí taé tíeaé 
para defeadarlet,,ooiaQÍQ^ hice en la guerra eiirilí 
^t^úé indÍTidno d«l i2i^ iigeroi-de aquel valiéufti^ 
batalioB da Jba.^i««a..« N9^es ésto.decir que ba^ 
quisdado a8oi<mi(dQ ¿ salir otra rex b1 campo; eso 
Bf^^^Uuraolteo, aQaü4 fijando aus ojos eo Lufll** 
fot^hace diabljQirfSi pprque" .nadase le pouQ por .dÉm 
laille;el.i»Mdoyaea:ciCft*ooiSa... .{OÜ .Quandoyb 
seacasadb'uo ixiajD^tefé;en luingüna /urana.i.. á 
no ser en easa, y eso Quaudoyo conoxcaiíae ;haj^ 
iiec^sidadj <|e ella, que. e$tá, de, nuestra parts la 
razón, que hay buena fé en los mampti/o^^ j 
un verdadero deseo de mejorar nuestra condíi- 
cíen .. Ipues! lo que quieren itíuchos es valerse de 
nuo^tjos brazos p%rá realizar sus indignos fínés/y 
luego que los consiguen, nos daá uBa^ patada qu9 
nos quitan los dientes: & mi ya nadie íné engaña; 
yi n&'mer alubiÉlan las promesaís, n¿ tne llenan el 
' 'trolas celebridades f ni me ofuscan e! efiten<&tnien«b 
Ttfí6stíc^[ibíe^;;.**hébhóí,'hiechos, é6o'ei 16 qu^ 
'ijui^iroF: ;^af i'^éft%di''hbñíbre de biehte énóue^traa 


jQiooojACiieiil» píccyrp^; mochos «pllanand^Luro- 
^e^, y es porf ae, no ^^f», dio el^nYode^aotísinQ ]|o 
fue querían, ya en empleos^. |S ya ^j^, otras oos^p 
,9ne son pepres qne I09 empleos: p^of serdieeiajl^- 
mó/rí-a^a^ji y. es poique no le^ dio €i-p|!ogr«sQ9,y tf|l 
hay qne se IJamará rq/o en^^oda? partes á titulo, de 
Tersi le tapan la beca... con ese dulpo booa^ 
gu^Jl^wan/tirron... ; .,. :, .._ 

' ^rrTi^oiar&aon Fabra^ dijo con, acanto apfig^ 
B^viraJita. . ^ - - , ,,. 

— ¡Vaya si tengo! repuso aquel; pero «so q^ 

. nos proaietegn ti^nto^ uo hay;.qt;i^^f»^erai:li}jaaas 

jine del tieiApo y de algunoa hombres ^^ bú^icnmo 
V^Lcei^s, Solis, eso.qu^ milita ^^^uu^pe .c^i^tracig; 
SKL padrínp y otros .poor.el esUlpy.hcuBgbrejiy ea^ fo, 

^óxnc^alesen ou^rpo y eñ,alma«..q\;|e amen al^i¿ji- 
xifio^qomo. nos manda ^c8ux)risto.>;. :T^^f!^'. f^^^rflF 
que me acuerdo de aquel ehisgaraviSf j^ P6<)^ 

vhíacp y u^ ip^oho pa^lai^hin^^q^e iii^.^1 qii^jnas 
nos comprometió á.q^e n(;9,n^ajrcbá8eii)os,,qp&.^o8 
^0fíffimta8„ y luegQ^£;;i ;f(^s^ áp seguirnos setientre- 
góiüs^qp^maadj^Ei porque le hicieron a<^fl|í^- 
córregidor de ng.^f d<^pd6M*'-lPb! des^e e)»ffnf^s 

.^|io J^;igoJSé,^nr ningún cAígv^^^ part míJtodo 
ió qué no sea ílenar los cinco pies» t^^r unáif€^- 
te serena, dulce mi;rfid9 ^ ^'^^r fisonQmiíji.««4>o- 

: jjbri ppr. bnqiOíj p^r^ ijie me e^ntija, de Ilent). :.^^ 

— ¡Silencio!... han llamado á ía pi]erta,^^jo.po- 
lores... sí, si; ellos sqnjún^iidasfankoa,ií;qrfieodó, 
y cogiendo la ly;f, 91a I^p;?(i.aJ. Ifcánajita .^fgpdl» de 
BU querida, í^jaciJIa.j, . - /. . , ^,. , ,...; ^cívh— 

rrr^f> flfiihahi?¡í^<j^iy<}fa4o,Do}pM.s; f^l^^^ 4:íaj?ro. 

.jaieaa quehip^ei^, ^^^ otros lo? (^SV^»^ 

^4e ÍIam*r^> la,p?wta á^fi^-ff^^^^piímmW^^ 


^ amigad. ..'teh j^dnttiál cóiño 1>élia, tan hei^ 
iiíoflftcoiritífléf á^ía^t>alábra... ' c ' ^* 

' '^¡Ctndado, oíd teniente f ¡que' tenemoéí qnién 
tiOB d^! d^oLnoíléi oón titia sibnrísá cédúctórái' 
'"' —¿Y qué importa que (rfgan ía vferaádT élij6 

Aawlegre. ' *''''''.' 

— ¡Ah, pioarilla! les trapillo?» ¿ehf ahora, ^&oM 
%oa énteniieremes , rispufib Eánardo ' marchando 
para la habitación del enfermo... ¿y JüaK/l^d- 
lórerf • ^ • . • • • ''•■■. 

•^Etitanoiolie sé-^aieüte noíejor qtre ntitioa. 
' ^¡HtíííiWe! íCuSntbiné alegrb! eioísnni Etíuái*^ 
tto... jHtSlaf «f!ntd{6 entrando en laí hábitacróú y 
•fijando sn vista en'íkbraV ¡tatito Imexíó por aqnfC 

—Páralo qne gtwteis mandarme, mi querido 
i^iiieiité/dijó él jótéü obrerb: sabéis qué todo néy 
Vaestro. '''■■■-'\' ''■' * ''5 "• 

^Ofatofas, Bttígo..; :T Juan? ¿cóhio estámoá? 
'^Gsi^ó Eduardo dirígiéndesé al enfermo. 

¿-^e"^ siento mejor, dij'ó este I^taníaüdo^ un i>tx$o 
Étt óttbéza, envuelta en uu gr^n vendaje, y ¿jando 
•^ ftístfe mirada éú nueístros viajemos. ' 

— ¡Quíeto^í ¡quieto? r^uso Edtiar*)... Vá. ifo 
" Hette queTñolestarse... • 
- '^ U-Nb, no, dijo D. Pferrondo. '' 

— Esibs óaballoi'os^' continuó Eduardo, sbn lái 
"jWrinóy... 

' -*-Tá me ha dichd Dolores: . . 
' —-Qoiífren: tener el gusto dé vferos: 

—[Dios les premie su buem^ acción ! 

- «-Es mi deber, amfgo Mo; dijb D. Pá^rondo con 

"tina dulzura quer nó pudo meuos de eonmover'ál 

' étífermo y á tódds Im 'circunstantes... la reli^oit.y 

la filosofía noá'aéótis^aá visitar enfermos; «uaqúe 


ÚirMdií ihasiqtié pftt¿'dba8A61at)iMr; pero HA abttBtad 
noi lo ordena imp«tÍoéíááktite;'i; Yá áíj¿ 'tTftiéMfi 
éépoáSL -eitá mt^M^ qite áietído Aiiit?gM dÍ6 Bifdíndo 
lo"ioírya'^á^tJtr6.- ' .,/..• ..^ ^ •. .' n: 

— ¡ Tanto hoáot! esclaitió el énfettno con el «eeíii 
to del mA vivo reconóeimiefito. 

~^DQiéméú6§ de eso, amige mió; el Koho^ erre- 
^|^éto/ré{^ól).?%l^oBd!é:^«é (¿ofEdtMrd^erqve 
sois un hombre honrado, qtte fi&tíéhí ^Báná é^pdSk 
^íiÉ^neMh, y esto baste-para que ítosoti^oíS' ós ápre- 
oiemos... nada iftae que como Bié!feeeÍ8.'!PefO; ¿cdttló 
^ÉrBeMls!^ yo tambieti enlienáo un ^p^o^Bo dé^ arte 
€e^ corar, eispedaltsenlyB tratándose dé simpteé'beí- 
^íi^bís. j. flíprimdi ^Ago de ló iñtLolioq«te'8feibl»el tttMii 
füdrédeEdtisirdíy... ¿Tenéis ÉtebreT 
~ --áE^esfie motíiento creb qnenó. ^ ' 

'^MPMibiáéntedseyds., dijo Dolores alar^fsttfdb 
ífint eilla á O.' Períofado. 

-'•i<*Sf, si; sentémonos; dijo este.. ¿ ¿yel braMV?" 
- '^IiO»te»goentablSllsRlo^, .' :> 

' V-^t^h-^o será Ib peor, dljoDoto^es^.^ id q>ií«L 
iUflfiúfll pari^ el tóriabajo, } Dios láM ¿cflé MNf db 
nosotros? ' /t 

"' -^tté^a!y¿fai6s, s^ota?... yé, anAqeé ftd le he 
visto, no pienso tan tristemente.. v ¿y4as-herid«s ée 
Weabeaa? • • ' •. ^ < « -.i - . r .. »-- 

^' -^i^SéVatiya oiimtrinifldo, seg«im dice él'filoiiltü- 

-fi^ói las'qtie oÉeo que be de tener peor sonlüdiil 

oiott^bre^y el -«ostado déreelio-, qtie ñié el t]f«eüis 

sofrió- -» ' ' ' '•''" - ., j .. . . , ' .1 

-''^^^éfiíétakafif^ es asiste? r 

— Un cirujano romancista. .1 

<^^ '^Ofre'Alesogafear; dijo lia ^aiibft*Ed«tar^o: 
"^^ 4-OttÉtfdb^á. «ea-tib nttére^aíbastiatf Laneéti, 

•itamEPMttiak^e'. ' ■..'''.-•.• --■' . 


m * 

.' , ^iX 9¡^^r^^^m. ^ aplicado «.ías^heri^ 
iW5egu»tj6D,p$!Tondaá Dolores, •/ ^ ♦orr 

, f rrC^tapIagnaa» ^ .no %i que eiOfliHito».,. nho^ 
acabam«)8 de curarle: apenas llegainiH^^Qla&Vdf 
oa auando ya sa preaenió el oirujanp»- r — 

—¿Le ha sangrado mucho? , ., .., # . / p. ,j, 
,, *— Al principio le hizo cuatro evaca^pioneK^ju 

rr-BB^e««v dabilifarmas lapatnralasa. Y, d¡%J^ 
jue^i^a». ¿cómo estamos? .^ , .^ 

. 'T^o jqu^ h4 qú^ está enfturaio h» lia toK^cía j^iys 
q«e< aldósf y alguna q;Qe otra yenaa* ^^ \ ... , ., c íq 
-•^¡^ii nMrrtHrifa^Qrea, yscdugosieso^ laqua^^ 
Ja naay^ocparte áe los Gjrujaooa romancistoa%«.«..iw 
.iMitr9«f<kÍ^>^fl^air. i :^n bueu£u}uitatÍ¥c^j>Q]^0^ 
os costaría car o«v« st» f^i ^ p?brei quedes el .i§|m 
mas necesita de j>u8qa3 fa^ultatiy^os, i^o ^i^^ájri- 
,4^^4^ en sttsdalonciap mas que por esa <uf^«|Qtt/¿a 
de matasar«05,^que en generalikyi^q 9Bf^^Am^Q4;j|Qf)( 
nombra: 4e•vQiruia]ao^^. Vamosi )6Ín^perjui|Biade 
que os visite dentro de dos 6 tres dias^u i^qulta- 
JáYíQ.aii^ig9iDÚo^ «piense halla ausj^nte, p^p^í^^ue 
urea^yo t«^.fitras:he|id««<.. no siento mas. iipef^ifr 
seis otro mal rato. . . : .toa 

' i' "^ (QuÁi^! A^j^Hpr^^ dijo«l. enfefinptXQi^>^adjini- 
«aWéi^aafwnáíad.^: ^^ ^ , ,. , •. .„ j,,.|y 

— ^Fues vamos á ver, repuso levantándos^^^lifi 

J*etvi»i^o: si: je ^aedo ha^r .#lf<?i Jo .biMré^dfisde 

/blegíSí, i>or%¥ie«o quiero q9e:$e rotr^aóvu§s|r%fjj- 

.^msi^'Pllf (» 9i^es^0s^i^e .n0 «stá.á 9» ál<^afkmbÍO 

habrá otro remedio que aguardar á mi amigii^niífB 

—¿Pero vos le habéis d^ eur^«}«|An |r4Já<xDo- 
lorcs asombrada. ...^^i fi .t.ot o;\; : jí.. oU— 

TT*Bi^ m^Q||(JÍArs|r(^9tiva,.. qm4^K^!^á^ %'Pfr«0 de 

.A¿AiaítQ»i9N»f»:-lP&%rlQ 3^ &m'¥^l \^W^¡^^^ 

curarlo... ¡pronto, pronto! con,^fi^;>gpirQOf)^, 


iadmi;i¥9tomá'i^4QéiMfifiiftR prefeoMuí tos ho- 

«unte poK te.úfQpipa^.4^^riiiij^af9ÍAi^ de D. Fer7 
iMi^»[ii^£eUd«»7.díg^9o«lo a§if <jBor uj)« fueri;» ,í 
iaofoeai quería aí ia ^F^.^ado^T^stiriií desató Po,- 
Ifarel9>.. OH medio del'jaspi4l»r^<,d^.^o4c>!ifl si se.ei^cepr 
tAarüaAalefgSíOi «1 T^n^i^^ ()^ ^i^br^a la. oaVczf^.ja 
mI«spo8o» > eojri^i b$^i4Íui^.n^ gnstaroii muoho jlk 
jHiestiío Yiajetfo por.^l^mMl ;C/o2^]r qi^ pj^eqiatfibf ¿^ 
y Iftno peqoieñaletideiB que d« ^jlM^^alia; ^^^!^r 
ibargpy coíl ob^^de ^jiiznar al.paQiente^y á {^|i 
¿pobre hmiliñi ' . ,. ...,..! 

• > .— ^£sto juo ofreoe owdi^do^ d\jo muj seraap á^t^r 
'poéff lie exajiiinar las lllga/i jc^ í^oítIo Tato: ^a o^- 
toplram* ereo qxx^ está rpeira^ftdo ,1a cioatrWr 
wqoi: veqg& UD p;^OD'd%aoflte^/9PiftTin en na pla- 
to, nnasL^lits^ trapos y >aEi% yc^f^da limpia,., .con 
Hrilattdanfor caóosa de oohodii^s... Vamos , vamos, 
js£adi6 con ilímüádit eonfiíuiaa»^ viendo que Dolo- 
res le miraba entre dudosa y agradecida; repi^ 
qoeíeaisrea coaa de <>obo diAs^•• Qc tengaia coi- 

-;w.A^üi'lía:da estas ftodM0t>re..li|>mf8a, dijo.Ln* 
'i^la. ': ♦ •-■• '*' •' • • • • ? ■■ r. .- . 't^ 

i < JPresentifranlaa dos. belliMi. jójejií^ 4,P^crro]^do 
Ifaqu&ift8absárá!d9?|iedií; ea^ifr.^te'de su bolilla 
vs psÉpel qne ecntenia:i¡int porqien de quilla J 
<tk ptbñto tienó de iñl9fí$ifpip haah^ ..polvo, poj: J[a 
áeoipndalffeepírk^i de- m9»f j enyplviendo ^ona 
fSo<Éft'<paclp .deaqueUar^fUdtfkn^iaj^ToIitU ea .el 
-fltéiteí oegíó xjfk tra|^«t 9Qn'alHCUfl.!^&4* ^^^^ 
(deoíéBdole lea' ^ liqí^a^ le^ . Í»9^clfA úA^RQ^ipifr 
r;oatóc#i\»g0.aB<>v9^4ejftílf|s/í«M« Wff^Jftftp 
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veniente» Examinó acto oontinuo las heridasisdél 
nombró y M^cosfiádéí' y bhétiv^^ iúxkéxámijífié 
piésentabkir'fiil^ %is(l1a^pe$cKii-'qii^ pódf iaoqev Jmxqr 
Ton^stc) al ^Üfá^ tli jb§^é« A^fibaba 'lüeg^élo^* 
tfi¿d'ret¿ydfcJ flavo ú-^'flsArle ^nísrdía «4nr«tt;.9oeé 
y^'fi^nñ '^b1^r'>g:¿J^^<9^^f^:éoii' mQlt¿t^d idé 
t^htoa un-^graá t'rá^' ^¿-ém^p6 ^biea^iina^icl 
ie^é alcanforado, y 'ceíbéUé •él^iid' i«» ^ridaa^ 
lédháQdb Ittegb' eneimar aás^^apg d(&9iÍdaQ£or.«a 
p6Íyfb; jr ^tsbtí4iidófe ^ y l«¿^É^paplaii Mímisf 
moiOE^el ateité^; lo^dttjeté todo, ^t> Míim^^ook 
anas yendas, con encargo de nio llegar -A elloi.ept 
'éoi'íftréé áistá'revUí^ et^rlI^tíiB ^^piomniesdr jil~fa- 
T^.táfí^ ali{)fóM%^^Y ^ despedir. ^id> tiriajacp 
]^jbikn(^i^!Í'^^Sí]fdéI^ sti»llíO&dr£pria8^ p émsáqá^ 

4^npemr'potói^e0éi^scp4sr0i^9f^ ,o^ 

t" ;¥á'fQéiiléí^i:^rque^^^dlm«nté l& lúnpÍBfSa. denlas 
"fií^íiarlBtí^é^ (|^e '««(ffi&^iM^ oioiteslásen.. :l»n£()&:iti| 
^Méntie; ya-^per^üe'celf'Nfagiiaje asaz . dnloe y íofisk- 
'Máéor de nuéétro'VÍa)'ei!r¿JÍ« in9pka6eksi]iac:,g9iz|r 
dísima confianza, le cierto es qús momeétfr 
' úÁLviéiáté'mki&'kiA ^ ^(vlo ^ «an^ ^ marbadó, . ,fáB~ ^us 
amortigoados ojos se reanimaron, y el color .algo 
^db^:3e%i'tb¿ilró^^f(ié i^ceií^lasm áttd, ei 

%iém j[>kHdo;^lii8Híí^nát^ai.t^ hqjsQk 

^(Aiti^n^Iaíbañ lléiíiitei édéÉ&m^toj re^noqnqian^ 
% él noble'^ea^€Ílliemo;'^'l]Lasta «1 InocientéLFf pato 
lá^initabá/éoíl-'UzMitéBpb^sión é&i^ñütüéaagd^ 
%»í; pétt)' Fiibíí^;7én'/^^ pcfspnMajtt 

^'.' TéTTúú^/fá'pQt^v^ ñgétfk ^nspottspAe j JÉÉob- 
""l^^a/Ta'iptisr^ ^de^ «af^á^ htúbiá^kasiméb 

%mráiía'teütéi6idtti «1 ófb#él!>V«i''ab6ra éétáagof^^, 

- .:í .r 


-LiTHoa Pul,! j;i 

minar 7 curar m 

ngñi&base ectar 1 
templaba oon pi 

&«.Wrá'¿B¿VaV"tfe'i^(a"m«m'éHtí"aé'Vtflfi'í' 
Has i habérsela >b1 mudado, ó i'MH#V i!itiéSé8rW 

«IwiiéfalW d^Ma^titArtítbrií '■■'■■" I"' -^ v"^:H 
- ^i^Pues'^tatír j ■ itiWíétets.'aijti-ül'ftrToiíat. K&f 

f(fife''pSrfebíáH«ifc6',''yíñ"íeiÍeíS''tóflaña'bp¿a- 

,|jgj¿j;.iu., nfoha,í<;.,o,¡;i-),l;-!..-ú....^>.n í^ ■- 
—pomo qne me siento oon ganas de ello,' dijo 

16STÍíalA>> "'■''■" '^■'t ■" "• ■■■-'""' ■" =■^■■■"'• 
■^3Í!3¥¿'8Íf 'iio yaitó ttealife dd'seí'Hsf;' os dejUinOr 

^'¡-¡¿Wsftféikiií Sl'diiarto^itíDdi3loíb'-¿"VA: ¿li'í-' 

'■■■- ■ — - L j ',1 '.1)1 j if .; ni ,'!ii';t^o ■., .-.i:! 'A 


de penuJ t este 

mocera? al ."SÍ"- 

—fío' sé' -i'^.A 




^ -r-Cómó-tú.ftuierás^-responclió el iáío eoü hiqi^ 

nuloaa. . ^ 

" — Si, pif hijo mío: has cenado ya. has visto á ió|i< 

sefioreo, que era lo que deseabas! y mañana Jiener 

que trabajar, , ^ 

■gil' .'■'•.•"'»■ .' ■•■ \ V ,,• , • j \ ■ :, f ' f'i ",'3 

.^— 4P^l>i;e pjriatara! esclamó D. f'erroudo^.v^^^ 
hijo.; d^Aoq un besito 4 todos, y jiespu^^q^ip!^^ t^ 
a^iieste ta mamá. ■ \ . -' •. - . .;,' ,.- ;_ .¡i 

Hizolc^asiel jaiño y— enseguida; ]^lie|^6:de.Í4^ 
mauo Bolorea Al'i^i^rto inmediato, don<|e le #qo8- 
t^.,4c^to continuo, despidiéAdQses de .Roviralta, aa 
ftnoamii^&'<^ todos i la joquena pieza do reciU,^ 
miofito de;l pobre cuapt^ henr^o artesaJEip^ ^pn4ft 
J^9 dos .1;)6jLlaa. j^^«x\£S; hioierQf) sentará puest^c^ 
TÍajero en medio del sofá, colocándose ellas ^^au^ 
lados. 

Después de consolar D. Perrendo á DQÍqree^i 
^egujcándola que laf^h^das^e.su.epposo ni^^ofre- 
cían cuidado alguno, y^ que &n cuanto 4 la tracturi;, 
cqnjSabA.,^m^ie^ en que, su a mígq el médico de 



con la conducta éstraordinaria y sorprendente d& 
nuestro viajero, dirigiéndose á Eduardo, dijo: . 

-^TeñffÓ Q«é c mullicaros una npticia impotr^ 
tante,.mi quciridó teniente..! en éstas últimas no- 
enes np he tenidb el gusto de veros... 

— Y. yo tam)>ien deseaba hablares, mi axrJffo 
Fábrá¡ dijo Eduardo interrumpiéndole^ v j(o desea-. 
ba delante de la encantadora Lucila.' ' 

—No.no, mi' querido teniente,, repuso Fábra;. 
ya sé por donde vais ahora: no,e/s asuntó de amo-- 
res él que os tengoque comuhicar... el amor nea 


-7-}Qqé! .¿estamos metidos /a dB, otra 'greeK»? r«« 
iínto'fedaardo sobriéódosé. ^ • 

— wo, no... 

— ¡Ah! á propósUpi mi, quería^ padrino» dijo 
£^aa)Ddp^.^.¿ao8abeiaqiiéeéte 68 eL'j[ÓTeQ. i qñíea 
¿ñv¿ oóino por , milagro dd las garrkís dolos oAioÍqs 
'¿te escuadra? .^. ' ^ ^ 

^-p-¡Homfbre! esolamó D. ^Perróndo mftrando fiJA^ 
láeni^e i f^abra. 

—El iñiémo que oj tiene consagrada. 9a Vtaá, 
porque os pertenece, ^porque es vuestra , ' '^^ii|ií¿ 
•opmo hombre honrado, aunque pobre, no pytñpU 
<03 otra cosa, dijo Fafora con entusiasmó. '' 

—^G^apo joven! dijo Eduardo dando únápal« 
ibaditaeñ el honibrq de Fabra: ya sé '^úé íioit 

— No seria honrado sino lo fuera, mi qúendo 
teniente: el ingrato deb^a ser escarBeoidopor' todo 
elmúndócomo mas indigno y perjudicial qué el 
ladrón y el asesino. , 

<^7eneis müóhisíma razón/ aatígo mío, dijo den 
Ferróiido viirandp á Paibra pon singular satis- 
facción. 

. — Yoi^soy a^íf paball^ro: el que me hace un fa- 
vor '^s sagrado para mí... No digo nádá' de fni'ter 
niente. poraué si ahora, mé niaúdara arrojar de 
una torre^ lo haría sin titubear. 
— ¡Buen FaWf... .yo áirradezco ¿sés hcc^óíiosos 


eentimientos hjiciá mi personal escláiáó Eduardo: 
{Itero ño os manderé mas' que viyais tranquilo, y 



f 

¿dé 


adelantar, dijo Euona con ^aciosa coquexetiá. 

— iHola! ¡hola! ¿pareoe ón^ os oesoubro^^'^áiSS. 
tros trapiilOsr ¿en r pero no,nie querréis nm por 
eso, mi adorable amiga, porque jo no deseo ma» 
Que vuestro oieQ. 
— Gomo yo.el de mi teniente^ , ^ r r^ 
— fOn! ,81. si, dijo Fabra con mai^aa loipa* 
Ciencia; pero repito que no es asunto ^e ^mores el 
que^tengo . quo .comunicacos... .Desdé gue, léí ea 
los periódicos la acción heroica de e8tps|.,caDálle- 
rofjr mi corazón fué to:io suyo, como no pod]A,mev 

TÍAS «Kaivamn o mi nftrkifiín! 


'. o 


L'í Toq 
e 


•i— ¿Cómo. puea,'no había ;7aee adorarles desde 

mi oapitan, lalvadores míos! r;.h 

^u^-i Cielos! iquá docis? dijo Eduardo..*. jSuefto- 

▼¿iCenSf •• «f. -ir •* ." 

I — iA9 mi capitán! la persona a quien aino tanto 

Id Oiit\i\i0tbuivji TLjojp-^rjín .tnrr*^o'.' ir^'T,- rm fe 

com(/¿ vos, la que disputo mi existencia á los mor 

lOi der escuadra, la que os ' bendijo al coi£ar a 
ñéh oub .Oí/n 0T'/lDi»„íí05€T "rxit^TTrnm p:^•r^')T-- . 
▼níQ^tro ¿prazon leal y generoso mi espirante vi* 

€a. enoomenaando la suya a la ligereza de su car- 



^.os^capall^f s en Molins, continuó Faora con en- 


.,|ífl? 

roslo... era una 


decir sino que soy todo de estos caDallerós, q^ 


üe 
que 


m 

—Gracias, Rraoiaa-^lMttigú^rxwoií.diáo.Pií.pacfijj^ 
no echaremos en olndo vaestros ofrecia^^i^;!^^,^^ 

7o«(-ámprt«aw vi^tiffNiMezfip^94if4*ei^ ^ t^x^i 
po que vuestra amistad, aSf^ll^^qa^ggra. . \,q 

Tuestro afecto»f^0í{|;ate2li- o: a^ú iv ..'le^ " r^. olo 

la jdlaB|fbiamiiM^ií(|^JArP^ffl^ J9 m^^^ 

de bien, sea la que quiera 8i^|)Wf\j»v.c. -a :- aov tú 
—Bien tríBl»;»itata.*t5;ftP^Í^<*^^ 

oaBBdoco.frM«^e^jl»aep»d«!^9J^áíI^ <l»? *ie»§»,?!li 
brazos y su corazón. •. *.;/''' ol 

:i»MS6}<if&f Ufi4§ WW7m;ft4^.4H^yp-¿« Pelaron- 
désxiQb!, rill»eb»%itdi6b9f0(|ji^%íaj9s.in^^ ¡^ 

M«itaTepoífiiW,<|#:^l«fl^eibeli^^ pmM 

fesÉima j80bi%lifetnft «MfiP§í4:!^Pf #?M ^?^^ 

es hombreriitfá^ m Bfi?^«5í^íWy*í?^l%^?9^ 
una cosa buena i«i».«ytor%W g»Wf»!W^^ 

ptíteiinfi^^(3ití!Udf.o ,o^•Jc1 ^o'^soiuc'^.'oY— 


BeraoioD, contestó Fabra echando una miraiiav^ft 
iMotiocimiáQtó iiol^d E^Otdcí. ' :^' - 

'' •^¡Oh! \ñ que es tui áiig¡Blt<e(ichini6 c^aaBiiiflÍM«^ 
mo''D<>iore8. • - ' ^^ <'-•'- » '- - : ' "^ ^^ 

MSI íreTer3Ó''déihi ittMiUft qne^ira padi^,. «fta¥ 
4ió Lucila: ramos, yosoj de la opinión de Fabm;iia 

Bo»han^ytt«r ir DolelüMUr; • ^ . y -j 

-^Y JO te^iígiüteei^'^rida iMuigs, d^ aaerifi- 
oio que estás haciendo exítóobaéqmo* :. . pj'^y 

' -*T las'dos le;haédi&e9^-'poi<^e<>tefi«BO»'eift 
obligaeiohC. jCjOhr fóh! W taÉii.obliga<mm48gcad&46l 
¿no es* rerdáo, ion í^neriéo ^ñientef dijo LmíiaiioiiB 
lasonnaa enrHtel&blos. •' í*,> m/j»^ ^ .; . ., .«.j 

^-i-¡Qaé bueliá piciat «JaÉdoardo- '-- 

' ^{Oh! ¡ohl 86 c<móce qM tdn 'ten >efda46iw 
Attágas, dijoá Edtiflftdo Má8ftlégi(e;)>«ío ¿tan iiuu»j 
loesPadrast? - : . ^ r.,. d 

^ '^M^k qte'lÚ^^^téM oén ceaolcrden: 

¿í xtñ avaro y esti didio^lodo: inhnmatio ,• -íurueA^ 
•déspota, orgtíllosoúoh- loé poteM^, l)^ío yrnfare^ 
to con los poderosos;* IícíiÍés sné efeirwúfí¡M8r, JUxte» 
«os rasosy todos sus pensamientos van ¿MgiAoi .á» 
tógtiHf... éipnede qtiitíar'ál p<M^ su- J¿niálr -lo 
hace; coánda estk en bq mano^ cet^enap^tQtel^eei^ 
joenn; citando ^qúfñ. tiÍPle liaíeer^ muehit^falta^ la ar4 
t¿1a de 8ü casa; ctúin^^en 'etl* 6e hkiitilin^ ^ 
^dhii^ iííímSí'' al hoetpitáp;.; eoii nááU hi tenido, if 
¿tlaiír £fhiiéro^dtf(2 qoe^doa BóiHraltft>'7viidQdain»4 
ef^o qne' eUff no Víicierre^ nn fin einieirtro. .. * ^ 

~To le conozco á fondo, caballero, ^ref«8a^&H 
bra con nBB.B9gJÍ^fí^éipA iib'p%$b iñéáÍNí^4}ft- 
í¿'¿ la aténeSS dé ¿tietrfl^^j^o: k« <nbájado 


d— iYifl9PMÍawp«i...í_ . _. ,^, \\- '_ 

— De tado: Mueguroqñein opf^if efdenui> 

„,.t^I,sl,.,4>Joeitft...,'p^^ap^Í< yirir pT«TeiiÍ(la.'., 

^ opino Ij) jmiimo . qap ¥'abra 7 [tuedo decir 'fo- 
^^f; el aiBDto jubs ^iiq 41. >r, tftt yei mas i^ne tÁ niís; 
ina, pOTqu^ ta p Ijií^spijelical, icpaps* ,'4«' ^osaar 
í^9fie|^e}i,^mn^s «osioneg, ctte c(a^ no ¿alen «fa 

lMÍJoJpí¿8IQÍa _ '_ _, ' . '' "^"' "^"^^ 

..r^jTai ea nueiti^.snerteí escfamó Üólorea,'^ 
biai) tríitement^^ U nujot oontarmidaá. " 
Ef.~TN<VWí iy«,M^ Éiierte B9 «5 eia, aijaDlter-r 
ro^^Or ^^'<> ^ y^ ^P^i^ f'ioi'i niw ññai bBk^ 
4ÍA^|^i^P^^^^.'Pp),oi^B*n iní^aita iérónra: 
•^ tí,; lo.^, ¿^if(rfle|^ i ia prgaja'iwojón 'nii«i J in«- 
^iñ* de Ijk BtjciedBd...! Sin «mbargo, por ít] mía- 
inoeápM^nD,<]^B6)^^rf^n risrúiimo hasta !T«á^ 
^Jf,|ó^i}^Dm^ir.o<^)iQi|Dr..> "íf con ,hopoj^/;y 
«i^to.iif^ y^lc^gl, ^Di)¿r,^(ftdo. por «Vonadí <lé 
)f|« aíeobi>n2i^,, 93if; 4 W:-f ^^' V^ ?^^^Í ,^. ■°)f9 
peqnefia pineba! ... ¡,1 

nesto i loa obg^ijcof ,>.. dij,*^ M^-''''" '^^Jñ^i^' ¡'f^ 
mu^ra ilY8,h*j;, ^e.ÍJciiapar í U ai^ertei'pero ipne^ 
,d9|i |i,<^tecQr,eRfi cuio.e»nit)ate f 
J«(r6i,MBT ^go jie}!«itiw_ apieaJTf) 
Jpjildoadfl un» "fiierj;^ prpdigUV 
Wfi^eajltíchá áeñanalT ¡Oh|, 


des, una familia numerosa, todo esto prodam''tt 
miseria, 7 la miseria... ¡oki ^"^Ús'W ^{i^4)B~Ia 
íSSSfí&eíflrtoí rísc-pcT": -,,. :o'..r .U- 


pÜrl '¿W'íeS§gIi?¿'/(/^oii6^i?%%!$é<'<íbñ'h'Dg^(Si¿ 
éWin qüeÍo'á'íitt'et¿ft)Íí)%iW°¿6 'fia!(¿«I»a.<!?r 
yo 4QÍéro^á íci^s VéM(p6WMátÍfó'dé''f98M»» 
faenas tengáis un presente monos ^ttístraS'^jf'faW 
i^sI^úLbí^^s ^n'p^eilírV»^ 'Bi!agfi«»>,'l3'¡flnw 
ao«.^fánqmWqtt^^^^ á^ ^9eiÍk^¿|íit ms¡ 
biyp ¿?(fá^' W'iü'^ %8m!7''JSí= ji^/^«iAitf ^^ot 
aéandbn^crÜHlnigSiif kh'^^mmákfbuktlgliiñ} 
ésío iJ dufembáíÜ^B^iS t'oi'l9ñiíUM<8&^ 

R3 00I 

e&^^<gÍ'oí'^r¿%esti^<f^l3gt'(/!!Sr''l»rtt6s<$é'<^ 

e»n áa"e^Rsa^'%y^''ry»aefi!{{ñéit¥i »( 
puro y acendrado cariño. ' - i oot: cfl-írpsq 

mí u'á Kr'dki lí^lmk «¿'IratBhía:*'' < ' ' '>*"«« 
latmayor oarte ae^sa inmenso «auaar-(te4^sÍ°4A 


m 

merecemos. liOB que agotftmov uUeUint iversu 'M 
el trabajo, derecho me ptf JS¿óé^^[lí^^ft»ir' Í|«Í 

xft^Qby' W^r'^ e^tl«^2« á ^pdi»«ilio'Att9 a«pBM 
konradei. No lo olvidaré. "^'^ ' ''*^ 



-Y en nosotras unas rfdléS^'iíMd&te'SrMfB 

flob üiib -Db:39iov/'t eum I9 le? 7rr 9fl«it »<itf «job 
— Xrracias, gracias, aini«j;os mío», oijó Jj. ref^ 

rondo agradablemente conmovido. Yo líe^fólSao 
«IUímtoá^dftp8SÍ^»i,"''d^I%I6flí#I^ftatM 



demás, nada 00 debe amilanar, nada iietfiP^|ffS 
tí^T jÍÍÍHi»im4k fiAffkd MWfiomíhiil-y si 

,¿« .f»h?ion^*í .(J sidoe cbaí 


íofc¿J)-ú?ib 
— De Que 



m 

próBto, aSadió eoDriéndose, 70 no tengo^. ^j^ikA^guii 
M9^^'V}^ pató.^Cf |K)r,f|»94io.e.íJipeñ^¿.OT^ 

¿i rrjP^.«<» A J niv^viíjro q¡iíe.se;fal^ á ell^ e« 
mj^^^ *lg\iíMa, dij^e ia ¿¿ven oou ?94?^^|í¿r^ ^ - 
eia .. estoy en disposición ^é marQhár.f ¡A. i^Pj|t 

— Aanqne todos caatro os iremos acsm|xa&Qgi^ 
4P/iCf vn^ tiene que ser el mas favorecido, diio don 

y^oAv ^T "'"■ ■ " "' - '■' •■ '■■'^- 

¿T ;Sineila olaicó alternfJftiTamente siuf bhlúntje^ 
W» spÍmr :E^rdoI-í'a^ra j Mas^iíegfe,^ opgja 
qaerienda dedrl^qn^ í todos les ^aba, qi)^ jp^ 
tí^iqu l%tj^,^s^,jcc«rf zon^ iftj^dolos por últiinp_en 
^ai^j]?íl^qn4^^^i|¡q^, es^r^n , roarcadí^^a J| 
respeto y beneToiefiu?ifti ^ . , ^ , . ^ (,, y^- 
^^^y^liejSQlamó Radiante. de pnrísima alegría, 
jÜlWTomo tiempo enlazó sá torneado braWaíTo* 
dii9|;q de nuestro riajero, .. ^ 

^1 «-«¡Bien! ibien! eaclamaron todos oon entu^ 

B\jfl fSj'íi'. ..■ 1. j.Aí'. i..,, ';:.• y'^ wJ. L.:-ii ,¿;..'í9ft 

ife T-iA^W^^WWg* 9wW>t% ll^v9,:i|afftro .,m(í4Í3 
•toe* cl^i\W«írpí> y.^ei>lWt\*JP. Íi^?.4«péa3 

dona! añadió echando nna tierna J.^olg^^^^^ dSk& 
rada sobre D. Perrondo. ^..^ .^ 


I 


m 


A lea pocos minutos, désjpaés de liabét de^6 
i la alegre ca^titb interesante LaoiTá tíi m motaj^ 
d^V^i^^Qstroá; viajeros^ y eljótdúi oficial ea^rkbay 
en la /onda áeí Universo, 7 él óbrefb [^i^^rá zba^i 

¿haba désele a^ui e¿ busca de' sus' botnpkfiérósVüi 
quienes oreia eaeóntrar tedavíateúdidoé', coit él* 
corazón lleno dé satisfacciones y la inente embái^ 
¿áda de dulces y consoladoras ideas. ' - * " -^ 

-ir: y,:.: >[ ^ , .¿^piTÜÍXj tf. ' ■' ^"'^^ • ''*'''''' ' 

* ■ ' • 

^^ ^' ¿ORRESPÓNDÍÍÑélA CON LOá' AMliSÓS. *' '^^^ 

^'' Siete ii^oclio diaff IleVabáii ya ^icstrbkVi^éM 
e¿^^rceIoíia: este era eipñioetó de ¿óvisfttfrHP, 
¿da' grande entré íos cristianos cotbci dWttiditidd'^I 
&o¿ra^la mezuoria'de todos lo¿ hombres' '^ii¿[^^ 
^ue ha pro¿íucido la doctrina del tírubifioadd; Ai 
én estreíDÍGi donísoládor para el ^tt^^ i^l^néfé; esa-fiñ 
que es nará^ áima lo que la sangre pftra al ctter^ 

pHi^'^qáe la s£^A t>^ral¿ ^^^ Ib qúé'él siíSVi 
rocío para la hermesa y delicada ¿óK^'lhfrÉliie dÁÍ 
¿oco^^iéápo gái)iáii Visto y h'tóhb^^ticfíd nW^síJrofl 
^^efo^ é^' la'inclitá dudada S^ú^fA^S&i dfe'FábM 

mwím'oú atAiViaád'6é'Ukhiaai>roiKS2^¿f((fflaií 

Uvmr^ ^ardiente? ^rtidárl^s' éB^tB''bnáa 
mS&^i^'^í^ ^Ü&'eú 'la prensa' tíd^'kn^DÜ» 


m 



vanos 

vivas y sinceras simpaUas entre todas las olas^m 

el Vioens lachando en¡Bj|{,l¿^^ ??WM'»'í.m'rój 
,ue por presentársele 8Íemprfiq(g55g,¿»n}aM»- 

i^jm^^'m }?3<J»?#fÉ!v»»if) F?>íl.^l7f^ 


.^ — j,.^...,^.,. -f*,^ — J-^ *•'-*- ^^}ag» ¿i9io cano rno 

kasta dentro dg^^^^sj^^ AdgteTisaada &Tjréa 
oon mas freeuencia de la que qmsí^raTáarast por 

naestros viajeros 3t^ j^Y^i^^^^' ^^ hallaba ani- 
mada, con el oorazon henchido de valor y de dal- 
eisimas^g^^ni^j y^l^^^n^^.g^ ég^^gg^ion de 
romper estrepitosamente con sn padre, porqna 
«rt93»lBáfi!!ÍftT»»?bi^»9,.'ií!ÍP'i<>?^.a5í>??1}'^?»val 

fíéHÍÍ|«l« Rí» flo. W.s?9,;ir. V^f'ípeRien^e ¿^^ 55» 

mm flw'ii^^sfipdaj? fipi }>íftff^ íj^íg» í»p§fts 



ms^)ff^9PBi m}Ñ^m^ mf'W-.m^ 


Vm» J.<n.if>% 4e«i^-,, .¡Ee^í-dd'gplj'.ppe^ 


Jíft4al8ÍoBd%s(el,y¿'y,^í?/,-SFÍ^íefflOí»y«tor^ 

Jfct^Lpw%^>iiep9,}Juíipri;ez,,g^^5,jiDga^fl!riOfi,Sq5Í 
«Ó^'tfi.í.ij.i'ij ■■ si;... Vi ■■■1-1:1,. M 'íi ri/--,", 


lííisaiégre: ; iVóna^tímCNi ésoribnfíióé'' ái Itié^ qttflr 
l^gáráid á Barcelona; pbk ínf'parfié't^pét/^ 'pMíi 
íaí&Bá «ñ la que dir!gi á rneitro amo y iiíi nék&^H 
2iiTagczaVy ¿omb 'hombre que xíüá^ he Mtiid^f 
ttLÍ palabra x>í'dii^6' esta éáaÜdo^me «oíbe laíiéflii 
^e"^ eBtái<e)íyften a^ttefla ómdád; «Péi étalniíléi 
^ácfónedtpWoparaeí<}aBo e'ó ^aíd» poéVtodé 
éitatá redu¿iáó i leer tín ' p'ár db diá# knfó^ ^^étk 
par d\i días despaes lo'qtie os puede' comáMcáft 
Yuei^t^ó fiel amigo, 7 énVérdií^ que es tánlíé q^ 
basi fió sé por dónde empetor.' Be CkuñérdtidíáfH^ ' 
"3^ quiero dedir; lo pritíieró porque nó^ estdyen'él 
óáso de átfiglr él mió ni nuestro cortebu eon- ebs&í 
qué, aunque no se iné dicen ni pretenda !qáé^4Á 
íne Úigúiifjo las Adivino/ y lo ségtmdó' pó^^^ 
'eílk se lis dM '¿liabrií' dicho ' yá 'k rútsito ^nñ'el, 
V vuestro amo á^os. En (manto i mi no tehgo^^féé 
elegir otra cosa sii^o ' qué olira ya é^ mi j^óSk^ él 
n.ómbrámientb' ék forma de cabo/y como t¿F1í¿|6t 
' p^g^ A inU amigos Lavifia'y él Chato les' sinsaba^ 
iéB'qnéi todos nos hicieronpasár; no soy téú^dif^ 
foóó; peroyo les a/uM^ &l^rde én tardé ékfuié- 
¿a para que Dies les i7iimifie y se hágau mejorel-'^ 
é&Carmienten otros en so cabeza. Snpoxige salM 
usted ya cómo eí brillante joven Dv ¥tf6¡^f'tík 
áa marcharon á Madrid béfodiciéndo^á' sti' mstéT- 
ripsó bienhechor. El pobre ebáhistSs, que sáM éél 
libspital dos diaa después qué aqutsl, está dikiíéi 
áÜofá las coñvsniehfer dis^tídióhés p&irá^stal)l#- 
ccr un magnífico taller no lejos de* la posóÜr^éMt 
J^e¿ Amafifhf porque 'dice que y¿^uá nó'|ií6de 
cóíaítémpraY á vúestár^ akói qüiáté'^púéia'íiólá'^M 
3éia oftsr'áóndé vii»¿'Wn^todQtf''l&'^^^ 
eordarie al hombre grande y generoso,' é^^^^áüi 


^'m^ DT'ófan<3s Veneración. Tsoto é( ooúio 


BDBli'aeRe nnDIpij <» indecible la pura fll^gilk,' 
^ nngñlai safísfuitíiODr'oiié .sé apodera de 'tódoi 
iffgüa mé ven-.l Mtofi'lad aliora, por, lo tanto, o? 
ámoiiatín|to que tendría i vuestro amo, i esa 
_ hombre estraórdinario, qne no so negara 
de mi.imaginaciÓQ, ja csté.ea cas4| ja ei 
^Weo '(>DaIqQie'i;a'títrá parte. FÍiséfiór 
l^lgíuf el señor Araípiega,^ qoIeneaT 
¿oáIo9aÍ83"^aa'eBto7'eii e'ata^ ep casad 
■mdií, méaprécian'miiif deja' que' yo á 
eC^nmerii^ ^i^nó éalalo dé vtiestro atii< 
Tídó el oonsaélo por mi' maño á' mas 
de'igijaoiados.^.'. jqué asBor^tán bneno!^ ¡y o6md!' 
^ueré^l ™atr6áii^y'peró^iqai¿n, nó.^qHJpre'i' 
eitef jqmé¿ es el qué oouoaéadol'e'no RacHGoaria 
■Ündaeh su obsequió?... ¡qué beinbrel Biea noá . 
decía ¿ los dos en' el oamino de bajera hablando 
sobre la converaioada Retuerta, única persona de 
quien ja'goió iné' resta' bablar. Habéis de saber 
que el tícriba ligue siendo^ tan ))eaC() como lo q^ 
en «r%a de vnes&a sa^di ^a^ata: pero el amor 
al dinero ha tomado'un'a'omento tan grande en sa 
infame, Oora^n, que parace mei^tíra i no yqrlo: 
o8M la ooaé'oQB ba sí 
Sut, muchos '^e ios iu 


falfmuj^n^er'pa^a Á 
ile|unaa iH«ra ' 1^. ^( 
sos uiuTiias .f'sns oan 
t^'díaAüosinl 
T. 11. 


U4 
ia 0U6 ea otroH »áa§ rolia recil^TleB ontndq ta 
habbban du e'aperaa en medio dé an diluvio d» 
tsraos T jiiVamentos, y «hMa lo h» he'ol(o entro 
Jesuses, Dioses y la innumerable létaaía de' untda 
• eantas, de qnienes.es ferviente .déyotti... ¡t)li- 
boÓ! Dicen qáe BB Ta & aimaE una... si aBf'faeH), 
T ine le pesco po^ n^i banSa, Ip aseguro i W, que 
DO quedo Batiafeoho Bino le deaaDartiio tito...' 
Deápiíe» do esprimir asi Auna porción de infelióeá" 
ha Toeltó á preitarlcd lai' miima* ó mayore* caa- 
tídades: p«ra ¿^rejs i cómo? ¡é «n treinta por <ii«H' 
to! esto sin contar gastos de eso^taraj derechos del 
registro de hipotecas,' papel, ¿te...; TBmos; [eat^ 
noM pQedeHufrir!.,.¿y espoiibleqne qaedenim- 
pndei Bemejantes orfmeiíeaT ¿no soninayores qoe^ 
los que ocmetén loe Baltoádorea de oáminos, en 
«¡luenes al m"nos hay arrojo y Talor, prescindieár 
do de la terrible esposicio^, mBeparabie de ra 
efioio?... Conolayo remandó i Dioa porqne esto 'b« 
mejore, y porque él haga qné la salad y la. feli* 
eidad 08 áoompaSen en todupártes. VneBtro nú-' 
oeré é inolvidable aoúgo 

Jwuí Gwnnaax.» 

CsrU d« Maulesr«:S|lJ oiraUnái» Jmw ''. 


^■«Biirceloná II" de noyiembrecfe 184,., Mi'qoe-^ , 
liip GaUerrs'z; Prometiste esarí^irme j lo h|>4 
Q^plido^ yinieid? i mis tuaoM Íví s|>reoiable q« 
réqhihooeti iditá ipasf nuü 

to honradez: d& le abomsoó 

n oabe mú '( iro de ooraxon. 

¿^oeestei «iperansas le- 

gl^iouaenie 6 mi^mb que.tn. 
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yi^ esló #0tiifti1^if io que prometonotereoqvé 
lieviuntH^ gnu ^ealajai 4^ tenlíof nMimbanquii ff 
Utiriktó» pCiiUi6^t6túú9aíián poreeofl nrandos dé 
fMotf {«ometíetfde mtxeho y no dando nada al ¡ma- 
Uío kürtolú, y ana^o á trate le qtdero'cim toda ttí 
fltiB» te llamo 6aH«?0| porqtto esgafiado uñares^ 
imasoamiofita, ^ en^afíado otra tampoco, y mé 
4emo'qne, aunque le engafiaran eiento,< había dé 
«Boeder lowifatBO; «al» Os la parte Jlaoa del poe^ 
Mo^álaqneqnl^emque apHoasen bnenoB oon- 
Cactantes probos é inteHgentes faeultativos. Pero 
presohidíendo per ahora de eetOy debo decirt^r, 
^e iipi oemo ee haensanohado mieorason al en-¿ 
aerarme de la pomíen lisonjera ^de la pobre Atft<^ 
«aaíajs en fanülia, se ha encogido demasiado* al 
^^rer lasidetgraeias que e6t& eansando en ése paia 
•Ibergaate de Retuerta, áqnien, entre párente^ 
«Mf, no doitvdogo eontígo «n ato de áeseuartizartet 
4á llegara él oaieóy porque eso ^rfa naa medieíiia 
üo ádeeonda al malque padeeé, y á-mi me gnettt, 
«orno á los buenos medidos^ aplicar á cada enfcr^ 
-nfedad el o)>oirt)QÉO remedio; yo *le sacaría á ienasa 
-láB amelas y fod dtentea; y «sí, ya sin obstáeoló 
lá^ iKioa; be * la llenarla de oro' derretido , cotno 
4iDen^;que hMeron oon ne^ é¿ qné n^airo 6 afnrén> 
-40 la an1á¿üedád> á'iF«i^<BÍde «sta maneta lia harti- 
Mbamos para siempre de Hah'^ieei'abho metah Ht> 
tae éMrafia qué' ese tunante do:0scfí6á áiga -^ndb 
^n-beato eíomo dieée, at peropltí tiempo^ que- tMi 
^Táhwúiano y iaM pirata ;-elerto eaqué la Sagitada 
^ttM?kuf«<y eto ^bélMibeHo éíy\ le manda que 
c^restiial^^^éjímo^ain^aterés^^ere^^lé, qtiépara 
•étréeetlatainTeneífble'ess^úpidode oonoienolii^ 
^0 lótfOtfá'jpi^ él, poi^tíe'á (tier^^de %6at0 dirá 
^w'k» adentros/ qujfti^ pobre neoeftMnda/y tnis 


^ pjurtps, »l£UB08 hiHHkJ^r^,. ornee Sfilmx^» P«l>^ 
qpp 1^ c^rjdftd vfi,8iepdpiwtre oo^c^iiQM.iHMr ha* 

d^ m« temo i§u» diip^o do pciepgr tém > lep gaw m 
qu^ ir ¿ husca^l» á tierra fiB^moROf^ .6 ^itifleláA 
Cg^o Ua«;o poQi^^.dUs 6n'est9»/M'ilMBgikt'«Bloa»> 
do aun 4 f(w:ido 49 l^s B^t»ef^..4}»#.bÉ7^ «| 

dij^a que mufiho^,e^^.qVL^i^fm% ideiOanMtéfti 
porqvke.e8ageate:e9.cpin^ ia iii$dfiyi9r|MiRq^»iooft- 
«(9^, eatrordi04riaj3^iit9 J^ ^ ¿^uAdMm ea^^lodut 
^tm :.baj 9quf o^ipi cpsa i^903es Q^> OHinji-Miift 
tl^^ h^ ?iflt)í^ %i^i?>|^^q«^ pai» .4MUivqii9 ^nai» 

^y,cit«i»t9 que^^ec^. de CiUQ;;pi^ro ^n Qfil« <{micM 
•^ i^úmw. de lo9 úitimoe ^es. iofit^t^^eJig^tft.iiMifar 
^, p^oporoioA ; la. cuA4rA biei^aqqelb :tai^ fíttr 
dica «eiitenGia que ^a^r^f- oid^ á mi^l^ ffff^k)fl- 

jMtff^ t?f;ro,^cM|.4 k>:qf^ e«rlo iwmQi..p9isqti» 

fl^pOJDgO que tli.OQ 8^)9)|9 lS^tí#»; f^MBAfiSM^Oütii- 

(ipacfp^i poco» los e^fiqg'tdo^ p^rono eii ^t ^ !# í«íb 

,W>oe9,^9;9P|uo lQ»áAgp)0s,,yjiii #i9bavg^><ie(iii» 
,dfl»^á ¿.:la.«^«Md»,ÍQ8:r.^<^<Mv ^iSrqp^f IV> 

imwuml^í j* t»9;riA4i&Hiií^Mi..taii.«tr«M9^i9» 


< 


t 


m 

péPMié de^'éi teiMr sos ¡ááHfífM^f^MW^iK/tii 

Motivo .qa%:«tt9«- Y04l« «lMili«(tG»''idlfiréir'Hfdiyfitc^^ 

cnií los qae emplean y gO^NM^ <iVH)$t^ "é? hoü^ 
Mnuo sQs bRiaR)6{-1iMl||an una recompensa justa y 
preporeionada, sin perjudicar á loa que tienen 
eiiipleacb2n:^pfiall'iM| aigttfliWi "A "éátoi últi- 
mos, hombres en general saüdos de la miseria, 
tcUten^ per küáusaT-de m if^^misM^ %Jk^Wlffi^ñte 
álvxpropijadad; ¡iBtaitnui'cplc-^it^; 4latéé á%h&^ 
intOB;'q«étetTaMLlaTibdPtm't0fiipito fMa'ññWiíit al 
4laaEQ,.qinQ!rea.'>|ae'iéLtifiíbü|}ád»i* ihv^ «iéfii^té 
pailpr&'jaiaparvaiiff^'íéntavbrf'^ittflwtiM f 

Mq»o fi6ta;iil«imd : «ot^sr'piálBde toliW|f1l2lV f HMÉ69 
«iaAto<maa.tíera^tm(ni?fi^: dd ahi ^M^q^fé^Méd 
j^ttéé aeiÉñretimbl ym^^A^trtuem' etxiei^tíami^ 
t^ 'enandbAB^scaiibi i«iaMi9i oomií^ ki^^ 
ti^, dieqdSo* deiaatiiído ñioegd^ ^yia^iS '^fa^ ^T¿é 
MUr.ffl^^ibuBOaL d^ nnr brillafttc^ «aftalléta A'^lfi<ák 
•4 attó.y p> tnñttog la íbrt^ioai d)$ce«{v««ndd Í£j 
fastAf dK hi muerte y poiM ya iftl^ld Ariatd €^ 
. papeles) pül^li«ó9. Pw kr mit^^^tio tQ-ek^arj^ 
nariqna di^ á-GanarsIéda^ iy^MR»'<7étíd« '^f 
aeátfr Aroinidga /qoe)e9tdy:b(ieAi^"qtM;d^éé ^W 
«Uor la eátén , f ^se iStffM^f^ h»^Ée 4lí^>fti%mftet f§ 
'mamá» t^^mwr^ ip»m,éÍJj¡¡^k'^U!gÉÁaé "^blM^iM 
]ntipifk>/3ÉñaidiéodolB'q«M[fifr'^illo«Ídaií >(^tte'^^iéfC( 

tilrlaíp»9a^fMsdi1|ai;l9lttl>gi»€(t¥ld^Y^ P^^ cASfSáu» 
UádpYeáM^tnúv<>^^'><)^ 1* M^^'^tití^'rté'^m 
Q6a«aer7[«prMMr(á 0qcieliía«ffé4íaaíM^o', l^^fi4 
•áso^ml.pa»te3i|TiiPaf^«l0la Dí^ltt^-tJMf^'ékftlM 
aiÉcaláni^oaiiettim^ 49m^kmjfutféUmí^fm'm<mé 
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«a el reinadq^delArMOD/qneioloqtiiere aquella 
en «n a^cidfi,.o^zielii7^4(^eo9 el de la foérza bñN 
Vki: 9Q«.«ijBi9p7« ha f^neeade eiboesta^aiU''9a¿ural 
fqnHíaresw Qies te guarde» f)ara - dieponer ¿o 
gmt^a^e in.b|9<Bii aiv^Q,. • i »' - 

• Carta 4e VaWerda á D. PerMüdo. 

. «Zaragpze y oetul>te 2... de 184... BU respetatrlit' 
aimger Al salir 40l aala baoe oáes minutos hen^i* 
4|» llamado por d iluedo del café dé las Cuatra 
Aljsetoiie^: César, Laguna, Tárrega yotrosami^ 
§08 me aeoai;^fiaii^ ii»{>osible me serla, «mKjutt 
f uÍMer%» idataroa el ¿elúraate . entusiaamo da i|U0 
ee bgllao/ poseídos nuestros iocraaones ten este' ao^ 
mente.*, {aeabametde leer en los pap^s públtoof 
Tt|astraker¿ioaaeeionoon«l «deográoiedb oapitan 
¥ioen«! fleol^etecno iros ^ á'Massiegrefiob! [Qbl 
ib^a^^tQs^aisHlleiBdito el; padre que os engendióf 
¡y bendil». lajnadre^ue ds llevó en* su aen^ \ No és 
laaimstad, esa«QUPBtad ten querida parámi y parfi 
Ips briUantaaj^TejieSíque mcf 'cercanyf !§ qué m^ 
diotaeatoaj^&nglones*.* U amistad podrib asr par» 
eii^t al nenosapAaionada, y lo. que. «hora me haee 
ffltainpar.8ojbire/0l papel estas ineoherenteso frasee 
eff unatadmiraeicín info^nla, sineera^ jtuta». vdesá** 
pa8Í0nad^ báoia Tuéstra petseüA- yia fde Vuestnl^ 
«r¿ado« digiqas de otraa edadeé, gk'anides • oemo í iir 
vi^^ud, sublim^S-^QtnO^ el herüisüñ»: <{Ohh iqtüéáí 
pudiera estar ah^ra en esa oiudad para^iveroe^ 
j^ara abrasares» par» espresaro». personalmente I» 
que tienten Vfvieatros eorazo^m pwrH «emunitíaroa 
l||a4uloef i4|oaa^u9/ AH attíiT momento' amb^rüa» 


^ 


áti.estr,a8 almas j de las duales solo os pneáo hacer 
Mi^ ñná pálida descripcios!.. De ndestros, ojos 
|an brotado rágríjoias de aíegria al Jeer y rele^t K 
«>mi2picacion de MoHqs} i^aestros^ corazones !lián 
íaildo viblentaménte al ver en el papef la ' ítieha 
terrible y heróióa que sostoylsteis para salvar con 
inminente riesgo oa la vuestra la vida del capitán, 
y nuestras almas se han eztasiado de placer al 
eontempl^ros jfaern de las^ondas del Llebregat oon 
vuestra preciosa presa/ arrancada ¿las garras de 
u^smuert;^ orupl j desesperada- . íOh! ¡oh!^ué 
día tan feliz ñbs habéis dado, querido amigo!, ¡qué 
ejemplo tan elocuente de verdadero liberalismof». 
Hay'vaíor,gT,an,d[iosidad I heroísmo en el que^ 
defensa de la paíriá' trepa á la trinchera, ó se lanr 
zá.at enániiffo con frente serena y corazón tran- 
QuTlo^ deérpreciaaflp uña yida^ que aptes que i él 
cree (^ue perten<fco ^ aQÜelIa inádre pomun; per^* 
aquí hay mas'dtic valor y lieroismo... ihay amor I 
amor al prójimo, ése amor que encierra toias laa' 
virtudes, que. es la verdadera vida, porque sm el 
aé^veü:eta'sin vicror, se languidece, se muere para 
con Dios y para bon el mundo: el amor es lo mn- 
nito, lo inmaterial, 7a dichay sm él todo es delez- 
nable, rnio.'percicederq, miseria,., ¡Oh! tan cón- 
movido estoy,. querido amigo, que no me es pota- 
ble' hablares de otra cosa que dé vuestra acción y 
la de^ mi ápreciable Masalegre.,.^ os supongo ^a e^^ 
e^^ du^a^j a Tcasmó y contento, á aquel auaq^iis^ 
notan ¿apOj^fi^Wad^ peligro y cflíntento ;|jp6. 
VQS, sÍQÚierá por hábet salvado vuestra preo^os^ 
^4... ¡abrazádie por ello en mi nombre!., .otra* 
^ Q8 CMrijjiré d^ mis asuitpayjde pljíps reífe^ífiíi^- 

t)?fl .L^riestW jCo;^7^mbione9en. eflíe,.Ni>^^ 
£ogV¿ñ4; fn-cb-gn^^ Wdbs"^^^^ Í^^y^ 


etrta,de enhorabuena: reeibitUa, la mas cardial y 
Sincera de todos lp8 preaenUs; recibidla atTtim* 
la que. annqua no esta con noso^oG^.. uorara , con 
nosotros de placer al saber xa graxí^iosa nueva, y 
recibidla por último de Camila, a qai^n a^qta 
mismo voy a fesóribir para que os admire, cipjces- 
pete T 08 ame pon el mismo denr^o que vneslro 
• . . Teodoro,» 

Carta de D* Perrondo á ValTerde. 
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, étearotíJona t- noviembre áe.l84... Mi querida^ 

on Teodoro: ¿qué ol podre decir, que podre con- 

Signar aquí en contjestacio^ a vuestra cartas, entur . 

siasta como^debe ser 1^' amistadV! díotaíáji por esta 

-.«• . ■ ' ,..:-u' '.-. s ■ ,-• ;..; . ,• ■'.•'r^ "^ i^ ■'•r"'■^.l^• 
Sln vos ooBOcerlo, aunque xne baceis la protesta 

ifó'igiue Bo es Kija dé aquel efecto iíeríio y súbJS- 

me? ¿os' daré las g^ciás por las alabanzas ^'ué nW 

dispénsafs ¿'Masaleffré'y íínit no: jrecKazaré es- •' 

tas como hijas de una torpe adulación? cainpocó: 

oanvencidisimó estoy de qué la adíilacibn np cabla' 

en vues1;ro pe^ho... ¿que os dire pues: oui os aiio 

«ov XI. AII9M0 DSLiRio Qv^ VOSA MI... jH. Boble j^venr - 

yo 08 amo y amo 1 esas personas, tan queridas de 

vos, porojue, to^os sois cDgaod de ser amados. %s.6 

•entusiasmo sublimé iqúe os'Ká pxodúcMb ía hatu- 

ral e insigniñcante acción mía y de J)lasalQgre,ce^ 

el caj^iian Vicéñsí ¿no prueba gue' vuestros^ cofa;^ 

^¿es'se'háil^ñ'^spUest^os a ejecutar Q^rjás uemás 

ifli'iórtancial si Ué^ael ca^of sí,' sí^^ pe^stódííoes-^ 

ta^iÜi Corazón de fa^ virfad/d^ la óoMsVa, ele lia* 

géi'érósHia^' da Íoí vuestrc^^i:' esto ^é loque ímp<)r- 

taríct démali ' ná^' vale, nada 'sighifí.cfl: BobdCrc^ 

olíiS¿tímVsÍ5¿n Sil '^^ puéS'üíáraó^^ W 

¿fit éstW^ satfáfecHÓ'^Vi'pOf uM á^ ''4^8e»ípeñkx%ír^ 


Ht 


pero ¡qpé ^jieraegíiiao por tt suerte!.. Ta sabe}» 
qno'.yo nanea aprobaí '— ' — 

¿&aárnrzácIaipeDfe leS 

r'i qiiiD'Iíorrdr me bi 
•operaba reBoInoipUj 
oitid&d, én'la que he 


to;lan 


í??k®fí^?'í'fr?'l 

'.sida 


..pi.?;wíi? 

BtormeDtoa'oÓD- 

■i¿Jieni 


la poijtg 

¿?,M. 


I^ÍIÍíí 

W5i"» 


fS 


.rifWK 


ÍÍKS 

muBTte 



niegen todonará ' ja^ 

oBoeletite! tiene un alaia tag^li^e^óicá eóiiio 19,4^ 
(a pobre hermanaj UQ coraxón tka bondadoso, 
ao ñíica t^ií íát'^íante oomo el da aqnella pobre 
mQa, á qnien profeso UB amor da padre... ¡Oh! 
jqué harmosoa eon loa doa ea todo y por todo, 
«migo mío... I le he eooontrado perdidamente 


♦• .' 


yen en estreme linda y seduotora; pero oqntraria-^ 
do en su^iimqr por el padre de ésta^ no es tan di- 
choso eomo'vos... no es rico y sxl qaerida 16 és... 
inás, jgné importa él jo ' estoj .eo^ sn aynda ? sí. 
sí; yo le htó fdiz; jo haré que se enlace^ dos co- 
razones virtuosos, nacidos 'para vivir ÜQidbs. S 
pesar del vil interés, que quisiera separarles , , sin 
cónddéfar que así serian ^esgrátíados .. Estój 
satisfecho j contento en .esta gran biií^d; pero 
iéuántás veces me acuerdo áe vuestro, noble oo« 
razón al presenciar la triste posición dé millonea 
d^ obreros, entre ios cuales descubro no pocos 
adorná4os ^e nñ st^bresaUente' talento y de las 
íñas sublimes virtudes! ¡Oh! : v éh^n subJUme es lá' 
virtud en . Ja' desgracia*.; I^ ¡^ómp se' cc|nxnoverÍa 
vuestra alma sénsibl.e en eúsi^ nueva Babel al Ver 
¿ multitud de párvulos, qua^apenas sab^o hablari 
ganando con sus deíicadisimáá manos un sustento 
miserable 7 malsano,' mientras que la sociedad io 
ÍBira con la mayor ,lp<tiferenci^rjjr^ luego querrá 
áue sean buenos ciudadanósi é¿to és llevar él de- 
liño, hasta un estremo incohdebiple.../ ¡ A Dios» 
amigo niió! abrazad en mi nombré al señor Lánú- 
zá, á César, .Tátrega, Lagaña V demás brillantes 
jóvenes á quienes sabeij^ qtl^éro de tqdo é^razon^ 
comunicad áiis ÍBÍDoerd¿ afecto^ a la seéoritía -óa- 
mila,' y reo)t)idlbq vos e^ unión dé ios de Masaílé- 
ere, .que ya está del todo restablecido, del que ae 
todap ^eras eá vuestro 


: 1» 



..'.••- . ') -: '^•n • r ■»* - -v" •- • ; ' jO'^in 

f^OÍ 


t;.' : . 

'.•-¿¡í.'ití . 0Í)í:7¿Ií0^':? í.-d oi ! , ^ if"-- C'Mt.-.rt 


t' •. .. p . ' -«.K «.'ib:- í. ; 1: 'I • fr y\'V ;,^, 

wn4 «lite cactft^ i|B6iÍHÍb anngol?.^ hftfal»ié'4«i ^ 

pMjot ¿(MÍ 4Mblaráf>oi!ídfardé cii«ttÉn>frmnigoi^d« 
fléta?'^«di(r iteiiaÉd iMla««¿é'ÍDij^jr «atabla úiáfe 
•»4^^ «qiiaveflQíbftigB/áf Uonmvfanfiv nmespkítafiji 

gtktíiio^^ «ttñqiM d€Hri«ttiaRiT^niii> tJDr idQrondaatoq. 
k^lQfts;. p«i;arM» lágxáauu li* 'temni» éantuiaf 
dfcaiftl alma porJa Qím4KiolMis»»iieíbio:y'^g«i9rMÍi 
del(lukmbf6rxiias jnfate x géiisniié qfoerofaaseú-.iMí 
él'jmmdo»^iite»qtaEfiiÍíqg»zlb «f«tKi|; óanta^-^qai 
he.\:zeoi)bido «i^^te cnManái t2ff>'ÍHi ? ímwnthwto^ialí 
biion oooáé^'é qxtkfí^ loágd -aégnafn Ioim: iperióáieaa 
qtift:écffitLÍBmén;la;o9miuiioaiñ(»£ dé JlioliiM.«ií^eBá|Bd 
a0:he db ser. ieüz 1 léamásdomériaañgli^ .lasiaiajóB 
loilg^ üál lioínb]» qoe i»!! ún ignál «nn|o7qatad 
airaban ¥i0QBt^|Qbrl?pi^ béétam» twm «dliaft^ 
iadoüiba ^^aaiado^otoe mi^aloiaüa^ola deatiué 
díB líiiastrai^cQioirf coíuél a^ teqié^yvui ¿'lia; $imlá^ 
tedóie QD]iiBa^rla¿bli8M9ia;d«8afíi^' li^^profa^ 
0au¡;<ífsih2qüéíi»p«claabl Ftásltad^ d^ o$a':l«¿ta9 
•ea el qneiqfiiera, Jifao«st¿i|0B|m0#l»íétiMid|i^ 
táwiyanLtíja que vivé m ebamtírMp^ójimof fOMt 

bó taéini^nso:1neD;.& itoyiMkftfibiifbiv'^^^ 
^^tM)B6ipeiii>rápti0a Tuéittiía-déOtiüxaií^'^'^W 
ODrapreodo y «a.adanrt>.;i^o$ a»;' 6#^f>edé..V' \^ 
Mcódol ¡Glrl ioia fcnnjd&h«titá^a^yii«él»a'si»il<Mil¿ 
Ble eaonbÍBai& ítta8:poner^fi)4 «tt %«l^^«lordii^/^i^ 
Bada me dediáaqeprca -4el { ¿peilgifti ^ib diM^ Éb¿> 
odrykmnwttraqirtaiiigaBte ▼iflajcp fbewii«&4)io# 


n 


1»! 

que Teló por ella I ¡be&dito Masalegre que «eudió 
á salvaarb^oao^iGI Má^ignKMutwkpktíti.il^j qué 
hubiera sido de vuestra pobre huérfana , si dais 
eb4kimOiati^taje¿£tfetüa8.tt0Qasi >doIv Mobségat? 
lObL^^kcstaJak^idef^ñne *hsaxa!^íz¡njJi^^jptíB>ggM 
^vá^pióDsoaneilavfli yá éstaiajaso y saIÍRH^«iir}«i 
vfarífrpOBAiá'qtiesídD Ümdano^v^i)]»! •táreiS'.^bjlÁii 
dérardioatni «p^egiás'SBbsa oiaéaéi 7 sl^jriue^te 


iviiíQi^ tádáadpnrteslí \áhé «^, ^'ídplili 
patnar aomi pu^ áamgmoimiiL^Dni^t á'«8^:d>iii 
quaitaiL bien ana hi(rftt«g.flafn-prftnfltePy.¿vj ese OfÍ9»4 * 

ásri9ner.an]^il8ile parattnvoiuiuihvfapadÓBaíÁt: yi 
iKÍaUiz»ij|ue0^éiiscaifauj lirkeu.clkiegii' «sperb , 

ta^bieiRsd geoeraU ah^iéEal- qastáyeV' 
teatáoitiaiatqattíreoiíbiá:norséupe9 ^ué» nü 
•onik^lxa^a'Jbfis^as! w»ta,hatidtMip^ie^>dot Wñs*lú 
tarpatQjQ,tnnotíciAjáeiMjBÍiaB^ q«e> ha eLsetriaoMli^ 
zni[almaeÁ.jii^qaifiiaqsie.«ll&dai aq«edl hdmft 
IM«pr(4mQa Mo^eold. qssuopkt tniai. J id^^nw 
a«Bq«ui aKftfioiw>i«4M áosmrti^tie^eBpará le¿liqftiá« 
émjdaieateaxiaiido<aüde2BBéc/pai0:iM> »fp ist^imí 
tpsítfla^ peíro) xu^eéiper q«é nnuootaaabiiV'ai^ tw A 
a ltgniy seí» a^t^o^btxbifíitaáéSA'á^tgntíMs^ oáoasÉ 
tMíltOioiKi . j^^uiésa ieir eiaU) 1^4»^ 1 jñié rpitdi^stíoaa 
SijlfÉ»Jl4Uidtdl«lttfiiBpo.Beftdjir¿^uiBfrOi pa^ i9e 
j^KtUs loiKk^OfttilBiaviaMkd d0^ lo. qii»^> iiakrta>qyi'SDte 
q^se iepiA9^ okbOPMKUid ¿qué ^atedimpoitaii i ets 
qilfttmmQQ||oJiiidltaJ!N9fQ«fi9.d^ M 

<i8e<^if)jrfliMq^<«/Miidkif , anüge^imio^ qiwAi|;oét 
ti¡9fie.^.|ioiAfi«<^e;«<in9evrar.«iiiai.>vida ^eteian^d» 
liaftl» l%ÚW^^IPAfi^gl^ «uiáM);éé(diii^ 

¿l[l^i9l«bTi(l($stin>9 mai^UmUkUiqakíe^Mními Sk 
Wite qft^meti^mi^ttfqliMiafiCí^qttéí^^ 
«okkdAiMsdf q9Wftdi9XBfaMBÍtaMtci0fciltQi/feÉiai»faD 


I» 

que nuestra fuccMOfu <ler MpIjjGMi^Jte k^ ^M t » ay v nn % ^ 
eetraordíjüiía^^q^Q]^: jo me alegro de ello, porque 
me oonvenzo mas y mas de la boadad de tu oora- 
Sf9l^y^aÍA uobkz^jt su)^iii|ida^,d0. tvif seii^- 
l»M¡^;^9S¿.p(^e.la4^más, Alai¡;s,l«g9ey yaoftoUttpgf» 
i)^a jCQ8arCiue,9iM3(iplir cch» t^u debarvag^ad^^» t^ 
;fM«€^4a $a^¡^%sqiop.dé jÍ^«,Qf r¿f (üf^n^fiUclf ^asM^^rJ 
9^f^t9 j^o^rosvc^m^pias ]p9^!»aaa d# p^isy»af4 
il^j9l%Ue al^gyía|^í-^o^|4pi4i»e«ÓB 4ft í^io: ih% 

go que hablarte ahora de dos cosas y may ly^H^ 
mente, porque el ^^Taisf(i^f^ pi^^^Sif^BflS^'®» 
muy oorto, medianteiá.qQfBxir9y^;^^ji(.d9^Q^.de 
jpwmünut9s ^^?^p^yi^oj^fi/i(T^(^^^ 
filiar; la una es referente á ti y la o^^jintUt^u^ 

|i^o. 9ji.j^le,wf r(^ Ifl' fisupxa ^Sf^t^'^ ^^L»b- 
Bsrál de trasladarle al max^^i ^«j^paif »iip4ii9a^ 
go mas que decirte que, si quiere que le aoompa- 
fies, le obedezcas ciegamente, y si te ordena que 
te quedes en esa, le obedezcas también ; sigua 
siendo oomo hasta aquí, que Dios y yo Telamos por 
tu suerte; esto por lo que respecta á ti: en cuanto 
á tu hermano tengo que noticiarte que, por raao« 


m 

fth^Vá ééfñfmtlue ée'étp^ñ^ma^ ^sfüaéi-^: no fm 
ftlarmes ni formes juicios de ningana clase por é^ 
ta noticiá(,^f^¿aoÉ0O' no trascnrnm tres dias des- 
pnes qtte recibas esta, cuando ya estarás orienta- 
da de'IJ^&'é^^íÉft«FiQPo«¿t^éoigá y dibasssíbep^sobi^o 
el asunto. Todos estamos buenos, y Biasalegre ae 
hi quitiide a|f^ir él ^éúéájfí-qíifít "hizh «^áedesarió ' la 
oj^o^eléD^^del brasíeV.. f A^os,^^ámiga mia!' íonátt 
fména eté^rióiiáii acréédíora al acecidradé - cariño 
^étéprófóda»ieorazoHi..!íA^Dio6f -'• ' ' '*? 
-^m-i-. ' •-« .•v¿''íM... .; Barcena.»-'-' ■ " 


f. *^ > 


'}i 


• -Después qu?el>- Fetroíidóy Ma^Iegre httbie^ 
¥eti cerrado su ^orrespohdénoiái qw entrégardniñ 
iMñstétíte'de Eduardo pa^á que -la encorrease, sá* 
fíetoiTécytí estt^^dela'féftda del Uníterso, énañdi 
Él'téh)j^ la cáMTral «cabaBá^'def dür laá nuévé 
^la-tealMna. PiééSUS^á la puerta^ áél magúifie» 
«MBleMmSéíitci^ C%fl',H&. Pérr6ndb'dl|b al j«veii 


' ' ^Ciíá'^Vt&l<: ife'dítigeÉ...? ' ""' ^ * • '^ 
^"^-^X^títopllí cdni^icbírgáaon. • - ' - '' 
^v u:^V%|.e ¿ftnJDÍos/'difoMasalegre... y noñOiMjf^ 
t«tta<f^*aéií8* ' -'- ". '■' -' '■- "^ ■ • '"^ • ■■-■ -^ • '-' ■• 
-'^Ílf¿ tó sábtfs y«? contestó DlPerrontó.;. 1**14 
i*ne^afe Wrriándo VIÍí • ' v% .x 

* ^'^ jii. . :' ■ . ' 1 •.! •••'/:• .Ij.j? . j-, :,! .3.. . j .." ^s 
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CAPITULO vii; 
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JiOBERtO VIpEN^.-— VEWABjMU) .90CIA^.^8•IO. , 


j > I 


a 


^. U 9alle d€(pPer;i|j|p^ 711, ^«nL^Ufi^o^áft . efi^ 
di^^amente' en lofi ^^)tín|p»rtoi, lifí tlUfi derrii^ 
fijw c^otrícas 7 xpn^nifioas 49 mtTs^\^V^^}4k^. ^^, 
jpejrojps^que psteatáA s^9 Jf|6lidi« jt\^^ví^. ^^m^ 
oe ▼fA sjoitídps á>*8aHsirAqoic)iB4^ jBpQjp^mi^or, ^4Íf 
tpda., oíase de telM^ producto ^ . la 4p4<i^i^í ^ ^ 
5atalufía,¡ Ff anpia^^glateira, y diTe»|(Ni, p^íms di| 
Europa. Eb uno dé aq^eljop» «¿P.á l|i .«dip^d^pqq^ 
Q^ ¿ menos de la hérai08a oalle«, «^ e^opcnlrii 
ioio w joven de ^nps treinU y qnptro j[fc^Q#,o i|lt^ 
efbeltOy de noTüe. pre8eQ()|a, t^a fi9i\gYit;;páUd# 
¿iiOBpmfs» cabello xiegroy^enetrai^te vl^xp^jA^ 
pejadaíreiit;e,^ve8tido.,<^n nn le^vjita a W^ Q^l•09 
OBftoro de seda^ pantalón de. paten cli^re j^ gorrf 
a^poiUo.de tercÍ0p^lojerd^,Qo7il<^qne «e eñou^iiT 
iapi^ eérnfdft», al, p^blicO|Oo^' i^Kiaaion 0^ npr 1a .f«T 
iigi^a^ de Todos lof Santos, ora pte^ p^oea^ el :inte^ 
Ijesante jáíe»> ppr^ l^dps pieí^ia <|%l^«^bL9pi«ile«^ 
tpi ©giyoa .estan^ p?i \A\\m /«íeistlííff 4^ W» ,y 
TW^PÍ^, g4nMro»; ojSi SÉ?i^AÍoseií^j;ita i gof jgra^ 

<áendo,rás:|pTOtaQÍone8,«ann^^ 4^ 

pi^pelque tíi^neisn^d^ra-^Oi^ v^ 

K^MTQi.^ q» Wl«|B8 ^ado sf s^stir^ fi»>9peni^ i 

]^ «'ñ?».^?* 9?? .^9 >;^ft. W!^«Jfe X)»«n disT 
ÍPSS9ÍW^¥Í; 8pp«»4oópoii; eüpi.de 1^ 8fgiu# 

g^i^ia. penetrar teininen8idad,df¡l./eip||((8Qxbv^f 


•aten él al Sapr|5ii^^Ha9^^t ppa rendirle su 
humilde y respetuoso homenaje/ para tribatarle 
sns sinceras gracias por los inmensos beneficios 

mentó su alma en la contemplación de la Divini- 
dK^r^e dfif2¿é^¿!#S&>CreV(^ ¿'iüé'HMFos/^oíé 'iükektíaA 
if ^lA^fif^' muS ^mú^ ' liof' B^ Ib ^W' W'jlá^é^ 
íáíiéAmbÚdUytíik rié^s'H^ÉÉ'^^^^dafi t^MW 
ffift!éd%''iiíii^é^o,*'eoití6<düién'lk» v^' ptítú VA 
^iiebvVei^lv\B á'4t«ék^86 ótíi lá f^^íit^'íiícfilÜtdV 
y;&o'-fti¿tikal:)^a^¿tálSbnílptbB^tÍ<^a'^ ÉoM'á 

«ié^a: laé^ 6ii^ tj^ié «^^'óddpá e)f stt' bd^aioÜ'tf^ 
fófea^baéi tátft p*éte*e¿ite"gchrib éi pi?íí&tto\y)r«m 
WW b0üd^6ií^'£^!b«, 'Ú6 icón liL^fen^iitá; i^A^ ^If» 
éke' Tbiistfíó dórázotí', no^e^ ^9rnd y*" <^itdia^^ 

miigrdeáift''liigfiltaá8?'^TÍi^yié¿étf Fpffd«f^e e^^M 
fárgé ^ %é^d^^t§y B9tósb qfí^el'^g^fáraS 
tá»ttbébb;^éditf]íaB'Í^nl(iimiid'd8 Vtolf^^^^ gffPB 

rfHi; ifl «A^M «fi ii}%enbs'Mbiiiftlif^'áVyéét¥Í 

dm-fiíé^ mmiti^ ik§ '^^faom!&e^'^iA«!«éMibs ^ 

^^ Í>l^dliWl8 dñShsaleliniíadit (^áíido tiien{>IHü 
iMisA'y i^dt'Iéé^SdicAreb'qn^'tií^t^^sá^ tf^láüit 
i^ni^ó ^lei^uéi^ <A¿iAd^' «át JA>3^de'yfc9K^'^^^^ 
tátíte<d^^i(á6aVHlStfbaa^á^6lhí8Hlí «"léáf^" t6¿ 
«égitt)8'pát^8fes'ái'u1iMó«tég^ ^8% 

4ií^»'8é^fl»)^'^é'má»gteit''durá^éf'^^^ SSNÜf;^ 
^^ddle<tíd'ie^tÍé;%iA^d6' m^'^^^'^w/i 
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die&te... bendeóirá i Dio» y á^ sos bipaheobcrM; 
pero sa vittft, debilitada eon la osoaridad, tic*^o- 
dr¿ resietirlos, y sus restantes eentidoi le os pfck 
Matarán al pro&to o^mo cmbotiadQs por el efecto 
qtte la esplendorosa Itu ^roduica ^n sos órganei 
visfiáles. Pues bien: muy semejante á ese. mülSé 
eipKobertp Yicens^ por quien han pa^do largo» 
aftor de desgraei^s; Roberto Vicens, á quien esaf 
df^giÁeias impulsaron^ ápdvárse impiamenlie.dv 
lirscÉisteircia, creyéndolas eteraas;^ BobertoVi** 
oensy que en la actualidad está esperimentando -la 
▼eidad de' que no las hay eternas en este mundo; 
Boberto Yicens, eu ñh, que lleno ya de fé y dé^ 
inmensa gratitud imploca á Diósoon £wvor^ y^eM^ 
IreLlíigrímáa de ternura, oonel coraaon palpitando 
éa piaeer y de eáperanaas» pooBuedia^el nombx» 
quBtido de su ínadra y s|l da éü. salvador y biibnk9» 
efaor,áqtnen aguarda de tmmozoentbi^ otro. . 
• •■• * • •■ • •• • • • • • • • • «'* 

Suenan en efecto doé geApedtos á lapioesta áé 
la i^gunda pieza, que comunica á esta con el trán- 
sito de \m eam-f el jóTeaiendereia sil cabesa y eon 
iÜLixffaafm oonmoíTldo'de alegría se dirigb á abrir 
aquella... Ya no está solo: lios persóaás, de'figús* 
iaspaneatey simpátiea, ¿quienes ya puede ebno* 
eac^li lector,' acaban de' entrar ea* el estableoíMi 
atiento co]]ierQÍalpaB&to.á bvl oargo desde la tasda 
anterior-'! . . ■ ^ "^ •■• • -^-t i * 

— ¡tíola^mijquersdeamigai'éfielamó D. PetsoioH 
* di(^téndÍ64A> su mandrÉ <ffifeena¿.; i^&no hamos 
descansado? 

—Yo .. asi, así... ¿y tos? ^mi^ueridO' Másale* 
gié? ODuteakó el jónsn ap istandoeñonottM dpa lúamoe 
lai^ de^nuestros • mjeooab 


•> 


*->• 


• / ' 


^Bieni |biasif^xMKhteitarea-^los.á «n Üeii^.^'^ 
T. II. 9 


—¿Y BÁ qtieiádo EdoaHoli. .* 

. «i-Ahora «e acaba da iepluat de noBttíPoin dijlor 
. ÜMalc^ra. 

— Noe8txañoy0>(¡tte- aa hayáis deseatisadoy wk, 
bmen amigo» repasa D. Fefrdttda.^. eatemanj^asp*^ 
éad el quar^ imposiUes.. . Toeatrd^ ñaer^ estado».* 
la oirdaustanóa dé l»beres.qtusdadóiolo... ipoit> 
qoi lavistets el calicho 'dé qo dormir boit ]io^< 
afros» oojuo en las úHiomé aoches^ en oasa del tM»^ 
ealfnte CoU^^ ^ae indn<kblémente. os apreok(;daí 
ktieoafé? 

, -—Necesitaba estar solo..» tni carasoír tsÉiia ^to« 
eifion de dSisaliogaráé, di^o Vlcens^ nátáúdo i doft 
Ferrando aak inefable tesmettsk. 

,-**-Bietiy IñBit, di^ esta: jne i^nsta... la «aáéMt 
aaefttoaadonaS' tan. necesaria al almaboiiio loésaé 
atrás la opBipafiia^.Pero ¡carambal... nó liábeia 
debido pasar tndaia scmhe eá nn catn{detp ñisonl- 
nio» añadió .contemplando, con salioitnd i Vin-^ 
f!insi;,ft&o.osbabeifl)aqéstado... . .. 

— jC6ssiq:í«. 

-^Iiftesüdioeada ▼iieBtaEii>róétiro»: amígo nüo« 
. — Caidi^dD.'ooB eio^séfior Yionsy q^ wm astsii 
éalxfiádo^ dijo M asale gíe; 

-— Grsittiasy amigos mias^ dijo Tjaenasnmanraiika 
aóoibajrido.;. mía acosté^ péliro so pvdiendor^eoa»' 
afiias ^ snafib, ipftSeti loóraatanna f^ ba^ár á^ esla 
sitio... Gomo principiante en el,oficio, añadió :sonA 
ñéadoib,. üedesita irtei^éBÉBrinidopoós á poe^K 

'•-f8ininiterga..w|MHÍib siéntemenos^ cBjo-D. Pér-^ 
rondo. ' i> 

-^Sli^si^ d^^Vieailf/ ^. . 

« '<iN^9ta.i|hiiieso.¡fa ^a osimólastéist óostfnoóiio^ 

Perrondo» oontemplando .aoiL ^teáennra al antfgoé 

aapítfni:^ jíi«o.tpAdais«deatro^a¿iibsí»:ál>t¡reSi.daa«- 

í íí " 


tro de «oatro dia» vue$tro estableoimiento. 

•*^¡ Oh 1 1 cuáD bondadoso sois f ' 

— Vu^tro e9, ^mgo mió; estáis al frente de él\ 
wAñ el úni^o daeño, el úaico respoasable... hemos 
hecho un contrato soJíemne, en virtud del ooal le 
ha encomendado ámestrotalbnto... vais á tener en 
Tas ganancias una participación que no me atreveré 
JO á llamar jnsta. 

— ¡Tot Dior, amijiro mi6!... ¡la tercera parte de 
las ganancias es poco ! 

—Asi lo habéis qaerido vos, y yo no he teñide 
otro remedio que acatar vuestra voluntad. . . jtisto ea 
que el capital tenga su' participación en las ganan- 
c^iís: pero esto de equipararse al trabajo del dtree- 
tot, del hombre sobre quien pes$ toda la respofi^ 
'sabilidad dé las operaciones consiguientes á uH ^- 
't^tblflciúiieiitd de esta clase, me carece que «s dar 
'i íá propiedad mas valor del que la corresponde.^ 
llfe teofto también que el mal estado de todoi icis 
iíegodcte no os proporcionB los ahorros necesarioa 
para asegurar un porvenir lisonjero... 

"»|0b! si, sí, yo crio todo lo contrario, anügo 
^1^0, dijo Tloens: con un cafetal de veinte' y etm^ 
mii duros y otros eineo en comisión , sinoonitar eoá 
'eása de válde'por seis años y dos meses... me per- 
iuacfo que están asegurados mi présente y pbrvé¡- 
"nir, lob de esos der^dveiies c'bi'eros y loar d« liü 
•querido Éduario, merced t vuestra sublime geñé- 

.tósldad... ' "^ 

^ — Ta os he dicho, amij^p mío, que á Edu^do nh> 
-hkf que participarte nuestro ¿k)ntrato en lo que -üH 
amafie... silbáis que hiee tambieú la MsYna pté-^ 
^ytófñou al esorlbanb', y qué encargué ai bttén se*- 
tior Mirall el mayor sigilo sobre él astmtx): * '- ^ 
" ' ^Pe^ded'tiaídn éüiéadcf: la copii de la eásrtturft 
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BO fialdri de ^8te pupitre b^ta qne ros lo queráis^ 

bí sa ooDteaido de mi boca , íntorimio dispcDgai» 

otra cosa. ■ , } .. 

I, — Corriente, amigo mió... ¿Y el señor Mirall?..» 

^le babeis visto esta, mañana? 

^ r-No señor... ¡pobre MiralU ¡ qué listimia m^ 

inspiró ayer tarde al otorgar la escritura de oesiQB 

de su establecimiento!.». 

, -^{ Oh ! f i , si , también me compadecí de él es-^- 

^traordinariamente/ dijo Masalegre. 

: — ^¿Sabéis, continuó Vicens, que creo que ha per- 
jdido mas.de ctnco mil duros en la cesión? 

— ¿De veras? dijo D. Períon-^o. ^ 

. -*-Se me figura que si... ya, habéis adivinado qü^ 
po be dormido en toda la noche: pues bien; idÍiq h^ 
entretenido en examinar los libros i en oonsaltsM^ 
j^as las facturas, en registrar todos los estftnt^f, 
j casi me he llegado á^^onvencer de que ups deja 
jMura la venta, de su propiedad se supone, valor Jis 
^inta mil daros por los veinte y cinco gue xesu^ 
tan de la escritura. . ... 

— Si asi íuese, no quiero ^ue pierda ese caballea 
Tó i^m solo maravedí, cuanto mas una (Miiitidad^t^ 
Respetable, dyo D« Ferrando:' no puecjio conseguir 
,an, manera alguna que se agrave Ja posición de uj^ 
deagraciado... Ya habeia visto que yo le. di lo qu0 
.díjovaMa su tíendia cqii., anaquelería, y vivien^ 
para vos por seis años y los dos mesea que pi\^u 
del presente: me enteré antea de su honradez^ 
,loda prneba, de su acrisolada probidad, y, ^ónfíé 
I aonio debia en sus palabras: de presente le . di j[^ 
quince mil duros.*. 

^ —Que tanto asustaron al bribón de PMrMt» d^o- 
á la iaspn Masalegre* 


)n 


—Sí, continuó P.FerrondOi y cuya mayor parta: 


«creo que vnflvaL á él, por tener á sa favor y en cós - 
Ixá dé Mráll un pagaré de diez mil duros qué Ven- 
<Í6 dentro de unos días. 

', -^T esa ba sido la cansa que ha impulsado' a 
Mirill á hacer cestón de su comeroio, dijo Vi- 
tiens. . . 

^IndiidableiñaDte , dijo. DI Perrondo : por for-' 
^na parece que no debe inas^ y con los quince mil 
4uros que le sobran después de pagar tengo enténr 
¿(ido que piensa emprender otro girOj donde aéaso 
le Taya mejor que en este. 

^¡Diós ió quiera! esolamó Masalegre. 
' -T-Sí..; también es dueño de esta casa, que vale 
Tin dineral, y le puede producir bueña retita,ade*> 
niás*3e tivir en ella... Pero volviendo á nuestro 
asüñtb» prp9iguí6 D. Perrondo, digo que le di íos 
quince mil duros de presente y el pagaré de 'loa 
•SiezWrréstañtes, que vencerá de hoy en un año^ 
en la persuasión de que eso valia su tienda^ mas 
«í efeotívamente está perjaaibado; si, como deoi^ 
iegfin vuestras cuentas, qué espero volváis á echar 
bien despacio, porque dé pronto es muy fácil qu^ 
6b hayáis equivocado, .liá dejado aquí valor dfe 
treti^ta mil duros para la venta, repito que nd 
quiero de ningún modo hacer mas amarca^sa 
sóérte... le firmaré otro pagaré de cinco mil mroSf 
jpagadero dentro de dos años. . 
' ^-T S'Q ovijsk époc^ es muy fácil que la cpmpafiía 
puéáá. yá satisfacérselos, como quisiera ,qué pií- 
'diese hacerlo para el afio inmediato de los diez m^ 
^ue corren de su cüeíñta, 'dijo Yicene. . 

-^No os hagáis tan lisonjeros cálculos, sefior^có- 
joerciante nuevo, dijo riaueño D, Pejróndo:, fji 
la compañía no puede satisfacer esos' diez mí ¿Iti» 
roSf aquí estoy yo para hacerlo en su nombre/ que 


bien me podrá jademnisar de ellos, si no es al afio, 
será á los doS| jú no, será i! los. tres 6 á los oitatro:; 
ioprimert) y prindpales que la compañfa viva, ^xib 
esa asooiaoioD de oaatro personas queridas logre 
SQ objeto, esto es, hermanar la inteligencia j el 
trabajo con el capital; que vos, represéntente de la 
primita, Fabra y Boviraita dsl segundo, y Eduar* 
áo del tercero, ganéis de coi&er aun mismo tíem* 

S6 ; que baya entre vosotros perfecta solidaridad 
e intereses; que bo perezca uno de miseria^ ih 
sucumba á crueles privaciones, mientras otro sé 
haga opulento; que os améis, en £n, como debéis 
amaros, como deberían amarse todas las personal 
que conspiran juntas, con los medios de que dis- 
ponen, á fomentar cualquier ramo de riquesa. 

— r¡lE6mbre grande y generoso! ¡estáis compren- 
Sido! esólamó Vicens, clavando sobre D. Perron«^ 
do sus brillantes ojos con una espresion de pro* 
fundo reconocimiento. 

— 1^0, yo no puedo ver esos contrastes horroro- 
sos que á cada paso nos ofrece esta hermosa y ri- 
quísima eiudad; no quiero que al lado del 5t&an% 
la^e encuentre el hombre de las privaciones; que 
junto al suntuoso palacio del capitalistar habite exi 
estrecho é insano tugurio el trabajador, cuyos biri^* 
zos hacen producir al capital; no quiero esclavos 
a lado de niDgun séfior.,, quiero que todo él q!^e 
tralMge tenga derecho á vivir; quiero que vivan á 
la vex ét hombre del dinero, el hombre de cabe- 
i» y el hombre de los brazos... yo nunca deifioaff 
^S, como algunos, la pobreza, por la ^isma razón 
que no tributo un. culto grosero á la opulencia. 

—¡Bonita deifípoion es )a que hacen algunos 
¿el {>obreI esclaknó ^a^alegre... quieren que ezi87- 
lit pátií4éft>r)s6iarlc, para escarnecerle: no parece^^ 


lino ^««'fe propoMn ootanéll)» qae algoBoi tizm*» 
mi&f fleiphipoállan éñlo aotígu^ c^n et^ víofcinuify 
iii{>|itrivá»las 4e la isatíitenei^^r» tener el.kárba^ 
té'pknomt de fet^as gadeoer; de goaarse en tu le»* 
4s y «niel agonía. 

•«•-¡J^h! ¡no lo sabéis may bien, aiaigo mió! dijo 
:¥|ééné eon ráible eonmoeúnií. 

— De mas qne io sé, mi qaerído oapitan; no>.^ 
icpaierido^^omer(fia«¿le,Tep!iBo4Ía8aIegré..« ahi esM^ 
fi^Vkastf^otroB tan malotó pepees que Padra8t.Á 
fil pobre es tilipendiadp da la generalidad ád 
«KUido: poepsvoíi los qne estiman mas h|s Tirtadeb 
^(ne el:di|iero>..< ai qiie le v^n lieo; annqne sea nn 
Mbim, letespetaai le adatan, le dan inoienso;al 
^qm pobre, ana onandosea imoiodelo de 'vlitndeé, 
le ultrajan, le esoaraecen, lel^espreoian, ooipoü 
lllifat vax.m^j^r0 t^j^ouif^ ^aloisooie^. 

^r^Jkhi ¡qpí f«r4ad ta^ MV^^ f solamó q^ 

amargura Vioentí... La^br^ |>ar6G^ qne Xlpjf^ 

dli!P8}geléiri%&P«i«:'riyifÍ9 {)«obra..> ¡Qoántoa son á 

400pceQi^i^iy crnántofi, á gnienes oonsla que ^ 

beis Tenido ¿ serlo por vuestra abnegación j j^ 

iriotiflyDp^,#^n-logquein9^ 99 encarnecen 7 cili- 

-IPiAiKefti ;i7->» a^iijfed de que .f jk)8 iiú^ps mofn^' 

lumnien éobarde y villanamente 

, , -rBflft e§ Iq pi|§ ^m^éí, :4ija D. P^erondp: la in- 

^p^9d 9, k perversidad i^^sul^ndo jvnfc^ i|¡a 

tAfpgTfmiB^.\, }lQjái'^njQX^(^\ ,clel^9^ eso, amigo 

WÍ^-VlPOSf cr.'WM-'S4^ q^e habéis. p^do .per<(|e 

Jim<^$<^r^bj(e «^ £8t«9; Me™BPff i^ positivisinip; 

<ü«|K>r^.i7%ae fí9Si^ par^.vos.^;^'| si,.aS|idíi6 con cf . 

lor cómo si tratara de reanimar el abatido espíritu 

ael^é:ri.6«pttffú.;; í se acabó Twnr-I^OBt y solo nos 

.fieste «fi^je'óma^HM^evi^mfia i^lQ» iwsmur tieii^pos 


««auto de aósotro» éépiboéiú ^<mk «e noft^poect^ exkr 
gir mfts... (Oh! ¡y qaé etynáihhler loiflw^! -ij q«é 
«saabd iBasopocttma fiara ttlM Db $eretaofl 'jpbf 
«tttiui'flanta obfa.;v i|tin bt]^ -algonüs. oorsHKpiai 
generosos, que valen infíBitamenlo osas i qiM mf 
«hós ebrroaijádos;». tíf\si; hora es ya; áe ^iia. se 
desmienta al poeta; lioira^fi 7a de'quf ^se lo dig^*: 
«ÉQ^ .Teirsos no niúL á tenar de hoy en adelante nin- 
^n ralor; llegó el t^inmiienla de -'bon^rles de tos 
iniBiertales sétiraar ya^ 00» torán ridi$jíd(^ : los'pe^ 
hfesy porque iasodolid^^henmanátidoá todo8^U)il 
-hombres potjnedii^dtcla. deifioioion y .ana juate 
«eoompensa del trab^, idel tazabi^flí-qileiuif^ 
iaqtií solo ha. eto8ti|;iúdo un! patriisDnioJxpaldik^ 
M ;ra áhao&rtrea veces sagtadoa» tees .vaeesrsia^ 
Ílo3/j respetables» (!)• <t:':. " - í í ,• . r - >:» :í 

— fOh! ioh! (cnán nóMé áoisl teuk -graiídé, aiái- ' 
^6 mió! esclamó YideáW radiante ée:enitÍ£a8Bio. 
tOómó 08 hé de j>agar-yo?:. : ; ..? .;. m 

' --'Cén nstiraB lo vai^ á ha^er, ami^ i3A4t<W ^M 
-Vais á itrabiíjar pata mi pol>ré EMáárdo? dij^o d^ * 
errando. .,'•,•: :\ ... 

"'^«-¿-A qtiien amo eaei taiitó cómo vosráqnien dé^ 
'boinas qtte vos:., ¡oh! ¿q\iéno háré'yo, qué nodi- 
riá por verle felii? '^ - ^ •' ' ''^" • ' ' ^■ 
* -^Pués bien, amigo mió: todoi lo seremos, re- 
''[^iwoD.Perrotiao: sí,- sf; todos... jinepos stipobA 
hermana!.. Pérd, ¡é dóiidé voy ífo ahbra, J9i¿s 
'miof añadió samamenté'aféctaiÉo..i yá sé Té.l. 
acabo de escribirla.!.' déjeteos, déjemoá ésto á na 
''Iado...8l,8f;nie trastórnalos sentidos y hoy todo 

♦ ' * . * '','■>', .'/■'•vi' "í : > v-, !^ : . ', •• '." 'I ! 

c\ ... . . .f . j . 1 • ' • • ' 


étba¡seeftleg^« j fiátíaÜRooioirJ:. . lio taftafcrd , -Fa- 
bra?pareee que Urda.» . h > 

«)i9^ Ifl.dijia^nf ,viiüv«k:iáf iafl.MQUftüy jMtdía^ 
añadió Vieens. .<;% l- lo; .rx ^ .¿j ^ ..r 

mnestra^ del bolsillo. ...¿v-j,' . í . . .:, 

gamos aquí, repaso Yicens. ¿Veis?., él M 9lv<yB9 
b^dlaíi^adtfi ^oKdií&ley/KQlíndcMO y. dii^igüa^bfle á 

• li^^fMi^iqüteltá/la^rden.'.^^MJ'atelif pvM no 
era otrb el que acababíi>ite lla»ar..« hcm^kí aoacr^ 

lK^. |bidá)i^vál¡rii»<en^i|eatee>Ln ^ - ^ i -"^ 
•^¿Po]:qoáte4a&da9 ebi ájAfooistift^ ba»brtl.j 
—¿Pero qaé diablos es é$ítíbf i dpnto.FabcaMmB- 
ta»^ocaikJ[antifidoi^;dbá9ÚM aujia^o» yiiQetoa».. 
vengo meditando sobte/xmfiftraiiiietoii^aftiiMlaiej 
y ahera me qniedo absorto, CQBlasidi^p¿ - ^^r.-j'-- • - 
f £íi^5rapQB*^i6f«iia^eaíi; ,dif nabs (tomar tJiüéato, 
lacdiJDí'^ «suena Masalegoei < u r^ , <:..<- jf<;-\ vb'^t 
«>::'^r*^ro¿c¿;;4iié«8t«eto? ¿0a babaíi háehoj comor^ 
alantes?., no reo aqoí al dneña3déaeito'>08tfti4]eH 
oimiento... .9/j©&í7 oj»». •: /. criCj^iU. 7 ;-— 
í\c49-B^.mQtedo;iÍ6rrmfana^.amig(r>iiiÍD,vio láigb-doB 

!4j&<et;^Yaf[]QÍ^8táBi*éba de«aaéaefii»,;aiadié MauMi 

— ¡C6mo!..<¿ao$ft9ai^ *í^^ ../ '4..^- . ¿t '^■//■f 

—Pues... tf' i V í 1; 

í¿9-f-4bloaiad qniénes serán» ^^ 
í v^/yaestc^amo j..?» , 
-i^TtefBpoco. : ■ ( '--« ' ^''> ^c.t 






IM 

•«-¿Por i|«é ói bcda coaiiiiiáir?:; toB tena» pule 

en él... 

— ¡To!.. yo no teago mftt^qvews braMt y-m» 
lomttatt, 1(01110 Diosáaé de mtaé, pii^mgaHaí de^e* 
mer, al meaos por ahora. 

— ^fodedr^ua^oiiáiido^oorní de tu^rtril ^eae&ta 
la interesante Lucila... * ^^ 

— ^{Oh! isatODoes ya «wá otra e«|ia; peró'Dioe 

• ^— Va¿io8, Tamos; 6entá08,«qnEieñdo Fabra, le d^é 
D. Perrondo con su acostumbrada afabilidad^': 
Oe liABios Ikiinad^ teste sitié donta&do dé - fl(nte<^ 
mano oon '^raestra eoepemolon. '^ 

— »Ya sabéis (jné estoy 4 ^voestrae^érdenei paflt 
eaant^£iiiBteis mcadáraie.. • • mis tbvazos;.. 

v^-^ecesitámoB de eU«s. 
. -iüi^Aqtiiy en todas partes,' y para onaate gm^ 
leíe, están á vuestro i¿sponer. 

—Gracias, .gvaeias.;. ' - ^ 

• M-Tsatíoidoee de tos, ;de mi eapájtan y de^ 
querido teniente, yo no me pertenesoo... méM^iami 
■leflrrejaral mar, yB^bra no eédp^te mundo 
•12 de noviembre. - *• » 

—¡Noble corazón! esolamó Vioens. ' >^ 

'^¡QhA nb.tánto, no tanto, ^migo mió, dijo ^n 
Perrondo ligeramente conmovido al ver^ánoblé^^ 
aa4el ebrearo; ae trata del bien de las pej^enae 
que mas queréis en el mundo... de Eduardo, .;dé 
'Vicens, de Roviralta... de voamismp. : : \ 
— Y de la señorita Lucila, añadió MasalegTér- 
-.¡Por Dios! í - 

—Sí, si, amigo mió, continuó D* Petroadoi- es 
ana asociación santa, en que .el trafats^o, :el (oüEií^btal 
y la inteligencia se han de ver perfettlani^e9t¿i4ier- 
manados; en que esos4ÍreaialtaiBiitoe fasa é^^gwM^ 


m 

pv»s de consuno para la^rodiiqaioa: «n qn^ ofta. 
producción Ji» de servir para el sosteBimiento de^i 
eente de puatre familiasi ponaery^do iat^o ^el 

«^pital... ,, ^ ' . - 

, r-it en qi^é puedo yfoJ.^f, . 
, -^¿No sabéis leer j eseribi^? 
^..— jOh! eso nU J basta algo 4e latinidad».* ^i^^ 
9,ue agradecérselo i los frailee eapnobixuM^^. siaa 
4¿bo jQ,¿ los frailes, qae nada me prometieroBy. 
^ue á los que me.lleyar9n oien veoes á los cosaba« 
ten, prometiéndome mf^ntes deprojdias felioesu 
qne nunea he pjidido aloapzar* . 

r^Paea bien: sabéis leer 7' lescribir, tenéis «& 
buen juioio, un ooraao^ Iranoo y. honr^ido^. o| 
«obra para el destino ,q»e habéis de oejij^far ^9) 
eple establecimJientOf goe iy^ei:<d^&4^ pertenée^ 
¿ su.añti§pio.d^ño, por esmjtora páMinajaole^^- 
n(|«que oa.eivse&ará Tuestrp4vifilia^.«. aqui ea 
donde queda instálala desde, eatc^ oMineato esp| 
asoo^a9Ío9 .santa q|ie;ssegm^ar¿ e^ pjoryenir de iaa 
MrsopA^ queridas d^ qi^ea p» be .hablado, c^ 
£j^rdóréifesentaAtede),capitaUdel eofior Yin 
¿eas j;^pre8entante de la intjeÚgenqia^ da vos y da 
Boyiralta repr^santjant^ del mtM^ -^ 

-^Perp le&or,** . .,.;., ,,, / .,,. 

f — Tenejis ,aa papital .de ,quinpe,mHdwi:o$f qj^ 
pertenece á £daardo, cinco mil mas e|i. occisión j; 
otoQs diez tnii, ouy^ j^t^o 0Q^xe,dfL mi cu$nt^;.par& 
el j9.po próximo... No. «será mi¿h91> ^atep díapdQ tk 
vuestro celo^ honii^ee, y jiabariosi^ad,, gM^ escvi 
treinta mil duros pródua^aA^^l.a^j^jiihre^ajoon-i 
^ib^OÁon, un die;^ ¿ .un dpce.jHiriuentq; de ,.m949 
que por cálculo aproximando deberéis- .|^nar, o^ 
0,]qs menta u seis mi/ rcákfMde, estos hja.^Pk^P^s^* 
^0 .últiii9aayente.fltV,,4€s»i^ g^^wflojpj}? JWf 


(fó 'ségüidosr ioíi 'emrehtaiiiü a la ámotúi^ciori áé 
fós diez tíifl dtftós qné^yo safisfaré,' quedando át- 
éíébb'^ie loé c!iico áfíóS la mitad de 'este qa^itat 
para el señor Vioens y la otra mitad para Vos y 
para Roviralta: los veinte ' y '^éis mil rsatáiiti^^e 
las utilidades 86 dividirán eii ftrea partes í^aálés, 
dná para Eduardo, ¿tr&^ara* Vicfetís y ettW 'para 
HS'yRoViraltía: ti'aSctrrridbsqúe' sean lo^'citi^cíé"' 
afids téfndemtiizado jró de mi ádi^jánto de íb^ áiei^ 
Mí dnVos, las ganándiáB íjüb' Viuda et estabíecii' 
niféhtópor el tiñb'Te¿takté dé la esorttüra sé diti- 
dirán asimismo en tres ^¡^artes igpciáies; ^nna .'psíná^ 
Eéfaárdorbtra'jiaraVíQenVy otra "pata vos y Ró- 
#raitardt!spües.».* ¿pero c¡néHi^o1 ^iflespúes Voso- 
tfdsj'qtie'^samaisy osaiiiareis cobbo verdaderos 
fiérdianos, írcTfeié'lo ijué ihas cuenta óffpúedtf 
ofréóer y seguiréis unidos, báíiéiídbWO' contra- 
ed en ^TL&i badii triib se leí den'IáWgánaItciasí coé- 
íéípóndíeritett á'stt'eápitíl y á iú tíáWjó..' "' '" 
«-^i-Pfei^ iI)í8^yíb;V;i^éolam¿ «¿fea, qtie óóá %Í 
Myof 'éfitmibro^faália éscStichadd lU félaclon ái| 
fiáéstro vihjefóf '¿es esto tfai rtfóíc.fi tóás.;: 'Üoí 
tíi.L ^p^rdófiftdme^ ifé^orf afiB'dió' pMtitidán\ent^ 
conmovido y ddiititemplando á D; Férrondó con' ¿na 
espresion de infinito reconocimiento..; iio. sS lo 
^HÉ dí¿ó; \ñé olVidafca de que erais ^tl ángel, 

MkJrxtí£BíoB\ \ '' -' ■ '■ - '•:-: '\" '■':■ 

*''^^¡0K! sl,"si; isl'io etf.r.! dijo Vioéú& cpn léialtá- 
fiozít^^t^s cbnidüdíá' á beneficios V'á¿fgo ^abí*áA'I 
Í86ñ q\jié pó'drembs/p'ágárs^lost '''' ; * . ' !'^^ 
"■^-^¡Ahr {nosotros nt) ¿óarfemos ..^! ésdlamó'él 
fiferefo cbir ába!tittíientór.:'Ísolo aqufelí /aquel? 
ai adió sefefendo al 6ielo. ' ; ; '' "']'Í 

'ífi-'Vítmos, yamóÉT, dejémonos' díe eso,' dijo "doii 
FA)ftoiii<rcdtf viaiblé'COnmoáion... ya brlre die^6» 


panras..., ^ ..^ , . í^w ^.^ _ . .,,...^ ... ^ 

w no la^ de pOí^r qpiu?aj;i;iw^lf 4vupatw obs^tj^^ 

dijQ enterpepida Yícenp, .'< .. ! 

— Sí^ sí, aiiüp:p ^ie^ dijo D. I^^irondo tondiepf 
do ju mullo ^ Yic^ii9> ^e.&i3ijo9, pjps saliap4^jyE;».iv 
dales de lógrin^s; la op.^9gri|Í9^?^tcrk cqxqí o^ 
seqnio, si... ¡vos, Eduardo, Fabra, Lu^ila,^ Qoj^f 
res, Boviralta...! ¡á todos os ,amoJ ¡todos mtsifmais! 
¡todos atcatnos alj>rój1mo1 en eso ést^ encerrado 
todo. . . acá' abajo . el amor ' ál príj jmo, arriba fl 
•thor áDios... Pero dejémonos de esto, añádí^ 
liacíendo xin esfuerzo oemo para contener una lá- 
grima que asomó . á sus ojos al ver qiye también 
Fabra y Másalegre lloraban como dos criaturas^r. 
no siento mifts qué ^na eoséi, yesqtíe Wpómeádo 
qué^ el establecimiento os prdduzda los sesenta y 
seis mHrtakSf come qué en los cinóo primeroii 
aJSios tenéis que indemtaizar el capí^Vde los üc^" 
•^í8fitotif|iiJ¡.Bi6^aa lie ser sfSÍSoíeiitea los't^to y 
Iseis frtil rASftaiktefc^pi|r»Bosteiiex«a^0iMi las oomodi- 
^dad^ ooxiespondieiKtea^.v ' í- ' 

j ^Ohl .úi ti; laet sobm^^ qiilii7i¿a amigo;.. >diji;> 
VlaenS' ^a|Dgftndoie los ojoi^.. fcasit naeiro ittil 
'jaáks^y'Casa detlmlda! {pai^^l que ia% fia tslildb 
lUMUveofntichoa afiflfsl^" 

* -«^Pero Fabra^^|U)VÍrKÍta^fi90Mit«nt titir Gcoi 
¿iflasifaa'«eRDnoipia,é« . i» -•:'- > ' ^^'' ' - '^nl 

'i hi»(PorDioá;sefitiT.U4^# «1^ oÜréiro: pédemds 
Yiyir comp unos prineipes... hoy ganamos d0»]ptí*- 
,^|«|as^c^ría6;(^t]((^^(HNa^ (100(^9^^^ al 

<4iS^ trespieiMiofvdias ibt'^absjaK^^ímaip qi»ií.W- 
^i^ieiidQ: qi»ea^4H:ftÍ0% Y^>«ateni0^T«olsMfr4t|t- 


w compone, doioiéntbir dtidádós soiaúieñte; Áéii 
nos proporciona Vd. oaatrocientos, un capital 
;«noritie al cabo áfsi gétá años, f fo qué mas yále, 
iptioaeniancipaiti/ nos chtsiétraiís libres...! Toé vj> 
sois como Padrast, el ^ran rio qué absorbe tod'ás 
las s^as d^^do seéos 4 sm afluentes.. :.6dis como 
ti coraron qtre ré6oQ6«ntrsi jnnto á eí teda la sáií- 
-gre para re^eitla después con eqnidad por tod'68 
Ibs fitiembror. 

—¡Oh! sí, si, dijp Yicens... y ti!i, mi buen P^r 
j>ra, tencírás taxnbien viviend \ de baldo desde ent» 
dia..^ Mi niadre no quiere abandonar á MoUna«^. 
Cuando te cases con tu Lusila la traerás a^uí; rir 
Tiremos como hermanos, ella nos asistirá, á mí mjB 
sobra con la habitación que dá á ta calle* 

*— Vamos, mi querido Fabsa. dijoJyif^legj^;fii 
podéis pensar eu mudar de esisB^py «a Yüe^mii 
jQLueva posipüon justo es que Ueveiii iLuoil$r4BvTa0 
en^uaz^o alteado de li^Ópeiflk. ., . ,. 

> «^(OH^ may. mtOt umigamio» y ha^^qnsAMi- 
ttor á otros asHoURfi.dlAcauui' pseíetiSBCiai ^dl^tt.Al 
obrero. Hay mucho desgcMáado, j á-bui, é qtiitta 
.Utinca bflut atdo» isdíl^^itea la« d^sdidniá^ 4^iiiia 
«em^jMtefi, 9Mi|ios.nMiil>«dHa«ecd0'tey oa^ 9Sé- 
.lM>(»..< Tengo ketmMO^ sobvinoa T^boan Men- 
dos... Con todo, añadió cotitempianáb risvete .á 
/Jbsatag9e;ibista!q!iev0s.lo qbfTAÍa paca quo la 
lleve á la ópera el dia de mi santo; ¡f. ¡ea^uaiMKtá 
Jbuiooniedí«i*>>ltoraf^iitui.T6ii9Ada me«;iqiM no 

le. -fa.^Mo^ir^petfafiel^^sÉ esiíi,\.amig«^ falo; ^á^o 

¥loeM>diMgléddoia. 4 mmtro^ ^taf^o. Ik 4^ 

--i||er B^logyéiMttiMnoeÁM^ pwa ^ «fl oat^M A 


. 1» 

M di^rc|8e,QeHio era justen eiit^ EdniMrdoi Vah^ • 

;. t^o, X19; Ednar^o tí^oe bástente» dijo ÍD. Per«v 
laogÁo int|9mun|áexLdp al oaf itaa; tojí oiiyh» qiw-^ 
tu mil dvoi;; luego tendía en.oada nw delpe oi*» 
CQ^afioi ocho ó nueve mil ree^ai de. r^dilde, j §1 
fMto Teinte óveinteijciDoo ésal,,. le basta» \^ 
^ta; está pei^eetameata a«^gq)radi»vaa povv^ní^ 

---^«ee bien; 70 qi|iero.<)oe i la texminaoiea di4 
oontnto «e parta^.e808 diez mil duros . con antera 
¡foaldadr entre Fabra» BoviraUa y vuestra servidoc 

^Corrieaté» eorr^ente^coavenidós, dijaD. Per«> 
aondo: no quiera oponerme Alee impulspedavuas» 
tp^ coraaon. 

, — ¡Ah! me plvidava de otra oÍMa» repusp Vioena^ 
el pobre RoTÍrsJta tiene dos hijos. •«. 

— ^El une ya sabéis que oorre de mi ou^ta poi^ 
1^ dnop años,pripieros, dije D. Berrendo. 

^Le queda otí'o: Fabra no tendrá ea biieiv reljp 
testas obligaciones; .ou^tn , además . con casa ée 
bal<)6... soy cíe opf nipú Üe señalarle de mis ganau- 
bias dos reales diarios y uno de las de Fabra. - 

— Lo apruebo» amiffo mip» dijo D. Ferrondp» 
y eñadidle otros dos ae la, de Eduardo: eon esQ9 
^neo reales podrá tomar una hiibitaoioa maae^- 
moda, míáib sana y maa adecuada i su nueva posir 
eion... , ., . . ' 

^-ifistoy ea ua todo eonfprnít^ coü Vds., d^e 

Fibra.". [\.'\ ^ ■ 

— Oor^ienté, qúendos amfgcs» dy o D. Perroa- 
(3o ligeramente éonmovído: quedáis instalado ^ 
vuestro establedmiento» que abriréis á la venta 
•si que bayais tomado los oonooimientos mas ia- 
dispensables para kaoerla con ventaja y paséis las 
oportunas circulares á vuestros oerresponsales. Ba 


nú bficid htiéTO es predso eámiíiar' edn tiento;' *j^ 
B188 vale que abráis yiiesfre es&bleeiiméiito m>{ 
ix«8 déspübs qtfe di^'^dias aüties: RiSvfraItá ti^drá 
á%l~étistn<!o 8é ponga bueno pbt comple1x>^^:« '^tíé^ 
ofcrbg/ anadió lérantándose, ós qu^deicí aq^lhasü 
Íél Bora de óém¿, y ante todo os enciargo qtie^ré^ 
•ñreis ver 'ú ese pobre Uirali está ^r jndScadó ^tí 
loa 6 jHeo mft7 duros, qhe si así fuese, ya sabéis- iiÉÍ 
TÓlúntád. Nosotros nd^ márdHambs'á' éumpiSr leon 
algunas Vikitás.' En la fon:!a ós ésperamóis áóoine)^ 
señor Yiceíis: pasearemos estit .tardé, y lá noeüef 
la xáaUremós oon RoVfralta y su familia,* á buya 
lOÉisa se servitá asistir el amigo FabraV. . ' ¡ Ab! b4 
me olvidaba io mejor: Fabra, i quien enséffá^ei^ 
nuestra escritura' no está enterado de qué por 'de 
pronto conviene que nada sepa Eduardo de^ su 
•ontéuido. 

— ^Deponed todo ctíidado, qiie yo I^ préVendfS,' 
dyoVicens: ' ;' " ' V\^ ' " J 

Un momento despucís, 1). Perronáo y Mas^é^ 
írr$ marcbaba;i con dirección de la. casa de Dolores. 
y Vicens ^ íf^braí,,inst$iIados en su establecimien- 
to comerciaJÍ empezaron! á jregi^trar los .][ibri>Sy i 
éobar diíerenteá úuentas ^r á examinar las ü^iJ^ 
oas tetas de que estaban repletos los grandes f 
elegantes estantes que cubrían las paredes de' iSé 
d69 piezas; pero por mucho que trabajaron^, poo& 
pudieron hacer de prevecbo en aquella mañanálQf 
interesante^ jóvenes, porque el asombro y el Re- 
conocimiento les tenian.meáio conturbados ,s^s 

mtídoí.' "" 
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éfS ' AÜOÜké VE^ tkmkSf: ARtotóCRACIA.' • 

'. ..--t ." ."';» '^t: o «"^ » cH i- <• ''-«íí'-;' • • • j 

*jíVdí¿Wíífefíí^!?8é'lÍa dado á'la^ íevqiuoión ' 
eoTos mtimos anod oef siglo pasado y en los que 

evamos del pteaáxié, si bien es oieito qU^ h|i 
oausáoenn gran (btieDrantamiénto en la antigua 

tiempo otr^ iioDleza no menos enemiga de la óausa _, 
dA piKDiOf atfnque sf mas uvioportaolé que la dé . 



aae le pueden todo*, aunque si pueden mucniaimo» 
les nomJsresaeltiemTO positivista... Nos .alegra-^ 

oelfLPQsfibion que h¿n aloanzado Ips primeros 

:tOAa<T ift,< vjli' - In iw ofíUíHAaA Míf j.v.a:^j¿loi 


Últimos fn cuanto res coBsiaeramos eomó bo5t¿tDUt* \ 
^«s... .1 en^yeroM que, bien apurado él nerocic^. . 
no son iba peores, loa apitoQücatjEis de naoimie^lOf, 


j lo son esos nombres dé . 

T. II. le 



/ 


m 

cío, en geoer&l taoos, desatentos» ergnllosos, in- 
oonseouentes, neci(#, ingtáKSií impnrosy osados» 
olTidadtzos y atrepelladores^ El aristócrata da la 
san|i;ire.o£8ii^e|.^l amor propio del ^ue. ie tra|A| .de) 
qne solo se presenta á él no Henio su iguiüf pero 
es.OQB tanta delicadeza, que se dirigí qne sa ofenaa 
era la pisadura del mosquito, qne interesando sofo . 
la dermis causa un dolor ligero y níoméntánéo; et . 
aristócrata deldinero ofende desde laé^o eon^marca- 
dskyiolensia, con grosera brutalidad; dírtase qué |á ' 
snya era la eos tremebunda del asno i quien aea^ . 
baran de adornar con una riquísima gualdrapa y' ' 
demás ata tíos de un soberbio óaballo: d' uno es ^ 
insinuante, meloso, cnmplii&entero» seductor» anm ' 
cuando todas sus^ palabras» todas sias acciones va--' 
Tan.i|ppmpañadas dé nna sonrisa sároástzcaVel oti^o, 
es duro, en demasía, grosero Wta ta indecencia, .' 
in&qLmano hasta la crueldad» atropelladpr hasta el , 
del^|l9; el uno solo ^spone cen su presencia y sjaia 
mpdieiles al hombre dé genio y depuadónor á quelé'/ 
eoqtVmple con serenidad y hasta si se quiere con des* . 
.prei^io, diciéndose interiormente: ¡panitas vanitar\ 
tum el omnia vanitas! El otro espione á ése mismo j 
hombre en ideático caso á que le dé déímojiopnc» Ó'\ 
haga xon él cualquier otro' despropi^slto: el uno' 
mira al pueblo con despreMo, perp.de yczen/cuán-, 
do snele, darle una limosna,' y aun aí^QMdiás sé^ 
prpólama su hermano én el tenijplp^dei is>s^r; él' 
otr'e nó solo no le socorre, ñp'^solo no le quiere én" 
p«¿te slgana por hermano, Anóav^ Ú «lamnlí^'^ 
le insulta;^ le escarnece en todo logar con la, mas 
insigne ingrátiti:^d: esto eñ cuanth í la ríidá nrÍTa-^^ 
da. En cuantos la publica, el aristócrata dé nací- 
miento, re^éséncante de aoéiones caballerescas" 6 . 
heroicas, tiene un corazón y en él un culioj con el . 


1^ ' 

l9Lttí¡^^¥Íá, hisintír f rey!;. n6 éemei devotoi de ' 
»D, itÁroaUftbofkaf r6ligil>n... el ariifeó^ ' 
lüheíK), #Hi t>iuMfccle j sin porrenlrv et ea-^ • 
eépCfeé; Écrliei^e elmft "ni cóncoe, y per eeáse- ^ 
etO^Bí^^f üeiféfil Béeaffttdectüio alg^ao:.. pér^; ' 
eí;«ii'liefié tftiÉ&mtf%tí'«tiItéí, ifa'ehéA » ró edráaóii; ^ 
maili&tsbt^s^^eü éa dé piédrá>, mUini de metal , f ^ 
8i/1>ieér^e es dtt^ 4«e ^r^eH^ dt ero/ * '' 

erff'ened^ioiilntte'ardiétítesadidráderés do aqtiel "^ 
dic^ibt^urói^ll' aqnelia dffiüidad prédüeota del ' 
ayi^ 4^ óbtfpáf^ o<ot9it>leto mi infleosibleéó-» 
Tñ^,^:Á^ <tiñ eiifee dlá tengamoíü qáe fresen-* 
eifff^tfn^éaeáeto-ratmgnkái^;' algttnaíé eere^ *" 
DM^ak^dél'^siiraVágiiiite onltó tributado é tan - 
néa^lMñítiSM ^lafdfid, no oneeiBíbs que esté feera de :. 
•irRi^lü^lfpNi teiélM'/^tié heméi hédiie de le • 

qtf#^€ttÍfelDfefÍÍlBm WiíriBt6(At^^^ dél^neMV^ lo ^ 

aeftfibl^l léi'^^réVifa^áfelíj traád» ^eb-edás^'^ 
leiíAM^tí^déf'^M'éfteiMfcfada^^ittR^ preoft^ & 
^d^fÉÉfiér^'^áé ^tliÉMlflttteol^á <ííe lé-éeásiékiaaj^ i 

a^lM^«#«B89lesri¿MeiÍd l6'qM filáe^aiakleirievtir:' 

mdádéi'OfarMblrtrt taMllf^Mitf el)>liéer^*?t^ 
nd^M<aM>«i•#^Má^a^Mle^!fei% tíe'MinatinNJp 
leaWbfflMyM^. ^t^^eM^eéáié^^bter id^s«Qlaair^:<I 
qiftl iJÉfWJIIU jkvi- 4tf|uts^{^^ ótwteai^fiVKHB t 
eioiefcdimilllttKiy4éPs«i^ísMi«i^ 

grm«te#t^MM«l3«A fdMxTaHeafi^oiflliUifcl^diptS 


liarse] jpiejpo $1 Í^Wft4ííl ffflW^dal* ^q ,^|^ ij(*ñ^5rín 
dad por yirtu^.^ii^p |H>^9?^,!S%t^^f#4l49^!jC|^f4iD« 

la hija del poder y de las riquezas hay que ofjpi^^i 
eac)f|,i9Pl;qftNe«flqb'?fMfM^ 

•eMÍM»dMfl»^iPQ4fliÍM«á^^ Í¡pWil|llib«llfb« 

pVÍMB(p9ÍtQ<4^#«fer«l£ji»oÍB99^Md itaMMmd^s»! 
liMRdO(gliyidfi^lMílfQttMÍ4ttPfCÍM*jMf 00 4it9i9 



0^9 

^^ <^ft!^ ffl<í^ d9(b^^á4iaFíf!^'(»o^fí^'^ñ«'f«d(AÉ-. 

admitiendo i'^ílA^jAr ttilí Mkm í mi ^jd^i- 
-^Sfto: &*béttélit5i« de ésto Ibgt^ílk'ítífate torera W 

^'^J>bfe6 f'ktMih^CQlx éí tétlidado^y eémér'o q[tté, 
-fof'%i<ftt' i^tíé 8e''Htrtlefr kícífiítadtíi', "ií6 '(«(rtieitttÉi 
^^rifferittbé'-iwí los'iíDSpitátor'ierd' ya^^tififc 
*«i«Jié*tté!fcbi«»^^DO ítié Ja'vrrltia ^ii-ménós 'B^ 
^ótNspaéioM; la q^é ílÁptiléó ^al a^rb^ «b!riMm1éq& 


-^ Qonq«i»tiMr ,el cokfbzcp 4^ J». otoex^.4)^oi2U9* 

. Fi^Mt d^aike^tonoas i Dok»id»)AvfiAlfMaef^fa 
. 09Mb ^f^jT q^& Bp dispensaha v^ qim ^.lo^^a^ 

graades ^j^ repeti^asr.friiebaíir Jf m l9» *>^?W» 
,.dia9i es^ e8»d]cii'«ntovlo9 que luibian .mtfido fiUl 
. '^uestscs TÍi^exo8, r/9dpbl^'8i^,ol)«jií<^B«)t:)^^a¡.la 
,^];»r6x«^,. llegando baata el e^ji^mp.de/OOfi^^K^ 
^aauet?. eii, la tard^y^TÍspe^ a de Tpdq9r Jlo|< l^^líV» 
r |>fljo eLpfetestp^e qi^ f^e^ i cj;ii<)air4 itj^, ipaid^o 
j,á quien pyfMpeti^ ir, áTer^lp gf^^.^ubievf^ aoj^ 
j^e^didq í Vplov^B^ ppr >la meaftstai)o|A de qu|B^ 
^1^1 eurso de la en£9i^da4 le^ babi« Ij^^p ioi^ A- 
I jir^ft visitas, ¿nqeejr ger rloiiirecelfl^iiií^fíkn^ís^- 
gaba su coz;fzoa d^deja ^och^^.jqj^ {"i^beat^^* 
, iVKÚó .¿ A^^.'<>9^<^ jiMí^'^Sfif^r Padsajit e]rey6> 
4 IP^^Jieg^^ei (^a^^e repogiQ^el frat9 i^, H^^Sf^^m 
^ ^¡omporifimientQ, y pacat^VcasQefi^ipgió e^ipsiin^q^® 
,,jB^iiembye.^. ;jC3ontTaste,^!bgiiiUr!.j?ii^nRtr»e^^ 
odia» fi&ú á la misma horai la Qf^bl^a^.;, Jgl^ge|le]^- 
, aida4 se ps^entat^n en to<Ía su iiMtgnifíoa ^ apEaj^f^ 
.«nlacalle de i'ernando Vil,. ja ruin4?id^ ¿a.y^f- 
^%, j la lujuria» se prest^ntaban en.tpáa aux^di^A 
j,«aq^erQ8a pequenez en la de San^^fn^.^ Mii^b^i 
... JBfe^tivamente, ínterin imej8tjr9 TU^jerQ^fque:.^¿^- 
^a, cen- Tito. Vespasianq ^^uai^-dp, ]s^ r^^^^Jofi^ 
pjcoporcionado ocasión ¿íe ,ej^xfiex,\mB'f^^nf^^ 
^perdidg^sU dia, amigos mips/« e^i^l^;i(Bf^-* 
lando en ^ eatabiecimi^nto come^a^ dQ^4f^.<;^^ifí)U^ 
/de Fernando yil,á , Vicena j-á í'^raí %lB|f^49i§i^ 
/J^fPJO tiejpuo aja. í.cfelfscoau^^.l^ rr/jwfei-' 


t5l 

'mó, de tLittoTf dé espenm^s, Padráit, que Um- 
l^eiárliaéíii h Hááoak esdamarcioti dé aquél empe- 
náot inmortal^ pero ;era oitaado no ganaba lo qtié 
qíléria|'£'Mliabiaimiiiglníáá6ea sus eépeoulaeié^- 
net/preseBtéBé eit*caaa de Roriralta, firmemente 
desdide & declarar tu pasión á Dolores de lá ñi'á» 
WTtk fine él, grande y generoso señor ^^ podía dcrclr» 
ráráela á sífá, objeto de su mágnifiea generosidad, 
humüde sserva, pobre trabajadora en sú «>¿ett)Íó 
estabiéoiiníento.' . <.^f 

*' £1 fabricante no iba vestido con el mismo 
de^ásfjo, con érmismó desaliño que en losd&is.BO 
ItBsÜvos; xnas no por eso dejaba de par^r tan 
antipático y repugnante como de costumbre : Ile- 
iraba una levita flamante, paño ' áe pasa, que por 
"wé laiquísima de talle hacia mas bafa su pequeíSi 
estatura ; el buen tinte negro de su finísimo pan- 
talón hadia resallar mas 7 mas la^an blaBctíiii 
"iñ su cbáieco de cachemir, qué le llegaba {kasta el 
ombligo, 7 cuya parte superior ocultaba un eiíor- 
'ine la¿o hecho en sú chalina dé seda de colores, 
unas botas de charol, que encerraban ún pié h¿k!^ 
tante diminuto, y un rico sombrero de cestor, bft- 
j^ el cüa) sé ocultaba su mád qiie mediana tíXv^ 
completaban el trgge dé Padrast, que pa^á isa 
Ijretcnsiob ie pareció á él sobremanera á prop^si- 
lo, aunque ño dejaba de presentarle un tanto ri^ 
dicülo y ^otesco : no hay para qué pintar aquí su 
rostro, por éuanlo ya le conoce el lector, y soJo di - 
remos que su sojos garzos y pequeñitos aparecíais 
ün poso inyectados dé sangre, cómo si no hubiera 
podido reconciliar él sueño en la noche anterior: 
esta oircunstanoia anadia algunos grado% a los de 
su ordinaria! fealdad. Por el contrario I^oíorea; 
ihaica^ ni aunen los mejores días de sú florida 


4.W,.y?^S.>«W\.5?r.ír^!¿«4«[8i^Wfiff^l-*fi'«ftlflSK- 

sobre el campeaba, formando tm btyi^.ooot^ta, 
^;,nn aapalg de rusel azulado .p^>rjflif ftt,,dJ5»- 

h*bia heQhodp,8p.^w!}ell9S, ^ ^fffS» t?<W»^.# 
ébano, daba na^firaQia gartÍQíil«J jjpifilfSf)?? 

grata oaloja ^l^^^m» inocente ,y p^^dfa;^^, ^ 
qjos, graudeay ra^^os, bri}}abp^^^ej»lep{f)^,^ 
«n ra^perígi;ÍBy rj.a5ro,,,dd<mo,e^i; l>?|b¿s .^^j- 
s^epifjola l^j^era.paUdez qufs 1¿ efi;y^Sir^,ej[i If^ 
anteóoresdias, e8^á^a,pintaid^ I^ qia^.j)iura a^ti^ÍA^ 
oion.l„.. pL fov <^n4 i}0 ,ha]3ia de e^ar, .sfitistai^l:!^ 
[á.a esposo. se vei»J[vi$.tjí de pqligco, jíept^o de jp,9r 
cps diaá ^ta.ria' en d^jij^eaicion dt) ^^J^^i J^u jcpi)fl> 
^so^re todo, era apreciada «pmo.\ina amiga ^i)|r 

le uuportabati bon esto Fadraat.ni. las pretensiones 
«oe ante ella pudic-ran lleTaolc 7 

Beeibio Dolores á su amo ó principal .en la ,pxir 
mera pieza do sa babitac,kon , que, como vasM^ 
^^ leoior, tenia destinad^, ¡)»ía ^ ff^P. ^iwL'W 
con qué pudiera ser honrada! en su bnnulié poai* 
Clon. Colocado que se hubo la obrera en el .m- 


han hecho Ules recientemente y en poco tiemjf).} 
—¿Con que Juanv^g^.qiu^3^^¿^,.^ÍL¿jo 
<MT¥Hí«tH»49j8rt>rs,ia ^Moe9^4,e^o^if^jbkjuia 
¿5jjúdi^^l^|. ^^ o; .)r >i:vX:. •.;./?*« 
—Si señor, esl^iPffiCeqtfiffie^li^ *ÍOiftelw;^eo 

mlcabo ha«4^^4o.gp^qn^í^8,,oi»í«¿e)aBL tu 

marcada grosería» de haber contribaido á ^^ .Jm 

—No tengáis duda,,;8|ííí)p.,P»4iyfa^„^ píj))|59 ^^cgit 
.IWfP SgFaíeovte, y,;PÍ no. lofwfi^, ^fm.if-'f^^ 

éo,P/í*r^caj^^(l}^dó,^lgOt,»l^n|íl,iiT^ 7eí> n||r 

^^BflÁdaá .Qoi?. 9U^, :Ií,9lqref pr^jjáJWJ^ ^ l*i i»lal>í» 

Aionrade. Con todo, después de on moi^pt^ de i%- 

J5fWáAup*xe, :'.. • -. .;, :í ,...'/,.. 

^^ph» f^rad«í«<Vj,, al reyés.^tu;cowpip^ja I^Rr 
cila me parece mu7orgullo8a,.7,^^.^,P8IW- 

^4yo ]:)plf)rea.. salie^[^d#,4 i^ j4^f^»f»#a ^ftiftWftfáÍF 
;#9;4ft7ft!Wap> J59f' 8^ fiHíp áiWÍ; PP^fiteíft^ifer 


' -Í49f iflií; íik' lo Veo. . 1 pero en: fia; thaik no S/Um 

áíMéeíhibUtt de LtioHft... elli... dtié iéá^ xráb 

-Quiera;.; ló'i^u^in'eiA^eresa es rerteá tÍ;..iMí... 

teh...;-- •'■•;• ^•" V - ' -''^ ••■•^' 

• :. .LJ^T^n q'ié, aefior PadraitT •; 

' ^^-^xad-hermofla, oontestó el fabrieunte fijando 
sus ojos ea el diyixio rostro de Dolores epzi %nlt 
esjn^Bloii izidi^cíadísima dé iújtiria. '^^ 

'"' -^¡Taú bermoia! do lo soy, séfioi^ }*adrast.':r 
-^¡OM sfi sí; dije Padrást con oalor. - ' • 

'-' '«"Pero aun enándo lo fnese ¿qaé os podida xín- 

'"portar? •-■•••• . v • - : 

— ¡Que qué me poiia importar? repaso Padráiit 
•eñ progreshraexftltaeion... ¿tú, qtte' desde liaoe 
dias ooupas un Ingar tan distinguido en mi^corá- 
'jion, 'tú, qtfe ^bes haber oboocnlo éh mi eondtfcta 
el inmenso, el entrañable aáior que te profeéo; t% 
élres iá qae mei pr^ gañías éso! 
' ^'i Por Dios', señor Padi^ast! qtae os pueden óir..^ 

— ¡ Ah! ¡ah! dijo el fabricante en tono mas/bájo- 
'áunqúe no menos exaltado ¡por éso... ¡esos ojos 
^seductores, dmnos.*.'¡ j'^sé' rostro tan encantador, 
tan bermosofj. • • " 

— Pero, ¡por Dios, mi principal!, no sé qxié digli 
dé Tuéstro -estado^ dijo Dolores mitánde tk &brí- 
'eantéoón mas l'áétimáque horror.:;- ¿sitáis loooT 
•Étís estretooé..; 

'^ r— JOh! 6Í, sí; loco 'estoy, pero es^^de' amor /dé- 
amor puro, sublime, acendrado, j tú, solo tú.;.' '' 

•^¡Quieto, señér Padtást! esclainó' Ddorés con 
imponente dignidad^al sentir cerca dé su facmbi^o 
iá intfiTinda mtano del fabricailte... Sino ptMtáo 
T>ir Voestras ¡i^alábrás, porque son' of^ntíras á' ihi 
honra, ¿eí6moqñéi«ís que tólit^ vueátvas obrá^f ' 

Padrastquedó petrificado: por la miStoárááolL 


ligerft retistenoia á 8« criminal capricho; ,p$l^v}A 
«.«lisxna ^ironnHftBcin que s^ babU: prei6A^«í|fiUin'* 

te ella en la seguridad de ser ceri'^p^d^pbiAJ'^ 
-ineDor l<isiaí^Qaeian4ae ee dignara b^perla^ ^fLcon- 
« iii8Í4Ma y el deseosoi^rto ee apoderuon de, ^u al^a 
,xiüii(y oorc0m(4da> Jilas aD:por' eao deaulíóid^cllfa 
dIeBMSario empefto: todo lo^ contraria W.j^i¿í^ 

esquivez, l^misam altanei^a.de Delor^si qp^ ^ 
.^U3a «iblime espresien 4e beU<>za á ea peregrino 
ifenblante^aTiTÓ mas j mas latomnnda Il8ma%«e 
.Ikrftii^ en su ipaoble corazón.» Hepaesto á popo,^ 
/•emparim^aimpresioni herido por citoa part^/en;^ 

amor propio, aguijoneado en fin pQKia)..vf k4^^1W(%- 
.J6i«nt€rii6|fu tenÁU^ «1 parque ridicujia pas^fu, 
-¡-'"T^iP^^fi Dolores! -dijo ¿es posible que si^da^(^ 
^maia?#r ^ . .• . '-.- . oo^r 

. t -^Qs he dioko que jo pofoy.iiermofa^' fte&ar I^^- 

drast; pero aun. oaandalo ftjiaae, oxrn mujer q^- 
oMda no lo as xnas que.paní^ s^^ xnarido.... Yo or eia 
. fiue yos^deb^riais saber es,^ m^jpr gnc piro .algt^- 

^^, per cuanto tei^ij hijas-v. ; , . . , [j^, .^,n.^ 
"—Pero el amor,i|ií|é se ape^a del cor^90i^v-,V. 

. -«T-Se procHU'a lanzarle; de éLouM^ ea-orimí^ 
.(11^1^ 8efK>r Padrast.-repUo que tos. jafiejor qoé q|^p 
.^ebeis saberlas- cUigacio^s. de rxmá jespoBa^Jie 
«4irjo JDolofcs con gravedad. Pero... ¡ah! ,¡we ol^^- 
^^ba q^^ eftaba diableada con. un hombre ^op^- 
..lentoiafiactid con amargura..^ iP^s^ Iqs opulci^t^s 
'Í9^. pobvea iu> tenemos d^bei^es» no tcBemps . obJ4- 
f giunoaes.*. no teneinps. honorl' ; '. ^ '• ' u 

«, . -rrPero si. jo no te ofreciera ^i • corazón,, ai «90 
<,jUiier^ 4 consagrarte mi. existencia como.i^i .ei^'- 

«l^iaf^.w. i ,' ■ y . .¡ , 

^— lÜ9«Ú9re ni^preúiA» tener eit^Toa i,^ 


*^bít,iiú¿ MV^ntmp, áéhQi^tí dM^m^3<m»ímfí»e 

|¡reoio... yo nunca foi cruel ni 'aun pam^WMft^- 

'tÓB'd9 ftAaiípcira''y*«é8fiftfpéíáféitoü.-' - '-- • ' • v W3 

"ni ¿tlil^páríl4^8^^ÍM 4«>'£fá¿^úimdé 'át>^ «M, 
¿por qué lo ered oonmí^d, é{)átMg6xp!»é*té *h% tift. 
pett*ií9iaf más rfe «yiro'béíiéffeioW^^ •'• » ^ «'*''í— 

'^iu aiíiebto jéottti ii^e):íto'áéV-iñ»9-^bfhMiÁ¥Sb- 

ÍoT.„ ¡*ó8 •í'qtt§^tne iriffcrltAiiítvt«**sí ^ te^^^eü- 

"TCámeceiel'ivos'SÍ^u* véisk 'álitfbfíettó^ ^á^dé^ 

"Hfúcikliqneréití'rñi h>onor pó^ne «e fcabélé áyü- 

dEiido &aopórta¥ia enferbfi^Cttd^ tété'tí»! to^ri^ifS^ 
-^i matlflb 6flllri5peai9ó éá ttreirli^' séMéil^r'dédé^ 

diéndole la mitad d«T 8iilarío'qTie^-g*%B<»a^éáljAMo 

'fe^Do!.% Bad^ héiiofr' vale mairqtie^ádó' dtnmW^^ 
nÉeek^..Ícrl^perÍ;yiáaá^ qttlél<a'd<ti$i»l.v «mtad^fa 

ponga bueno mi esposo 7 gane sa jornal «e(^ft%- 
^«6, 4nliitt««Mol4oa(TiíAMliiétf db^livl^MV fénra^ 


mi 

el honor con mas pureza qi^^fiif^a ^fj i^^ift^,^ ¿iw ., 
Tisiilita^;:%/7Í&49 49r«9p«aa{^8;.ta9j^;^i^«qp^M^i^flol 
qwii<».^i;fi»bR9> ^fiaai;í^..^^]3^o^iii>,t4i^^ 
enBÜpeaai^a.d^Jt ^la(^ Jill^i^ol^t f!9sl)l^í>40qiVA.í 

¡perdóname si te he.if4mÍ9A<^figeTáéif^^ 

le»i«0!!j»f«..$to%iC«pi#?cP^]4^^fk^iP«^ JiaiM^io 
amtvdk epi^'.p6iJiMtl^l^P^I»(9S«r^iill?$fl?9$/i^.b|^ 
apoderado de vos? ¿é esa pa8Í9fttámrd»««|d^<^l9^o 

dadQApfiflitf^a(Ai|t9fM»§£i«9Íl^iÍ^^ 

gWíáe^ifiwém^biklW^di^ áld»ol>pi<9gt<9At7»íí le¡Jbo 
he declarado... yo... soy tofgfrf^iH^ifeftpy^ iiy?yi i 

Babia en el acento con que Fadratt proi^n^iij^ 

e«iltáíft8%jb«^i^H!9T#?hl»f9!»)9líCtn¡^ 

aquel avare acababa de oonYertif(ii|^^|%|^|^^l[^Q 


lié' 




petidik 'ré^lM d«f D6Mé3 bubíti littfho te'oUit í¿6^q 

si^CBpBs foeta ée'Wfezk tíÉ^pMioii erHiRfift)t'*,€A ^ 
réd^iésdiy éÍB <^^' éú aquellos inétáirtéfi dé ' dudiP^ 
cruel, de iacertidiimbré 'terrible no7 hftblá^a - ^ -i 
a^Voi; hohsbHkbil'elbombíre dé la' atistoiliUoia 
2iAKlidá..V el oértisoá de piedra se bab&a J^Mia^u- 
s^iiible y él ibaolent» orgnlló engendrado por 4l< ; 
df^éto'habia dejado stilogar & la súplioa reápa^m 
tttOíií y fiasta hiXBE&iÜante; ' : . / ^j 

^¿iLVia^os, ramios; está vist€i,.seBei; P^&aslvdijo.r 
D616f^'prooarattdo^ recobrar sa calma, qtie ha^ }> 
bé9i^pe)*did<» él jiüoki pdr ^! eOBDtpleto... pam ^«a 
podáis recobrarle os ¿éoBséfe qae me dejéis -«ola 
coB^^i 'pobreaa^ ^qpve *ób vayais' con yoestiBtak^^rt* 
qiétiíe^'Á dét dé. . . D^oe os ayude . ^i . . ^ . i v, ; 

^íGH! jo^, B»! "tto mé>roy de^aqúí aift'4«#> Juma 
des una esperanza en mi tormento, dijo Padfilgue 
cadft^^z inas exaltado: ¡una {jÁlabr$í^^8iqbrMMi^<|iM 
cdHnérél ardordé mi trebunidapiísiori.. .1 «¡unaipa-^^I 
IsA^^/^ké^mósamfarafiadió leraa^&ádos^'y) éc^wi^ü 
cá^ibse'-Moia 'I>t)fere*i. ■' --. ' ^" ■' ■^'' '->' oi .•»- •^.'..'';« 

<^l^úi^r..l^ité'és!á OOtt Varonil MMtfliuáati;:/ 
dtfAd^Wfméo k&iiiá^t^&ST^emdado 6(lb'qtieaá|Mí0^1^ 
paséis, porque-efetoifó faenas de- mi 4áqtiéM.'Af o 
Penr^fb^^ié! )bé teiÉtido túido ieki el itránSto! 
añi^ á^lfóáiidc^el éidó'^n dtreeéioa de U^puím.'^r 

<^fi ht If ii6,' lié f ^ó ^ diÍM |ibr álejarme.w i jFÍ»^ÍM?i 
ii«Fí^s:;'|ttn*pilabíar'^ ■¿''- ..-'/..í ::i:I.>3Í)eJ 

--Ni medfa/i/taóéd^4iv^'\ill< 1na#alMr«^'^^ 

tififesimáft^PáMÍltíddltíflélittéxité éflÉ9éttaa(t^•i'^ 


U^iiea^bien; ^o cw c4f 9;aume«tiur4 ;^ jpriuil,^,, 
«Lie tti.mando, eí ie tu mfio... -, , . ; .. . t 

— ^Bopito qne os alejéis de mi.T)«ta, le dijo So«^ 
l(3a¡^a ..p^jx estraordiziaria indigoaQioii. .^Bsffjis» 
M|f(Qmaz^fmgaa]»t|e que el mismo ^e^^^ y^ ^,la¿t 
ii^íócj^neia oon que por. algonoa se. anui^GÚ^f • .. . > / 

— Me alejaré ¡orael,! jme ^lejari! e^oUvojf^.pf^t. 
al^tíii^ieDto Padr9st¡; pero antes ie qa^aré, c^Ja 
AllUilíafgVii^badepi.oa^ ver si en oa|s¡kt)io,^ 

"^o^H^^^^^^^ ^^^ ^^ esperani^a,..^ ¡mi ^o . 
ra^t'*\^^ame i tus pies» afi^idi^fijai^do sarodi>f , 
11^ ePy ^ sueloVoontémplame i tus ;pli^nta? r^ndÍTi - 
da, humillado... ,,,.,^ ^ . . r / 

]^a<j38)(e.]^mwto la piierta.del oaar^to giré sua- 
TttBMato sobre sns goznes, y dos i^ombres de ele-* ,^« 
tadglialla.entraronea él: s,inboa^ vestían con ele-^ 
gaj^oia», yunque el uno iba de |rae y ^ otro de otA*. r 
qnttja.^ins rostir^ espresaban. |a myoi; sat^síf^err.; 
elo^ y,^^ PJOB Radiantes. de,al<^iiasiQ:^«ron fi^». > 
b^i^^l ;^bricante, que por darles su espalda^. ^^^ 
k||j|ji podido adifertir su aprozimaojoá. . j i 
. jl-H^xmllado^iu>|Sefior Padrairf;;^ 

l^^j^ksl esoJla^ó todo aturdi^Oi el iSBkbKijS9nla>T 
leyajo^^dose y^Sjai^do vj^ ojos^ef^n^^s «o)»i¡ft^i 
amestros viajeros. r i) (/^n 

-j¿^ht,efo|^ijoé.^ Yer^áesJlíQeiapoJbr^ Doler^í, 
0Qi^{SVjB^fi;^,9ir^Q9M^Á^la'^íia]>ár#tdQ q^laeb 
mn enorme peso de su corazón. .o.Snoi 

jy.;J39f¡^ft, ss%5 Badi^tl je8Ql9iiof^.^^]MEfifKl$gfiis 
«<^mpla9do al f«¡)iricantfi opn !|p|^f^fl/9pri«arXSJím>Jrj.i 
yil^l^liÓs^'U^ang^ áijftbprq^p .^im ,ÍWk..>pQ«Oí,i 
amigo de arrodülaros^-qoe pBr-n o h a c e r lo, rasa. 
vea Qiai«^mii^j[.abp»|Tff o ^pM «io^^dsi^lds (bí|- 


lo0 TÍejos por la oironiSá^ab cte quéHicfhllif'iiztfy^ 
^2eb éSl^ñ¿ fiji^féééhclft eií^é8W''8Í^;'Áy^8íí' 



vnestras amorosas eselamaciones. -*''^^^> '-' 
xs^á'ad ^fda«Pü^l«i s««tóB^' A» X^míh^'ík'^^ 


habéis e8tad»aé^r^áffi«lléa{<8éfi6F]^€é^^ ip«^ 

pa^o^lMMtfMKá%6-q^«6lei^ 

dos Gon ios inmortales versos de aqfiiM^)p(dd&'%&Ü^ 

attltf<de vlejb oMo' W ^Sitpé^él ^JSSStí'^támL^^ 
no.» (1.) .hor i.fiívc.or-.e.aii 

«fM^aíl, fi#io^¿^«íl1tt>;%« k(^im!''Id8-^^!oi 
d9^^'ertkiWbt¿«fiWlftfi»f pé!í6'^«SiííbWf>.*TW^ 

rondo. '■' ^' '^•'-' "'' "^' ' "•'^' ^-^^^lor^ ofr 
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^jt)l>. Fielrrondd itiírandoTisnefio'á lá obrera',' k 
^éií alargó sa mano, qué áqtiella cogió con de^ 
lirafite entusiasmo... ¿Veis, aéfior Padrast? áfiadíó 
éontétnplandof at fabricante y apretando la deliós^ 
dísimá mallo de Dolores: eaté es el amor, aiuor 
]pyro como eldeUs ángeled, como debe jer él 
amor del j>téJflaAb, que sotó se Icmda en lá' v$fi- 
Uñ:., ' '■'-' ' -'[' ' "' 

'^Pfí^BBií, fascinado por lá ardiente mirada ^ 
*ntiestrcí^ajer<í, bkjó^sus ojóáf al suelo, ' rolvitndb 
a' su antiguo asombro, tííirf náturáf do¿ lo qtté eií- 
taba ^endo y que en maneta 'álgqiía te era' dado 
«btóptendiÉr. - » i .. -- . - h 

—Este es el amor y lio elVt^estroi se&oi' Padrast» 
contintó »: Péi^réndoi.. ¡Ob! ¡elVtíéstrof! éí yaes- 
írteos leí toyá definir tai coál fo le comptenáb, 
slquiéi^ para que íro'^queidé rastró ájgutfo de Ü in 
^Soliente pecrtib al regresar á vnéitta oásá'.?. Tíi?- 
MafT/aitadíó ejil torio sblié^ae, soltando la m^ko 
^de Oblóréé*, i^iá boni'aitobbreto en vuWtiroestabfó* 
%iM\é6to, (^e ser ínÜtñi^^^boá'fÉifiili^nts riesgo db 
8U vida en vuestro servido: como héibbrO' '^^(hlo 

fabricante, os vino una estrecha obligat^^^íe'so- 
^YibrM'lofir fastos dé sú^áífó^sá cmférnüdkdrr. su 
^tódéry Éd káiigñ'Mihn téfeádóvuéstraftt^fcír:.. 
^teén m^éd^ taif p^\Mb sadrMc^cr: 'P^<y'éü ^a 
^'de'baceréMov'le señalasteis lá miikd d^' mezqtfi- 
'^bó^alkrjM'qtii gkiába estítudo sam¿yc<»]rseiítist¿i8 
"^^tt^ st b^oinocente/y^coyosbtaíós^^nás'fiie^n 
"MoéiéxPbi l«l'j¿gtteiiés destinados 4 1á fofimbi^, iéá- 
'^^ras^^á ^rdérla-'síídd'tfé stt bttárpb y d« BÉÍ^tLiém 

6n el mismo sitio en que su padre aísabársr^iH^^^ier 
Xdiá¿ú!lkkotkif ik iñ^^dinitilíff inedia d^'^oTtiste 

posición el infeliz obrero noposee mas que ttfiift^iay 
'^uelesixVé d« tonsuelc^e^ sti^Mbti&cioiieré in- 

T. 11. 11 
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j TOS, zic|D.ffibricante; yos, opxileuto cApit9)Í8|ái| 
;fps 9pe en yt^estro brillaote estado pedéis pprpcírj 
^onapos ^ poca.cpsta todoa jipsgocea.d^ mUD^^^. 
^s.yaleis de lo .ti^rt^iblemeiUe^ngasÜQgo de;L:j^ 
;TiiQ&t»i^o obrero para arrebatarle ef^,i;DÍpa cjqsaqgid^ 
^le^y 8\i hoBor, 7 el 4esp. tierna .; £el üompa^e^^ 
— ¡Señv^r! esciamó Delores ílena dé entusiasmo^ 
^layandp sobre Qf^l^^F^Qiido ^«s n^gi;QS qjos ;;ip]íia- 
.<íad^^de lógrigaa^,. ifáexitj^^u.^^ney^^i^^^^^ 
J^lemiñtfi p^lid? J oqpóaoyidq* pareai^ que .po ^n- 
^.^Atraba €o sus pi^rpf^s ía^uSoie^iite., fuerzi^ pgi^ 
sostenerse... Pejad, dejad á ese hombre ..^ a,ÓAdi6* 
jwliqzando^ yp.,^le pejrdopp^ . : . í . >/ 1.' 

.'JfOXidp. ¿Y 4 9«o^q^%a?.9^í p|íjOt?^pqn^n»ó^d)^ 
, .í¡gi.éQdoíie ^ :pAdr g$};,f <i^ íqtjj^iy,^s palabraa. .^mf^ 

c*«! ?u^ío„. Bao no ,^|, ampT, ,pe . ipa .. }pfíflai^«Bfi 
<?r1i%ej>. ^^orm^ jf ..tpi^p^ njiji^^^M^ ^np Prpf^^lHi^ 
.pf^peíirarlpepji}e^ip,d^J(,08,iM«Eltpa.^^ 

. jrerda^^ o^,^a ^íq^o^I*. iníeU¥^..l ¡ei hqi^r ppi^^gn 
PiTil.ií^tej:^! ^V^!j!cro fa^e4«i^P j*^ ^Tífifi?«5?í* 
i.d9 Y9f^guq^.aPio8sp.ba..ex^oargado..^; fl^^S^ 
^ju mjiu4 * í»4^lw; 8UB íiffji^atpsMí jta «ftíg- 
^ tó scf^tai Vos, ja no 'tial)^aí:á n^^f ,«p ¿^áSÜ* 

.,. —¡(Jóinio?, ^qlarpfirqa á.wi ^í»po. ¡p.J^íftjy- 
, Jí . i: .T 
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d(» Farirondo dirigiéndose i Dolores; raestra es- 
poso sabe que sois digna de él, yescooa debe tra^a- 
qnüizar; en cnanto á vuestro hijo corre ya de mi 
onecta, y ahora misiao nos le lievaoios en nuestra. 
fQmpa&ü: desde mañana si queréis verle podéis ir 
al oolegio de educación de D.Prudeneio. Vilaregut^^ 
—{Diosmio! esolamó Dolores levantando sus 
mimos al oiel^« . 

. «-Vuestro ieeyptoso también está colocado desda 
eata dia co^i mas ventaja que en la fábrica del 8e&.or 
Fadrast... J)s socio en el establecimiento comer- 
cial á cargo de D^obcrto Vicens, calle de Fer- 
nai^da Vil, número. ^... 

. --ri Cómo! ¿quién es ese D. Koberto Yicens? 
dijo enderezándose Fadrast, en cuyo corazón aca- 
baran dohacer> revivir su natural avaricia las últi- 
inas palabras ids D, Ferrondo. 

•^Ei sucesor de D. Federico Mirall. 
, —-¿Habláis de veras? ¿Mirall ha hecho cesión de 
su establecimiento? preguntó espantosamente ater- 
rado, Fadrast. 

I *^Sit señor Fadrast; yo nunca miento 
, —¡Dios mió! esclamó medio acongojado el fabri- 
« cante, olvidándose de su sitaacion y. de los antece- 
deatea :qqe le trajeran á ella... ¡ Diez, mil duros I... 
añadió lanzándose hacia la puerta: ¡ mi pagaré.' 
¡ mi pagaré ! murmuró dirigiéndose á la escalera» 
que bajó con tanta celeridad como si fuera un jo- 
ven de veinte añoa. ' 

— ¡Corre, miserable! ¡vuelve á tu elemento! 
. 41^9 Masalegie^ ! 

— ¡ And» , ($o^%ZQn dp hiena ! esolamó. D. Perron • 
. dOy mientras se alejaba el fabricante... Nada per- 
d^ásf peronote gezarás en los infortunios fá ei 
:1a deshonra del hijo de tu antiguo principal. ^ ,^ 
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— ¡ Ah ! ] do poe ^o itias ! esoiamé DolofM oajrdii» 
i# rendida sobre el sefó. 

•^¡Sois digna de la felicidad ! eaalamó D. Per* 
rondo contemplándola con ternura. 

— Allí... allí... mtirmaró Dolcfrea ótarando M 
diilee mirada en el hdrmoiso azai del oielo. 

— i Allí nos amaremos como aqni ! dijo eotí entu- 
siasmo, aunque no poco conmovida D. Perroiido. 

— ¡ Sí , BÍ ! dijo Dolores dirigiendo sobre él sus 
Kieraoses ojos con una espresion indefinible de ea« 
rifio, de admiración y de reconocimiento; 
^— ¡Hasalegra!... dijo solionndo D. Perrónde: 
vamonos... luego volverás por el nifio..» para que 
óomaroon noáotros... y después... se le entregare- 
mos á Vilaregut... el llevarle ahora... seria aumen- 
lar la afectadom de esta infeliz... ¡ Adiós! 

Dolores quiso hablar: tan conmovida estaba que 
no podia articular una palabra siquiera. D Per- 
rondo, de quien no se separaban los biillantieB ojos 
de la obrera, !a contempló un momento con infinir- 
ta ternura; cogió el brazo de Masalegre y bajaron 
enlazados la escalera en direcctcn de Iúé hermosee 
paseos de la Bambla, entre cuyos árboles lograron 
recobrar la serenidad que se habla alejado de suii 
corazones con los amores de Padrast y !á indofni(- 
bie virtud de la tierna y pot todos conceptos apre- 
«iabíilidma esposa de Koviralta. 

CAPITULO IX. > 

.'i * 

LA SÁIfTA ALIANZA. EL OBRBRO DK |/)ft HftÁlXM 
T ÉL OBKfiRO DE LA IMtELIJg^ENaA. 

* Hotrea el lector que le ^mosá hablar ée la 
de les reyes de dereóhe divinoi que viven 


' |i«Maa4i4#s ^e fiie iMiotoioaes son patrim^niQ 
i«7^ l«§Mmo> jualo é ÍBpontroTertikle; de «9» 
aÍMo», «Mita em el aooiibr«, nui/dítts en «ns obrai^ 
4« eift alianza, azate ie Iím pueblos ouando eslof 
MU débiUa* ó «a hUlaa «iTilcaidos; de eaa aliazv«i) 
qae, inrooa !o3 trátelos, Gaaodo ve qae no pueda 
vacmir á Ja fueraa, qae los pisotea escandalosa- 
ipeate cacado se eree segara oon esta; de ej^a aliai^- 
aa» tan yatienle cuando oo hay combates^ tan ce.-* 
bardo y samisa auando se manifiesta en toda %v^ 
majestad y grandeza el principio reyolacionariq; 
de esa alianza qu^t teniendo avasallada la Fran- 
cia» lembié'al solo grito do las Cabezas de San 
Jaan^oomq bajaría temblado tres añpa descaes, si 
la España no bubi^era estado condenada en lo que 
Ufitvamosdel siglo á ser gobernada por manos inep- 
tas y cabezas vacías; de eaa alianza, qne se bnnd- 
U6 llena de miedo ante el estandarte tricolor ena^ 
bolado sobre el Lo^vref las Tulleria$ y el Hotel de - 
ViUe^ot el el beróioo pueblo de Parts en las. üü 
mortalts jornadas de los tres días mas iomortslos 
aaái; de esa alianza, en fin, qne á pesar de eer tan 
enemiga do las sonstitaciones, temieado que la 
eonatituoionalizas^ la propaganda armada, se apre^ 
BUró servilmente á constítuoionalizarse ella misn^fi, 
cuando vio que el 24 de febrero la población obre*- 
ra de ese mismo Parts derribó de un solo sopla, 
eon la misma facilidad que el buracan violente 
ariBBca del seno de la tierra la raquítica planta y 
la trasporta en medio de su furia á palees lejanos, 
la monarquía del yusto-tnsdio, que tan olvidadiza 
«O' mosMra de su plebeyo origen. 
^ £s otra alianza, no tan ruidosa ni temible como 
en que saorílsgamente lle,va el hombre de santa^ 
poca muo|xe maa magaiis ai mnpbo maa interesas- 
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te, la qne hoy vamos a deeorifíir; ts hi alifinflft 
del trabajo material con el de la inteligeneiaf la 
del obrero de las ideas y el obrero de tos brazo», 
alianza que no qoiere eombates, que recha^ las 
intrigas, qne aborrece lasfaisias, qne no conoce lo 
qne es diplomacia, qne no necesita de grandes actas 
ni de inmcnios protocolos, porqne la bastan para #a 
objeto la virtad y la baena fé. No se celebrará en 
ningnn palacio, ni se terán al rededor de la nu»-* 
desta morada, donde va á tener Ingar, sorpren* 
deates aparatos, ni relnolentes bayonetas, ni do* 
irados cañones, ni soberbios trenes^ ni lujosos ma- . 
ceros, ni elegantes introductores d€^ grandes poU^ 
ticos ó grandes ealahazas, que Tienen á ser lo náa* 
mo, ni peiucones rubios, ni * fraques largos, ni^ 
pantorrillas enjutas, ni caras arinagradas^ ni eo- 
Itazones negros por fin, qoe sienten una cosa mien- 
tras la lengua tarda 6 espedita está espresando 
otra. En esta alianza no se va á disponer de lo 
ajeno, porque los actores respetan la propiedad 
de los demás p6r la misma razón que quieren que 
estos respeten la suya; ne se va á alarmar á na^e, 
porque las partes contratantes aon de suyo laba* 
tiesas y como tales pacíüons, ni ella tiene, final* 
mente, que ser anunciada con marcial estrépito 
por toda la Europa, porqué no interesando mas 
que á les que la celebran y estando decididos á 
cumplir lo acordado, les bagta que esto quede ea 
ius pechos, con lo que ahorran por otra parte tra- 
tejo á los afíeiooados ¿ criticar y morder hasta las 
eosas mas santas y respetables. 

¡Oh! {pero Cuan maj^nifíca, cuan subiims es esta 
alianza, que no quiere ruido, que ne necesita de 
escrituras ni de sellos, que apoyándose solaxneote 
en la re«prooidad de intereses sautoe y leg itMü a 


Í3iar\célé6radd 1o^ ptfñot^es jrrejibs! £1 óbrete] 
^¿"^édíík'iraVb^ ki fbtnéíitó 

Ifgerfshiífts é^c&pti'bñ^s; átri fsotiK^des ítíMeétviñ*^' 
tés^'l^ár^^iie Vestida ^úi^áéé'toad ér'<»^lá¿ flftiolH 
VlgañársüstMetreoy eldd'^iih' lainíüáV'no ^üe€« 
Ser abóga'db de sí tiñsm, W piiédé^li{e]Me^'& » 
p^á stí Tiáá matenál'y^á^^'^éf^ábá dé/^t^é dé-f 
reohos; iíeceflito '^«^étfó cñD^i^/ M tjráiáféí^M 
Tá^íntdigenciaf qne ie ^JÓfisnel^, le "¿uWíéíé/ 14 
etíaltezoa^ ladeíefitida éii''8ft^ ctdta'da ^(36ió!óm^á 
ílú^ez^í obreib^é las iá^ "neoé^fi^^iüKl att^ffd 
€ei^ Gompañ%r6; £ bdó^Mo'dél'du^i' tid «J^oitÉ 



tfe itmboé... ¿qn^' sKñá dar píiméí tibféíD; ^WW 

Dt^Vero der^^drfó maferiai, -srfi<>tüerfiíi]f"8olidaHds 

kák Intéreí^s <d6n los interie^^^ddinégtindof obtelfcr, 

<¿fer()ífrwT> tíe yinüli^antié^ ijr qa¿ átfrítt'del óbrtí^ 

tóiSe !a íÁteli^nciá. sm e»a solidandfiid'tfo^ él 

<>brefé dfiflitrabajo míatenaa? (Ob! i^diidkbl^ménte 

'qnehaif recíplrócidsíd deintdreBeü eí&lhre el obx^rb 

-que trabaja ooá bus bracos y el* obrero qué "tf «• 

"baja con sa cal)eza: Aisladles á los dos; el uno ^• 

-diearé eií el desierto,' 3^ electro jamís' llégarf'^á 

TÍslumbt«r el patrénir brillairre que le eorrespofi- 

%;felufio se cotitértitá eti üu relator iusulso; ^ 

^ 'bufen, 6 en ádhladét -i'ástrefo y etíTiíeeSdo, f 

éi otro seguirá en la mas^boóbc^nosa degrádáoieif • 

Bn un modesto gabinete, últiíaa' pieza! de una 

*^aUitacion barja, eorrespobdieáté á nuú )^tú éasa, 

'iStá'éü una salle algo eseén tricando Bafcele£ía,'le 

•euéémtrába tfabffjando'x¿üy^e madrufeádáel d» 

*2 ^faotíén^re/esté eUrél qtiié sigtáá-'ál -éá qiie 
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€ipf^iaoref de pactoi de la e^^%, de KoymUa^el 
brjUUi^te jóyen D. C^lso Vidal, director del Spí^it- 
la liibertadtrÁ quien, ja reqt^josam^nte .001100^^ 
anoitri^s leotofes. Tan acestambriMio estaba el £%? 
Uvitor á trabajar en medio dfsl 9:mdQ, ineyi^bU 
en una emprenta j waa enApdo en ella ^alé &Xtx§ 
)ui^diarju> político, q^e ;ú* el inarmónico roidp 
produeldo po); k|B cajUtas, que oci^pabAn las píer 
jpi>Hiyff<iieta8^.pai;a. la ^^Teniente colocación 4<; 
jb|sj^raf, ni las pisftdas do ptrps ofíQÍal<e« qneex^;^ 
Iri^ban j.^Uane^Q&iaellasen ciunpli/iu^to..dq 
pnqfobligaoiones, ni las palabras. que entce .unoi 
^etrostenien con. p;reqÍ8Íon que cruxarsQ, erai| 
jpap^s de distraerle enlo. mA» rniÍQÍm9 de la ta-^ 
^sa i .queesti^ba dedicado. Sin embargo-^ .no por 
naiO escribía sin interrupcien el periodista,, poi^r 
^ue esto^nií^gan escritor puede j^pi^xio, ppr ier 
^unda que sea su pluma; corría^; •!» la de yi4fd 
.APIi asombrosa ligereza;.. pero'de,Yfiz,\^n pu^ndo- 
)De jdeteaia r,epfintÍDament« j yaJUeraba la ^aj^ 
^, tiU, anplia frente» ja fijaba sus ,neg:roa ojo^ sobc^ 
JlQS:pbjetos,que CQbrian labran mesa que tqni^ 
^^e^nl^ide si| ja^se znordia. ol^.labip. inferior con 
.fuadiañt^ in(úsivo^y.snp<riores, iguales, ,blanf> 
oqs j bient.Qonser.yado^» ó. ya se ponía 4fnmar un 
.j^uro, cuyo bumo solía venir á*/:kfasQar. xnexn^^nt^- 
^e^ji^te su mii^da^ para enseguida e^taxnpj^r.ep- 
^1 pa^Mil. .^tlgunas ideas, .que oqn jq\ ¿^ej^oanao^^ 
.fy¿9ilp*raa.á,Épi im^afijnaeipp. ,., ^i, . . , .:, 

^jr PnándlviduO|j4.qFÍ^^9 AO^ ati^yei^o/íi lía- 
^||B«I^ p^r^n^e. (porque les sugetes tiles onale^^ f(e 
^a^^ dar femcúaate dictado, ^e, pisten como ,^> 
.jH^éfiq el anii^ioio de Ofdenaozaí, vino i interrni^« 
g,pir ri.peri(^ista;en.su tr^ba¿o; erfL^^bfi^ que c*l 


pewr 4e.sn.mutacloa de est^dj^^^ ^ae.ajlxx eiii^argo 
^ haber pasad® de obrero do una fabrica, dei M* 
l^dos á obrero do ,un comercio al por meoor^ ve? 
lUavestidocopsu gorz;o catalán, su pa^italon dg 
paténiazulado y su blusa de algodón de colorea^ ,, 
,•—: Hombre ! ¡Fabra' por aquí tan de mañapal 
esolajaaó Vidal lleno 4d satistaccion al ver á quqs* 
tco obrero» colocando su pluma en UQo.de los y^- 
808 de la escribanía. ^ p 

^ .'^Sii mi amigpaeñpr Vidal; he .querida ^^gicer á 
nated uns^ visita ante^, qjcie empiece mi trabaje^ 
qpjQ ño po^ré. abandonar ^n todo el día* 
. ,-7— Buenp, bueno, mi querido Fábra,; dignaos tOf- 
mur asiento, ..... 

.-76Í haré, pejopjox poco tiempo, . .. f ,^ 
.. -«^rrientei joorrienj^e; por, el que gustéis, señof 
üímeroianie nuevot dijo risueño Viáai mieMp^ 
que el «brero ociftp<^ i^a silla dá^ol^ au freiatfi«ff 
j^o'bí^n podremos £a»9iar un oigarrUo ^^ P^S^^* 

--¡Ph! eso si; aun puedo d^pon^?: ¡d^.pph^Á^f^ 
íodnutos. ^ V ^ 

^ -rriSahlpue? en tal caso, haced y fjjmf^d oqn^cal- 
mayufstro jcúgarro, repuso Vidal alargandq, Jfül 
fdbf f^ ^ ^iió^me petaca ll^AA de tabaco pic^do.^ . 
Í¿J^ ejjan^.^uedo . servir ppr ahpra.^ Wí^^tiftap 
^qp^ppan e r^de^ry^; : ' ,...•.. - ...t T 

— ¡Oh! en mucho, mi querido señor Vi,dal^ 4ÜP 
il*^!^:. «Af cn^toi JLo primer^ yen^o. á ¡ludiros 

^^ jbayquií^ohp^ el mundo,!wl98f> el, 4? .í"^!!*^ 
.fltó la fvid;^i^;ftue debo. 4 sia amíj^o do iTd. y^pü ajtrc- 
_ciabi]Úaimo teniente^., \ .^, -•" • n 
. ,-— Sáheisí^ue úempre 03 he. querido ^j^rvui^st^ 
áf^que^a. y 'honradez. ,, ; .., ' . \: , ' . ,,i 


/— ¡Oíi! joli! . faittoii cómpáfieíos fis armas en él 
fi^éuio ' batallón de Volantatios nacionales de' isstá 
pláW^ y J tintos batimos al enemigó en ma's déiíá 
enctíéntro. ílstó mo lo he olvidado yo, cpmo líHatt 
olridadó otros, que deben Ib que tienen y lo qüií 
8Ón á haber pétéenéeido á' la mitibia en aqtiella 
épóba..'. soi& además amigo de mis amigos, de Yi<¿ 
ce"Á8'i de Eduardo^ *dó esos dos heróiccs cáste^ 
llanos... 

~íOh! ¡y cuáfa herófcos son, señor Vidall^éscla- 
líiií enternécidéelóbrero; Os aseguro que' y<í^n6 
sé dónde estoy, qué no sé' lo que pasa p6r láat desde 
que he oenocii^lo á esos hombrea... me parece l]ae 
estoy en otro mundo, ó que este qué bttb^tdtití 
sufrido una com^léítátrasformáeioñ, que los Íioim- 
bl^esfy las óosfts haii' tomado ante tíii vista otrcfas- 
|^éctó».« jAh! pero no; nó... ¡él mundo es él mis^ 
liió/ ¡aún abriga hombres conioTádrait!... ^' v 
' —Pero también abriga mujeres como D'oloré», 
dijo fecInetitasíksmo'Vidal. ^ 

— ^¿Luego sabéis?.. -^ 

—Sí, mi amigo Fabrai sé lo qué ocurrió ' ayer 
xsbn ese miserable: íne lo dijt> etr el p^seo Yióeni^y 
á quien se lo contara Masaíegré, aunque contra él 
'pSarecer de a\i amo, que no quena se divulgase uba 
escena, tan sublime por una parte,' tan v^rgoñzbéá 
'¿tír otra.' ' '' ''• ' '• •- • • ' '\ 

' — Sf lo oreo; os él hombre mas jtisto y mis 
Igránde en tbdos Conceptos qué^ encieri'a Ib Espufii. 
"— Sí, ál; p^royo,al'prS6]^ío tiempo que admftb 
¿sa gran carlaadqUé le lleta á respetar al próji- 
mo hasta en sus vicios, disculpo' á Masalegre , cü- 
yánoble idea al descubrir á ^s amigos ia asne- 
ros» pasión del avaro fabricante' kd lia ^idó otra 
que ensalzar la acrisolada virtud de lis pdbréDo- 
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fóm..V ¿Por qtté «f Vicio ha de estar oenlto oito- 
ñb de su pafnUc^cion puede saear provecho 1* «6- 
dedtd? ¿por qué haií de e^tar etitefradds^Bájb imM 
ttiijina lofta el crimen y el heroistno, el hé^é y. éí 
delinoveiifcé, la Víctima y ^ verdtigo?.:' yo ¿q ti»- 
▼o la caridad testa ése e8trenío.'..'^íf en'fltr; si por 
eaalqxrier otra estilo fderá abreádbr'Pafdrast "á' las 
consideraciones de sñs settiéjáütes, poJriá diéittíu- 
lársele su pasión... />• » .-, 

—Ni aun así, sefiíír Vidíl, «jo'fWvWtiirterrum- 
pieiido al periodista; si 'esa pasibn la 'hbbiet'a de- 
darado-én otras crrcnristánciás, si 'esa pasión' hii« 
biera nacido en sn pecho, i;omo tíaceni ■ ótrát ^e 
ídIo tienen en príncipfo en' vcñ le^ftímo'totMia^ffie 
f>or lo )^e!{6i lo grande, !o8tibl$iraé,eoziTeñgo^ qilfl 
merecerla tüsonlpa; peno^ esa pasión, como la 
comprendió rany bien Dolores, eomo despueirli 
calificó meíor D. Perroado, ksonstittiia un er íoieil 
ittmtindoi envelyia la tida entera del fábri<santé» 
la vida de insaciable oodiüia, de infame crueMád 
hada los desgraciados qtie dependen de él, de ódid 
y de desprecio hacia las •clases trabajadoras. ' 

— ^Nos hallamos conformes, amigo Fabra: tan 
lejés 68t<^ yo de diactilpaír á Padrast, que si na 
fuera porque he tenido presente que es el padre 
de Adeki| y porque de seguro desagradarla 4 
noestro D. Perrondo, babiera puesto en eLDíarie 
de hoy un artículo, sin vftternse peír supuesto de 
nombres propíea, describiendo su infame proceder 
y la bonita lección que supo darle la pc^>rta Do- 
lores. 

* ^Sif si, pensáis con juicio^ sefi<>r Vidal; detiia*^ 

siado páblica se hnráia aedon de ése miserable 

.entoda.B«rreloQa,siá> que caiga bejo «1 éomíBib 

^ la.premsa,Jouya oireuAitftÁcia aeitNMíi»'ttM:f 
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man e\ bello aoxazoa4e sa hija''* F«ro dejémpaoi) 
9Íior<k de f adxa«t^^ae el tiempo de qiiie yp paedci 
disponer 60 biea oorto ; le neoe8it»mo8 tode para 
tratar de losasuotoa que me han traído ante tos» 
; -^Pig^áos espUcármelpflu mi bnen Fabia. 

—KstaiS; enterado ya del proceder de eaeboqptn 
bre, no de Fadrait, del revei^so de U medalla» pa« 
xa conmigo y para oon todas las personas que m(i 
son mas caras. 
. -N*.Ayer'tar<l^ tee enteré ^ tqdo Vieena... 

-^Lo snpnse asi que me dijisteis qae habiaüs piH 
•^0^ joD¿)8« Conozco vuestro coraron y el de mi 
G|^te9f y p^ lo tanto me persuado que ya tax^ 
dreisfeiitdada ib» mitad del camino que yo^uietsi 
qjoe S0 recorra.. Con todoi lo que le haya, di^h^ 4 
istad el sefior Ykens tu> lo ha dicho F^bra, y F%» 
bra quiere que se sepa spimedo de pensar, ^^ 
se consigne de una manera solemne st^iimeiMf^ 
latitud hacia el hombre greude que tan fenarot 
peeoeote. le ha proporcionado un ^es^nte tan IkoOf 
j^reifU porvenir tan brillante., «quiero que pen^t 
gais c^umto antea un buen artÁeulo en v«eetr^ 
feri6dÍ9^*. 

, --"Eki efecto q^uellegaje tarde, miq^oecido JE^af 
l»^, dijoiVidaMuterrumpiendoal obrero ;pr^cír^ 
lAOffente sstoy componiendo el artícéiio que á^h 
AepúSi: y qi^ saldrá em el número de meñana pueer 
te i yuea^a «atisieecion, 
.. ^Ze^ os doy Isa greciae ántícipadlbmettte. * 
. ' 'r'N<h nói no solo eomo amigo, sino tsütiblea 
como periodista, tengo una estrecha obligacion.de 
4ar.^Qn(ft nl^piblieo 4é ese grande aconteci- 
anlento, que ha reniáQ á cambiar, mejocáadoiil^ 
da posKeiita de una porción de seres tan: TÉütnoose 
aemetdcMtfwaiadoas.tienieteento tal x^a debfr Übé^ 
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prefldndibie, deber qa« ál propio tíempo ve pro* 
pordoDft la Ttm para satí^adcioni, ¿b annnóíar mx 
ioto generoso y eábiaiuente oombinadoi en coya 
tirtad üm bombre Hcntrey sin notable etfaerxo en 
Iñ brfilmnte pofi6ion, resnelre práetíoamente un 
problema inmenso, y tanto que en él ee ^enei«^a 
la tansa fatora de la hnmánidiad... ¡Oh! sf, sí; bon 
A está resuelta satisíbofeeriátteíite la gran enes-^ 
flon de que los hraiso^^ el eapiM y la intdigenetíí 
pueden y deben tivir nnidos ; con A se "^an á to<^ 
Mr la» ventajas de la Msociaeion likre, qae hace á 
Ibftbottbres inertes, qne les emsíneipa en benefi^ 
elo basta del mismo oapttall, en contraipositttoxt 
déi aiÉhnnieiüto de aquellas tres poteneías, qne las 
baoe enemigas temas de otras en pjnjtácio de to» 
das, y en especial de la que constituyen los Irtu^ 
sos, que oomo maa áéhñ es también la. mas des- 
granada. 

^{Oh! {por eso llamó él á su obra boiMúI |!6 bt- 
'Tá! [U) será! esclamó oon entufedasmo el obrero... 
f las euatro personas que á él deft>0rémbs nuestra 
'£eba, y todbs los seres que dependen de estas 
étMKtré petiiomn, le llamaremos ttéá^veceií béndfté. 

-^¡Fo^bye ^bra! {ouán bueno Sois... í 

«—Lo que me precia de ser, Sf . 'Vldál'^és agtár- 
deeido: oondgnadlo en Tuestro artículo,' haced en- 
tender á todo el mundo que nuestro reebaócimieñ- 
tó ea infinito... eto tkmbien entra en tuéstro de^ 
ber... y en Tuestro interé», que es el 'mismo qute 
el nuestro. 

•*Sf, ú, amigo Yabra, nuestros intereset sdn 
'Vedproeos. • •'. ./•>'• i'.* .. 

—Lo sen Sin disputa, seier VlfAl , y por tí^ 
^Itearbisii- eéparadóe, <»eo^tle núeatíri t^iíeiéb de 
talün tiámijera oomo de%»6ri* s6rl#... rctií está 


T08« If Q99tr99,r y bajo ¡^.jpiala^m AOiotroi». i^oft 
femada mv P9iiQiqn ^a, yaj^^do ,cl«sdo jije]?,. ffom* 
prendo i todpa io3.ohrcroar j todot^ fi^os bombj^ 
débiles y desgraciados pocfiue 89 vea ^í^^^^qs^^ilos- 
ot£Q9^dig9i^estaiao4«a um situaoioix ^uy. seatfór 
ji^u^ en.geQ^al^y eo. aq^sioB^.peoí: q^e la <|aa 
tex^ia^ ^s^aniiguos $iervQ$f_y,w igi^Oj^aia^vcia qoe 
^u&o^^^ ínlimwaoo^ qi^i^iexaa iucerla mas 
tríate y pi^ania': ^ nosptfos s^ Aaa esipjiíota comoá 
Ji)a8tia8 de cargí^; 4, nosotros sa aos da la ley opiri* 
inié^donps sío pi^dad;..á xLQaotfoase nos abandQ?f 
na><)as^n4fXiiiQ.baj ne9Q8^ad de nuestros, brazos* 
^BoarJUvmisfl^xj^ueldad^qviesifaóraa^Qa tíoseué oom 
Ifimisma iadiferftnoia qae sUfoára^ixoa mueblai 
¡i^tSüdles^ Nosotros, no ftodemos defeAder jiaastrqp 
den^choSf ya porq:4e B^a &ltan. los ;c9pf^imiex\tof 
indispensables para ello, ya porque, aun erándolos 
tiulécam^Sy. n^o^^^^ijüQs ^^q ol. t^mpo pr^^oiso 
p^h{^Q»eplo e^ psoporoionaipnoa nuídstra subaistenr 
;aia...Yoayloa ,qv^se hallan en elca^o-iiae ^of» 
: debéis ^^rn^^atfqs i^fi^ados; r^ y los qne sjs ha- 
Han on; ^l ^q que irosr^^itr^os i^a la . mUligeMÜif 
debéis ser* lof d^fensofAs de nosotrea^ . Qbf$roi..del 
trabajo materiai: nfnptros,. que ao ejeroitiimos nues- 
tras íflkQoltades iAleleotuales, .meGesítamoa de 1|^ 
,n€stxa9>.^nepFU)|a un grfindisipo 1 ii^tterés eui.qu^ 
foooioQeo.^n.nuestfra beneficio; y voaoitcofi» que np 
.ejer^i^ifi^TUfisi^as fupr^^.SsioaSi qv^ neoesitais» 
por lo tanto, de les productos d^ nuestras nucías, 
. Ien€|i9 a^dmiamp, un i<iteLés di^eoto, j^iiin^nsQ^ en el 
mejoramiento de vuestra posición, para que la 
. ¥Ufstf a^^ambi^o; ^e^ ^sat^jore,. .. i qué. .^S;^^ pfiede. ,dar 
. ^n-Uif^té. ^abfjadof ei|. su f»spmitosa miseria? ^4e 
í qué;/9a puede-servil^ (Hft su.^n^pjieta ^uüdad?.^. 


Asi 9omo el buea comerciante, prpeara ensanchar 
t\ eirc^o de sus jce^aciones, bpsear naevoa iaer- 
cadospafa aameptar. sus ganancias, vos debéis 
yrocnrar porque la ilastxáoiQn cunda entre las 
masas, para que, leyendo vuestras obras, encon- 
tréis u&ariíasta recompensa ávupstrp trabajo./. Sí» 
si. defended al obrero de las máquinas, de loa ta- 
lleres y ele los os^mpcs; trabajad sin descanso por 
f ue se mejore su estado, que él corresponderá 
agradecido á ypes^ros desvales, y. sacrificios. •« ¿de 
^laéde sirven vuejstros escritos» sino sáb^leér? ;có- 
^0 ha de premiar vuestro/ afanes, si ni siquiera 
aabe, que. los empleáis en jra obsequio...? Haga- 
mos, puep« i;zui aU^B'i^ eterna, intima, eordial, la 
.mas Bi%snifípa qQe haya existido jamás... ¡que la 
^bez^ so;it^Dg«^ ^ Ips brazos, mientraíi estos tra^á- 
^|aa,por. aquella! ¡que en , los brazos se encu^dtre 
upa recompensa justa (>ar^q9e á sp ve^; recomr 
pensen elipse It^.cabezal 

, rr40b!.¡ohl ¡qivé bello cpraitpn! eselámó Vidal 

.eifitusifisipadp C09 el lengjiaje del .obrero:, áhori 

qneiiabei^ pasado .de la miseria á t^n estado pr^ - 

;perc, ahora que Uabeis salido de la abyeocioB eñ 

j^t vegetarais tp^aj^yi^la» ahora que habéis sido 

_^no>lecidO' per el .ipas generoso de los hombres, 

^ea. orando .09 afectan dobleiQente lai daegracjas áa 

vuestros compañeros..'. ¡Obtcso qs /^yprece, mu- 

^9líu>,,e,se-me hará . apreciaras inmeneament^ mas 

que lo que hasta el dia oa hé apreciado.,. Porfío 

,.deJ9jJs.j,^ teijejjj rwpn ¡bien d^^en q^e géneralmeií- 

te discurre óuejer el hombre de corazón que el 

^nombre ^e cabeza! ¡teneis.razpo, mi amigo Fabra! 

^Jlos intere^s^del pb/^erodela ^teli^enc^á ylos ijoi* 

..térése^ del.Vbrero del tra,bajo ¿Q^t¿i;ia| son recf- « 

.Ároccsiest^paislados con. perjuicio de ellos, i)aí«« 
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mo8... sí, 8Í; neodsitamos de essi aüania íntltBt qm 
Áe habéis propuesto, de esa alianza que yo aoeptd 
oóvL trasportes de alegría, de ésa aliatiaa qne qtieiü 
£ecba entre Bosotros de6de este dia» desdr está 
jnpmente».. 

* —Sí, si, reputo Pabra radiante cf^ jiibil^i^; 86ÍÍ 
también óbrenos inal recompensados; ayti(!éíEK>« 
«os, mutuamente, vos á trablgár por ncísctroe, xroá- 
otros por vos. *:> 

\^]Lobar¿, lo haré, mi amigo Fabra^ oontinuS 
poli notable oalor el periodista: mi' corazón ba lati*¿ 
3o oontlouamente por iás otases trabajadoras, mié 
aspiraciones han sido siempre porque se mejore stl 
lamentable estado; pero desde hojTy.'fot'taiecido coü 
esa aliaínza que acabamos de haceír, ' me dedficaré 
^n mas empeño, ton mas constafocia, con mas íé 
il'pedir la emancipaeion dé lo^ siervos del trabajt^i 
¿'reivindicarlos sagrados dereébosque od corréis 
ponden... No oreo que esto« apoyándome y apii¿- 

Írándose los que me sigan én l4s'a¥masd<3 la itezon^ 
undándonos én los etéreos prlñeipióii de la justr- 
aíá| hos poaÍ9Íone persectíciones; pero si esta6 vi-. 
niesen, merced á una ignerancia yitupérablis^ 6 ft 
oriminales p&siones, que n'o tlenetí otro fdndámeti- 
tu que un orgullo insensato f una codicia desW- 
surada, las sufriremos con válór... vosotros ¿da 
alentareis pa)ra sobrellevarlas. ^ 

^'. — ^T las sufriremos oon voi|; ese será nuektifQ 
^prineipárdéber. '¡ v 

' —Pero nada significan las persecuciones, amigo 
,Fabra: si vinieran, no por eso quedaria sin defen- 
sores nuestra o^usa... ¿y por qué han de venir.. *;? 
procuremos potque se estiénda esa alianza, 'Vot 
•on los vBCstrés, yo eon los m¡ofl..;'¡Oh! ;bb1 mil y 
"ídíÍ toi'azones generosos se acogieran á ella coátsi»- 
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tonasmo: entonoM leremos los ma« faertef, ñier- 
tes por «I número, faeftes por la justioia d» nvoi- 
tras reolamaoiones: 6Í, sí; no'haj que todario;:esa 
alianza logrará al fin su objeto, esaaliansa queja- 
rá al fin triunfante i despecho de ouaatoa obstáen- 
l6i quieran oponerse ásumaroha iaiponente y 
magestuosa; y después de eso, después que • tos- 
otrós, obreros de las máquinas, ios taUares y los 
oampos, ne necesitéis, de nosotros, obveíos de la 
iateligencis... 

— jOh! si, ii; no digáis eso, por Dios, -sefioT; Vi- 
dal: os neoesiteremos para que deleitéis Buestras 
fkoultades intelectuales que, mejorada ntaestra po- 
sición material, no estarán eula lamentable |iier- 
eia en que hoy se Ten; os necesitaremos, para (M- 
labrar y cantar ¡untos nuestra yentura. 

—^Tenéis laaon, tni queridoFabrá;etttotioesnoa- 
otros, obreros de la inteligencia, tenemos auestsa 
misión que cumplir eomo Vosotros, obrares de los 
brazos; ientoncés nosotros^ obreras deia iateUgen- 
oia, nos dedicaremos á relacionar TuestrasTÍrtudes 
y á ensalzar como vuestros los productos de vuesr 
tras manos, ea vez de que hoy relacionamos vues- 
tras miserias y ensalaamos á nombre solo del'eapi- 
tal las preciosidades ^ue da' á luz vuestro trabsjo;' 
alabaremos también á Dios y sua maravíUaa em 
oraciones que á todos nos servirán de QoswuetoH 

—Sí, iií; maguifiea y feliz, será; enfeonees uu%itra 
misidnr jiues bieb^ trabajemos con fé paca alean* 
. zar esos tiempos*. /¿por qué han^de ser desgracia- 
das las nueve décimas pactes dei géaesco humano? 
. ¿P^^ ^ué* no las hemos de pvopordoaar . la feUci- 
¿id, si pódeiaeslograrlo stuperjuicid da la. pacta 
restante:..? si, si; lo * tograreauís, mereed^^^tre 
otras cosas á nuestra subliase aliann, que contará 
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teitos partidarios ouantot coraaones Bobles en- 

oidrta nuestra patriat <109 sari tan firme come 

*itne#ra»á pesar de ne opmstar 9Q escritoras p^« 

bUeas ni haberse oelebrado con el i^arate 7 so-> 

/ letñnidades que otras alianias» cajQ objeto ea ha- 

^r «MH desgraciada i la bomanidad... ^^ 

« ^^ero reside en nuestros j^ven^e eoraioaes» 

'amigo Fabra, en ni|esti«)8 jóvenes eorazones hen- 

obidos de entusiasmo, sedientos de justicia , e nne- 

"'i^bs^e basar bien*. • 

- . ^^JQl^ ^ dijo el olirerp. ¡Feliz del que quiera la 
dielia «le los demás!, ¡desgraciado del que apio 
j^nsaenlaañyapropjU^.».! Pero ya es hora de 
que me marche»- aefi^r Yjldalj añadid leTantán- 
dose. 

' ^¿Tan pronto? é|}o Yidal leTantándose tam- 
- bien. 

*'- • -^Sí; lea minutos de que podia disponer sin fal- 
-^ iar ^ mi «bligaoxon h»i -trascurrido ya: he logpi- 
^ ■ do pi»r'«ompleto mi objeto ni acudir á la noblesa 
'^ ÉTensibilidadile Tuestro eoraaon... el mío por lo 
' táUtb rebosa de alegría 7 4^ gratitud... aunque 
estamos cenvenoidos los tíos de que nuestxa alian- 
cá será Invioiable, i pesar de no constar en d(^u- 
* ' meaCOi solemnef; oonílodo, quiero que la eche* 
mós BuestrosellOt el sello que es sagrado para loa 
«'%Qttabi^eade bien.... Este ea:\el que quiero para 
-'imstraAltBnaa» afiadl^ estendiendo su maneen 
' busca '46' la dél/periodlsta. / 
' ' ' -^{Ohl [oh! eso es.pDQow amigo. Fabra» dijo, vi- 
-^«^dálllrfDcrdeémoobDu Este, este es inas sagrado 
7 digno de aoaetroe, afiadid arrojándose oonlea 
brasot ablertoab«l i>brero,.qujs le* recibió entre loa 
•uyoa een traaportea de júbilo y de amorosio ent»* 
aiame. 
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>éeffiiéoklo «liibrerb «i «apimcs^d^jlos blAK9•il^l 
tptiiádnta ^MUisrpoír YoeMcft pivixelm'de omí^o 
«Un» xiil>lMEiqpúMe -pertona.isi jftnta^rog laoiMOMs 
dlian >lilí^ jndiosr «nos >aeguiiidQ6[;p el iimo ^iitíiá 
lütaieiiteRacTn^l^r Tot jjp^íií b>8;qift» oofntf>t««^o«|- 

—Y el mw, dijo Tidal, .por :▼(», y ppí!., los jque 
H4ÍíMila;«aa{ác8éaD «sék^iAenAsntfrel ÚeDe^lar ctQ »ns 

» i - 1 * 

, A .:iBü«njbrM «1 |>eiÍQdÍ8 1^ eaia < Inedio deaftUeoid* 
ofla^gcftliáiiui eixioQÍ<iaien lftr«i¡Uft donde Mbin «f- 
oiiidd(«tfBfcMljft«l< «^reroi «é8tfi>idB< kisomna iT^Q^ofeoo- 
eaf l»iHDae|dD:ifindMrefáiadosflde( repente, ;tiriisp&i- 
id^ ki'pnfiíríftTdii gabiníetai^p teaüro.ds ..Ut «labline 
.Miaáaft»>qrmék8n.i«Qgiiléfttoonv aserrado ^aojf^s 
i(|if xaaitiiBedia.la8'ek»(^ivte añilas .fevnwBél que 
oÍMt«Mpai>flB,rpqjrq|n[ié^flBaiOeJQi.p(DeáAdo0. ii»:iiigr|- 
-ftnai ]BÉ»pi(lflBan&fiÍ8l»kgairSbBQnuii|nga2i aQ^^(»,)iy 

/T«ÍBiJbuite<^teeTMáal9'd(^ttder.7a4eüa8(ébfe«Bjpi0t^ttid^ 
-ügiíidaMteeiilé efliDéteiiidot«m iaa LÍsenaai^^ilu 
-jBm|9o«ficáo^.0Lf«ltf3Bteex>i?apáMiiy ^oj.itfybd^ 

-í7" .itasí.'aj 4»..w /ií^i-^Wj^R^íiP'Qlb ají 1./. ...jfiwo 

, . :i'Aidbdíi:rA8^;te fdiaB9ate>fepamki4i^«l;,}«áP(»lla 
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-^ládóni. Dos ó mis ooraaoneflí gesémor ^Mman 

' ^ ^rm^nüetíto ii« iwnooerst r dos qué ob lo io&» 

-jsibíb ^eden enlAMarse ood víoleak» esMstíost^ 

i iQSpetáblssrjr uno ^ne no !• es, nó puede- wami» 

iiS'seiMKrar^ que tarde que tempxiiBé dé iét^o qáe 

teDHeido para haeer bies^ ja letiisp^'iiiiidoiíaita 

lalfeoiía la casaalidad, ja Uayaa dsbídé sa enfade 

á :1a misma: üntoraleía. / V ' .?,' ! ^ 

Hamss préiseúoiado la aliañas del obrevord» les 

brssos oon el obrero de las ideas, alianaa 'jSaUi- 

me, poesto que se propone que dos pdteñb&sdébi* 

les, por estar aisladas, se hagan hierteeipor¡taiedio 

oSe VLüá. unión intima y éórdiai; - aHanm néble, 

- puesto que sotó táéndeíli enalteoer todá^tdas^idie 
-trslMJo, fuente de tdda'rtquesa/ mhinabtíal -seguro^ 

- de toda félioidad; ^alianza sanl&ien:finv'^aésto f«e 
^su objeto no 'es ^otro qxie la de^nbstrvisiporoeií por^ 
> medies paeificosí y contó tales lioitéff j'^perinsáieÉ, 
^ de los Intereses has sagrados j re8petsd]iei«.*|Q)ir 
-fei»áii delioifwepla éspaasiof^qu» as iipodiiftí^e 
7los cdrÍHEones g^nerósos^ ¿ lá sda ' «dtoií és; ouaá- 
-qmosw aoción^ dé enálqvüera ideal,! qtsé 'i&tmém i- 
c'la^licidad üe los demás! fObl ñ "^ilos-pndíerAn 
^ ia^ar :en un sbguadoí la dioba do ' todéirásipo-- 
i m$JÉhtA0AoQñ qué^gozo se apireidrainan'á ^ojsM- 

tarJo...! pero la generosidad' n^ies^pSátríted&iiriie 
todos los mortales, no lo es siquiera de la mejoría 
dolos BQismos..;^ ift4if1i|':iijK9Aanidad, si aquella 
majoria obedeciese de continuo á nobles y subli* 
mes sentimientos, á grandes j generosas inspira- 
oionss! Ahora ]ío8^0b&i>r%íeiifeíar una escena en- 
teramente distintA,¡^unque no menos intoresantOt. 
iie'tku^ute dei^Muordoooritaenel oá^cdbwiéjioTt 
\ol ífélüo del mal Oiette qifo g|M^soeiliéHK.vÍkilir- 

- «i^tto Aa^rast'T e6tf «itaoiiá dkÉo tiid<^' ^-r^-Pf*; 
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Míoitraf Vidid y FaJbra eetobEaibaa. ta toUiíBMr : 
•iJío^n en la f edaeotoa dei Sol é$,laLiktrt9Í^ *^á9r^f 
1% qi|B Adababa jáe ietantane del mollido > ieokorii 
pacata iddaotB dal magDifioó topador firontériiEOk á'* 
ni^élepuita pianoi qno entrr otros mnablet pko^i 
dofoaadoniabaii m habitaeiea, al propkx tiaiiqMK{ 
qiieaáañiabaooBSüdaliMdifliliiai manoa m^po^»;; 
bltda» Ineoga y tedoaa cabaUéni« oontempiafaa • 
^n qoble .7. joslisíme otgoUo flus ptfMgnn^B^S^ah u 
^isBBt perfoetamente reflejadas en la olaiia 7 U^^a 
pida saperfioie dé la. graa planeha da orítftel- aao*** 
^ádo; y á la ^rdad qw^el orgoUo .d^ qnane ha<« . 
Haba hanefaido su qoraaon ño podía «er mas, ' jñtto) * 
pasque nnnca se babia pariaoido á.si mitota tan wom -: 
becfiDaownte hermosa» ni nonoa había deseado sev^[ 
lo ta^to como en aquella ocasión en qna su ampr, 
amor finamente oorrespondido» tenia en; su peahal 
tan hondas raóees» qae ya doeraposiUe saeadatea*!: 
ota sin oonsagrsrla entera ^ ünestro jóran ofioiaJU > 
-sBres tan hermosa como mi hermanaa (se d^eila' 
interiormente la jÓTon mirando con inooanta eo*; 
qnetería ru divino semblante); asi .me dice mi 
Eduardo en la esquela que ayer raoibí de él.- ¡Ohle . 
¡qué hermosa debo pareoerle onando se atreve i. 
compararme con su hermana, oea su hermana» da., 
quien él es un tívo retrato; con su hermana» que 
seque es la reina de la h'tnnoiural... pero su her- 
mana debe ser mas hermosa que yo... ToasiosriL 
aiquiera me puedo. comparar 4. m; amante.. • lOhl. 
il, si; mis ojos son negros como los snyos» mi áreap* 
te es tan serena como su frentCf mis labios tan de—' 
Usados oomo sus labioi de coral,, mis dientes, tan^ 
blancos eomo sus diantes de marfil... ¡Oh! si, síf 
4saf hermosa 2 y. eata gran cabellera que snejta moi 
^«bnated^ la espeldii y Upg» h^ta eil jATKimnttQ,..^ 


Mi 
¡ol«BbfiB]KftBt»4íaraiiiftnt«!...ti,8Í; Hoy hnniü 

nndomi'müidelltKBiBovo «8pejo;pAraéi^ pu^' 
i\ wof hBnaoaai.. ¿qué me mpMan loa deíaásn 
hombretf la hermomia agrada á todo el flrando^. 
porp la hocmoBai solo* daba poner su oonatoaa: 
agiwdaE i fa amanté;., pues bieo, yo qwn)»«oi^ ' 
kermoBa p&raa§radar al mio> que ti ee su vida ^ mi ; 
aliMito^ xni.eoferaoift, miánkia foioo^...¡Oh!'folit- 
no q^evo'la ifidá tin mi fidüardo» no la quiero» nat 
■ra&oralbrafea mi peohoj iq amor ettáonnaiiado" 
^mioáa mi>f ér; aa amor embsiiga par oompieto mi:.' 
•ipíriiln, ya me coD(iample'8oia¿ ya na OBoaaolra 
aamadib del ballieío y algazara del mimdo» qno- 
baoBDriDafl amarga paz» el coraaoa qae amatiaiar«< 
svqiia ganoalmente ae rapratanta en él... ] Oh,. 
Dióa mió ! ¿por qué mearrébatasie en lo mejor dav 
súa añasca' tai' baeoa madre? elto aerla hoy miea*^* 
endonaos ira- las injftétáa exigencias de mi padara; 
ellai qna síeaipra ñié amiga de ló bello y da La*^ 
grande^ al vair onán grande y onán bello es mi ador 
rado -amaiítr, TOnaeria con solo querer loa aba^ 
.táonloa que ruinea y vituperables paáanea oponaa. 
al enlace de doa>oorazonea nacidos para^ viañr xmi«^* 
dea, unidas para la mas pura felicidad... mas^^- 
i^né invocar la sombra de mi pobre madre ?.«• Dios; 
m^' dará Talor- en su higar para oponerme odb 
sttana» á las «idge&ciaade mi padre ; de ni padsa^ 
ipafá alma fría y. . . mss no le io joriemoa : él eá mié 
padva, él me dié el ser, y yo le debo toda alaao da* 
eoBsidcraoiones... ba^o qne me oponga á ana^mi^' 
raa^ interesadas, bueno qne procura por loa medioa 
qtie'Siemptoast&nalaÍcanee«de usa hija haoerié 
eoupreader que la aobleaa dai aiaom y del tunmm 
ynkm infiaüamente maa qoeiodw laa «i^Maaaidst 
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mondos bueno en £n, que le deiobedexoa sinblé 
puedo coBTénter; peréTtehgo obJlgtoion de respetar* 
le... 8Í, fli; y tal yes ati logre rencer sns repugnan* 
eias, tal rea pintándole rcBpeti]^o«amontQ I9 Tehe- 
mente de mi pavion se. apiade de su híj% 7 (^^ 
síe{|ta^eo, que sea fe^iz... ¡Oh.! ¡muy fe^ik ! ¿ qvién 
mas felia que yo con^ mi amor? nadie» nadie/.. 
{ amor ! \ amor ! ¡ Oh ! me vuelTo loca á la sola id^ 
de perderle... pero ¿cómo le he de perdesr?^.» j la 
^da, la Tid^ primero que el amor que la sostíen^l 
¡ah! ¡JO fallezco! ¡pierdo el sentido!... jambr! 
¡amor ! \ dame aliento ! ¡ ay ! no sé lo que pjdo: 
¡aliento al amor que me postra, me.enerTay mei lan- 
guidez I ¿qué importa? el amor laaza i oosa» Í4k~ 
posibles» el amor t^qo0 las mayores dificultades r.. 
si y sí ; al menoa quiero deleitarme i^ra 091^, mi 
amor, quiero que con 41 se extasíe mi alma.,, .ávida 
de sus inefables y parísimas emociones... Toy, voy, - 
añadió entusiasmada la jÓTen acercándose al mag- 
nífico piano; voy á cantar mi amor^ tap p^ro^^mo 
w vehemente, t^n inocfente como aoendradow.^ qui^o 
cantarle^ si ; ahora. que nadie n^e oye... ¿y qué que 
me oigan? f que me oigan, que sepa tedo'el mundo 
que quiero á mi amor mil veces mas que mi vldat 
porque sin él esta seria para íaí una pesada* eir- 
gk!... ¡que vengan, prosiguió sentindo^eyaeeroaii- 
do sos dedos de nieve al elegante taetado , y vean 
•ómp estoy loca de amor h.. 

Después da preludiar unos 'tegaadoii Heno ^ 
noble corazón de sublime entusiasnie , qaoeadidfli 
el rostro, centelleantes los ojM, eatonó»ooa sedüotí 
Iwa , si bien conmovida vol , aeoíiqpafláodoi^ -del 
a]rm4¿ioo instrumentó Hsígiáeáte 


í' ? 


tu 


GAMTGION. 


Arde eñ mi pedio 

IkMBa Agrada 
ie ñnnenso amor: 
grato apacible 
68 i mis penas 
' bálsamo stuiTe 
já mi dolor... 
i aj ! ¡ que es mi vida 
flu dttloe amor ! 

Qentil mancebo 
-dé negros ojos, 
c^jos de fuego 
me entusiasmó: 
por él aliento, 
por él proToeo 
de f ruda suerte 
todo el rigor... 
¡aj! ¡queesmitida 
nu duloe amor ! 

' Vlle rendido, 
tierno, amorov».^. 
j esv mas hermoso 
que nn querubin ! 
por él ya solo 


qpiíerola vida... 
{ sin él la muerte 
como un favor! 
¡ ay ! ¡ que es mi Tida 
mi dulce amor f 

Oaaodo los míos 
buscan sos ojos , 
llénase el alma 
de fruición ; 
sutil , ligero 
corre en las Tenas 
fuego que enerva 
todo el vigor: 
¡ayl ¡que es mi vida 
mi dulce amor! 

Hado enemigo 
fiero, safiudo 
nuestra ventura 
quiere frustrar... 
valor y amparo • 
dadme ¡oh Sefior! 
si no la muerte 
como un favor, 
¡ayl ¡que es mi vida 
mi dulce amor! 


Bstraordinariamfiate encendida, anhelante, en- 
tregada á las inefhblea delicias de una postración 
amorosa, abandonó la joven el instrumento, 
eehándose para atrás en el magnífico sillón donde 
estaba sentada; pero de pronto un ruido particu- 
lar- biso que se incorporase y aplicando el oido en 
dirección de la puerta. 

—|Giclos!«.. ¡siento pasos! esclamó sumamente 
iabresaltada: sin dada mi padre... sí, sí... ¡él es! 
¡Dice me dé fuerzas! 

Eíi efecto: Padrast, que también acababa do la- 
yantarse, entró al,cabe de algunos segundea en Ia 
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habitación de su hij«. El fabñoantoiba anyaelto 
«n una larga bata de colores, y sa rostro afiareoia 
bástante demudado, como si hubiera pasado nn» 
néóhe de insomnio terrible. 

— ¿Cómo habéis descansado, padre mioT.l^dijQ 
Adehí 'estraordinariamente aYergoñaada y sim 
atreverse á mirarie el rostro. 

—No tan bien como tú, contestó Padraat leea** 
mente sin mirar tampoco á su hija y poméudose k 
pasear por la habitación. 

'^-¿Estáis malo? repaso Adela cob tímideidiri« 
giéndole nna fartiva mirada. < 

—No ^stoy muy bueno... no he podido pegar el 
ojo en toda la noche... ayer fué un dia de prueba 
para mí. 

-^¿Por qué os habéis levantado? 

— ¿Y qué hago en ]a eama? dijo Padrasl «aoe- 
gióndese de hombres: ponerme peer... sí» sí 
quiero hablarte. 

-^Pudiste! 8 llamarme . . . 

—He querido mejor decírtelo ea tu cuarto. 

—¡Dios mió! dijo para sí Adelas • 

—¡Qué contraste! continuó el fabri<Minte oou 
acento dolorido y sin dejar de pasearse. ¡Tú oaorp 
tando y tocando mientras á tu padre le haces pasar 
ratos de desesperación!. .. 

—¿Pero, papá?... 

—Sí, si, prosiguió Padrast interrumpiendaá su 
Mj&9 JA ^^ ^U^ anoche lo que es el mundo, el 
arando real y positivo, no el mundo qué tú< tienes 
eu tu imaginación por efecto de la pernieiosa lee* 
tura de las novelas, que por una estraordiaaria 
eondesoendencia de mi parte han venido á trasior-^ 
narte el jxQoio... ¡El mundo! es necesario trataj&lu' 
de oerea para oomprendeiie: üo se compone maa 
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que d» iagratot««.. ¡d^ ivgrm^s y peiTersoa!.,. 
té&^ táB buen ooraioa» que y» tq Iq pagfir^OL- ^^^f. 
has ÍATons; aaorifieate pqi: Qaa«.. DoiereSi pejr epA 
obrera taa humilde, tan jmoiofa, tan guapa eegu^ 
tuopinion..'. ' ^ 

**«Pe.ro» pa^á;; so siqué.oi baya podido hs^oex ^fla^ 
muohaoha» dijo Adela ya bastaste xapi^egta de la^^ 
irapreaioB que la oaueára la repentina aparioien 
dósapadre^ 

— Ta te dije anoche lo baytante» y no ne^c^itas 
Mber otra qom; te dije,qn/i ea una ingrata, y.^sto 
es mas que sofíciente. 

-^No quiéria opon^^ne áeVoe^^as ideas.., 

w.¿Co|i que todi^TÍa te en^pefiae en defend^lá? 

— ^Pero si no me habéis dicho... 

—Ni ke lo diré nanea; bastaqua yo. te i^se^pre 
qneee una ingrata para qv^ tú lo creas oi«iga- 
mente. 

—No 08 incomodéis, papá, repuso Adela oqq' 
dulzura al Ter la alteración de« su padre, P<^^^® 
no hay metiTO para eiU¡ apuradamente, que sea 
ingrata ó que no lo ses^ esa muohael^a, nada os.de- 
b«^importa£yft> sino.ha de trabajar en vuestra 
fáhñoa« 

—-Es que con su conducta te quiero hacer enr, 
tender lo que es el mundo para qice na tengas ese, 
•orazon tan compasiyo y generoso: td. ^ás. im- 
buida en una por.oion de máximas, muy bellas 
para leídas» muy perjudiciales .para ponerliaii ea 
práctica. Tá, xespiraQdo siempre generosida^d, no 
piensas en el día de ma&ana, y yooomo buen pa- 
dne tengo un deber en apartarte de la senda, d^ 
perdición que has emprendido, y de la que {^^ 
tegraoia creí que te habiaa ya sepajrado. 

—No lé dónde Tais i parar, pi^i»^ 
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^Y'O tBiftdíré^ ó mejor, ttMbaré^.-dt dadH» hof' 
quésDoefaa no qniae hwxt. deliúoita d0 .tui henaá*» i 
na... Yv.sabeaiqne ayer im ooml ooa vosotims. . 

«-<»*£nef(icíte; bo aé 'qué ségociosde tui gfa?*< 
impMrtantta pndieroa ooopan». qne digtida érdeft . 
para que oonüéramofl lolas Marcela 7 ye, y ao t«<f.v 
Tinos el gnatai de-TO^ haete ya«lgo aoirada. la 
noche. ' • -• -'j 

— No mé ▼iateía anieiv porque me iatereeaba 
bacoT' efeetiTfit' un pagaré dh die% mil darot qoe 
teaia en centra áe MíralU qaieti en el día anlepinrí^ 
acababa de hacer oeeion do »u establecimionto-eo- 
meíieíaU -. 

— ¿Mirallha hecho cesión de lu eiitableoiniatto)* 
to7 preguntó Adela aeombrada. 

«Hfii; ne hay mal que por bien no Tenga,; aei 
mer sucedió ayar. ¿ mi . . .^sufrienéf una 4sf Iq$ m/mi^ -. 
toi desengaños del mundot aprendí que líírali había 
heáho,o6iion del establmmienfco; seouijantB apti« 
oia me dejó h^adof creí, como era aalural, q^ai 
tai cesión no se habia hecho oon otro objeto que 
el de no solTcntar mi pegaré» de cuya mitad «oy.^ 
, yo responsable á mi conipafiero Barniz* . • 

-nPevoMirall ha pasado. siempre. per un múdelo 
de honradex... 

•^Déjate de oueatos,- prosiguió Fadrast Qtffi in« 
signo bvutsüdad : si no ando yo listoi Diof sabe ioi 
quehubiera anoedido» 

«•«Jtfitad, papá, que IliraU, además de una hon«->; ^ 
xafleí aoriaoladfl^ es dueño de la hermosa easa quá. 
habita en la calle de Fernando Vil... 

-*Que nos podia haber empatado con la tesaeria 
da su mujer, lapnso Fadrast oon desprecio en* 
e«giéndsse de hombres... Fero repito; a&adíó mu-!> 
dando de tono, que ye anduTe listo, que A ÍAaK 
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tft&te TÍBe i OMa por mi pagaré, qae^Mrrí oon 41 
•n tmsoa de páteeHó, que juntoi fuámos á 4»8Ji de 
Mirall m», doB y tres ¥6008, y al, fin lof^moa. 
q«e le reoojieni iH amigo Vigoétetj dándeaos este 
otro pagaré firmada por él, y que nOe hará eieefci«« 
TO el 15 del oprriente. 

i^No teneiv, por ooneeeaenoia^ motivo para loe* 
pechar mal del pobre Mirall. 

— >Yo aoapeoho mal de todo él qne no tiene. 

•^PorDios, piipérjj eeaea nn^lógioa atros... 
ñlae deagraeias acuden 4 un hombre... 

•^Setá porsn mala eonduotá. 

—O porqne la ■nerte ee le haya moetrado* ad*> 


•—No hay suerte que valga.,, pero, en fin, dejé« 
niotlo ; nosotros logramos poner á salvo nues^os 
intereses, y allá Mirall que súfralas conseouen» 
üias de su ooaduota. 

-•^{Pobre Mirall... ! No olvidéis, padre mió, que 
debéis al suyo el prineipio de vuestra fortuna. 

—Yo no debe nada á nadie ; todo lo que teng» 
ee lo debo á mi trabajo y á mi economía, dijo Pa» 
drast sumamente amostaaado. 

— ^Yo no 08 digo mas de lo qne cien veces eí i 
mi bu«na madre. 

- ^^Tu madre era una pobre mujer, una tonta ee- 
mo tú, repu8p«l fabricante no sin indignación....» 
Pero ahora no tratamos de eso, ' añadió en dife* 
rente tone; ante todo voy 4 darte una noticia que 
anoche no quise comunicarte, una noticia en la 
que james podrías tú imaginar. * 

— ¿Caál? 

— ^¿Sabes ouién es el sui^eto en euyo &vor se., ha 
hecho la Oéiion del establecimiento comercial d* 
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• -<*70hl \oM ú Me hombre ee k> mat rare i4el 

' stmüé : yc^ ereo qoe está looe» ó al amiim' íMí- 

«diado ooneiiB islereseii... Fásiaate.. . ^1 ntéjo ee-^ 

meroiante, el qne al menoa ba pagado esa oa* 

iion, es mi recomendado D. Perto&do de la Bar- 

eena.7 ^ 

- ' ^^iQaé decía? eaclamó Adela asombrada. . 

> -^Nada mas que ló qvebay: les tr$9fii0t^to§:f^ 

rsoiéüqae sae6 de mi casa baa idoá parar áUíialJ^ 

• d^)aftdo este de ser eomerciaate. . ; . : ) 

— ^Pero comoP. Ferrondo... 
— ¿Ha de poneqjp «I fteate de ilaa tifnd^y eh...? 
Todo meaes qué eso... ahi está su loeura*... ba 

• entregado su eatablecíiiii^tnt^, no sé .bajp qué oen- 
diciones, al Capitán que salvó ea Molina, iidon 
fioberte Yioem» • 

-p*¡ Oh^ padre váo.. .! esolamó entosiasmadt ^ la 
joven. . • ij á eso llaBMia locura* . .7 Pero si % si;- ;lo-> 
00 está ! .}ioeo de asier á la bumanidsjl» de. amor ai 
pirógimo^ que lerUeva á eaae aoeiofies sublimes^ 
acciones que' él mfl(jor ^ue uidie pueda ej^utafi en 

¿ au bzüii^e poaioíoAl 

— ^Vamosy ya tenemos en campafia.:el bnen eo- 
xaaon, dijo Padrast ceti.rls% > swrflóDiaa,. d^tenién* 

>idcae delante de au bi^; ya eétá eptusjjmmada 
la nifia... ¡Necia! ¿qué^eutiea^Ai tA 4^^ ipil^do? 
prosiguió en tono de reeonyenoiqn ¿.^qaién^te ba 

o ^obo que esa no ei= la rmas insigne loQpra? . 4 en* 

^ «tragar utt^ealableeíjbientocimief^ial á.uu. bom^re 
quesdo sabe manejar la espada! ¡^ii^^yj^q^re 
eompktamente desconocido paipai! , 
—Tened, padre, en cuenta» d^e Adelftc<HfflLdig« 

• iádati que.leaab61a.TÍdaquie .abiHViloifb ^ que 
. reuM posisíoa liapigeffat e# un áflbí^ devi(u.p^ta 
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el hacérsela amar: esto por «n laclftpfoar.)^!»)... 
'|qTÚéii'ha4iol!Mqae'Blez oapitañ. ¥1eeá8 )i;i^po- 
-^'Mftdeiem]^eñaF4%iiAraMite7«a iiitt^o> efieie^iM 
jKsoeiáilaí por veírtoi» toas que faenrate. jiabod»* 
-^ádad para el cotiierciD! ;'»..' 
•^Teonoeimtentos.^«. i . 

—O fortuna* 

— Paét bloD) «gaaáí; wa':odiñO''tú qnidras: lo 

Vi^ qi^^l^g oae ica^rt^ri 4'fl|f «era ^«le'^l^x-^ 

.<<M^IÍBne«áclá7Wc<]^n los-oandales^faKi ieliannni- 

tregado al cabo de un par de aioi/;. ^niett áttiiíi- 

mente me interesa eres tá, eelo'lá« 

u^Ad lo oreoí H^dve mió. 

.^<i — ^Td^bes dreerloí yo do paede :qtieteranMn^e 

^!til)6ten¿.;7a te indiqué acioohe detente ^leTünr- 

— ^¿Que debia renunciar por completo átni ajtfor 
* Sbieia Bdoardo? preg^dutó AMm esperando ;een la 

- mayorianfliedad la «eapuesHi dé sv padire. 

>^ -'««^í, ce&tett6P<dristcon-re8oliioida.:- .j 
"^ ^No esti e» mi mano! ¡no me ' ei^poslliiley'ippi- 
^'dl<emkií!eidam6 AMaeR'tone^súplio^iite. • . 
-— Pu9s tienes que hacerlo^ repiMp Badtasl «en 

- '>]^rüMidad. r , ^ : ^ 

-' -^Haoed'lo>q«re:q««rflil»^emil*. ? 

< • -ii^ioq^ qMero 'ea ique 'fentrnciea' i eee^miier 
-^^<9tnyixiab di^o^de ti. 

.-JjSi.;i'a)re^tcrmbieB haibJé'aoeiM» jdQ^ea^^iéen 
' * ¿«Mel6<.. poi^eú paite fio 4iy jlM«atieiiie»|ei%a 
'•'•^WiU'Wje^..-*- 

— ¡Nunca -ÉfferéidéiU ' » . . !.. % 

-:-- u^ei|jytt£fciMÍBÍ>tii'padfre.- " 
' . -^lfi'j^%e'iioééfte'iq«e»eptiiae qttepiiiiiiciui, 
"^'yucnopsétíiejttnte etíMt ^Ha^fMfeéoiMr felfo^ipor 


otra parto yo sé ([ae A kijo áe Baroeló ka /re&on- 
mádoá mi'ábi¿r. 

-*E80 no le haoe^ la padre está dispuesto -áUa- 
oerleTolTerá él. 

—¡unir dos almas qne han naeído pa>a títít 
isparádas! ]Ohf (eso* es lo mas eruell 

— ^Eso es lo mas nataml enkkre agentes de gran 

iTohana: los efllaoés eíitte 'lavísiD^ias op«Mntas 

' deben hacerée de la misBia lila;&«r»'qtMf les de loe 

principesi for erinfsr^i, Hihiéa cesare prepoi^élo- 

na la felicidad en este maodo. 

— ^Présoindiendo deque erees füso, aoordáee, 
padre, de vuestra aotigaa posidon. 

—¿Por qné?.; el 'üomlKretio^deKe mirar mae^^e 
elpresentey el porvenir... ¿qué significa eVpa- 
Vdo? ¿de qmé le sirve á uno que ñiéopulenlej 
hoy 88 Te en la miseria '^1 'tdlter la vista atnMls? 
¿4ué importa queyofaebe'póbre un tiempo, siMoy 
iey poderoso?.. Pues bien, cqfmo poderoso quiero 
't^taime, como ];ioderoso quiero (fne te eases eon 
un jÓTea, cuyo padre ocupe Una póáiCioD idén^oa 
á la mia... Hay además* entre *Barcel6 y mi'^féo- 
náesoelentes rélamones, que tú estrecharías iftas 
y mas uñiéndote cen'su Üijo... Priseisárneute i^er 
tarde, después deásegurar nueátrd pMigáré, arre- 
glamos las bases pata tomar juntós^el suministro 
de Jas tropas ^n esta plaza y otras del Prinélj^o 
por toido el afio izriaecfiato; defttro de dos^ias, que 
* '/a'comtaremos como nuestra lá'i6o&trata, espeta- 
remos á hacer los épofiúhos acoplos. T no és ií(iu- 
' ''^o^o'qtie en ella nos qúede'UU proidnctc de ^^éUtU 
[fdñeo ó treinta müf dtirosi . jraTek qtte'estx>'M es 
'^^paradetfpreclkfse... ' 
' -^¡ta 'dicha! ¡la didhar'ésd«tii6 ttisteifieüté la 
'* joven interrumpiéiído áiu padre. ' * • ^ ' ' 
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,^¿7p6t <|Hé ^so i»» de eacontcfti? ^sadioha 
HBÍéndate con el hijo de Baroeló? Si tú te casas pon 
él ' 

— ¡Jamáf ! 

— ¡ Jamásltipitió la jóvea een tmarescltidon ^ue 
■> biso ]palide«er á Fadraat. * - 

EátBf despue» de an momento de «ilenoioy pip- 
• enrando reprimir la indignación q^e emba^g^ba 
. en peche en 1|^^ esparapaa ^4^ podex tedatia epn- 
▼enoer á su hija, dijo; 

«— ¡Qaé néoia ereaK. la dicha «o alcanza siempre 
qae hay de sobra hienes de fortuna: el que crea 
lo contrario vive en un grandísimo error: tú debes 
. . saber esto mejor que otra ajguna: donde reine la 
miseria no puede haber felicidad; esto es, lo que 
* 49 quiero pase» por ti: tú no ^^nes ^ue temer á la 
miseria uniéndote con el hijo de Barceló; pero 
¿qué seria de ti si.te enlazaras con Eduardo? va- 
„ most vamos; no )iay quQ pensar en eso... ¡Su pa* 
drino! ¡JO que creí en un principio, que ese hom- 
bre «acaba los ^titfiee mt/ duros de mi caiia para 
. easar á su ahijadoi paos, ¿no lo dijo él? j si así ka- 
biese.sido, menes mal; pero ja Tes el destino' que 
les ha dado, ya.ves que hasta cierto punto trató de 
. .eag^Sain^e, de burlarse de mi buena fé para 

^NohaUeisasif pAdre!, ¿^o. habléis ásn..es- 
...éUvA la.jóv^ coa un acento de respetuosa Jre- 
>sWTQnoi|on, que.no dejó de .deseonc^ertar a ra« 
*i drast; amo i Eduardo eon un.amor tan puro como 
l^m^nso, pero tan lejos de qiiei;cirie por un vil in- 
terés, que ye misma le he dicho, que si baeía i^ua 
la mandase a^una. cosa su padrino^ n^^ mó casaba 
eenél.... ¡Tahol^ti^Becojnquf mantenériBe. y 
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4n por oatnalidad llegasen á privarle de ni ^mtí*' 
im <meii(o i(4ei9£raciadaiiipp(») oos^a wms^ pro^ 

•^iCómo! esolamó Padrast inmutado y llono do. 

«r^(^8«Sor«.« : 17^ me obl|gaia á o^presarme. ad^ 

pidr0.|*Ml :¡yo.' no, puedo, , aa ^ui^ro virir sioí^ 

Sdoardo...! /a 

-«rríT^u^ibw A 4#(^i]r^r(¥p)a8o pon.aparei^e.qai- 

^ <r*lSadat n/ida». iijp l^ j^^n en .extremo anli^lan^ 
IV poio.^i.>tno.q^ero yiyir sin mi.áiQor^ [no! pro-r 
dguió con e:caltaoion; ¡haoed lo que qñerai0^ jj^ . 
Himolikgracw 5t^ m[ mpr pierda na atonto ti- 
^niera de sn intcmsidad, jamás oonsegairéisgi^^^ 

trague mlcera2Qnrá;0tro ^qe á.£du9irdQ.^-.Í;,: 
-<>^i*U0:epft.h«Qin,i^C9lizI , -^ , , ,j^ .* ,^,^ 

' v?7rKeoi ^«ti^. dij^pon t^^iblo oiUma q1 .i^1»riQ(iQ^ 
lib.« siao ;haoeS:Pa^ d|^/lc^ !j!ranop . 99WÍW M,\V'^ 
btmuipadro» logwr^ vertoi ||i}í«rabléjp j^ofuuO; . * íg 
ahapdiHiarérÓQHftpl^t^nMinto, :tie,i^bin^"4o|ji^ré " 00x90 
éiiü4a tuyiein eonfcigo.. , ,¿, . , ^ : *. ,, ¿ j 

— ¡TuhijueJal ^ornr : .; ^ w: r :; , ^,!^ 
u f:^rSl, B9lior ;: AqandOi i^a7Í6 uú.m^^drQ c hiciüto^s nn 
ilf e?k^rip,íía,c^f effíafflit 4t*ros, g^na^pa 4^f^^|f! 
l4il»a^rjun!9BÍe.,« la paitad ^pij. porten¿ee,,..poro, J| 

— ¡ Amenazar á un padre . . . ! ¡Desgraciada! ^^^ ^ . 

W^^moAlp^iJ 4fcfc>í»46^ ju^t^n^o, sus ,ii^n^ 
míü^Maf^ si;^§li WP^t^' . j tonpd.flo¿t«ia8io9 4e yi^ffif 

-ríT^-f «W»I yo |i^fip^4al§(nerp<H^taía»P|i .i|«,í»5f 


consentimiento para celebrar un enlace tan fuiAMn 

— Pues bien; acudiré á la antcridad, dijo lé^Jiti^ 
tkn refvlfitiéndóse de niievo déidSfi¡8ubli«0^dl|;ni^ 
Aid: bWttíiki oirá, ^hará^n Vccé^ dé^^iAh ^adcetl^ 
no 7 cariñoso. '.,.(^^-cub3, 

~'^|Á la ^tiioHdaar ¿eb.^J? ¿eM jrif iMfi«d¥!l;fa. 
tas dispuesta i hacer tu gusto aunprombifábrdb «ft^ 
éiseándalo'T' {muy bien! dijo Padrastééir i^6¿beii» 
rfkdia )t»> ¿erdncílian^tenidb presente^ loa ^ti« W 

'*'Hí^iiig^^é!*8oIo recibo lú¥ iaspiraaíooMéde-iiit' 
tÜKtÁüy^ '*": " • ^"^ "'^' -^ ^" ' '«^ •' '^ í'-* • '' «/-íin»' 
— ¡No,W;Wtí&uóFá'd!rii{il; peí^ioaqiift t9)iA<*^ 
can marebar por el caiíüllí[i^dé'lt^^DÜ9ióD^pio» 
ran ]p gue diepone la legislación catalÉdtíq6e--fio 
ifi lii^éi^o'gado ^tí éúúf^té, tóiMtéhwfi dáh§m^ 

' %'im9te9^& f'xiánfuyma; ^x^ jé pMi^cuiA^ 
§fiYtá cttfliiiWÍ Ué ¿tié'él ^ 'mí^i^ d!^{kftii«nd&>idé'^i«to 
bienes en términos que BolóyáfUk iíü^pClé^^íVk 
fallecimiento la pírfte naíí íiísigáifiMiite 'de 'Ítí»§, 
aunque áeje un caudal enorme* ' ' *y ^f^í í'Tí — 
^^-^Haced' 16'4Qe'goMttiiá, padk,4é«ijd^iéttroon 
fiÍgi]^éiMkf'^B6tnfikaó^¿'^\i%^dÉ''ttrt»é«^ 
iin^cíAido'^ iñik^^seneSúüiititbi..^^ esp^^^^m^^MÍB 
ton mi amor, y para nada miro los bion^dé fttf^ 

^%adí té'Iradft'cVcl^k rotf'désébidb b&iM^^^W 
l6?ii%ieirbibáypé fti'biéo^.l.r^oM^fit^ yéWAMtt 
acabo de temar mi partido; ya que quiereli^iúiln^ 

bit: yd>' «o te doy el eonsenümitatojltiétita que 
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lU9p: no quiero qae ttio'ithkpi ¿aUioda tú Ui'mi 

•wV, ,■.„. ".,'■■.■... ■ 

-^CóiBÍo! 

r^-^o: degde mafians, désát este 'tiár&ft mbOiMi* 
to, ue&ú queabaudoaarlaiüUft deta'pkflte,7 oo- 
OM.Qpsm^jer,., ' ;;t 

rí-;,iPaSre{; 

1 — jEsti'diélia. , ■ ■;' 

. — ¡Mirád^aeioj yaMÍralffja! ■ '" 

^ —Nada me imjiiA''ta, reposo' FádrkBt con '6htU^ 
U4vl' oo,Mbíj<^BÚala"q'ae Un t«iia^eiií^'£i|í' 


^— jAñn eitoj en vaeitro poder! . ' ' 

— Ta té has émaá^pado de él. ' 

■ -¡Nunoa!^, , ' ■ 

— ¿Cómo nuncaT ¿quíeies aBÍtóir el eioArAio i tí- 
de'Bobedienoiá'...t Saldrii'de mi oasa... *" ' 

^—'jComo debe lalirDDabija! pomo debe BaliróiW 
hjja qne niiDÓaosdióel wM iaaigti&oiiate ^áf¿aí-J 
tóp^omodebe bbIíi aDahijf.que m respeU j^ 
ama^^e todo ooráionl esalainfi Ac^U oon aoeiiiá 
dolorido, qae no déjÓ de conmoVer'éí ilma^ttít 
mxo fabrieanH. , 

—Ho lo inereoí«^-dij¿'¿(rt4^S^do lobre Ad«- 
I* tas ojoi inyectados de sangre, 7 eohaado &nu> 
, rillento eiptnasóo'To^jft^wU'^o.i^^úa espol- 
■altcrte ahora de mi eaí* oon ignomia, tanzarta 
álfto^ecoii a 

o¿^.di«> tí^ 

^r&loqoft^ - 

mj}" ^' I 

•ei^j^iqn^ i 

ábiartú, tei ^ 


1M| 
tQ9 en ta unor imensatOy si todavía quieres á pesar 
de mi oposidioQy unir tu snerte á ese ofiddlülo m 
Bombre y sin fortuna, abandona esta casa para 
siempre y no me tengas por ta padre porque yo ne 
te, tendré por mi )bija. T esto didendoi salió de la 
habitación con acelerado paso sin dar lagar á que 
su hija pndiera contestarle. 

—Bien está, dijo esta incorporándose eon orgu- 
llo asi que vié alejarse á su padre: ese oficialtÜo 
sin nombre y Hn fortuna rale mas qué' muLtíitiád 
de^moaaljetes faltos de corazoni aunque llenos de 
oi;^y de necia presunción... para mí tiene un pre- 
cio infinitamente mayor al que juntos puedan te-* 
ñer cuantos hombres opulentos encierra el ;nun- 
do... ¡Ocho dias! no necesito yo tantos para aban- 
donar, sin menoscabo de mi honor, la casa dé un 
^dre cruel, para quien nada si^ifioan las' aféo- 
ciones del corazón, para quien naja vale esto amor 
(f^ i^brasa mi pecho, este amor que alienta mi vi* 
4|» este amor que la consuela y la sostiene, por- 
^^e, pospone al iátorés la nobleza del alma^ la ge- 
j^jftwiKd y tosías íás demás yirtudes, dn las ótia- 
íesBQ se encuentra íá íelibidttd sobre la tierra. 

k,/ MR SER MÁlS'CXMfyBNIElfTE. 

t • r 

, J^ ^ J , ■ T _ ' * 

WH'lñ níáfíana del sigaleqítd dia^ al en que tn^ 
drast signíácára á stf htjá Adela labrt^l deter^ 
mihaóion que adoptarla contra ella, si no lanaabña 
. dcísp.peóko^é} sübli^^ atnor que profesaba £ 
Edíuardp p^ifá reémi>i¿tfeárle p6r otro mejor y ma$ 
a^íip WjmpéWéton social Al propio tiempo qtiv 


J 
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86 desayníiaVan niaestrbs dbs viajerot y el jérem 
oficial en la habitación que ocupaban del soberbio 
ostablecimiento de Coll, iostenian esta «onTena- 

cion: ' 

—¿Con que tan bribón y t«n estúpido es como 
nos dijiste anoche el antiguo tejedor, después dé- 
pendiente del padre del sefior Mirall? dijo Masa- 
legre.dirigiéndose á Eduardo. ' 
' ^¡OÍ! nb he ppdido pegar el ojo en toda ía no- 
ehe, dijo este con tristeza, mientras que D. Pef- 
rondb meditaba y como maquinalmente llevaba á 
la toca de vez en cuando la gran jicara de choco- 
late que acabaran de servirle. ^ 

,— ¡Bah! ¿y por qué? ¿no dices que Adela está 
"'dispuesta é arrostrar toda clase dé compronñs6« 
en tu obsequio? repuso Masalegre, '¡Oh<í Kén se 
conoce que lo está... ¡pobrécita! la tengo tanta 
lástima como amor... ¡ir ella misítía'ayer tarde en 
tu buspa á casa de Dolores, tüíentras iios<wbros ja- 
sábamos el rato con Vieens y Fabrá en la calle de 
Fernando VIll jOh! eso debia haberte hecho dor- 
mir mejor... 

«-Eso es lo que me hace estar intranquilo* 

— ¡Toma! ni el diablo que entienda á estos mo- 
zalvetes: si son correspondidos, no tienen tranqii- 
tidad; si no lo son, dicen que están desesperados; 
si se hallan dudosos sobre el éxito de sus preten- 
siones tienen el alma en vilo: ¿cómo ¿fiantresse 
compone eso...T yo he estado y aun estoy enamo- 
rado; no fié todavía si soy oorrespoiadido, y sin em- 
bargo de todo, cómo y he comido siempre obn 
' buenas ganas, ceno como un compadre, duermo 
como un lirón.... t « 

•r-¡6uena diferencia! 

—¡Cómo qué! ¿en qué está la diferencia? ¿em 
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H^jy^^túj^ahea qne eres correspondido 7 yo no? auto 

. rw-Noeseao... 
— ¿Paes qué es*..? ;ah! ya doy en ello: tú crees 

.•mdc|;daque 41.08 ciiif^reipta años... ¡pne^^ pero 
t^ entexididOf que 4 loi^ que, como yo/han (fbier- 
.^f,ni^^,epiidup^k azr^glac^ no se leaaeaba á esa 
edad la naturaleza..^ /. ^ 

K '^^ÍBj^fjft <).e bf^^ hampr! esclamó Eduúdo 

jriAf dopp ipvolunj^i^mpnte.' ' * • 

^ •^i^Al^ti^pr9]|6síto; qara acabar de alegrarte 
T<9ij á decirte un quinto, que aquí viene como éfd 
molde« Pues señor... 

, T-P4J^os a))ora de cuentf^»^ hombre , dijo á la 
^9S09 p. j^^ri;Q]|;ido, Bebiendo de la especié de éx- 
,|a^ en 9,^6 est^ ' . ^ '^ 

.. -▼¡OJxl lo sjento: ^a el cuento, ó mejor historia 
.de D^fej^Q Qqfiinulo, famoso hidalgo. áe nuesti^o 
lugfir jqu^n ct^m^ Vd. sabe, se casó por primera 
gez ¿loSíSptentaañoji con una plebeya de cña« 
flauta y einco, g^ue sin disputa er^ t9d^YÍa. ,. 
^ Aun nos le has de encajar. 
— Np, po; |C))p i]:)a á decir que epxhb el insigo 
D^ Pedro estt^ba táp espurrido, tan enjuto, tan es«- 

. j^^qrd^naria^ento chupado cuando se casó, y ^u 

. jonier tenia unos nu)fiete8 tan colorados^ unos U- 

.^91 tftn^reo^anjggdos, unos ojos tan llorones, 
fiígñ íáguer(it^.n9kXl0Zt,., 

...^ — ^^Qflabre! jpok Üios! repuso p. Perrondo; lo 
jT|e J^ diQhp yale y^ ppr tres i^ucntof y, seguB 

jrfo, llevas trazas ele... 

. —De nada, de nada: punto concluido: solo tenia 
que decir ya, que como la naturaleza del buen 
3. Pedro estaba tan acabada... Pero dejemos des- 

.,,(»;iniar enpí^l«|ihii^^^4« ^' Pe^ro Casinuío, á 


^«ien yo sieMpre conocí oiuiado érimoB oh¡Q9|kot 

— surta,... . \.,•il^,. „ ... ,,.\.^ . . .j ,^ ,^ , .^ 

Imific^^iM^ pof .í}o vifíQ^ «a?M>'>.4f) /JlQL4ftxnq|o 

• . iw^^^o Mj^ÍPatenaft f}ia/^ v.«tlg^; Jlo 4igo m^y/ora>i^- 

¿lái-aCóflio? dijo. Edgardo, ;.. . .,,,.;. .,',,^ 
K l-f^(|jaal# Ip^^a^de d/^oir yo 4 ^; qLUeoifi ^4j^ 

-ltti|ii»^qMi9,y«a el »ii»a 4€Ji.^t^^Q iejedof i^^6 
iáe^poogo a»l09r^M ano^?oí|j„V)^9^ ^e^^a^^fif *f,4« 

iíhijBj 68lÁiDaiíáfl9>^o qaa i^ G^ií^fff>^^^oj^^, ^.^Je 
-di^gO{Bftlir4of o^^r.^t al< vofitro üqutoctoiWjQmq^yyi 
ináia% t^diciéftdolo o^á&taB«o^ cinco. .. j, , ,. , .^^^ 
uY t^VatiMví vamos', d^iiatoda ¿ooti^riajB, dijo D« Per- 
-vmuib^ y )hab\Mttotvdo lox)uo ea pr^piso^ba^^r pi^fd 
cae6^enTX|aarC^ad4a9t na deaiatii 4$ :4?f:m^ Q|P,^4¿^ *- 
''lwoaftaakya(M,¿Diaa8^^%QlMliAdirig^óÓ4pa<?^^ 
E;9dQ$.i)iie ía ha ae&aMda 9Qhp> dis^tu, jpfif «i (}uc^ ft^^~ 

—Asi es: .es. otra o^aiioQ era^.tipmpo ims qua 
f.mañúittntB para tomar .«impartido» tp^o»..,|'JodaTÍa 

-mfsay aapítaai^ h >.• '. i .• !> :,- • . . . - .-.-r, 

^b «rHBso^Mic^qoeiaeQqB importa: ahora te Tat^ á 

.: oaaavfiT tifdaíq»oi:$aqdi{é^j'dB9pv^^d >pan«ar i^ ^ 4a 

muerte y en la viadeuí.;ffa.tiu .Adela. . ,,, ^ 

— ^¿T qtdén diablof piensa abpra en esas jMi^a- 

^JUtetíAjé» dl#a^eg^. 0«axi4o.ei hoQib^ja^fe Taá 

>9lu«s naeds|p|i Pffil49>^ «uW/9f^ PJ^ w¡m alegr^fr/ ^ 

>ffp «B'O «( A erg ;/8 ? -J ir ,4».'^^ : •; ; f •» r -j^rf fn -, 
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'oksartó/á oftsarie: detpíti68;:i DfioldM..* ¿Nd di^ 
ees qae tiene tu fatnra una bijnela de diei *nii^ékh 
rut \ pneB digo ( ¡Di9z mil durei! j luegb.^. 
^[ D. Perrondo dirígió Qna eigifífieftlita mirada á 
ifásalegre, qtie éste no ttecesita^a, y asi bontintté: 
^' '^¿No eres teniente oapHaif éon^sperántt ie 
aáóender ninohe y pronto en tn oaúreratbion'f «tf-^ 
de^ 'mantener á tn mnjer sin necesidad de '0« hi- 
juela, onyos prodtictos aseguran Toelitra eúbsis- 
tencia en caso de desgracias: á sacarla, á saoari* 
, cnanto antes del poder de ese pirata» q«e perderá 
"iíez afios de TÍda el dia que tenga que aflojar los 

"dieM fnü del fieo... ¡ bergante! sin duda no filien 

'^^úe se case sn Hija contigo por no soltar ese dnie— 
ro: no sabes tú lo qne daría por Mr fú mismo: el 

^'^üe se lo gacáse, i yer qué cara ponia... { ok! estoy 
' Séj^nlro que mas eottipungida y avioagréda no la 

^kÜbria Viste en toda mi tida... ¿Me has de daoyb* 
der para ello f..« ¡qné diablo) parece qae dnite» 

^'}eb?... si faeraun bnen suegro, pedias dnébr: yo 
le guardarla' también las conTenientes consideffa- 

" dones; pero..¿ ¡no transijo con ningan avaro! 
/ — ^VolTamos i nuestro arante, dijo'D. Perronda 

' tomando el éttimo sorbo de oboeolate: maftana ^sa 
domingo ¿eh? 

V^ — ^Tbdd el dia , contestó Maéalegre. : ' - 

^'' ..Paes bien; es preciso que inmediatamente 
queden oríllados dos negocios á cual mas impar- 

** tantes; el sasamiento dé Fabü'a y la traslación da 

^' BcTÍralta y su familia á una habitaoiron * melero y 
mas capaz que la qué tienen. ' «^ 

- -' ujpero ¿podrá Juan... * ^ • ' > - 

^ ' -^Greo que sí: Rosell, que como saíbeSt viina 
kañana, me pareee ha de ordenar que se levante» 
j el lunes, si no puede ir por sm pié i la oMa qx» 


koj iw falta le ha dé bascar, se le oondnoe en ^ 
-eavraige: en ona&to 4 Eabi^iy^bieA ptQedeo quedar 
«Drrienlet> entre hoy y mañaaa^ todas cuantas d|l|« 
fienonw sean [«eeisaa.parft qneel Martes se ;oáia 
«I» tn Ludia. 

' iU.{Pobréfl mnehatfhosh esolamó Eduardo: ya Mh 
^bfeis^'qne habian detérnnnado no easarse hasta q^ie 
Jaan se hallase rcstableeido por oompieto, . 

— ^Y yo que he de ser padirioo de esa bsÜa, re* 

'puso D. Ferrondo, tendría en* dtlata^fai per unos 

mas el mas singular ptaeei* ; pero presdndiendo 

'dé' ^ue 81 sé celebra el marten podrá asistir á rila 

Itoviraltá, conviene que tengaflfos dos easas'á 

nuestra disposición para el caso en que Padrasfruo 

haya abandonado su brutal dete^mkiaoicín. 

' —No penséis que Adela quiera ir á otra eaaa 

que á la de Dolores^ dijo Masal^gre. 

— Lo creo; pero tal vez la convenga á elía y nof 
eonvenga á todos, que vaya á la- de 'D. Bbberto 
Vicens, en cuyo caso es preciso que ya estén eon 
él Fabra y Lucila: esto no es mas que una previsn- 
eioD, porque yo bien sé que Adela no qu^irá it- i 
otra parte que á la casa de Dolores, ni nosotros dé*- 
^ bémos privarla de ese ^usto, i no ser que haya t»a 
necesidad. ' 

—1 Oh , Dios mió ! esclamó Kduardo lleváiídose «h 

1,»** ' • » 

diestra ¿ la frente. 

— ^¿Qné es eso, niño? le dijo D. Perrondo; ^ada deba 

afligirte:. por un lado siento la bárbara condjíiGta de 

.. eealiombre para con s« hija; pero por otro me ale- 

,• g^p de ella: apuradamente no había pensado asis- 

V tír á tu boda, y Padrast creo que me va i propon* 

aloi^ar esa dicha.,, de cualquiera manera ^o tenéis 

juaaqueun padre que pudiera bendecir vuestra 
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•nuioe: no quiere Fadrast: aqaf estoy yo emiu 
4ttgar.' ""-'^ '«'♦.-á, >í ^ . ,«.,..£r iív t 

'i^ -i^teheis ifázon, fiadlnfiomio, ^jo Bdoardo ela- 


Vabdó édbi*é B. Peri^bMe» ém berttDtooi ojo» 
' áiBidos' de gri tUa^ ¡nttésltff taéiukmxím^id^tiííímm 
dichoso bendiciéndole tos, en Tez á^.nw^étsak»' 
Hlaiftiliioy'^eifto<>iMig«i<^eñ^^ yo 

^^«f« MlébMriweikipaa,} ain asoéAdalo» W q«^ 
la poblie AdDla^..; f jI - f : - »r, 

.i-^fXoma! ¿y qniéa reduce á Padraat? -¿qakn 
rCODTODoei la^mtima 4dela?i.. ¿no te hs. dicho e^r 
ota^diférenlet ifeces después de nuestra . )»rimeifa 
iélit¿e?iista^ que ^proourabas. quitar un 4tomo i 
ida''pnresa'de*aa.«mor, haciendo que yo te xnan- 
odaa^algthMrQosa* no querría basarse contigo? 

— Así ^eaeiit «leeio. 
' -^No terhadtdho también que es inútil el qu« 
yo hable á su. pftdaife? r » • . 

„oif -^T»a^|>ien es cierto. 

r .. «p^gperbi^p; no hay mas remedio que casarte de 
' la única manera que puedes hacerlo. Yo' quisiera 
-rQue tu i^trjmónio se celebrare oon la pompí^, y 
^ majestad ^ue él de ^n príncipe, y que fuera á sa- 
. «líslaocion de cuantas personas interesadas' t>uéda 
' iMaer en él; pero estq no es posible, atendida la 
terquedad de Fadrast... Busquemos hoy la capa 
,parftRpTÍralt8, hagamos qne Fabra s^ pueda ca- 
sar el marWs próximo, y eoopecemós' á' dar lea 
oportunos pasos para el depósiio de Adela. '' 

' -^ xa Teo yb que á éste moeefte ié tenemos' i|lM 

^asár medio á la ÍH^tiét, dijo llksal^gre '«rigtlA- 

" doSe á Eduardo'. ¿Tú 'quieres ¿rasarte^cso e* 'tííkj 

' iiiattíiraí: ¿tú quieres que consienta ed ello Fbdíluit? 

^^ó e'i^dir pefas al otmó: tibnes que eie^^ifto 


de loi doi medios, 6 casarte eontra la ToltintatFdel 

ip^kija: veamos por otfil &é ellbs ü^ d^HIfi^ ^ P 
'^^Jíibo ¿as qué estoy decidido. '^ Y "^ 'í^ o 

—¿Paes luego?. •. ¿sientes que Adéta' salga de (a 
eaéi de'ia^adre en medito de mMplriUéñ Y -^ 


ni 


8! ; eso^ k> ftne siettto» peréibi^ ^^at4^ p^ 


mas que se halle dispuesta á arrestrar.kia 

rceéoompcomisos» nop«^e» msnosv 4t.lU»G!ff na 
ínAoQrmL 

— Paes yo no» repuso Masalegre; ti^l!M^c>4^ 
.fAO, ^e Q,e ^ 1# que daña poraue hoj f^isne 
abj»Q4o9aéf p§ra «iemiMfe á un ¿a¡dí¿é, . tan oü^nj^, 
Mf^ inhumano y tan biíjl^aro, y. fi^ de mi se habían 
d.A g^^. Tds., no porguQ te^ma q^e Pj|kdÜPfWtÍU 
'Moox: U yolttAtad de su hija, 9ÍB0 porque ^.la 
ip^r^ir¡|U»80 más, el lunes sin falt» la ijjal^iamos |e 
f l%ner y% dj^popit|ad$ e:^ eása de Do^cs! 
^ -hNo, np; dijp D. Peryondo; aguardemos al pe- 
4fil0dia: de aqi)í allá*.» Dios sabe lo que .pj>d^á 
MHV^er. Tengámoslo todo preparado; pero 0^^ 
')ll^ iH)|L oi^ma y ooa prudeni^ia. '^ saliendo de 
f:%ít^it yo 9ie y^y á ver á la autoridad cítÜÍ tú ^ 
buscar con Fabra una habitación para Soviralta» 

'9XajÍS ®^^ ^®^^^> ^ lacalle de Fernando YIl/ 7 

Eduardo á' participar cuanto le ocurre á su ce» 

ronel. \. 

,\ —Sfiaaí lodisponcis vos... dijo Eduatd^l' ~ 

-^Si; y si Adela, áyndad.a por Wh<innana, ne 

puede Gonyencer al-^á^ré^én\esto¥ fii^.'^HW^. 

moflía de su podeY'cdn arreglo í IÁÍ leyes y éoH el 

decoro'cerrespondientél'.'. Miebtfós tatit^,^' ooUto li 

nada supiéramos nosotros dé lá del¿éfmÍBaei51i de 

Padrast, no dejaremos dé visitarfe,' y^lióy iniftme, 

"antéd'dél medio dia', pienso ir yo seid á'stt cfais fin 
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•fero objeto que el de inYitarle p&r* el oonvite que 
qnjlero dai; aqoi wftñaDa en honra del ilustre m&^ 
dioo Boeell y en celebridad del establecimiento de 
;.Yi0esi8 y de SBS consocios. 

— ^¿T óóno qnereif que aooptie con lo^ne paa6 
al día de Todos loi Sanlot en oaaa de Doleré»? dijo 
Mawlegre, 

'" — Eeó creo yo qne lo ha de haeer irenir mejor: 
en fin yo me encargo de oonvenoerle» repnio den 
^^errondó. ■ 

—Corriente, corriente, dijo Masalegre frotán- 
dose las áianés en ssfial de satísfaóoion: Tamos -á 
tener el gran guitode comer con tu snegro, oonll- 
* nnó dirigiéndose á Édnardo; anímate fyxi^ ditbib! 
^ razón tienes para ello... ' ¡pnes digo! ¿dolida hfty 
' nna cosa mas magnífica qne casarse centraba iro« 
Inntad de nn suegro avariento? Si, estás dos reois 
' de enhorabuena, chico, y no vá de broma... lier* 
mosísima es Adela, pero per no recibirla de ma- 
' BÓ de su padre, me parece que renunciaba yo á^^in 
' Inestimable posesión... Verdad, mi querido C9Uf 
añadió Tiendo á este á la puerta del cuarto con nfla 
porción de papeles en }a mano. 

^' —No sé de lo que estáis hablando, Sr. MaiM" 
§r€f contestó el fondista. 

— ¡Uembrel Yd. es retrógrado, amigo Cdl, re- 
puso muy serio Jdasalegre mirando fijamente al 
^iguo mariscal de Navarra. 

— jToL.. ¡voto á!..« primero... 
^. —No, no; no hay que jurar, amigo Coll... 

— ¿Por qué me decís eso? 

r-Sois fcíróflfado, y os lo voy aprobar, ^ 

-Vamos; tenéis, ganas de broma como siempre, 
mi querido huésped. 


;— Nada de eso: aun en broma digo yo riempro 
lá Terdad, 

— No s¿ por qué... * 

' -7-Oá lo voy 4 decir, mi querido patrón, rep««6^ 

! Hasalegresonríéndose: los demiliigar, quis son 

m lo general mas que tetrógrkúos\ porque too cb^^ 
^ooen sus intereses, me llaman á booa llena d tkf 
Uasalegre: eñ Burgos, en Zaragosta y en otras 
partes me íían Ilatnaiío mnchos (oóntta mi goMíny 
sesupóne)» sin dudía porque sé ebttsideran iÉ$é 
in^progresOf tóñor Masalegre; y el fabricante Ptt^ 

^ dn^^t/ & quien yo no puedo menas de teí^sr pbi^' 

d$l progreso rdpíio, me há tratado de D. 'Jíasart -^ 
gre,».. Todo lia dide progresar en esto nsgooio; pé^ 
ro ahora me Tiene Vd. sinton ni'són oon tm s#-< 
ñor Masalegre^ ó lo que es lo mismo^ todo ló - que 
büuta aquí ha sido progresar eu. mi barrera de tra- 
tbimientos, me lo echa Vdf. á tierra en tin s^tt^ 
áf^l llamándome señor reaccion¡áriamefU$t pteáí^ 
qne/ibiea ó mal, ya he conseguido un Don oomo 
uní templo,, ..!• ¿Sás retrógrado 6 no, mi (4ueri<> 

aóCoii? ; ' ■ ; ;• • ; . ' "' '•'•'-•• - 

~^^^— -Eaesa jparte..... diioel fondlM algo áter*' 
gbnzádo , ^aunque sonri¿ndes¿ ; inT0luntariattie*4 
tfi, mieatraa qué Édt;LArd6* y D. Péitondó celebra^*' 
han la , ecúrren:ciá de Ifosálegré con ui^estre- 
pilibsk' carcajada. ' ' ' *"' ' • ;•' ' '' ' '* 
^Ahpp bien,, mi amige 'ColfVyo ixó* qxñétb 
ese señor, eontinuÓ Masalégre; 'ese tóñio^ m^ re- 

?i¡iei¡da casi sie^lpro al famoso hidalgo D.Peá^ft; no 
f'Puhtapiit 8^¿ elCasinulo,' ¿e qtiiéú^'haeé tin 
mliniitb-¿e habladora e^tos caballeros.;;.: |Nesa<« 
tVis^o gué siíeedió' con ' el'idiohb P. Pedro ^Mk» 
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—No, no, prosiguió Masaleorre en medí» Ae-la, 
hilaridad de ro amo y del oficial^ vd^l no peque-' 
lla/Rti^diqo^to áeífyr^áiñff^; i^óee jc)rpma^j i^Igo 
gojl. ^Vf tefiíá?, • aien^do fjíca/da 4$ ,f)>» P^y^rti/jy 

elftin^8oi>,-P,ídr#.C<«ífH^í^, s?»??^ií^ ft^2 ^°, ?§•, 
I^^ial)t0|j gvie^liahia bQchp,j^o^me, aoáérdo 'mi' 
qq|i^oeft^l#a5^po/eijjm^.^o d^^^j^ 8ÚpUcasJ|ap|j^' 
qpa^^eJi Wf^ú|P ^^ei;do.n^ae n^ pípardigüéla, acpr-; 
%;^,á llaiofmtp ,f0^oi; í^po.;,.. ¡Ti qiw tó dijislef 
¡fl^ipa M. eotí^d@J |de979^oí}|?c|(^l -^uú^eniéí^^^ 
4|p6 A ^Píira llea9 da ¡1:1^..^; á i;;i . hldál^b^flj^^ 
»friftiffA<« Pfidr^,! i«e«0{;;iadrpnj ^>ibier^uiri|p 
deii yeq^tqeypx q^9 ^fftoj^^^dro,... jqué .ilO^V¡• 
¡4 ja>BrÍM,4n í^Qi^ iU ¡A la pwón! . . / '^. ^;; 

. -r?Q»i qua^^MíWgo .C<^y.,^nt^u6 Ma^^^^ 
wwiío aljbndifta, que y^^. 8^,ir,eia de mejor gaiú[ 

W»lgt^j»>W flW,flM^,te5gQBoj:>nt9;ogme.^^ ft- 
4fo i7fl5¿^/o y.íjpnj^^^^l^^l^lg^^ pat piptipa^á|b 
de Bareelona, espero que oa dignaréis 'clai;^ácLe,oÍrp 
tr|#mie^t<V ¿^iDfaif do.^B® '^'^^^P ijobre^km- 

d*:^«W.V^.^e^«tpÍB^WP».flon\merW^^^ " 
.^gopienU?,, OQrri.^t^^ mi ^uei^do. tü&^Wa^ 
dijo muy formal el fondista: podeif fL^ecuidar» qué 

íw4^L^<y,«ft,adejiH5^,,, , ¡m ,,-^r.' "r^ -aI''' 

tonto COBO algunos que halagan sa Tanwlad^na 
TWM tratado* por del*)p,tp. opff ^(j^ ▼ ^^qf^^«M, 
«n «BbargQ da aabor muy Úen qa«' por detrás 



lolo les llaman Pedros ó Pericos k secas , P^p^f^ 4. 
JÍMf«j90i[k ^^^0^^ i wÍHtoj^j:pi;ls^ir Lo jq^9 ^. tta 
ha de d«oir por la espalda, quieto que lo ipp ^^ 
á-Woaira» p^qua-por detrii 7. por ,deUin^é, por 
ék M» ia^uier^a j por «.«il^^Qohí;»^. ppr. arrib^^^^ 
por abaío, siempre soj el mismo, esto es, MasaU^^ 
|írt ipOBdoyJiajpada, sin ma8.|u^t;^n8iape44i,aa jía 
pvMir^BitofUis partespor honrado, porqne p9;r, 

— Vamos, vamos; basta de broma, di^o, tídi 

P«.SerBOBda>i&tesruJwpien49 i ^9A^<FJfrr'4^ 
Boa Ira^ dchbuaBo el señor Colii? .afia^ió dirigiéiü - 

— ¡Ab! ja DO me acordaba, ' dij : so 6]p[fi^q 
de Vdi t«^ldepiowo^,.t|í^^l^jp^^ 
Bated no me recii^erda... ¡pues! me estoy aqni ha- 
•to nOí^babiQ^ con Qstos papeles. 

-^xEs-ri torwo?;^ .^ :' . ...-, .,. , ; ,":.. ;;,,,^y 

..:r»«l Q«r#pi(«l.DÍAyip,., é\ j|^unpi9 de^.lfi . óp^jll 
al dé ila'ooi^e^^i.dijpCpIl (depositando poii^oLon de 
aartasypafveissa^elamesa. . • ,'p 

—Muy pronto ha Tenido el ^i^r^Q^^ ^;^p||^ den 
Iterond0?teg^x)doi^ 8^J^npifl»fi^yjt^a^^ '>P_ 

—No esUnpron^,iwq»QridoJb«^pQ(^; ya'^^^^^ 
laa nueve : ya ae vé; para 49l;;(^V)g|:)f)^í^' todavía 
xoMaüdüépÍAr^,^ sDe^t^,^y.quA jegaí^áp^ as^hasta 
faÉidiez, 4 las ocoi^o. ¡paesil ^iomo ^ jiex^iftmf ^i^ 
kador4eiiaí nwfian^,^. y9ij|ft9y,i)f>r,jrf'^^,tp4Q Jj 
«ÜvÜesAi toisoQke^vse ha^]»e«ho.plM^* áqm^f,J.^ 
dia para Tivir... • .i^moQ f^n eiori 1 1 e^^nd 

hhrr&Ti si^.d^q D...lferTOBd9.rjj^enrt^p|e§4d á 
6oUf^ qBfi( lU^fttbikitrMaBd« no oqpi^W^ ,4e.ol^fK)i|jp 
ULnmaaBX%ot4^h0t^Kr ■■ r- /íi¿Wj - ,. ü v y*. -• . • . **í 
' — lQ^Müínda.dttda^#8ad^*í}s|e^^i.. » idif./ri¡— 

—Si, sí; pero dejemos eso, amigo OoU| repww 
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don Perrondo... Ya sabtts qne mafiana tenéis que 
(Bsponer... - • * ' ■ s^^ 

-^¿Kl banquete de qniáoe cnbiertoft ¿no^ oT'- 
^rdadt' ' ' '*' • 

'-^Efló 08 dije ayer, y me «legro qoe -kayais té-• 
I&d6 para adv^er&ros qué ha de eonstar de dlis/^ 
obib. " ' • • - »í 

•^'tJorriénte, corriente; de 16» <qfié digaisí- mi» 
^ifridó huésped; yó ño deseo otra ooett qae sisr^^ 
Tíxos, y mepareoe gne quedareis satiifeeho'daf 

' '<«4£sti bien: es preciso qtie sean die» y oobo»^ 
póírqñ^ espero tres eonvidados íofrssteros, y tam^* 
bien quiero que nos aeom»afien esos des ostras-*' 

j^toi'^ :'\- • - . •■ ■■- ■■■ 

'*" -^¿Bí francés y el bdfa que están en oasa? . > 
^ ^-^ustámente. ' i • r. •. 

—Pues señor, bien; me alegro: son unds «sea«* 
lentes suj^etos... algo de amor propio tíese el firan- 
Ms por las oósas de su pais, pero aparte do e«bo;., 
^¿Cpii que estáis bien entesadoy amigo Golli; ^ 
r-¡Oh! si señor: no hay mas que hablar, i/ 

'— Pues eñ ese oaso..: < ■ 

r-Sí, sf; yo me voy: Vds. tan á rer el eorrao/ 
ajunqué... disinmlar, Másalegí^.- 
'*— Así,' así, amigo Oóll.' .« ■! 

*]^ —Si, ásf me gusta á láí; yo no soy eevomoBioio*.¿ 
bon que..; ¡ádio's^ señores! {hasta mas ver! Y está 
didendp salió él íctodista de lahabitaoioiivde uw m ' 
trp# amigos, donde por su gustase' hubiera estaáa 
hasta la hora de comer. .>h 

^ ^Cartas de Gtimersindai..'d6l>.^nd« y^.. del 
idSof bú]fa,^jo'D. Perrondo mAiwdo lessobiei 
iii las que Cell aoabára de pOtíSfr-sobr^ lame8a.¿i » 
—¡Hombre! ¡del^efiov oura! {outotoae .lUegro 


f; **-» '..,'. i " .'-a 


^ ie naostro Ingtr! wlamó MaiAlegrerí 

«ttte'^adMliAos de oa|M no nos K^ estñrito mas 
^peoitov^ec 7 oipita«iiaa4o estábamos en Búrgot. 
—Ni nosotros hemos hecho mas que oontestasla 
áite«|»iimera yiUrígivle.otrn dos desde hogttñoj 
2ar^gA9»»dyo,D. Perv^ndo. Veamos qué dioa^ 
^adió f ompieii<]jo.el sobre.de la carta del cura, y 
aiie»lras.taiiio tú, BdNiardo, i^vedes Ter lo que^ 




,. >7-|P6fe|:erb0i!a>relieiúla»ó deaUí á tm íateíéoB 
Sdxrondo. 

i :— 4Qtté?^j©Ma^aitgije. 
-..«^tterba milerto Btxmlio LobeU. 

irriQ»é.^.yd4? 

<. -rSi..v'¡fAt>i29^to! eaelvmismo dia en que lia 
«iMióinn>liijo./ ¡Epe «s el n^undoí.. no pareeeaiBa 
qs»^ M0eflídad)i6^ <ll^a ^Igi qü individuo deil 
|ia|}ai^«< ei^re^etr^ea an Ij^ir. 
--'-^iifóbrftBffftlior esalan^ eHiterneoide Jíaia» 
legre: lo peor es que deja cinco hijos menores. -It 
i« r v^GoÉttOíiio ^anueis. . . ¡ qué dwgracia! 

— ¿T.fa»,miii£tojiia tistasT •<- 

—Nada dice al eafior cvíA; .pero no ^efie jar 
asi, porque el infeM^M ttenñibido áxaña-éM«- 
«MÍsd«eiqtótteTdki... ¡Gallál ^^Ma i^é ^oábó^la 
hija de la Miaña oouiel h«o de >^\^ .Qár^oi^u 
ot«i<f-iHtateeh]9(iéjíifcoíina.a)egirblse iMnoo^ 4tt>al 
40ign«auca liajaahido^eaiai^ir eos jiur Aber.' ^ 
798-9fQb¿l|í^taf;i]oa#alafQii.«i; dé^.t^tobip. c 
-eé-f^eb{ie ohical {qué tñUá d&foa habérileMda 
(iitebliurtMidad^'delitUMiffMlk. 1^^^ Té;>«aie 
h0|>iéü«kiesUohflíft1^»faph0 lal «mr ioaídvOOO kaalib 
l|M»d^iteÍMl4nfigri0Qai| paia ÜqMz^ áíla'£Babaé 
i«Í0iiwr I plmSi^n iíi(i¡t0.xteteaia te 4i^iUaNpfli 
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honor la macbacha, ya lera sa hijo «1 Aoieo oon»» 
sante del estado en que aqnolla se halla..; ímaldi^ 
feo Ínteres! en todas partes lo mismo... ¿y no tnm 
mas la oarta? 

"-, «-«-Nada mas, dijo D. Perroado dejándola «ébrt 
la mesa.., ¡Obi y trae demasiado... ¡nfia b«to; oik 
bautizo y nn entierro! ¡el medio y los polo 3 de la 
fida! ¡el llanto duradero y la alegría momenü^* 
nea! ¡la nada de esta mnndo y el todo del otrol. 
fOh!.. ¡Si el hombre se fijara en la rapidéi ^on 
qve pasan las tres épocas de su miserable' ezitf* 
tencia, la infancia, la ^riUdad| lá seneotacH.. ¡si 
se parara á considerar mas de o^tkino qne ío4m- 
•• la oorta áístanoia que la» se]i>aráy algo níaaTir- 
tiioso seria, un poco meaos apégo^^ tendría' á las 
aúseiias de esta vida y un poco mas á laír íeli<á¿ 
dades de la otra!.. Vamos ¿y qné nos dioe to hei^ 
mana? añadió dirígi^dese á Eduardo al ver qu^ 
esteJÜabjaoonsinido de leer lá oarta de G^mer- 
aínda. •.'.•,. 

— Qaeya tenemos al . general en manha'para 
esta ciudad, contestó JktaardDoontristeM.V - 

ut*~l|)e^enM? dijo D. Pevrbndo. 
*i-4¿Bs cierto? afiadió Masalegre. ^ « 

¿i-^eed^ repuso Eduardo alargaBde>'á'D« Fer* 
róndala cartí^ que decna así: <" •■^- ' 
íicB^gos etc^Mi queñdo *tfmlgo¿ EáoribQ bajo 
una impresión' de angustia y 'de sosobra lanin» 
mensa,. qne aun dontrami Tolantad: tengo que ser 
e6Ei*éli:kipreaents. Cónfomf íBOn lo que^ te« 
aife^dieho en mi síáleric^^ irt general ha salido hoy 
da .esta, óondireeoion ¿ese pais, é donde -^dhie^^vé 
le^trasladá el gobiernQ porsermas eoÁvtsnieiite-al 
W]mlóipdblioeL Frobablománle pobelüveite^edí 
del ift^LSldd mé que vaáempéear^ SNt 'mm 


"-tffi poco fría flefpe^dft ttaná aíríbalado miiss* 
•frita: dljome que. no me UvT&ba en sa.eo'mpaDÍA', 
mCí^ b^H Ootas, por aer esa naa eindad ea don- 

"éél Berlín' ¿1) ha &bdbi> !& 'Je^üaoral ¡¿Sapa grandes 
ingreso)..'. ^O^! Sean las que qáieían biIb mirai 
«1 d^armeabsní^tnada; ¿jorqué tñaaltume uiT 
5pOr ijné ¡BBttltará esa eia^id, qué ros y aü her- 
iñááoTnehSbelspiatado Uii'ildstre. ..T Espero Án 
^írdida db (^n'óó''^:3tra' c j'ñtsíUsioii par» 'rér 
la aocductB que debo legnir.,. ¡AJDi'aí, amfgo 
^ti!iiiio'óshnbieravaotto¿ ver, Éi n¿ me líiibij- 
tíi9''ifM&Ho di' eiltt'^deñStík Óiai'ad uaq'p'ta'á íiae- 
tosáitaigós úósao'el Conde' y Atcioicgáj éals erii 
^ddtáen'^tte!'éWol6íy1K'~t£ii''ií'éQialikb'}ián'ao¿ 
'%ádb'coa,la.ezÍ9tWrá dé Vuestra '' '/'.' .' ' \' 
I.i,i,^o,tj, ... -,1 ■■■ '. -. .■ ■- '- ■■ ■(•¿neiígíjíii,, ■ - ■■•' 

'^ '— ¡Ob! Wlami Sdtttuáo'lieváDdoJie iiu mááaa.i 

'^■. ftai.'ií.'" ■ - ■■■■■ ■ ■ ■-■ ■■;■''■" ■■'^''' 


•umplii oon nneatro oosietido: eso ea lo que im- 
peru... ¡Akl otra cota... !&' filé hraa ■• nparte 
^ISotdtla Liitrtadt 


ríV 

— Haita ka doqe p,o •>!« de U IpiínapMt.B^ntM* 

'•A.SoIIs., ,, ■■ -j 

'^■7-^KatÍ.bÍjeD: lob» tie;npQ, AotüB ,dQ.ir4 i^f# 
Ii,sntpTÍdpd^me jiit^até^ ÍH j;i4MBÍ<)q ¿«1. pAf 
riidieoy'liMé qiia^ Vidal »nnpíiifl,Ía yími4#,4f 
'fiiKslTo amigo.: Bl:^qtié Bab^mo^? ^i'al. vaoM tff 
le Duedo todaTia tener por enemigo... ¡OJi! u^ffu 
sotícia importante, ^ue de aegpra, ot^ftoffp^.^ 
ioioBj oogéri de soiprosa á U w^tti^tfba. da -^ 
buoéloDeiM. , ,. „¡ 

UnoB míDutos despHeB de eet% CAQTfiritpi^f 
•■da nao de Duestrai amigos naicobatw-pw i9f 
nUeade Barceloiiai daKmpeSar.iii r.eapfw^^ 
. •omiaiojí, jr Iqb t»^itapl«a dejft tDclJM.f^Ddi^^ ^ 
•lli i poco que Bua noveroaos .rel^je^ '4ú'fl>ff^J^ 
dooe del dij^ piidj^on leei en el Sol de la Libertad 
•1 ■igniente artfoólito: 

. «Por aut lua convuuii^. 3ab«mq« pgi.q^oeto 
fidedigno que aueatio digno capitán general ! JW^f 

'-- ,df».en-<(lníaBdodelPr^iieÍM,dVfil9'** 

afueríei «impatl^s ha^bíitp'flfai,-- 

sa Qou^uoU »ltaiQfnt« ^pL^doníl^^ 

per el geoeral T..y qnaha ^tm^o-Á 

nt« TarioaaSoa ^ distriw jníUtt^^^ 

^ aáe el" Gobierno le trÁsl)MÍl9;^p 

éúiénte an pieseneia ep ,eatfi P^ffi^ 

lúrgoi, RtendidBB Ia(,QrItioúyif i)pu- 

_ta^^a8|po^MWP»f^o^P«»*náj»r-:i,iDií*fíVÍe"* 

^ve'.iemejftBU trsálaaion no t^aga deiranwr á|fla' 

nalágrináa'l loa hatitantea de Á'í? ^^^W)*? .^^^ 

lan.ppao^conoüdo ooHio.palyjn'pi^o. .¿9 t^gub» 

j«iJrritjMWpérfíd^f,ój^a(,íirf^ 

•ai erp ol it ok,- :á.r; irt^o Q-Jar:;" ':^-- ;'!c.nin» 

>-T»<IM "* <.iMÍ si'p i: . ..*■«'■' .■■¡■o !.(/;". .«n»l 

arí'riU -loi. lo2i» 


ti0 

"■ •'■■'■ ' ■ •• cÁí»tiw)iff/', ■ ' ■■'' ; 

.'^ ' /,• ,\ „ •' ISPAfÍQUS. ,. . . 

Sojí Us dos de ja^tmrdcr pr^xloiamf :B^t«: e^ tad^f^l 
lM'departamenÍo«(dQ Uapbefibií feodf^el .jBiD^i^j 
gj^ rnaris0ai dé^ffai^f, del^^8fiC|}6nte j, ¿ppiti??, 
«o Cólly se advierée úná eitraordiúarU lU^fnacjpiifC 
perp donde eitarte.de ja^entiv pon majQrfóem 
eg en ukh ^alQQ ^ ciiadpilo^go^, ^uyas ^m^apefaflaf 
párédef bAña a& sol resplandeciente, y hernioftip»^, 
<mfi entra pQi; cuatro magnigoos baloonej con.TÍ8« 
tasá'lá esptfsiosa y pintoresca Rambla". Dies j.^ 
8siaj6 disz y siete persogas, ou^a n^tyor parte .ja 
4^onpce é\, lectori sentadas uB{»f y de pié íasjBiam^ 
tf^T&n de un momento i otro la ó^den de opio* 
eai:ée;^alreáedor de la.gran (neia cabie^ta, , que . 
^upa el centro del salón y ^Bti destinada jftfi» fl, 
<¿^vite dispuesto por D. Perrondo dos diaei baoia^, 
ijjst^ y pí ilustre Kesell, que ha venido en aguel^ 
mailana en nnlon del honrado alcalde de MoUns j 
deí no menos honrado y parf noset^ oelebijrri-' 
mo Alraogabar» se..M6éan. soles hablando sobra 
Rí^Tiraltay.traslacíaao ya oóá sa faúii^ía én el esta- 
da 4e la obnyaíeoen^ia á una habitación mas c^n-. 
trica y eapaz qué la que antes tenia: ¿duardOf el 
ooronel de tji. regimieoto, anciano de noble prQ- 
iencia y finóla modales, Valti.erra y otrp eampaftd* 
ro^s^yp hablan con sentimiento sobre! la releva* 
oibikaeleapi tan general: et periodista Yidal» loe 
l^p^pede«'estranjero9de GQ}lt;efto es^ /el fíBficés 
y,.el t>elga de qpfienea aqii(el hstíblára en, el dia^^ 
t^oc» ^ ,^-6cn|érciante l¿irall ,-. !,cn^a oimp^tioa < 
ibonómia éspresa ía hontades y la beneToleneia, y 


D. FrBíd9neloY'Ú9XBm%yA^^9Wgo pusiera don 
Perrondo la edncáaón áel hermoso niño de Do- 
]ore8, 7 cuya aneha frente y es^resiya miradft 
i^yefan üoa síipeácr inteligenoiáy thtin obn ne-^ 
table calor sobre astíxit^ 'ele política palpitante; 
7 por último, Masalegre, Vicens 7 Fabra» ooloc||« 
tfo8 en lino de los grandes balcones, junto al ctiál 
ae hallan ae^tad^g Almogabat, 0I alcalde de^tti^ 
j^úeblo 7 tm compafiero de Vidal , sostienen eita- 
«ífiveríaclób:;; '/ ' ''" ] \ ^'W'/^ ' ".I 

-^Iffó lo ^(ieís, ini qaerído DÍ RoVerto, j^eoiá^ 
A8íale¿reiáyicen8;ciiandoel nmo asegura qtié'^ 
sera (fon sesotros... 

'—-Pero ]ra deberia haber Tenido, poiqué par» 
liaáos.'.. ■' 

•^Ann no lo son, amigo Fabra, repnao' Má^Ie*^ 
gre, f 'por coas^caéneia ño ha7 motivo para dudar 
de 8U Tenida: íi6/no; no faltará: yo ignoro Ío que' 
al^r le díria & fin' de decidirle á Teñir, pe^o sé^üé' 
le Iboeó k)8 ccaTcnicntes resortes para que ño sioia'^ 
d«íj(B jfeos éneista ocasión: sin embargo, üo sé qü^, 
miratf puédá tener el amo en esto: lo que es por^ 
sai..; maldita ía falta que hacia el tal Padrast en- 
tre tantos hombres de bien. . .i ^ / 

—-Lo. mismo digo 70, afiadió Fábra. 

— ^No, no, 70 fio pienso asi, dijo Vicens; cuanda^ 
dpn Perróndo se ha decidid» á inTÍtarl6, tus 'mo- 
lies habrá tenido para ello. Nosotros debemót 
aprobar desde luego 8U9 miras, 7 lo que 70 senti- 
ría de todas Teras seria el «ue no Tiniera. 

— ^En cuatitó á eso, S07 con tos, mi querido capi- 
tán, dijo Fabía. ! " ' 

—Sin embargo, dijo Masalegre; 70 1^ he ©•giw 
al fabricante tan mala Toluntad, qué no quiaient; 
tenerle antd mi yüsta mas que pipra refiir 6on itt... 


L«a|o,.. no sé qttérepQgBBiioift Toy á sentir »I Tér 
jmi^:i^ aeoor Hirall y á Padrast» á la honrada» y 
gOlHHrofMdad €n aa'ponto y á la ayarioiay oruddádf 
en el snyo» 

. -^Cc^n todo: Padrast tiene que aer aneg^ ^ 
Ednirio, repuso Vioene. 

— Si» pero á fortiori: no me parece que neeetila- 
moa regalarle ^1 estómago para que su bella Ada-^ 
la aea de nuestro teniente: vellünolliSf él tien^ que 
tragar el papá dtel ofidalillo barhüampiñ». 

ir-Otra razón mas para que yo lo conndere com 
derecho á disfrutar del oonrite. 

-^£a ese oaao teneia compasión de él» nü quari*^ 
doD. Boberto. 
. -->¿0h! si, -mucha.. • 
, r-tob misma que yo, dijo Fabra. 

— ¡Yira la oaridad para con el prójimo! esolam^ 
Masalegre,*. iQue venga Padrast á solazarse con 
nosotros...! ¡Yaya unas tripas como las que ten- 
drá el ayaro al yerse arrastrado á reiholque i un 
banquete, que para mí en su easo seria oasi de tai 
mal'bgüerooomo el del rey Baltasarl \OÚÍ yoensu 
lugar no acepto aun cuando me hubieran amena? 
zádo oon arrojarme al mar; desde luego hubiese 
oreid<^ que era un conyite anticipado en honor del 
casamiento de ini hija. 
^ — ^Pero como que no es así.»» dijo Yicens. 

•—•Y como que yuestro amo le habrá hecho enten- 
der lo contrario.», añadió Fabra. 

-«-Estoy en eso; pero de cualquiera manera se 
conoce que Padrast no tiene cabeza ni corazón mas 
que para asesprar, repuso Masalegre... ¿Y saben, 
uatedes, añadió con su sorna acostumbrada, ya qua 
de paridad se ha hablado^ que en ooncieDcia debe^ 
mes tenerla y muy grande del futuro papá síéegr^^ 


tu 

¿üv U9-rpsMbé üYéé. qts» él ptfbMj&ito m ha' d^f'J 

IM (M ertí^/ para ooH él.,? Ayer t«cd« )d i^- 4Mt^ 
mr la Bambla, y se me figuró q«e msioh^^Éí tri#-' 
Iri^ DHRÜtabttfide, cabicbajo... tíéiM; dédAda- 
teente le persigne la desgnttia... 

•^Y lo iQdMUí xttftlo 68 fuef es desgrabilidtf ea áoao- 
rai( d^tt Fabí» iiHteniimi^d&do á líUftUéigrd. 
'> -íi-Faei'áMéatái rc^^óest^, y ¡(midafdo eon utid 
deegraoia A autoÁfT^ atfyi^hdt ipues dlgdle ái ttf-^' 
lad qiref es l^romaí peroren fin, bien pti^de o<^n«- 
larse de so mala estnlta en este ptmtb ^ii1agrá#' 
fertonii qne le áoompalla paM tedasT snlr císpécínla- 
eiones. ' 

—Y pnesto qne para él tiene- el dinMi^e^ úü' pre<« 
eto infinitamecte mayor qne las" aféoéSones mas 
atena^ del éorasom.. 
«-¡Silwaeio, Fabra! di j¿ á la tfizozi Yice^s Xtí^^- 
o tnt, Tístá i la ptMvta del ábloú. i 
Bl eeleaetattáMaíal^re niMñdo' al' mfórfL^ 
4tib; ¿lio lee dije á Tds.? 
^Ttfniáiá Thm; tiikil^ Alaaále^ré, dijb Vi- 
eent ^ • 
-^jOb! sí: Pádtistes un hoinbte'eoídfplefe: 
Kfiefedto: Patdravt; ye^fdó'de tí^c negfb d^faf -^' 
da descomanal, obaleco osonró; ctobaün blanco y 
pantaloií^dp^oiiiádo» acababa de fjtetattal^¥ ár U 
pidM áél tfáton. D. t'ei'roedó j TMélU ^né aérU- 
d08 por el ruido de 6tte piáÁdaí^- es^eVabatl jdnW 
iflfüel ptttn» 8ti tenida; récibierótí al fij^eiítiite 
Mti iíf€fqttlv()oa6 Mnésetas de Éátisfiteeíózí; y tódd* 
lOi (ñrcábstantcíÉ i inspendltode sns resp^éetiráUP 
MivMaOidtíeií,- éi apreittrtKrdíP I iK>rté§p<háet Üf 
^4éb qtíe con ií6 ifeqteeio d¿ítex¿batáxo M diri>' 
1^6'Vll fikété dé Ad^ía. 


m 

■«pi^éK^^len eu dír M»'«tf liábiá hrtí^ m^ 

•éfi^ift'.^ '■'* • ' -...-''■ -í 

*'3^Wné*r podéis feérvil-. ^'**^ ''' 

aeaitfUUte Iteso deeálMto^te, ^«e «d&éf ¿-áftdar 
f4^ cdMiianteiBP á 4ár d6peüdi\?nt^&í hM ótAnes 

. Sinnsnib fbtidiitá que hábia '«'ti^tb al galbitf, én' 
)»i«tli<'d6l»itaaráiiil$ sferTÍeiite» ^ütk <|tie no di«^i 
gmi eti ttisúí'^tosigalftMbt^ tmié -d^ <)Mja^ fr^MP 

^Poco á poco, mi querido Coll^ dijo Maskié)Í!f# 
1^ «iqerDftrM'é él 4 foÁdia^^ Tarlff«eir. Apaábíon 
il ttea^le lniosao cfopa lalbuteqne taiia i-m^ém^i 
i^^ha: abanaos qi%4 /^bor es esa. 
>. ^Olfj magoifiao: ?ído aSlsjadjai PméfnI. 
.-T-N0 le ^ero. ,- 

- TTiQoereis MalTftria? ^ . 

»¿Ck)n qH» i^Qha^ la' primero ^ ñMtb^ y mdi 
^9V^ aeirtirld-sej^odo qna eif maahp naar/.^ya 
•abéis mi gusto, y 9abeiS'tafiibi64i j^tie sój ainjgt'! 
^1 frogreio en todo* . ^ ; ; - 

. -r¿Y 5jué tiene que ver...? 

—Macho, querido Goll; el progre$o hasta 1|Hí |xhv^ 
saa mas insignifícantea d^Ja rida es muj saluda- 
iñe: yo tengo ehténdido que es coúveniéntikimo á^ 
íi^ éálxié empezar con yído aguado ó pk>r Daturaléza j 
tbÍo,nnÁicfaúd,á9jfírdgresivarnente irlo mejoraiido^ 
hasta eoncláif coh el ChámpagnCj Lacrtmá'VhrU''^ 
n^mi;: ¿>nó e» vlfMMa> mié'D. «Táitíief ' 

^&n efecto que es ar í, coatestiS^HoselL ' 

-^T yo épino l^dÜftií^i gñaAíA AÚi^tí^iMift' 


%1» 

^Paeiyo^^d^ i-4» «asan TiceiiS(*qiuB.J9^(itMi 
Jjinto á lÍMalegne , reapetando ca»i ad.iiiereQp^^jM 
opiniooes de jsii amigo Jaime 7 del seSor Almoga^ 
bar, estoy por empezar con el afiejo de Priorat:, 
ienridme de esa botella, amigo GoU» gue e»'6it» 
no pnedo^ menos de ser r0lróffraáo. . t . . , . ^ / . 

-^¡ Bien ! {bien! eselamaron varios eonTÍdadOfc • 
<. -^Feíisamos del mismo modo, mi capitaa # d^or 
Goll llenando la eopa de Yicens: los que no haft 
aeryido en campaña no tienen los estómagos oomo 
nes<Mxo6, capaces de beber alqnilran 7 de digsrir. 
ilirnes eradas las mas insijádas.** ¡Oh! {ooánta» 
mees üs hemoa comido!... ¿os acocdaiáde onaado^ 
oe di aqnella lonja de caballo á medio asar^eesoadt. 
Qrag»? .... í ~. 

--^De «obra que aie aoHérdo, mi querido CóU; j^ 
por cierto iqwe entonóos ho dispokiiamot d# iu» 
liquido qae el que llenaba el ilyeo del Llobregat« 

— ^Pues 70 no esto7 ahora por cames^mdskí; me 
gusta sobremanera la pechuga de esta |>erdie; que 
aunque no pusde estar masi tísrna, no por es6 reci- 
birá míal^ei Priorat/ dijo i 1% satoh Vidal. 

—Yo estoy mas bien por el ]lkm»anilla para estir 
fiílda-de congrio» dije Valtierra. . 

—Corriente, caballerjo oficial ; seréis serVidi al 
instante, dijo GoU buscando con la tlsta una bo- 
tella de Manzaiíilla; 

— Soy contigo, amigo Valtierra , dijo en buea 
andaluz uno que estaba al lado de aquel y suyoS; 
hombros adornaban dos charreteras do capitansj 
¡ Tenga el yino de mi tierra, señor Coll ! 

— ¡ Oh! la tierra é María Zaniixima, repuso aonr, 
riéndose Valtierra. 
—La tierra del inundo para to^fM las coma agrn- 


^))|et 4 Jia vida, eon incluBÍon de vinos y mojeres, 
replicó eoxi énfasis el espitan. . 

— ¡Pues viva la Andalucía ! escUmó risoefio el 
eoroneh . , j ... .\^ 

^— -SexTid algjn^to de eada.nnp, «cfior Coll,^''dija' 
D^Perrondo. . « , 

g — Si, sí; cobre gastos nada haj ^sorito , dijo óT 
%dista. , , . .;^ 

^ -rEl mío está por la Malvaila d$ Süga^ dyo Pa*-^ 
drast» 

.r-Tftl Tea porqnf^ada te cuestn ^ dijo para s^ 

Masalegre. .«.t 

.^Y el Biio por el vino dulce d«/ Ptierto. dijo ej, 

•W:fin6l- ' . r 

i, -^¡Magnífico, núoorQpel! esclam^ el ^pijtan;^ 

j^ nojsoy.eon Yaltierra. ¿Dónde haj TÍno 999^9^^ 

del Puerto? ' , . *» 

— £1 de PcÍAi;at ef ip^jor> dyp el periodista eomr. 

pañero de Tidal. 

.—iTyo opino 1(> misólo» afiadió Vioe^p*. 

jT^Y yp^ dijo Fabra. 

r^l 0(1 1 es parq]i»e Yds. sqa^eatal^nes, rep9SQ.ei¡^ 
espitan. 

KT^^Xpor.ser Yd. aadalna pondera eJL yino de ,vi^ 
tierra» replicó Yioens. . . , ^, 

..^¿Qaé tÍAQs de la nuestra ponderaremes nof-, 
ot|os, mi querido Eduardo? dijo.Masalegre. , , ^^ 

^ — También los tenemos de sastancia j calidad,^ 
tpijttestó Solls. * *. 

. r'¡P^^9. p^ede jt^ ese. si , en . la Tuestra* na.baj^- 
n^ f|tte un^ dele^tijtble. pi^horra (1) » oomparabÍs|, 

•olo^ü^c^oo/^da Yi2caya?repijiqóel.andalua. . ,, 

\f 

(ü Nombre yulgar d^el^Tino de las nmere yillaa , 
de Can^s/^ dé ottos pueblos inmediatos. 


2» 

'""^i C&mo qniV ésetarn^; Másáíe^fe i¿úio xitíit 
fuerte palmad» sobrt li mesa. \' ., • ' 

—Ijalfié' bebido pér'mi'de'sgrátíá, ánligo tufe, 
repuso el aadaliiz. , '' '' 

S-'¡Vuetv¿ poí éf hóiíbi' áe^mf-tSetrr, patrfij ele 
excelentes, vinos para comidas ordinaria y ópíj^a^ 
ros banqúe'tés 1 esciüYbó'ÜÉÍisátéi^re : pÉth ^ Wqrú^Ilaa 
tenemea, entre otro», I09 vinos de Pesquero^ f tW^ 

htísta que me muera, y si puede ser de PeñafieU el^ 
¿k Vuéfiá^.CemcQ^^ Torqúemáiá^ süstafieioso', feoñ- 
fortante é iaofensivo, y el dulce clarete d^Tdíoríé'^ 
ÚtÉkérUt, '4tífe e!Í éiiftbtf a*bV nti^ííétíe aMfc^ i^río- 
rat. l^ara suntuosas y espléndidas comidas teiféidoi^ 

^étAtUxiS} iyt^'^itñ tosmfih'á^;íeíttñhe^É'^v 

ílíÚ^^i, étíép^mtMó ar ir^ctsr 'de^fós tKóib^Jf. 
' — ¡Bravo! ¡bravo! ¡merecéis bien del ¿ttí¿, ¿íkjÉ*^" 
f»^Md! éuéUi¿6 éúmVMiñééo Yaltíétiy. ' - 
— ¡Sí! ¡sí! dijeron D. Perrondo y'Edfrfiífíb: ' '* 
--Ese tMiditU' na tierna^ ú6rtíbt&y;)^'ó^' tcfaU^ 
euencía dudo que sea tan bcrekyiiktf 6tíüíó'm(Sl^f 
á^d^el cát>it)íin -mMntiiñ^énUé^ i^xMign. 
—Eso BO prueba mas que una oosa, amigB iklterj'' 
iV^uso «st^, f cfS qué' lor oiXSteHandii viéfcéisóiilda 
paróos y hasta si se quiere apáticos 'ptfráponffehéf 
luflíHítrflii 6*(^ssiV, y de^afif el que' estiir na ocu^n ea 
la opinióá el ítj^ i^ue íégítiisameñte hte etinñe)^' 
pMrdér... Fírio demás. . ¡cuántos boriibfeír cotMoa 
yo, que son unas solemnes calabazas', e6k úQttíí^ 
bÚdíi dé> ténéír cabezasf ¡y de cuáníaftoa1ieñ^ká-*'p«- 
d9é^¿ yo hátíla^ 'tíMíéÁ,' qae estin ^añí¿fcó^4a#' 
ydespi^e^ísidste cüttl ití fueran soleen^ éifMsfzítth..^ 
' — ¡Bien! ¡bien! ¡magnífícof esclámó Taltierra, 
iñiéktSr^tf (fié tiódioé loéí Gbbuñitátircli pyttí¿í)ji(fl!fdm. 
•n una estrepitosa carcajada. i^, . . > ^ 


» I 

. !-Tfifi»yBTÍiipfli»Bftiert»,mii^5oCpll, c«¡^(y. 

en el eatÓEDBgo. 

. ' r^-^Qaer^ift de ^urdcqt/ ^Tegwib6 <)1 fótiJiíU' ' 
— Ka; quédese el Burdeos p«iaj^. Cauti^, qu 

js ints bienquiero MalvasÍK. 

, — ¿N? ps gustfi rV «no ije Bord^oi? fúgñald 
^vut itaombTBdo «1 fraqoéi. 

, — No lefior: de lo; fianceiei no, me ¿OBt^to^ 
,400 isl Chamfiagne,jieio no la quiero porqaf t* 

^B qsEO flie itcíile de Aparieio. ^ 
.1. — Xso prqebft Bu.bopdad, EGpQRO JUr. G^sÜelí, 
.— rAk? );abría,ijue bablar aobre eso,, d^o l(ai- 

ftlegie: peto aun anponiéadole bueno, lo oi^n^^ 
jije.BUSsqesiva oareida le h^oetan,iüIo pouUe 
_paTa \f>» ba^quero^ j coiitrjuiítaa, qoieaei. ^o df- 

ÍRA^e tener ain e^b^rgo nú j^éílmo guato en |tl<l> 
.feíirlé ¿multitud derTÍDOi eepañolea ttw del^ói^ 

^Q>t>unq,ne ÍQfinittuiei;i^ mas austaneviioit p»^ 
:ÍDMwale«^,fn¡gá?fc»; ',,,:. ':' „ , _ ."" 
. — iJeini, qti¿ Üüpaiate!, eapiamó Mr. Qa^ti^; 
j(4^D^e^hayTÍqo.eD.sl mondo qne pueda oom[Á?- 
^wie jtl^CA^^po^nef ¡qué .^i^ ,a1 pAanipa^Toee 

«■«in m¿putapl,r^<¿ los vinos..: jdÓDá«^eú& 
"ssHd^SjUiiD que admita eotej^D con. i}uáÍqnU^^& 

lóÉ infinitos que ^To<}uoén, nuestras pro,TÍ(icias o^B- 

■ tealesy meridipnaleaT,!. _ ' '^, y ■ fn 

r-tóínóuentéf ciucnepta!, qné ,kib a^arfñrul 

eMÍam6eloaBÍtán'ftndaIiia.' . '^ 


"^So y rabeñ aomnid'cBTlés las «rtÉs'y ^- oienílaa, 

tnmenMmente'mfts adelaatadiU eá Vtaaóit qo^ ñ 

•ste^psfa),. . ^ ■,'.'.■'' '"'' 

— l^Qobo. habña ' qns /háHar lobre eB0,~3íjft 

íííiMii. '"'"'" "■ ■; '■■ ■■ ■;*" 

^ —¡Sí! ¡si! , gritaron Tario» con notíbla calot. ' ''- 

"-^Señorea! escliiuó' Mí.' Cautierr' a¿ tky qae 

Alterarse: me contraigo á la, cnastion de vinos y 

^o^*lo^"qíieéB" bien notorio en' todaa partes, qua 

D* los hay mejoret que lóa .franceíi'ea,' y en esn 

o el apoyo 3b mi amigo 3fr, RolsrálH, 

o ocasión dé gustar dé tóeles 1ob~ do ' 

indpi'reoorríenio la Sitropa y «Or- 

ró tantn como TÓáj mi'querido, ní'6it- 
, flijb él íjelga;^ lo que bí puedo' iáé- 
_¿ijtfar éB~qué hé bebido ésÓRWñt'si TÍnoj éa.T^iwi 
« jj/srisriay c|p.e"pára mi no hay ano que Be ijjiíaia 
•n*ae\ioadeia ooh el de Ühamjtagiie: But'emlii^gi, 
.m:.QOA el wñor, afiadíó dirigiéaSósé'á lniálé¿r4; 
'u ¿Itimid e^ costólo en demasía. ' ' ' ' 

"-^íio es 'i'.'oaiisa da" los éxorbitantca dereehia 
axti^.^f»', ¡pot BU ictro^iicteion Én' Sapafiaj '^*to 
JUT^pjp sucede concuna Infinidad de" ¿éner<«|," 'qfl« 

•ioqua1oluí(ienuiB,repIio£Ur, Gaaitér^'' _„/' 
, —Lo imiBmo harianuM násótros óoa no j^oeoá pifr 
anotM Ee níicstiit igtiánltqrájf de nuestra iáifÍBa- 
Iria, dijo «ijl oapitan rau'luE, """' ; "-'''" 

lós.qiie péráélCmM 
libíe --^mU^' ^fiadió 

lo'"ér"eii toSo J, jp«p 


— ^«éáT^no^ ^jo ilU sacón Padmi, no ^i^ ^ 
ga&a alteración: oao^»' tespooto de la iúdtütria de 
alte' país, Éériaiá&to oóm^deetelaT éti cosápteta 

ntína. '^ 

'^ «i'üsolo dédl^féflpófqné ñmp¥btéscámuiUt, di- 
je ¿1 bapitan andaluz. ' - - ; ' • ' ^ '^ 
iJouáOlirO'etqtie'losoytttfnlobúlen^eatáhin. -^ 
. -i^Tó, sefioí Padrart, Aija BoícH boíií*^réiAá 
amabilidad; habeiehfloltado nna e8{^fé8Íotf'q(ClO''áf6 
imedo'déjáf pase d06apéio!t)iida:^6 iodos iM^bue- 
lA^Mtafftiies son prbteóóiénisláaé; fñós^tátsMtirlos 
hay amigos dol libre iatx]h)lo;^t>^é¿qti^ obnoóen 'IIÉ 
fÉmeneaa^t^te^d qtie él^si de pi^ppd^KHÍar á los 
Pablos. * V, ;:>....*; j...qfco 13 

i:-:-4J5yé, «eñotéíi, toyl^f«fiétfMWi«ti^y^Bb^br'iiso 

^t^mal>á€ktaMña, ñSjó ér]^cát>ita!i «ádáte.'^t^ 

5 í-Y»y6, ^ lambiétf lóaojri difbí K *érr6ííM, 

ttiio)o(tti>préailéé4¡ÍlM-á*esb'pafií'ÍtídtM y Ííh}- 

^ '¿'¿^f^HT'limbietf ! iM¿lliiñ6 aÉ>i¿tn^é PidráUÍ; 
I Jesús qué disparate I Vamos, se con<Me qné* íxt- 
tedes^itd tfénen tmá'id«a Oattñ dét estado dé iiaas- 
ttatiiíd«tóa:?.;'¿ j^d^I^ pÉáfécel ^d: «tóat^Vi- 


^^'Ji43^yqiJié''brflÑiír nmd)tb''flbVré^^^^ 
dra8t,dijo rftteitrtí^eX'^oaiíittó^. i '^^ *^'''' '^'^ 
»«M9f;'W,'Nloy''d¿ M WitdíiHofj^éki''^fié ^'i s^or 
'V!«eüi,^dijbe!eléMeíite'MifáaL^''' -''''''' ''' "^'"^'-^ 
"> ''iuÍQh«deofó'fi^lb,%éft<^TiÍIám\! dijt> PkdráK, 
%i^iia8'béfti'áb^ Yb ^fMptttVtíi'^déliJéfíbdiiia:'* 


. r-SrtíPi^°¥>^í>f » ^^ ?^4wfrt ..jpMí» . D*; ripiar 
rondo. .'-'ü»? 

Champagne, señor Coll, q^e-vaestrii ^^i^a^ ^ 
el artejapttiywrift-^ib^^ ^jq^ ^f^^q^Q^^ilY^eferoa 

^Q,alo9ípml. ; • • m^ 

el eapitan aadalaa. * > > ^f .>.jq 

queá|9li»^pert«|f¥?ta:^ 1^ Taposa|i.:d9lfi«^IKhS49ÍtMl 

ble que entre tantas personas ilustradas^^-jbym 

dijo el capitán. ';ti<#o 

Cataluña, no ]^oáeuffifkí^fi^of.íí^¿^xlff, ,. r. ,.¿,5 
punto de Tista, sef^^ jg^i^^ jf9^^ f], «H>ítapcijBrtr- 

ilfftóP .t^^áíogMín'l» bwWp íMtowv ¿Mía-w 

«na peqaeña parto de ese Biismo puf|)|íp7«%i^ 
embaTgffci-flj»,J|io^deBfáftií^í8ifd?W«^ 

M»áí'«e« a»«8 «afrirts! «wíp«pí "" '" "'' 
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roses de Catainfifi; j asi, eiuiido oigo á. algunos 
ciegos {>roteoeio&Í8taa de ef^a hermosa ciudad, no 
^iiedo tnesos de eompararlos á los proviBoiaaos, 
qoe^atoisando la causa de D. Carlos durante la 
' g^^ena^eívil, siendq ellos libres, peleaban por la 
"eeolavitud de toda Espafia. 

-«Optao'oOin TOS, mi oápitan, dijo á la ssabn 

MasalegÉe, porque yo, que oostfo deeia él otro, Éoj 

mudadaco de todo el : mando, quiero que .TÍvan 

' loe oatalanes^^loe demás españoles, y en fia, todos 

'* lea líijos^'de Adán. 

-^Al^esti la ouestkm, dijor Tidal. 

^-^A eso ▼amos, sefieros, dijo D. Perrondo : los 

' q^Gie 8<mies Itbze^eambistas y estamos al prapio 

.* tiempo interesados por la prosperidad de Gatalu- 

¿.fia» de este pais, que depende eu general de lalin- 

- dii^tna^ no ^fuéremos que se adopten desde ludgo 
'. .eo lá'práotioa nuestros prinoit>ios, porque eone- 

- cernes qoeísu inmediata plaatiácaeion oeasionaria 

• 1» ruma, ué de toda esa industria, pero sí dé^ma 
•^pensión de BUS ramos, y entre ellos el mas priaoi* 

pal, x|ae es el de los algodones. Las vei^ajaa fue 

i* ha de prop o r m on a r el libre osmbio al género bn- 

.inano^ son inmensas : na<Me deseonoeé qné ha 4e 

• hermanar i ieb puebles, oostribuyendo en gran 
-y '. msnera L su ieiicidad ^ -pero tratándose del ' eepa- 

ílol, ésipreciso no perder de rista que su inmediaf 
^ '- ta ado|miott respeote de ramos en les que, wia^r 
^fe^tár dei^dador á ellbs desde una épota mas i«- 
.' mete quB nosotros, :aea por otratnrosa, nos üéemn 
-*9«im'iBran''YeBtaja los - éstranferos, ' baria- quer^ftos 
r ipraduoloé deneséris Teempiasaséu eémpletanisiiAtf á 
-ik]B^^imBÍ6na!er.ea nuestros ínsorcados^ resacando 
c lee' aquí dtwrmsílee qne'úo ptedep meíBOs de»-;esÉar 
'-(SúodikaHHS^dftYds; aAra^ooea: suDéderia «m les 
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* productos do naéstra agñcDitoia y con usa grarn 
parte de los de naestra indualria , afortanada-* 

^seente tan adelantada, que nada tiene que enfi- 
diar i ios estranjaros : i>ara ellos el libre canit>io 

^* 'produciría el mismo efecto que el que oeasiii|ia 
para la marcha tranqiúla y sosegada de ias^ágisas 

. ¿ su natural destino el lemotomianto de Un por- 

' tonque las ha tenido sujetas por muiho tieai^, 

. improductiyas y espuestas 4 la putrefacción. Asf, 
pues, ntiestt^s legisiadosea delierian, á ni modo 
de ver, proclamar desde luego el líkre camhi» para 
una infinidad de articulosy producto do^ nuestro 
éuelo y de ñuestres brasos^ y jeoonooer sila van- 

Jtajas tespectotde los restantes para dentro da nn 
número determinado de años, durante- los cuales 
llegatíamosá perfeodonarlos en términos que ígaa- 
lasen 6 shpersseíEi á los estranjcs0$^ despnselnftde 
y kastft provocando lacompeteneia ett-^todoailos 

iBieróaiies del mnUde. T naoreo que hajfa «m «es- 

r pafiól/'oonoeedor de lo qua es.oapac eLgénm-^ando- 

- nal. y de lo e^ue es suaeeptible di suelo prtfiieg^- 

4o qfie nos- ha conoedido la natu^aleaa, qua no 

opine •e^migo en que éL libre comMo oonvieaa «das 

:i la Espafia que^ ningún otro pueblo da Eusepa, 

• nl'Crao que se dé tampQce un catalán que eoneíén- 
-cagadamente haya estudiado asta gran.cnestien^ que 
.4ÍfD ledesee tamlñen para» Gatalufis;. para- Galaln- 
: iQajque me en a^eneral- dé> las transacaívoeo .-oo* 

• memalas, que neceáita' de lá mayor fíbe#taiipara 
r.-aatütransacokaiesiy ':que precisa .basaaf aenares 
«nde^ oansamo^ pant «fespaehar tosrininaBsor y a d ws 

• los da au>< industria y bontrosidepTodoaQiiCK'^qua 
o íaa Mi oamlisd la propesekmen los artiauléaide pfí- 
taaMra íieeasídad qué áa niegasu >fogratbl(y*é^ro 
váuelflu Dé|Vámiiliaitraaaúgo:'Sos8lliaBa» 

1 I • f ;' 




' «seriar qiítd je de lacn^ t^rnteé "que htin afligiáo á'la 

-fiépafíáijr bsitisaéi dér st espantosa* at>ftti«loiivla'te- 

'readeéniIttíe^af^9i8 fuellan pesado sobre Cilta* 

'*htta^, éitscítosindááadé'la esbasdn y earestkrde 

los mantóBitnieiitos, escases y catéátfa qtie HoKan 

\ "réctháooiddén^tnicr(riiee}>taotraorfgfefl <j|néel#4«- 

' diftses', ribas >^ rneüláüatiadiite aoomtSdéfiáfi, aselritoo 

' á¿ lai^tlasés* labres. SÍn^eníbat^, te{íieo,i«a^Ae- 

^íidítlifaááéndéiital; essl^hailpio itiilieilí» y f^cto- 

"'^'^db fio bájT tg[tie ádo^tairle ^potiahx*á é¿ <ñégí)is...- Bli 

■ ^ iítiá paláfbfá, señort»; ^aliétídotae «oási de la ada- 
"^ittSídéi^ítiéHfe '^úi^á ^iñétMrxkídte, yeoéfa- 
^^ *^¿^se i^tíiidit>ib eniá ÜctúálHi^d á un ^dñal^de 

- 'iie¿oi áü3^sagnás^hitó'deísáiir*tron:'toédiday pafci- 
* tedam^te á dát Vtdá ált^rirehó, éa t^z did '^ili^ si 
'^^a&iieU^ de nD^ ^ ^Ipo He variétn' á tddat ^ parlen la 
-'MeioiííciiÁy'la'iúWériV'^ '^ '• ' ' ' ' .' *'''-^ 
"' ¿-BÍott^,^bien,ifttti}goififo;*S¿ü9o^dalT é^tót^rto* 
^ detié y défltiis jpétféctabédteíV)' qtte más ^oóh^étae 

■ ^'^fl'&^ictütódádá Cátafltifia. ' - *^'''-' ^ ^i' ^ ^''* 
-í O ¿.jQ^j t^iiesdámitea tódbs^eiíotf'PiíStatif."^ 

"^ : ii-Coatisiig'ó OB m tbdo obn mi attigb 1á%áf^<- 

^. ^¿^Í^^RbseHyíj^ éóttkbifiólibWodttViWíif^í^le- 

"^fiífió. iíé^ -rfit ¡lítísbistfpfatídii; i^o^é ^^rbftttHa- 
-^-íciém^i^ me&itado'Hsdthd biédfóó 'áééitótf ''¿»>^ 
^^ o^sl^ui^s^dirécltttoBtéHifiWy^ é^- 

^"ñ^óiií^^lé^íiWf' te^tñikaéiotí^ tto laa ^fAtttte- 
f ^ ^déi^' y triáb tnlaAIo son pé^Üéntéii? ' To ' bOli^ té 
-"^^íé^éstáé'Wóótloóett iktíaé'úl^géüéé'i «ÉiiIea"6íftiio 
<^^^^eÍft&d8%1aUMitefa,4r se^ÜiBii M^á^^de 
'^k¿&al^áU^eie(A8i8f^di<tt'é» l^é^iíü^^^^ 
-%iiñéki^i^¿íí^tíe<tóbfapatft)-^á^^ 
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.. liftbráD h^cho tambiex^ mas do cuatro con^^fe- 
ior/esy.qu^ la inmensa mayexia dQ eXla^ . e^.o^aaio- 
, . nada por la íalta ó ^sotsoa de ritnallaa, la. lios^e- 
,T aa 7 demáa ¡oomodidades de la vida. No hay x^aa 
^ .que leer la historia de Jas p^tesque ^fin afligido 
, ¿la España para oonvenoerse^^cojoiiQ ^^ti fú 
, ilufttre asúgoi de que de esa eo^triboeion, e^nlo- 
sa quien mas halagado ha oidp la Qataluña» Des- 
. da los úgloa m^dios^ en qae epbpe^ron ,á flor^^er 
:::..la industria y el comercio, .B^ei:cíL4^ai,g¡^ijí(j ^j^jn- 
. . prendedor y activo dc|(8U9 habitantes, lyi^ ,'<^f(^~ 
..tros dias, por cada %na ftsjie qae ae bajita d€¿fu^« 
. liado en ptrascomitr cas .i|e fispañau^^ontjj^iiif^lraa 
. los catalanes. No preaentaré jo.aí^ui una ^elaepn 
■y die Jbodas>ellas».perQ «i. dirá a)g9 M J^^y^^fíl^F^' 
\ bl^s y funestas centando en prii^er, luj^^^jj^de 
1632, que en concepto mió no ^eci)upcx(!^! ^^o^pri- 
«¿g^p^quelaeseasfí&de.articulos^da prio^^i^ neoe- 
' jH4a4y.atm cuan^do,mi ilustra p^ogei^toir^ei np^^^ 
en aquel tiempo de esta ciudad,t P*J^au Fr^wií^y 
RoséUp.qn%rBf^ cubrió d^ gloria Giurando :Qn . la 6a- 
.^iM^l^fi^ep^e^a ip&i>idad.do ap^?t&4.oa|4á ,atfibuye- 
.. fpe^ otr,oamQtÍTC3 en {^.obra iobrt. g,.qf^€Ílaj)ef¡^Y 
^i^M 0(waSa¿ dirigida á Ips Coti9élleresáQ,^¿Lio^^^9í: 

>/./%Wi^^^ ^f^J<W02^.^ f^txo origen ^n la j^este ^m; se 
gü^Qc^a^ei:! ÍBí^rcjQlona f Tirios pueblos de.jt^tsjla- 
'^ii^ ^pof^.afios d^Wjaesi, eatp es, cp, 1G5Í) j^p^ la 
^jSual.ftié,JLai]icjrueA.y de^p^bló t^nto Ifk %\3iáf^^f[a» 
^.■jlleg^ el 9^80 dc^o. engoAt^arge^te^que tq/^j^aa 
tl^P^??^ de la catedral; lo mismp :djg<^flQ4c^^r- 
^,i.rsr<)8aftFe|te8.q^e'^p el ;^l(?j(no .ie^íjigj.^liyjlo 
...j^ixUnp pasado í#igieroii.í,a*q¿p^9|,,4»fecffián- 

. . flito jf édigo i/¡^¿et?a/ ae¡»nio¿ti^;s6 jof Ja^^ílfi- 
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^etldb laá'mtiyores distinoiones y reoémpec^asqae - 
le 3féta"él insignia Carlos IIÍ, y la justa admirtt- ' 
-«idft^'e'lüs pueblos agrádeotdoa, qpe íe'pTodigaroá ' -' 
el bffllánt¡8'tltálo dfel rhodefUú Hipócrates espctfléL''-' 
No pasaré por último en silencio la horrérMv^'^ 
hambi^ 1)úq á poco de abolido el sistema' cbnstiltrw 
eional'dol20al23,obligó á infinitos cataláft^rí?^? 
emigrar á brandadas para las dó8''€á§tíllas y óÍtvb 
prb^ifabíás mferiores en büflca del 'mísértíb!^ sus» 
tentó que propor^fiona ia caHdadi é^tft^fd'liliá '<ítit«'» 
nocido casi todos Yds... ¿Y á qué se pueden átvi- 
btft'íSiftÜs, fcán t^íribWsy eon'tinuadas calatnlda- 
des, tratándo&e de vlu país que es inmensamedM^^ 
riíít)'^ tpié éñ "¿imtfitl^útÁ de- dna-' téTñáfpferaWrs 
enWdí'áteí^y htsmoiwr:.? tiida m^tqn^.iiX^HstffMh^^ 
prohibitivo, que paralizando multitud de M^'zc^á*'^ 
industriosos ha tenido naneados en'determiÉíádHB 
-épetóás^^ériérbi de inmenaei valor/ qne- vendí dds en 
éstranjeros mercados, bitbíeráá' ptop6rcionaiío -4-^*4 
Cataluña en tóicambio artídnlóa dé^ prrinera neee- 
si<fadV levando la abundancia á sucí mas remotos 
ooáfines. héjós, pues, de teneí la Cataluña el libre ' 
cambio, debe desearle mejor que ningún otro país ' 
4a K3paña, aunque protegiendo pt>r dé pronto IcfS 
ranios de su industria en que los estranjeroá li- ^ 
lleven una conocida ventaja: durante el tiempo de 
esa protección, yó que confio estraorditiariamente-^^ 
en la laboriosidad y virtudes de mis paisanos y "^ 
que sé de positivo que ni los franceses, ni los íff^ 
glies'es, ni ningún otro pueblo de Europa les gana 
eá"¿¿DÍo iempren^edót y activo, estoy sfgurlsinw)^ 
de qtíe devanan esos ramos atrasadoá* de sir in»-^ 
dustrial S'l» altursí de los éstranjeros, para en sé-* ' 
gnida poder competlf^ntájosamente con ellos étr" 
«todos los mercados éA ¿fobOísltí «necesidad é¿ Hisik 


paitiaukr proteecioD, q;^e es alreyéi^que la ht^»;^i.^ 
deAq^ile8, pfKos que a0U,9TU7«b»,liia heridas, i^uf» J 
oaitfaba, y aquella, aplicada comojemedio de m^,., 
enferiB^e^fMV üa^% ^omaj^ lOi^a qne üuele sj^r . nm . 

«p*¡Bie)aI ¡bienl ^is un yerdadoro QspaQi!)! y im.. / 
TexdsMiero catalán! eaol^mó ,ei oapíjbMi ándalas. 

r?r¡^i! ísilgintarQta todos menos i^adraat* ., 

-p-{Sje£oret! dü0 en laegui^f^ Ma^Legce; tiempo ., 
6i fa, da empeaar loa bfif^dis, fiorqne»*. 

-T-¡Síl ¡sí! i .. ' 

-ttEI Champag^^ espera:«¿e8 verdad» qnexidí^ , 

•^En efeefcOir contesté est^ que ya estaba bxüí^ - -. 
do.>^^QrrespoAdieQte ins^nmento para .deatapar: . 
batalláis' 

^Empezad vos, dijdtEajbra., . 

«-HombreM. ^y otras pejrsonas mas dignas^ro- 
puso Masaleg^TjB, ¿|irai;^do a^ .coronel. 

ttNo, iu>; ?o» háb034!»ser, dijo es^. 

^--GrAciaSy mi Cfico^el; pero también está ahí cft 
aefor Fadraat» i quien, por su edad le corresponda . 
da^-elejewplp. , • 

r-Vayí^ un xiiodo de¡ llamarle viejo, le dijo Fi^--', 
bi^ en vox baja. 

^¿í quien cbrresponde es al primero que ha 
enuipido la idea do los brindis, dijo él periodista. 
Viflal. 

?^SÍJ¡síi ,, 

Tv-Corjriente^ señares, dijo Masalegre levantan-; 
dqse; lieDad esta copi^, amigo Coll... ¡Brindo ppi^ . 
eljibre cam^o^que entre otras cosas hadeaumen-^, 
tax las fortunas de los rióos y ka .de pro¿oroi<püu^ , 
oopi;aodida4es y salud ^ los pobreal 

*-»¡Biei¥| ¿bien! gritaroa de todas partes. ; . 
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«-^iQcie 9ig« por la d^éeba! eiolamé Bo0éU. 

&i]id6 Viceas y deapaes de él otros tres ó ovia- 
tro, cada nna por ioi objetos de bu mayor predi-» 
leeoíoD hasta ^ae iiegóval oafátan andahiil :, ' > 

-^sBrindo, dijo este» po£ los btienoa o^talaiwg'' 
qv» quieren su prosperidad al propio tieii^po> que 
lacle BQS hermanos de otras proTÍnoias! , i 

•^{Bra^vó! ¡pagnifíoo! 

Tocóle su ves á Mr. Garntier, quien leTai^tán- 
dose, dijo: -' • J 

—¡Brindo por la f^oflfperida^ y ventura de. te- . 
das las aacioaes interesa^ ea Ifi causado la oín^ 
liaasioi^ á cuya eabeaa marcka y ha marchado lA 
Ffaiicia« mi querida patriaJ 

^^BienJ ¡bien! gritaron todps^ aunque^ no ooa. ^ 
inuoho entusiasmo,! pee que no debió gustarles la 
últiim frase del bricMÍis del iraxioAs. . 
. Btifidaron en s^uida D. Ferrondoy su amagos ^ 
Boséli por la ven^tura^del gévero humano, Fadrasfe > 
perla prospmdad dé la industria de Catalufija« 
Falm por el meioramiento de las clases .pobres^ 
sin perjuicUear á las ricas, Vilaregnt por loe adé* > 
laátos de la oiviliaaeion y Saiis y Yaltierra por loa . 
deiá agricultura dé Castilla. Nopasitremoeen ¿^ ' 
lenoio el brindis del corolrel por constituir xuqi ; 
verdadera céplwa al de Mr. Gaütier. \ 

•««-¡Brinco, dijo el escelepte mihtar, porque com- 
poniendo miserables rencillas de partido, contti^ . 
buyunos de consuno todos los españoles al eng]»n<« 
decimiento que corresponde á nuestra patria por. 
su kermosa posición en el globo, por el ¿éoiió y va- 
lor de sus hijos y per lia <dqiieiay variedad délos 
frutos que produee 9u privilegiado suelo! 

— ¡Brayói ¡magnificpt gdlaron todos oonfreaéti^ 
€0 entusiasme. 
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—Nos habrib dado un rato de inmeaaa ealieíao 
oitm, dijo Roseli coa voz oenipotida y miraiid« al 
coronel con respeLaoaa admiracioD. 

— ¡Si! ¡sil gritaron ai cabe mas entoalasmadoa 
todoa loa preaentesi si se eaoeptúa Mr. Gautier. - 

r^lY quién es, señores, el verdadero español - 
q«e, conocedor de lo > que ha sido su patria en aa* ' 
tenores siglos, no se avergüence del pf peí aeonn- 
darío que está.represenUado en todas partes! dijo 
lleno de fuego el esce^eDCtí coronel. Ye, condnué,- * 
nasoj amigo 'de conquistas,, perqué ya se pasfi^el 
tieaifepo de ellas; no quiero que ae. eleve mi patria. ; 
sóbrelas !rainas de otros pmUod; pero ui . quienssii 
que las artes, las oiencias^y la.:a^riealtara tamtwH 
el vnelot' de que son por mil ooniaeptos ; úúaoéfú-^ 
bles, para oonstituírnoa en:pBa zuudqb fuMtei^feni.f 
liz y respetada: no quiero que.se.de8preoía\&.Mi«*.j!' 
dief fiero menos quiero que > estos pretendan ' ejin^^ 
oer sobré' nosotros una vergonzosa tutela; no qúie^. - 
ro,ino puedo oír ni leer, siquiera con .el ánimo «c 
trasquilo, '.atendidos los inmensos recinrsoa ma-» 
teríftlesé intelectuales con qué contamos, y -me"** . 
no8 euaado recuerde que nuestra patria descubrió 
un hueve mnndo, dominó iodos los puebiorde En- ^ 
ropa y todos. los mares del- globo y marchó á la ca- 
beza de la civilización durante tres ó mas siglos^ 
el-^e se diga de*elia que el África empieui en 
¡oePirineos,.. [Ohl estome atormenta, me subleva . 
l»aaagfe, y creo firmemente que i todo el que ae 
psaoie 4e eer español Je sucederá lo mismo, 

-*^8í! ¡sil 

^^Sefieres, dijo el tenoés después de pasado el ; 
primer motnoBse de entusiasmo; clamor á la pa« * 
triaeatan'satnral.y legitinso, que al dirigirme á 
vosotros en estas circnnstanoiaa en que tan 


iB«nle lemaitifesfcaittbáciala vti«8ftTfl,.tio deja de . 
seraSsocritáoa mi posición... 

r^ad^k de «80,> Mr. Gautier, dijo el ooronel; pd- < 
deiii bablftr coa entera libertad. 

i^lSíi ¡silgri^ron todos. 

— Y bebamos Champagne, que bien oabe en i 
nuestros: pedios sin •feader.lo maa mioimo á nUjes^ 
traf^abeas6| dijo Masalegre. 

^^F^r^aotamente» señorea, dijo Mr. Gauliier. )Si 
bien ao sotf de Joftqofi dieen que el Áfritta amptexa > 
enlQiPiritioSf oontáanó >oo a. alguna, petahmaia^. ; 
j sití-qx^ófs» mi áaimo ofender á la Elpaña en la • 
nuMbminiíBoi» oree fírnKniBn&e qne^éstámuy atra^ , i 
sadf en la carrera de ia oiYÜiaacLoa y queresta- j). r 
nojd^eaia causa de qo» sea considerada. oomo ' 
potencia de tercero ó cuarto óváeitymúEwtopñéí.jn 
VosM^roe jKbppdeia negarine-qne ia'oi^li sacien en 
FraQ<»a?h» tomado, un grado tal de psHeeoion»* 
que la hace marchar á la cabesm de todo.e' 
mtllldOrfii;:^'. .j - i - . • . — 

«t-Muoho. habría que hablar sobre eso, Mr. QñUr , 
ti^r> 4ijo interrumpiéndole JEtoseli . 

— (Por Dios! esolaxaó el fraaicés. ¿P6deis deseo* . 
ncuieirrese? añadió adrando á todos lados. 

««i^Caatinciad^ continuad, dijo D« Ferrando* 

'-^J^ solo oreo que marcha mi patria ala eabe- . 
aa de la civilización del mundo ^ sino que, e^ntra 
la idea emidda por el señar coronel, tivo > pQrsua<" 
didoiáe qae sieapreí ha marchado, aun en los 
tiempos de la preponderancia nülitar española por 
sus rictorias marítimas y sus oonquistas en la Ita-^ ; 
Ua^ d Nuevo Mundo, Presentadme si nó un oatá<^ . 
logo, oomo el .que yo os puede presentar, de los 
hombrea grandes qoe florecieren en Francia en^ . 
loajBgloeXVI y XVHv psesentadme^ eomo ya. 
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paedo hacerlo, uno de esos genios |>ri9iiegi8d<i» t 
qae con sas maravillosos inventos logran mti^ • 
la faz de las naciones; presentadme por lürltimo^im 
general como el principe de Conde y un goerreré ^ 
•orno BayardOf tipo perfecto de valor, de gentífeía 
y generosidad. 

— ¡Ciento! ¡ciento! gritó el ca)iitan ándalos. *■ jl 

— Pues yo digo que estoy segoHsioio de qne no-^ 
me presentabais un número, no digo i^nal) qtte 
siquiera llegue á la euarta parte que el que os 
pueda presentar de hombres oéleiireaaB^r^ili* ' 
oia^enlaa artes y en las ciencias... T no pueda 
aerotra cota, sefioref: el eBf>intu público nunca 
fué comprimido en Fráneia de una manera tan ter» 
ríble como en Bspaña.*. Nosptros no hemos teni^ 
do.una^ffufttincíon... 

— ^Pero tuvisteis una S. Bartoíoméf que^faorrod^ ■ 
zó al mundo mucho mas qqe la inquisición' espa« 
fióla, dijo el coronel. 

— Sin embargo, aquella catástrofa produjo al"^ 
mismo efecto que una violenta tempestad: sos: «es* 
tragos desaparecieron con la temprana muerte del 
monarca cruel^oe la decretara. 

— ¡Oh! Esos estragas no desaparecieron nuaca^ .. 
y aquella catástrofe; probó que la intolerancia era 
mayor en Francia que en Espafiaen aquaUos tóem^ 
pos, dije el capitán andaluz* 

— ¡Sí! ¡sil dijeren varios. .» 

—Pues sea lo que qui?ra, señores, eoatiauó : 
Mr. Gautier, dándose una estraordinaziaimpor**.* 
taaoiá; el resaltado ea qce desde Jos tiempos da 
Francisco I ha sido la Francia la* primera • naÍH^ 
del mundo, que ella está hoy al frante de la ei*^ 
vilizacion, que ea patria de Ibs faogibz^ mas calam- 
bres de loa tiempos modampa, ^^ae allá ha opera-» 
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dolíanlas magoifica i^\*cIaeioa enlas artesiy .fin,., 
la^di^kia por medio de Iob emwantej tÍ3Í408| r^ 
qnimicos y mecánicos que La piodooidQ, qu^ f(i[if . ,, 
cogtaml^res y su lengDa se estiendan por el orbe, 
que si elüa se mueve haoe que; se mueva ]tod% la 
Eurpp&i y ^^i pe^rmaneo€» esúoionaria, esa pjíisfa^f j 
Eiirppa se está quieta cual si fuese un oadiver^ 

r-Kso es inexactOi dijo el capital^ andaluz; la . 
España se movió» <en el a&o 20 y contribuyó i qnc^ ,t 
etcas Baoiooes b% levantasen en defensa de sus de- <. 
reehos en medio de la inmovilidad de U ,FranQÍi|, . 

-^D^asiac^ se movi6 la Franela, dijo á la.sa^ 
■ep.el coronel; pero, fué para cubrir de lutosa la . 
Ee^Sa» haciéndonos retroceder medio siglo. 

s-i^Es porque marcha y ha marchado á la cabeait 
de^la civilización del mundo, dijo con sojrní^ Maa«?.. » 

-~!JÍI iikl íjál ,< 

--Me guf ta, Mr. Gautier, queto^lo hombre dis« , 
fiepda á su patria y, procure en todas paites haoeír 
resaltar sus glorias, dijo ala sazón D. Ferrond/^ ^ 
pero el sentimiento natural de amor hacia ella . 
preciso as que sea prudente, desapi^^loxiado y eon* , 
tenido d^ti;0 de justos Umitesi délo contrario, > 
maaque de sentija^ntp de amorré i%patria, p«eda; 
es(> calificara de orgullp^ oracional insenjsato, xi^>^ 
dículo é iojií&riqao para otioa pi>^ebles« Cquyengc^ 
coii, vos en que nuei^tra inim^riía s^ haUa hoy maa ^ 
atj^sada que la francesa, aunque no en todos /ipa. , 
ramos: os conce4eré también, si queréis, -que laa l 
oieneias están maa adeíantadas allí qu^.aqii^i; P^^- . 
no ppr eso confesaré que la civilización francesa , 
tea. mas perfecta que la española, porque maltitiuAx^, 
d% poderosif imas razoq^ is^hao^ p^nsM 4p oU;^;, 
mm^J^' MMjvmt» que V04 os diréA-que, li^^g^oMt- 
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hft'prodacido hombres grandes en todos los ramo* 
del saber; pero no digáis por Dios delante de qnleii 
siqttiera haya leido la historia qiae Ttiestrá patria 
ha sido la primera nación del mando . desde los 
tiempos de Frandisco 1, y menos que nosotros no 
os pedamos presentar ni oon mucho un número 
cuatro vences menor ds oelebridades en todas las 
cat*^erá9 al'que vosetros tenéis. Nadie ignora, i 
ncTsw álgunoseooipátrtotai^'raestTOs, {»i%e()«(p&doa 
é túfaatÓB Cnando se trata de otra nación qtie' la 
Fnñicia, (fue ía Bspaña fué la primera del münda 
por^l^dó^ conceptos en les siglos XV, XVI y XVIi: 
•lli' dijpeiiia ieRton*ces,' mejor que hoy la- ^rancfa»'^*^ 
de los deifeinós de la Buropa, ella qfiebta(ot6 -lá ^'^ 
pd^n'ciá'dtómana, hizo temblar inú^itnd ' de 'te* 
cefif*l''A<¥ítea, descubrió y coáquistó-an husiFb '■' 
mundo, llevó sus nares á las remotas islas de -la^ 
Cecean ia y abrió al comercio de ia*' Europa loa 
mercados de todo el ui&iver^ó/.. ¿Decís qu^ ud' ob 
podemos presentar un 'catálogo de celebridades 
como él que Yosotrds* tenéis?... Sed mas justo» - 
Mr.-Gautier, con la generoáa y magnánima nación * 
quo'saWÓ en Lepanio la causa de la civilisaciony ' 
que produjo «en literatura á un CervanteSf ^ á un 
ErcUia^ k ua Cro/féifasot á un Calderón y á ún Que- ' 
vedo; én las artes á un Murillo y 4 un Vetazquez; 
en la Milicia k un Gonzalo de Córdovat á ua (7ár- 
lo0 V y ékVLn duque de Alba, y en la marina á uu 
Celen, que es nuestro^ á un Magallanes y un Cano, * 
los primelroe que dieron la vu^iita al mundoy un 
Oú^éd» Loaisa, que tuvo la gloria de verificar 
ei' segundo viaje de ciroum-naveg ación, y un Jft'ft'» '^ 
daná, que descubrió, entre otras infinitas, esas 
isHís' Marquesa» ^<29 f^bnito *Si^, á las"^ que vu^- * 
trái'di8eordi8i<]|^6irfaa»*dado'raoientemcfnté'u]ia " 
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funesta eelebridad, (Sootamos. Míipismo.entre .los 
fOB^nÍBtadore« á un Pisarro y á xxn, Hernán- Cortéis 
entrp kis poUtípo^ ¿no duq^$ de Oeu^ay entre loi 
. kif toriadorea i an Mariana, á un Moneada, y ^ pn 
^ Mandona: os diré tainbien» oent|a vuestras preten- 
sioQ^) qu6 en. E^afia nació ti genio marayillpso 
. que ooDOoió la furria d^l vapor , ese Blanco de (!a* 
.;Tay« que tuyo la gloria de ensayar. en esa babis» 
que podeQU)8 vei^ desde estos balooaes, tan pod^ « 
ro8o.agentey llanu^o & verifioar la mas m&gnífioa 
reyolaoion que )mu presenciado les siglos, y,, el 
.. sentimiento de que sus profundos deayelos se p<sr-* 
:. dieran para mal suyo, de su patria y del mundo 
. antere. Por último, no pasaré en silencio algUT^oa 
.^ denlos hom^bres célebres que hemo^ tenido en el 
«arte de eurar, algunos de. esos hombres divinos^ 
./•oBsagradod al alivio y consuelo de la humanidad 
.deHente^ para mi la mas. magnjfioa misión ^pe 
¿ puede tenerse sobre la tierra:. con tamos es trec tros 
á>i4i)<2r:^'<'<^^<^^ar, al ilustre riiojano Migitel Marjff^ 
nesde heyvOf ai insigne Antonio Ponce de .^Qto 
«4?rMx>%i)^'aJl propip tiempo que famoso médipo ¡era 
mhad de Covarrti&tas, al célebre amnsqn^fií) J^flñ 
Yalverdfj al no ocíenos célebre ^ba$tian .^ Soto, 
^e ya en el primer tercio dol siglo XVII lie que- 
jó del amor propio de Vds., así como de algnnoa 
españoles que boütríbuian malanientó & íomentar-* 
le; pero sobre todos brilla para gloria de nuestra 
patria y dé tal manera que Vcisí. no tienen uáo ^a 
pueda oompárárselfa al cefebérriíjio» al nutiea bien 
v]^«det^0 tflédicb del siglo X'Tl Fféneieoé Vallee 
de Covarrubias, llaniado por el siiiio Halim'. e¿^- 
fna de Galeno, y i quien nosotros ooa<mMr|>rfipie- 
^,^i^ daxnoa eluítnlp de niya9.^^. Aboi¡a,-p|^ desafio 




-'óiqfdiéra igual de mestrod compatriotas qoe liaj^kn 
<' Méého^^bBafltan magnífiam, tan sobrd&atnrales <K>- 
' úió los láiiétodfilqtie^'tíé acabo' dé étíamerar, ^e 
"^fcáyatf áldaW^ádó Irimáorlialfdad que esos hbmbif«8 
" émineáteis en todas las carreras... pero -né, '^ty;%o 
' quiero esas comparaciones : todos los hofabres 
**^iandés desdé ^eítílomentó en que mueren peA^te- 
' ¿edén ál'género humano; stí'pflktiia ét el tiMSHfda 
entéro/'que está en obligación de admirarlos- y 
/ contemplarlos con la misma véneradón con ^ud 
' 'n¿£otroS| seamos ingleses, fraínceses ó españoles, 
' contemplamos hoy & las celebridades griegas y m- 
^ manas. Oréedme» Mr. Gautier, los ñranceses estáis 
^ aóbstumbradós, con menosprecio ' de- las deniáa 
' naeioheSy á no' ver gí^hdeza, generosidad é iMs- 
^''^raciHn mas que en la vuestra; pero tened- eiitéh- 
^ dido que veiidrá trn tiémpa, y acaso n6 esté leja- 
* '^b, en que los pueblos; ysobíré todos losdeEu^b- 
^'■üif se coüsüde^en como hermanos: eútoncss qtie j^a 
-^fcíbiíá dé^l^ayéííiabfese orgullo ihjii^toy;pkitíialí- 
^'&itáo d^ iiMón/ Vuestros 'apasionailcysivjtiiéio»^ 
'' ahora y de tos tiempos pasadds solo servitán^ Ir- 
''*WÍio¿'á las gentes irénáatas.' -"^ •^•'' '• -^^'-a 

' . —¡Magnífico I cflclamó ¿1 córonét raáiáité^de 
. satisfacción. 

- i iTl^ií^ J tí V ffli^TP^ todos con írenétíoo e»tti- 
tt'tmjB^f jQa|entras Mp. GamiQi; devoraba en silfem- 
6.^<^.I .P^?l»i<> kT^güen;5a que no ^bia ppáiío 
rr iroenos de qpaa|ÍQnai;Íe. la relación ^e,!?* JPerrotndsj'. 
'^'^)U>^4-fiato.«va!!9 cHi^a <}opa da CiUgoipagiift» ' sefipr 
>^.G6il,idiJo\^l «apita» andalm* . r t , < . \ ;> 

-'■>í^-íi^¡JSfr-'i'st!-' ' ''^ ' -;•• ^ ..:■ ••'.•» ^>..%v 

'^"'^s(Íífa«i*ésY dtjó'r& sáíbií^k^^^ tírJIu 

^'^ñM Márél niói¡LénÍ¡oen'iw6lUÚkTÍ''mA^ 
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;¿4iÍQtar Grftutir de contarles á Tda. un oaeato^-que á 
k verdad no es onento sino bistoria, d« lo-^c|iio én- 

i^éadió eB ini tíisira ton un francés ^t^ irisxiii»- amo- 
lando tijeras y savajas. 

> '. u-ij^o tiay qne reiree, señores, continuó muy'fBr- 

-iMMaealeg^re: dé veras qné iba á'coiitár ésa üis- 

toría; pero cerno que yo soy -faray Itoléranté, y^^^tor 

otra parte reo qne ya Mr. antier nh va daildo i la 

^'^rftaén... • ' " 

— 1 10 1 ps... 

— Sí, Mr. Gautier; por esd desiste ya de mi pf o- 
p4sito« 
— I No, no !... ¡ qné siga ! ¡ qné ftiga ! díjétori va- 

. ---JCsqne no quiero q^e,^ inooii^o4d Mr. Ga^a-- 
^^fjPf j(K>rq[pe.a|^n cuando nijida ya con él, como qpa 
' , po jarata de. un paisano.. . . . \ 

,.\j TT-Deeid lo que gustéis* rapuaa Mr. Ckiotier entice 

I rr-No. ttngft^ r A9elo 4e qufli .osiagrav|e , dijo áon 
>,Berraík4Q- » •..- '• V» . ■'• •. ... 

>'ll ;<;^M^a ptteé^ 'sefibfes,^ proBJgaS&Masftlegt^t'pi^- 
'>Jieiit(&«e el fraopás no Jbi Ea«eho#afioB f ^'n'^M^Ilia 
c^'4&fiesta> «on vi eoTFSspotiktt^té' W€h «me/iUeHo 
«^^enhÉ^paebloqae Uáman wÍohísso^ ouya g«A%» tie- 
ne mas de traviesa y burlona que de santa, 9<€r%ftal 
ncr estvafikráti Vdt. %í les 4i^»¡í ^%a én> st «lay orla 
't^«iC|i ' d8dlotfda: á la. ps/oMi f Mtfmás eicioide es- 
i ^orfnMnpr/lillar y tijtr la lan»r«ieért6 'é'pMMrse 
cérea ya del anochecer junto á un corra'^Aé Mtn- 
bret^ todos fatiillM y entre lea. ioiíAÍlds'ie Miaba 
- »e|tal<aM», \í(» 4)%«dkrf btt en «flA^speolié^eiioan 
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— ¿Qaéba>ypor Francia» biian mmigd?' dije Al 

ifraooés aquella autoridad. A 

' «^]0h! aqu^o estarr en meihr ntuasion que eskí, 

—¿Por qué? 1 

^-'¡Ufí serr aquella mellar Urra .. La España e»tar 

tfüuatrrcaada: serr un pais barbare... ¡Ifatfuxrrün^ 

.. me ohifranchuieL. . decir bien et^ mi térra: |p. juyi- 

«A. EUPEZAER KM I.OS P1PIU1IB08.».. ■ ,\ 

¡Tú que tal diiiste ! 

— I Ah gabacho!. . • esolamó el alcalde : ¿por quéi. si 
tal piensas, vie oes amolando por esta tíari^? abo-* 
ra te lo diremos... [ i la prisión Qon él ! ¡ á la pii« 
sion! 
,. — ¡Ja!¡ja!¡ja.! 

Echáronse unos seis indiyiduoa sobre mi frM- 

ees, y en medio de mil temos yJQramentos qe parte 

~ * 4^ iesté y de risotadas y bufonadas de parte *dk aque- 

Hosi en andas y volandas' le Iteraron ala t^éí^a, 

firmemente decididos i hacer una diablura don ^1. 

ffl pobrd 'ír$nioé9, piüado el primer módünto de 

furia 7 desesperación y Tiendd ^ué tío hé^ l»fro 

remedio que armarse de i>tfeiefida', pidí¿ dé- cenar 

manifestando q«e tenia una hambre 6aiátMI; fice 

a«kii«quenos,«iguieado acuella' más^íma deiqUenada 

. quita lo cortee alo diente, ee diapuaíéíonoi^tdatle 

r una cena 4ibmdanté»imaf oobo.V ds. ymj^- ájoír.. Bu 

, cuanta ^á lo. primif»rO:te airricronuna eneakaéande 

b) . '-^¿Gomo ene0la4<*de pasasF dijo Mr. Qautieir^í: 

-^li^ pasan da iídfci^, Mr. GantUr, aijkojMsas 
,, 9fw magn^tiaarleE y de esla ma«iti¡a.-:^iiiii0kbal 

ñoleSf por lo Tiato entiendan ^Ig^i^icr^mgffHénm 


—¡Ja! ¡ja! ¡ja! 

— ^Despaes de bien iodoilo » trajévonla un tBoe-^ 
lento principio^ 

-«^Si; eseeiento seria, d\ja oon inoiedaiidad mtm»- 
8ÍBiir Gautier. 

— lHo io es un vaao de agua lisa pa?a na tan 
bnen adorador de BacOf como le era Tiaestré pM-* 
aaao?... 

— |Ja2 ¡ja! ¡ja! 

,-*-Trajéronle por último de poatre... 

— '4 .Todavía mas? repnso Ms. G^otier. 

— JMohayeesa en España que, al retes Mfxjb' 
Dios» no tenga priaci(Áo medio j fin: fiílta por calt* 
saouencia á mi ooeato el fin ó' postre strñdo id-, 
hi^n francés... Sabedores les de Amnsoó de f ne, 
era nn gran fumadoi;, "$ <ine antea de metotle tua^ 
•hirona habla concluido les eigarjOs que oompráni^ 
en aquella mañana^ le llevaron Una gran caja da 
tQÜKm «o/orodo para que tomase wi poltou < 

.-*¡Brav4»l ibravol esolam^ Vidal; úa dsoA^ qul^' 
sierpn dmnagn^inarle cckb el peUe. 

—-Esa debió ser su idea; mas lo f^ese 6 ao« «I M* * 
sultado es que el pobre frasees no pudo pegar -el 
ojo en toda la noche. . r . • 

-^80 ya pasó de bri)ma» dijo coa algamr fer« 
malidad Mr. Gautier. 

^ — Cosifiese que faé algo feBduiOf Mr^ Gsni£i«; 
parola injuria que nos biao Tuestro paisana nof 
peeaba de ltyera«*, . « .. 

-^^erto» cierto» dijeron vavioa. x 

-*Má9 no oreáis, oóntinoó Masalegie,< qua le tn^ 
vieron «in comer desde que enteóiíasla quesa^* 
Isó de Ift eároel. A la mañana, sigoiente» y cuando- 
ya tenia una faaaibre que no le de|aká'Ver, 4# tiif<^t 
v|9Eon na.almuer»o eapiéndido¿ ^'^ \ 

T. IL 1$ 
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— ¿Todavía le martirizaron mas? pregunté ▼:• 
siblemente enojado Mr. Gautier. 

— ^Nada de eso» Mr. Gautier, dijo Masalegra 
ean*impertarbable oalma; yael almuerzo fué 9a 
▼eras. Para que en niegan tiempo dijese qtte loa 
da «ámnsoo le habían querido matar de hambre, 
la mcneron una gran ración de lomo de buey ea- 
tofado, un enorme ganso asado y vino en abun« ■ 
danda : el buen francés vio los eielos abiertos al 
fijar sus ojos en tan abundante oamida. — ¡Ah! yo 
ierr mmigo del boy, deoia engullendo estofado.— 
Si, se aonooe^ le contestaba oon sorna el truhán 
del alcalde , que era quien había dispuesto la es- 
lía y el almuerzo para su huésped.— /OA/ yoserr 
gan^.-^'Ño se puede negar.— /í//"/ yo serr muy t;<- 
noso.-^Eso no ofrece duda. ¡Alon^ petit monseurl la 
dijo el alcalde asi que condluyó de almorzar : no 
diréis. que los de Amusco os han tratado mal. 

— ¡Of ! no, no, dijo el francés, que con aoasion 
del<almuerz3 habia elridado por el pronto la en^^ 
salada , el principio y el po$tre con^abidoB : yo e$» 
tarr recoaosido...- 

«*— Ta estáis en libertad » y rais á aer conducido 
en triunfo i la ciudad. 

-^¿Otra ignominia con mi pobre paisano? dijo 
Mr. Gautier. 

:*!-^Xa no hago más, mi querido Mr. Gautier, qua 
seguir oon mi ouento... Sacaron al francés de la 
cárcel, y montándole en un pollino pelioaoo, seao . 
como una astilla, grande como un dromedario y 
paBadooomo^oa bronce, le pusieron oamino de Pa- 
laaaia, i exxyaB :pnertas Ueg4 seis horas despuaa- 
qne salió.de Amuaoo, marohaado triunfante entra . 
doa'fikls4a dies..6 doeé hombres annados de paios^ 
y entre una innumembla multitud da gentes r J 


24a 

'^dbre todo de chiquillos, prevenidos por los 'd« 
JLmtteoo para ir cantARdo, como lo hacían, por las 
«alies nna mala letrilla, qae estos últimos habián 
-leaido cuidado de colocar á la espalda de su pñ- 
díbnero. 

— -¿T esto no haoia ni decía naÜa al yersc trs « 
lado dé una manera tan indigna? dijo lleno de có- 
lera Mr. Gatitiet. 

— iQaiá...! el hombre cenoció lo mal'qne se 
liabia prodnóido, y sin necesidad dé cargarse d«' 
paciencia, dejó á sas condnotores qne le-lleTasén 
dónde ítíese de sn agrado... La letrilla decía aaf: 

^.jSegun costumbre \Gu€rra al gabtteh^l 

de mi país, ' podéis gritar, 

yo tiltrajé al vuestro y que ástt tierra' 

coa an rocín : vaelva á amolaff.< • 

Dije qae el Aftioa To aUi de Empana . 

estaba aqai, no diré mas, 

y un africano que si la pinchan 

86 encierra en mi. suele saltar, 

—¡Bravo! ¡bravo! ¡vivan los de. Amusco! escla* 
mó Val tierra. 

— ¡Si! ¡sf! ¡vivan! gritaron tocios menos' el 
francés y él belga. 

"^ — ^Llegó, '^ó mejor fué conducido el francés en- 
ire lamas estrepitosa algazara que imaginarse pue-' 
da hasta el centro dé' la plaza Mayor,' en cuy* 
punto la autoridad de la población, que állf se 
enteri del sucsso, considerando que ya había pa<» 
¿ado el buen estranjeto hasta cotí Jas setenas iii 
témerárie juicio sobre lá España, ordenó á los dü 
Jünasco qué se retirasen á sus cásase y disol víende»' 
enseguida don prudentes razones los' grupos qui 
rodeaban á aquel, le dejó en plena Mbertad patiií 
-que fuese en busca deiiü subsistencia 'dond^ ioñi 
Je acomodase. *■ ' ' ' * 


,*-iY no hua xnaB.esa autoridad? ¿w aaatig# 
el at^ptadotQovietidp. contra ua eatr^njetro? pia-r 
gnntó notablemente alterado Mr. Ga^tttier. 

. — ^Nada mas hiao, Mr^ Gaatier, oonte8t6 OQn,.li^ 
mayor sangre iría Masalegre, j en elle obréi ooa. 
eordura : yo, por mi parte , creo firmemente qaa 
el xxn espafiol hubiese diaho de vo^tros lo, que. 
el francés dijo én Amuseo de nosotros, aoasc^ úo, • 
foQnadou de caoaa le hubierais hecho nmieír ie 
doffnicili% trasportándole i la9 islas Marquesas. 
.r-i8Í! ¡8l! „ 

!^Ksi9^^ seÁorecu no. debe aprobarlo ninguiia per- 
sona sensata^ dijo con seriedad Mr. Gautier. 

— ífo; pero tampoeo ninguna persona sensste^ 
aprobaiiiel lepgiisá^. injuriosode Yuesjtropaieanp^ 
le dijo ftoseli» 

--CohTéDgo en ello, repuse Mi^. Gautier jAgo 
confuso: pero... 

— ^En ese ca#o<ao podéis menos de convenir tam- 
bién, dijo interrumpiéndole M^salegre, en que na 
obraron tan mal los de mi tierra con vuestro pai- 


— ¡Hombre! es necesario tener en pviehta que sa 
trataba de ui^ iníelis trabajador, de un extran- 
jero... 

— ^Esta últíima circunstancia debió él tener prén- 
sente, para ao injuriar al pueblo donde venia 4 
ganar dé comer, repuso interrumpiéndole por se- 
^g[^lda yiez Masalegre: .vamos, Mr Gautier; está vis^ 
^ qu^ Qs,oÍ9ga la pasioQ de paisanaje mucho mas' 
que. á Olí: JO nó hubiese querida que con el^pobre 
^^pcis ig[c\eraii la diablura que ejecutaron mjis 
pailanotipero sibi imputet^., nulo hubiese queri- 
4p (y 1^ digo dp tpdo corazón )'entre otras razpne^^^ 
porque por náturalexa soj amigo de Ips pobre^ f 


inte de los que con tanto' trabajo y tantaé trapósi- 
'dóüQS (iomo ti))tidl 89 proporoiofi^n una miserabt» 
mbsiste&cia. . . a 

'^'' T—Todos opínaiBos con tos^ dijo én esto el ttí" 
miiet • ' 

-^9f; flf; naestras simpaüas domo hombreíi de 
'HbtkeiioB sentimientos y coraron igeheroso están pttü 
--fas^daMa trabajadoras, dignas ^áé toda élase' 4% 
protección, añadió Vidal. 
- — ]SíI ¡sí! gritaron varios. 
' '' -^Poriasclíisestrtiliajiadorag qne agradecen fe 
^ne Yd. hace con ellas, convenido, diji) Pádrart» ' 

— ^Eso significa matjho y üigaifica nada, 'séfitfr, 

Fadrast, dijo Vicens; convengo en qne 'al agrade'^ 

Hnrfü, qne para mi es anónimo de hoMbre de bien, 

debemos favoi^^rie con preferencia al tiigraiOf 

'^^es lépeor qutfweda datse sobre la tierra {i); 

pero ¿quién es el qtte iormn nüá Itíieá divisoria, 

tratándose de ülases enteras, qtie nos deislíndé 7 

%i¿iga conocer ioá agradecido» y los ing^tos? y c6- 

iáoqneisedande.estofs dltimds así en lai elaséa 

^abajadoras, oomo en*itf8 ticas y medianamehle 

acomodadas, ¿quién será el qne pueda' haeet trn 

'""favor en este mundo, cualquiera que dea su poW* 

éion, ai tiene por delante la idea de que se !• 

agradezcan? 

' -^Cierto, dierto; dice muy bien mx amigo Vi- 
oensí dijo á la sazón el alcalde de Molins; los fa- 
vores debemos hacerlos sin mirar si han de ser 6 
Bo agradecidos; si buscamos la gratitud queremée 
una recompensa, y entonces aquellos no pueden 
'Hamarsier favores^ sino préstamos á calidad de rein- 
tegro. ' . . 

(í) Ingrato homine térra pejus níhií creat. As* 
aoir. Bpig. 1- 
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^Greot, stores»; que p.o han coviprandiáo usté— 
,4e8 mi idea al tomar en boca i lasolases trabaja^ 
¿oras, dijo Vidal, porqne yo no he querido decir 
.^ue i estas se las dispei^sen favores, sino. que. s» 
las haga justicia; no he querido significar ai hiP» 
hhr. de las^impatías que sienten hacia ellaa todor 
los corazones generosos, que estos deben hacerla» 
una limospa,. si^o protejerlas deeoros^unte. e» 
•u posieion: en una palabra, los que siifipatizamo» 
6on las clases trabajadoras, en general prudentes^. 
, ii^fridas y morigeradas, queremos que ae las. pro-» 
teja CPU sus faenas, que se las asegure su trabajo^ 
j que este las proporcione siquiera lo indispensa'» 
^b|>e para una regular subsistencia. 

^Pero vos pedís un im.pc8Íble, caballero, por- 
gúelo es y muy grande el proporcionar entoáo 
tiempo á esaa clases el tr&bajo que necesitan, dijo 
Fadrast. Y eso es muy natural, señores, porque y# 
necesito hoy sesenta obreros en mi fábrica, y ma^ 
fiana por eiecto del mal eettadode la in dus.tr ia ;:i^ 
bastan solo veinte y cinco, y lo propio que coami-» 
go sucederá con ciento ó mas fabricantes, de Bac* 
, «elona. Semejante alternativa tiene con precisioa 
que dejar ocioaos en determinadas épocas muG¡]^9fi 
. brazos, y no es justo que entonces s^ obligue áx»- 
die á emplearles á la fuerza. En esas épocaa el 
tr.abajador no tiene otro remedio que revestirse 
de paciencia«.> . 

—¿y que perezcan él y su faotUia de miserif?' 
repuso interrumpiéndole Vidal. 

r-:Qué sea morigerado y económico cuando tie- 
me jornal, y así se propcrcionará ahorros pa»a 
auando le falte, contestó brutalmente Padrasi. 
'— ¡Oómo! cs^himó en esto D. Perrondo: ¿pued%- 
p6r ventura la mayoría de los trabajadores pro-^ 
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porcioBarsa ahorros oon él mezquino n^ario que 
generalmente gana?., ¿y queréis yer al teabiajadffr 
sin pan j que muera da miseria^ queriiñdo' tr^iku-' 
jar? ¡por Dios, sefíor Padrast, que eso es, en estro*- 
mo oruel é injusto! eso es condenar al tmabajador 
á un suplieio oien veces mas espantoso que al;de 
SisifOf porque este para sobrellofar su] faena (or^ 
%ada é infructuosa debemos suponer que al menos 
tendria la conveniente mannteneion» mientua^ qno 
aquel en su holganza también for^aia se Té* des- 
fitllecer de miseria^ doble tormenta que 
yen & hacer mas horroroso la desesperaoion y 
gustia de sus hijos y mujer. No se trata, señor Ba- 
drast, de que Tcs^tros deis á la fuerza ese ^abaja 
en épocas en que os sea imposible darlo, sino qua 
lo que S3 quiere es que en caso le propercione al 
gobierno que representa á la sociedad... El labra- 
dor que, pudiendo valerse de otros medios, confta 
al cielo su fortuna, es un imbécil; el que acudo al 
riego para aumentarla j de esta manera asegurar 
el presente y porvenir de su familia, es un sabio: 
el gobierno que deja á merced del acaso la suerte 
de las clases trabajadoras es el labrador imbécil; 
el gobierno que con su provisión y cordura ahu* 
yenta en determinadas épocas las calamidades que 
habiaa de llover sobre esas cbses es el labrador 
sabio. 

— (Señeras! dijo Masalegre; la opinión del se^ 
fior Padrast me recuerda un caso que ocurrió' Qat« 
oa de mi pueblo cuando la invasión napdeó- 
nica... 

— ¡Oti;o cuente! esclamó soltando una risotada 
Taltierra. 

—¡Bien! ¡bien! gritaron casi todos los circuns- 
tantes dirigiendo sos miradas sobra el ^brtoantOy 
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^qM ya avpecabaá tembar del lenguaje sareásti^ 
vadeMasal^gxe. 

•«>|Qité le diga en i»é! gritó Yieens. 

— t«J fsí! 

«-«¡Oorríenle, tefieres! ¡rea ga otra eopa de Oham* 
IMffiey amiga GoHIesolsmó Masalegre poniéndose 
dapié. 

:««-|BraTafibPaToS 

'•^Magnífiool 
- '' *»To 80J wny ámg» de ouentos, dijo Masalegre 
^dbipoee que kab* aparado )a copa, y no se estra-* 
'iarán Vds., sefiores, §i les digo, que Castilla as la 
patria de ellos, y qué á^ mi padre, por tantos como 
atfoia y relataba á todo el muado, le llamaban en 
4odas parte al tio Cuentero.,. 

—{Jal ija! fja! 

«->De modo, sefiores, continuó Masalegre, qi^ 
lin resumidas cuentas vengo yo á ser dos veces hi* 
JO de los cuentos, una por mi madre patria y otra 
^r mi padre natural... Hecha esta salvedad, en* 
Iro en materia y digo, que había oeroa de mi pue- 
blo un convento de frailes mostenes*,. 

—¡Ja! ¡ja! ¡ja! 

— ^Na hay que reirse; eran mostene9 y muy mof- 
iifMi» ó por m^or decir el convento solo enoerra* 
ba un mosten de tomo y lomo , ancho, panaudo, 
juc^ive y <a^ac(»o, coma eran generalmente todoa 
Iciffde la orden,. • 

. .--i Ja! ¡jal ¡jal 

*— £1 convento era muy rico por efecto de lae foi- 
aaanias y magníficas propiedades que en su derre- 
dor había, formando un hermoso coto redando die 
doB ó tres leguas de eirounfefenoia. Todo el mun- 
ido 4ionooe las calamidades de la guarra, que no 


Me oonfiSgolnás ^e iMin^iMM^ «eeiíwiteB/ uraen- 
iios» hambres y pestes: devastado el paii por el 
«neaugoiCA'j&Uimos i^\ ade da 8 é {d^^cij^ts-^^l 
.firlperiflO0DQ.ppdÍ9bniAar^]íabejp^4 iids ^pcjuneuj 
Mq9 fiamoríao de mioma fa#sla 60 medio ^^ las 
ftocas» flaUbM y pdjrtioee á^ h» iglesl4s' iodavia i»o 
-l*bian penetrada lot fr^mea^ef e» el ci^i^Teuto 4^ 
«ai fTio^en, oayos anohoi y.plrofaAdo9i^ie#^e|iti|^i|a 
pofreato.f'azoaaéeetadosde.irraiioi» j. jojiya^hd^iifa 
CQjitenia 5 ó 6000 $éQtai:oB 4e rioo.. TÍiia:;Je9 ¡NPbfies 
acudían á bandadas á implorar ].a,9f(ri4«(d del pa- 
dre: este ai que le pedia una limosna le eohaba de 
an hundo. -^¡Señor y que tenge cinco Zit/oflésclamaba 
',mnq. — Manténgales quien íes hizo, contestaba él 
*.¿aile. — ¡Señor, que hase tres dias rio he tomado oo- 
Sé calientel esolamaba otro. — El agua, qus no está 
lejos, tiene también sus partes de calórico, replicaba 
el padre, que por lo visto entendía algo de fíaioa. 
-^[Dadnos trabajo eu vuestras tierras yviñasl escla- 
luábavn tercero. — No es tiempo f decía el clérigo de 
misa y olla; ya vendrála primavera y daré veinte é 
treinta jornales: el trigo está ahora caro; hay poé9 
dinero, y me pide mucho el general^ que se ha refu^ 
-§iado .enCádig,-^¡Teneis mit^Ao trigo! *-Es fako y 
'4nm^ tuviera mas, lo neceiit0para la orden.,,. 

-^¿T Bo le despedamon vivo?pregitBtdil0BO áe 
iitia Vierais. 

.... ~uKose&or; los pol^ves,»! meao»por eiitoiioai, 
' ft» teniaa fuerzas mas ^ue para pedir y i¿or«r^ Pi- 
ro Dios se encargó de castigar i^or-eetranjeva^ má- 
Ad 4a inhumamdad del moeten; aerprendierQ& una 
Aoche los franceses el invento, ie^entrarenásaao 
y mas caritativos que el fraile, dejaroii qoe ma 
: «njambre de hambrientos «elevase todo el -toigo 
-j ti&o^so d9 añes 'atrás iMbiaien 41 áfif^nMü^. 


—¿Pero Dada hioieroa id fraíLe? pro^ftjtó oon 
áam VÍ08BS. 

— ^Pft... poea «asa, oontiniió BiasalégM: al rayar* 
•1 alba le Atetaron la mereed eo paños menores (po#- 

' que le torprendieron dormido «orno im iiroa)^ eol* 
gáadole del balóos pdnoipal de la oa^a ea medio 
de un éntasiasmo delirante de parte de la mnltf- 
tnd, que ya babia satáefeohoel hambre en la mag- 
üifiia repostería» donde el bnen Éiostea solia mmr' 

^^tMxarse nnas cuatro Teces al dia. 

— ¡Bien! ilaen! 

— ^De allí á algunos años vino otro fraile, que 
aunque yo no le concci por ser todavía muchaobo, 
es fama que era apreciado eñ todo el país por sus 
muchas virtudes; bizo trabajar bien la hacienda 
empleando multitud de brazos, triplicó con esto 
Iqs productos de aquella, y después de hacer mu- 
chísimas caridades á cuantos creía necesitadoSf 
pudo mandar todos los años ua valor casi doblado 

^qtAesQ antecesor á los hermanos de la érden... 

.Aquí, señores, dio fin mi cuento... 

—¡Bien! ¡bien! 

— Y solo me resta decir al señor f adtast» que 4 
mi modo de ver los gobiernos que aiivan porlodips 
''•OH tan estimados de los pueblos como el iltimo 
fraile de mi cuento, y que los que no miran .púr- 
nadie suelen tener por disposieiotn* de la .Divina 
«Providencia, 6 por atrae eausas mas ostensibles, el 
ia gne el primero. ' 

— »¡Magnifioo! ¡magnífíeo! esolamó el capitán as- 
dainz: ¡otra copa doChampagne! 
- -^iSí! ¡si! 

: -*-Nada mas, señores, dijo muy serio Ma^alegr^; 
ai be de pasear por el .muelle/ ó por -la Baña- 
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blaqnieroqne mi Mbexa mands libremoAte al 
jénerpo. 

— ¡Bien! ¡bien! 

—El sol se va á ooaltar, dijo levantándose el oe« 
ronel» 7 los que tenemos obligaciones... 

— Idos oon Dios, mi coronel; ya sabéis que he- 
mos tomado palco en el teatro de la Opera, dijo 
don Perrondo levantándose y dando la diei^tra al 
esoelente militar. 

—Allí nos veremos, amigo mió, repuso el eo- 
ronel. 

— ^Voy con vos, dijo el capitán andaluz. 

. — Vamonos todos, mi coronel, dijo Valtierra.' 

— Si, 6Í, dijeron de todas partes. 

Salieron los primeros el coronel y el capitán an« 
daUz, y nnos minutos después ninguno, de. los con- 
vidados por nuestro viajero se bailaba en la fonda 
del esoelente Coll: unos se fueron á sus casas» 
otros á desempeñar sus respectivos negocios, 7 
don Perrondo^ Bo8ell,yicen8, Fabra^ Masalegre, 
Almogabar y el alcalde de Molins se pusieron á 
pasear por la Rambla, donde permanecieron hasta 
labora de ir al gran teatro del Liceo, al cual se 
dirigieron ^odos, menes Fabray Masalegre^ quie- 
nes, mejor que oyendo gorgoritos, quisieron pasar 
la noche en compañía de la interesaste Lucila, de 
Boviraita y de su aprecíable familia. 

CAPITULO xm. 

• • « - . • 

TRES BENDICIONES. 

Taconoce.elleotor el escritorio de D. Antonia 
Padrast^n su magnífíca casa de la Calle Nueva» 
donde acompasados del joven Solis tuv^erpa naes-* 
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iros viajeros el honor de coMOcer á Adela y á* ap 
bella hermana. Solas se enouentran en él las dSi 
interesantes jóvenes, porque bastante de madrn* 
g^dáy sin siquiera saludarlas , n! dar á sus depen- 
dientes orden alguna contra su ordinaria oostum- 
bre,.há salido su padre con dirección i lá fábrÍGa 
de hilados que» como sabemos, tiene junto ^á'lk 
muralla de tierra. Sin duda que el fabricante ñ% 
se ha dirigido á su establecimiento, como en otras 
ocasiones, en ía idea de martirizar con su presen- 
«ia y codiciosas miradas á sus muchos operarios: 
lo ha becbo distraido y como maquinalméñtey 
aunque por huir de la presencia de AdeÚ^ á quien 
ni siquiera ha hablado desde que la colocó en la 
aiternatira dé abandonar la casa paterna ó el 
•mor de Eduardo. Así al menos lo creen aquella 
'y BU hermana, según se deduce de la conversii- 
' eion que sostienen en el consabido escritorio. 
*- — ¿Con que nada es capaz de convencerle? decía 
'Adela con notable angustia é su liermana. 

— ¡Nada, querida, nada! contestó con tristen 
^Marcela: estoy segura ^uo se ba salido tan ten* 
prano de casa nada mas que por no vernos. 

— Por no verms, querida hermana^ repuso 
Adala. 

— Todas mis súplicas, todas mis reflexidnea, 
•ontinuó Marcela, se han estrellado ante una de- 
terminación, que creo sea irrevocable. Ya te he 
lublado de lo mucho que anoche me costó para 
hacerle siquiera entrar en conversación... To creí 
^ue viniendo como venia del banquete dado por 
don Perrondo, de cuya circunstancia quise apro- 
vecharme, le hubiera encontrado mas oompla- 
idente y templado que en los anteriores dias; pero 
todoto contrario: oNo la vuelvo á hablar miea- 


tras no se conTÍerta en ana hija obediente y res- 
petuosa»: cien veces me dio esta respuesta^, y con, 
ella y con echarme ele sa cuarto coneluyó nuesiftt 
entrevista. '*** 

—Pero tú... ' "'^ 

«^Le^dije mucho mas que tú podrías haberle cG- 
cho en tu defensa; le insté , le supliqué, lloré... 
ma,s todo fué en vano. 

—¡Pobre Marcela!. .• ¿y cómo, p«es, aceptó él 
convite del padrino de Eduardo? 

— ^Eso es para mi un enigma, contestó Maréela: 
no^sé.qué resortes pudo tocarle ese hombre ilustre 
para comprometerle á aceptar un convite, ál que 
por lo visto fué de muy mala gana, y del cual sin 
duda no salió satisfepho... Yo asi discurre, porque, 
el resultado es que ese convite, en vez de hacer 
variar á nuestro padre de su propósito,, lo que ka 
hecho ha sido exasperarle mas. 

—¡Pobre hermana mia! esclamó Adela clavando^ 
sms hermosos ojoai sobre Marcela: no te deja dis- 
currir bícin el inmenso y purísimo amor (^ue npii 
tenemos. Ko creas qué él padrino de £duaráp 
ni ninguno de sus amigos le hayan dado el mas in- 
í^ignifíoante motivo para que insista en (su negs^tiva: 
éonñeso que abrigué un resto dé esperanza al sa^ 
ber (;^ue aceptaba la oferta de D. Ferrondo, oferta 
que le seria hecha por este en }a idea de . congra- 
ciarle; pero ahora veo que me engafiaba ÍDise^a^x^ 
Blementé; nuestro padre aceptarla... Dios sabe 
por qué: el resultado es que antes del ^ontite q«f« 
rifl^ y después de él quiere aun, mejor ^üe la fj^íi- 
úisíd de su hija, el vil y sórdido interés. ' '\, 

.—¿Pero no habrá. ]^n hombre ^ue pueda con*^ 
vencerle?^^ ' '' ^ .-...^-t. ^ • -o-i 
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eonfíar sus secretos y á quien oir?... pero ¿qu< 
digo? tiene nn consejero á coyas inspiraciones' 
■ó le es dado resistir, á cuyas insinuaciones es im- 
posible qae se resista, porqne ese consejero ea 
la avaricia, la aTarioia qne no conoce la . amistad» 
que no sabe lo qne es la confianza, que es cruel 
¿asta para el mismo qae la tribnta su culto gro- 
aera y repugnante... No, Naroela; no espereB que ' 
nuestro padre desista de su propósito: si quieres 
Tec felix á tu pobre hermana ha de ser sin sn con- 
ten ti n^ientp. 

^Sí, si; quiero verte feliz, Adela mía, quiero 
▼erte dichosa, replicó Marcela coa entusiasmo:* 
¿qué importan los bienes de fortuna , ai no simpa- 
tizan los corazones?... ¡Oh! ¡ cuánto siento que n«' 
esté aquí mi querido Julio! acaso lograría conven- 
cer i mi padte... pero no pensemos ahora en cosas 
imposibles: pásate, cásate cen tu bella Eduardo: 
después qué haya venido mi esposo y cuando ya 
vea mi padre que no hay otro remedio que con- 
formarse con lo hecho, tal vez entre los dos poia- 
mos reconciliaros; si, si, ¡ pobre Adela mia! ¿por 
qué té he dé aconsejar yo, que para tí ocupo eí lu- 
gar do madre, que sucumbas á ser áesgraciada? 
no, no: [primero quisiera serlo yo! Sí, querida 
miá, añááió tóioañdo la iuano de Adela que' opri- 
mió fuertemente entre las suyas ; quiero que seaá 
dichosa casándote con el hombre á quien adorase 
nada importa qué 16 hagas contra la volniítad de 
nuestro padre, cuando ya hemos apurado, aunquer 
en vano, todos nuestros recursos para convencerte.' 
Si después dé' casada insiste en su infundado odio 
hacia ti, á pesar de cnanto hagamos mi l>uen es- 
poso y yo para que te fime como le que eres, ¿qué 
éslb ^u^ puede hadet contigo? ¿desheredarte? puee 
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bies; ¡que lo haga! tras de sa Toltintád estará Ha 
■lia, qne te derolverá lo qae él te qnite, que te ' 
reconocerá tus legitimos dereohos, iguales en un 
todo á los de tu bermasa, que te amará basta la 
tumba eon el míame delirio oon que bc^ te ama. 
—¡Gracias, hermana mía, gracias! éselamó' 
Adela 'stímameúte con movida de gratitud. T no 
pttdiéndo i*esistir á los oaiuralesimpulsoto de su no- 
ble oorazoQ, sacando su áiaBo de entre las de su 
bermana, arrojóse al cuello de esta para al^rasarla 
j besarla eon trasporte de infinito jtibilo. ^ 

—Sí y bija mia, sí... ese es mi deber... soy tu 
bermana mayor , dijo Marcela soilosando y corres- 
pondiendo al propio tiempo á las tiernas caricias 
da Adela. . ' 

—No esperaba yo otra ooaa de tu* buen coraaon, . 
repulsa Adela sollozando también ;, pero no quiero 
las intereses; loquoquier(»^es t«i aiüer, bermana* 
»ia , i tu amor ! ¡3ra me quedíM tá sehí en el mun- 
do r ún tí, TÍyo retrajo de la que á. ambas nos did' 
el ser, de la que como buena nos contempla en^ 
esite momento desde -M Empíreo, aui^ cuando Toy L^ 
eonsagrarme á un hombre que me adora, faitüia: 
á mi existencia la mitad de las emociones quería 
beacen apetecible; -•' <, . a 

^«^Pües bien: ¡tienes mí amor, bija mia, que ea, 
tftn puré como d del Criador hacia sus buenaa 
criaturas, que será tan duradero como nuestra e»^{ 
tanoia sobre la tierra ! esolami Maroel» estam-^ 
pando acto oontínuo un ardiente beso sobre lá^ 
pura y tersísima frente de su hermana. 
- «iJ-Otraeosa espero de tí, querida mía , contínui' 
Adela claTande sus hermosos ojos prefiados de lá*' 
¿tintos , aunque con ubü éspresion de indeinibie^ 
dulsuim sobre su heipmanar tal Tes no tenfamovy* 
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ol^a oemon pcopieia e^sao eil» pa^p qoe pn«da»' 
oumpllr coa los deberes de hermana majer á falta^ 
de padre y'inadre» ]f sm brasos no se separarán d^. 
tisis que me des palabra de lidiarlos. 

«^ f sí i todo loit^e.qiúexss^ dijo ,ixnrol«Qtariar% 
neiite Maréela. 

. — fOh! { es una oeremonia tan sencilla comoisa-r 
blime» tan tierna como iodispensaVleytan sagrada 
como justla! esclamó Adela en esteemo oonmofíd^^ 
IKós nos llevó al mejor tiempo i&uestra buena ma-^ 
dre... tal vea abandone mañanA esta easai... 
*-(No{.jDo!... . . 

^-*Sí, 8Í,^ueridiEi mía, prdiriguió Adola^ no- p^r 
demos pasar por otip. camine: tú Ip sebes: ahcffft 
bien; á falta de las del padre y de la madre xieee<r 
silo uBaben^ioa piír» que mi enUee sea fetift». 

*-¡La tienes! ¡la tienes» bisrmana. ima!^. a/o te-, 
^sndf^o/.esoiamó Maréela rftdiaate de entusiasme*' 

.T—iDímelo otra yes» hermana miftl ¡ref^ternt^. 
eélHi palAbres, que me dan j4ieato, que llevan 4:. 
toddftni ser una inefable felicidad ! eaclamó Adel^> 
ñkoL seperarrsus hermosos ojos de lsede,s«/hei-> 
Biefui«' • •' . j 

. 'y ¡Yo te bendigo! repitió maquioalmente Mar^f i 
la; 7 estrechándose fuertemente lab dos jÓTeoeff* 
permeneoieron asi lar^^ instaotds; en nn sublime 
j religiosoeilencio, qne^nd las pMrmitíairomper la« 
gcande. agitación de sos nebks * ooraaones. 

-/*-Yanada teme» dijo Adela' deiipcendiéndoie: 
de su'liereíana j^eayeado. medio desíalleeidfi do^ 
gratísima emoción so Vre una cómoda butaoa» C|m 
tA bendieioB« eontiauó oJaiMide de nuevo.sf^-nA- 

gcos <^os solsre su hermaagta, Diee presidirá nnecrf. 

tireesteoe» qne.no'pedi^ menos de eer feliz.., Hof 

«lamo, dentro de ¿eveí inetl^vtes, cometá.snbeii^. 
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M «asarán Fabra j Ltloila» esoa jóveMes brillan- - 
tef, Terdaderos tipos de la honradez y de la digni- ' 
dád^ entre las clases trabajadoras.. • ese enlace/ 
apresurará probablemente el mío... mañana^ co- 
mo llevo dichoi lo pus tarde al otro día, ^bando- 
Daré con el decoro oorrespondieake esta casa doni» 
de naci y don43 nos hemos priado .. pero ¿parece 
qñe lloras, hérníana tnia? ¿áo quieres que te aban- . 
done?... 

^Oh! ¡oh! bien quisiera .. pero... . ' .^ 

«-Bien sabes que no puedo permanecer á . ta 
lado mucho tiempo. Mi presencia ahuyenta la apa^ 
eible calma, que siempre ha habido en esta mora- . 
da, continuó Adela. Fero.no hablemos mas de. 
e^to, pro3Í^6 al' ver que Mardela derramaba ', 
abundantes lágrimas; no hablemos de nuestra se- 
paraolon, porque esta es irrealizable estando uni- 
dos nuestros cerazones... ¿uq es verdad, querida 
ilíiA? '■ • ' 

— íSf! {Si! 

'—Pues bien; no hablemos de separación cuiuido 
todos. los dias po^rejnos abrazarnos como lo hemos, ^ 
hecho hasta la fecha, cuaudo á todas heras po- . 
dremos darnos pruebas del inmenso cariño qae 
nóq profesamos, cuando i todos momentos podre- 
ufes acreditarnos mutuamente el amor que núes* 
t:^ madre uos recomendó al espirar... To no me . 
TOY de Bareelona... Mira, querida nua; si no pae- 
do venir aqui^ tú me irás á buscar con Senéná mi. ^ 
motada; alU nos veremos, nos veremos en el cam- .. 
poj en les paseos, en el templo, en todas partes.- ^., 
¿me lo prometes, hermana mía?.. • 

^-•¡líl, si, repitió Mar)Dela selíoafándo. .;.. 

^Oh! {qué íelí^ soy! mié parece que lie déspar- t*^ 
gado un enorme peso qué eprimiá mi corazón... 

T. U. lí 
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¡pobre Maroela! ¡cómo té querrá mi Eduardo! 
joómio te adorará!... ¡Ah! á propósito; iBudemo6f J 
mudemos de oonTersacion, que bien lo requiere . 
■uestro estado: ¿no te he dieho que anoche llegó 
•1 nnero capitán general? 

—No, hermana mia, contestó Marcela enjugán- 
dose los ojos. 

— ¡Pobre Gumerslnda! ¡yo que habia abrig^ido . 
la eeperanaa de verla en esta hermosa ciudad! ¡pe« 
ro.«. ¡vino solo, dejándola^ al parecer, sumida en 
ol mayor desconsuelo! 
—¡Pobre muchacha! 

^¡Ese es el mundo que quiere nuestro padrOfr 
hermana mia! ¡ese es el mundo apetecido de loa 
que creen, ó al menos dan á entender eon tos 
obraSi que no hay otra vida donde se premiará al 
justo y se castigará al malvado ! Pero viven €n un 
error, porque los maloiíi por una ley providea* 
oial, aun aquí encuentran siempre su merecido* •• . 
5i ese hombre no sf reconoce... 
•—¿Quién sabe? dijo Márcela. 
— ¡Mucho lo dudo! esclamó Adela tristemente» •• , 
Hoy, eontinuó, piensa hablarle D. Perrondo des- . 
pues que haya recibido las correspondientes feli- 
eitaeiones... ¡Dios quiera que le encuentre propi* 
do! ¡Dios quiera que le halle dispuesto' á labrar la 
felicidad de aquella pobre joven, á quien luego 
lencñré que llamar hermana! 

r-Túdavía no hay motivo para desconfiar da 
ese hombre, dijo Maroela Pero ya vuelve este 
diablillo, añadió viendo entrar á su hijo Senén en 
oi escritorio. 

—Ven aquí, Wjo nuo, ven, dijo enternecida n 
te al nifip, que se acercó á ella resueltamente t^ 
oUnáadósa sobre i« regazo. 


í ** Pero dejemos i las dos interesantes jÓTenes en« 
tretenidas coa la traliesa criatura, á la que ya oo- 
noee el lector, mientñs lleTamos á este á presen- 
tar otros espeotáonlos no menos tiernos y pa- 
téticos que el que nos han ofrecido las dos per to- 
dos conceptos hermosísimas hijas del fabricante . 
Padrast. 

En la misma calle de San Éen, donde antes yí« 
Tia Koidralta. habitaba ann á la saaon la herme- 
afsfma Lnoilaen 'compafifa de Jftlia, aqnella so- 
Mnita huérfana que vimos en la fábrica de Pa- 
drast y db tina anciana, parienta bastante leja- 
nai á la cual sostenían tia y sobrina en reooibp0ft» 
Má del asistimiento qnc las prestara para poderse 
desear todo el diá al trabajo con entera libertad. 
- Nunca se kabia visto tan favorecida la hnmilde 
habitación de la pobre obrera como en la presente 
oeasion : allí, animados dé tin mismo deseo, em- 
bargadas sus almas por nn mismo pensamiento, 
estaban de pié y elegantemente vestidos, D. Per- 
rondo, Ifasalegre, fidmardo, Yioens, Fabra y* un 
hermano de este, entre Dolores, Lucila y la tier<i» 
wí y hermosfsima Julia : no eche de menos el lee* 
ior & Eoviralta y su hijo Pepito, porque el estado 
de eonvalecenda del primero no le permitía asis^ 
tir ai augusto acto que luego iba á empezar, j ed 
euanto al segundo, ya sabemos >Aue estaba sujeto 
¿ÜL'él colegio de educación A cargo deD.Prudenoio 
Yilaregut. En la satisfacción qué se veia retratada 
éñ todos los semblantes, cualquiera hubiese ádi«^' 
"finado sr instante que semejantes personas st^ 
bailaban dispuestas para una alegré y solemno^ 
e0teflibDÍa.¡. ¿T dónde púéde haberla mas alegra- 
ili' solemne qtie la áé tin casamiento, cuando par» 
lacelébraeion de este' solo ha presidido un^ameíf 


puro 7 desintereaftdo 7 ¿Dónde oabe un aoto 
iublime y magestuoso que aquel en que dos tifr«;t 
X1Q9 amantes se juran ai pié de loa altares» po-, 
nieado á Dioe por testigo, una fé eterna é inviolaf 
ble...? Grande, magnifica y en estremo oon^ola^. 
dora es la misión que desempeña la religión Wk, 
la mayor parte de las épocas de la vida del bom*«T 
bre ; pero dudamos qné sea maa en ninguna ,q«e. 
cua^idp 49antifica el énls^pe de dos personas,; ese 
acontecimiento en. virtud del cual dos cpnaaonQt. 
se oonvierten en uno, dos ^Imaa se. .identificáis: 
dQs existenoias . se confunden anta la Dignidad, 
ptc» procurarse mutuamente toda la fe^^iúdad de 
que es susceptible eljtiombre sobre la, tlerrjfw T 
a^ui eonsignai;emos de paso que ne porque, sear- 
nios partidarios del divorok) reohaaamoa la debida 
intervención de lareligionen^eljoatríononio: o^fie^^ 
aaps. que sin ella este se oouTertiria en un aoonpiteT . 
cimiento indiferente, que seria un a^, fri# , ui^ 
contrato , .digámoslo así, no consumador al . anal 
. QP^io tal daiian no pocos contrayentes esoasÍ8Íj¡na 
importancia: queremos el divorcio, poz^que esta^' 
mos intimao^eate conyencidosdeque con él i^, 
eyitarian terribles m^lés, y la felicidad serte inn 
separable de todos ó la mayor parte de los w^tk^, 
trimonios. 
Pero Tolvfimos á nuestro asunto». 
. Envuelta en un rico vestido de* merino aauL 
turquí, un lujoso pañuelo de crespón de 
y una larga mantilla trasparente, que d^aba 
ui^ talle de ninfn y no oeultaba una inmensa roit'v 
ea de negros y lustrosos cabellos, aparecia lindlii 
radiante de belleaa,:de juventud y 4e donaire : A 
eolor bajo de su rostro, efeetp. de la /oenmocioDr 
i/^ior^ inseparable de un acoc^<:cimieQto ^ 
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graiidé eotño es ñ\ mudar dB eflítado^ kaqa mas íq- 
lerosante la hermosura de esta jé van» que pronto 
iba i^estregar f» libertad iun hombre que eon 
^liri» te «doraba; sus granees y negros ojos, quo 
ora se fijaban con infinito amor sobre Fabra; ora 
4toa xsapejkyoÉhi admicaotoHiSobr» £>. Perrondo» 
iuáUabft» cual dos laoecos oa nook» deapBoibto 
•oallcaa; una angosta poroi «islosísuiii gmmaida 
de palma, símbolo de la castidad, adoriab» mi 
Jrputfs sefi^iia y despejad» ,. dando mayor bi^Uo á 
!«, ipberwa beirmosuta; un alópata éia 9«d% V9r4%9 
jfaa y i^priptKMÍftmenta ^cd^do, oprimiaiiu dinú- 
pi(to ^éi y per último» .unos guante^ oolor 49 car 
ia, por cima de los cuales so vaian los dos anilkii 
jlt^iaies » tan .preciosos como elegantes, en- 
cerraban sus blancas, pulidas y delipadiaimap 
manos. 

—Esto es mucho lujo^ padrino mió, para un» 
pobre obrera, dijo Lucila clavando sus hermosos 
ojos con infinito reconocimiento en D. Ferrondoi 
y mirando después sus vestiduras nupckles co| 
inocente coquetería. 

— ^Vamos, vamos, querida, dijo Dolores á Luci- 
ia contemplándola con indefinible ternura; tu p%r 
drino lo há querido asi, y no hay mas que obede« 
ferle. 
* — ¡Oh! si, sí, madrina mia. 

— ^^Y por.qué no habéis de ir hérmesameute ata- 
viada al dulpe sacrificio de vuestra libertad? la di- 
jo risueño D. Perrondo : hoy, que encontráis u^ 
•empanero para recorrer el penoso camino de esta 
Nida, necesitáis engalanar vuestro cuerpo con ves- 
fiduras adecuadas á la posición de ese oompa/^ 

— IShdA teog* que dedroa, padrino mió, repai» 


IinoilAy olaTtado de nneTO sos ojos en D. Fenoa- 
do oon una espredoa de inmensa gratitnd. 

*-No hagamoe eeperar al cofa de la parren 
^oia, qnenda mía, diüo Doloree , que pan lai 
]ii|6Te«*«»» 

— AvnnolD sod, mujer, dijo Lueilat y atiiei de 
abandonar eafce onaitOy al eual aoaio no ToelTa..,.. 

— Gmuo que ie4ieaermejw en la oalle de Fer«- 
aandeVn. i 

— Toy en mi nombre j en el de Fabra, dey lai 
graoias por ello á mi padrino^ mi querida Dolorei; 
pero oreo que no sería oompletamentefellk nnee- 
tro matrimonio, si no me dispensaba otro favor 
totee de salir de aqní. 

—Todos onantos queráis, hija mia, dijo den 
Perróndo. 

^Ohl ¡graoias, graoias! eselamó Lntíla radian^ 
le de alegría. No tengo padres, añadió oon triste- 
sa, que puedan darme su bendidon... 

— ¡Oh! ¡qué pequeño favor! ¡yo loeoy vuestro, 
bija mia! esolamó conmovido D. Perrondo: ¡yo es 
daré la mia oon la mejor voluntad! 

— \A. los dos! ¡á los dos! ¡jo tampoco tengo pa- 
dres! esolamó Fabra; y cogiendo en el aoto la ma- 
no de Lucila hincó su rodilla ante D. Ferrondo^ 
lomando aquella per un movimiento instintivo }a 
misma posidon que su futuro esposo. 

•—¡Yo os bendigo, hijos míos! dijo D. Perronde 
eonvoK conmovida: ¡haga el cielo feliz vuestro 
enlace! 

—¡A la parroquia! dijo Viceas en medio de la 
profhnda y gratísima emoción que se habla apo^ 
dorado de todos los corazones. .. c 

4^ Pocos minutps después entraban los novioS} lee 
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j^adrinos y todas l%% personas que oomponian el 
lHM>mpaflamiento ea el templo del Sefior, esta casa 
teonyointerior se igualan, 6 al menos igualarse 
^ben en todo y para todo» el súbiito y el princi- 
pe, el pobre y el rico, el débil y el fuerte, porque 
ante Dios no se conocen grados ni gerarquias. Tá, 
0omó había pre^sto Dolores, el párroco Testido Í9 
eapa plurial y con el correspondiente ritual en la 
mano, se hallaba esperando á la alegre comitira 
junto alas puertas de la iglesia. En el acto los 
Armónicos sonidos del órgano, de ése instrumento, 
6 mejor, de esa maraTlllosá eomposiciom de ins* 
trementes, que llenando el alma de un recogi- 
miento religioso, profundo é indefinible, instinti- 
vamente la lleva háoiá la contemplación del Grii- 
ior, Tinieron á dar una iíhpéiíottte majestad á la 
lectura déla admonición, que con grave yper^ 
'añaáivayoz empezó el venerable sacerdote. Les 
'das jóvenes amantes oyeron con estraordioaria 
atención las saludables máximas que para estos 
easoe tiene dispuestas la religión, y sobre' todé 
aquella en que recomienda á los esposos el amoi^ 
^fuente dé toda virtud y felicidad; amaos el uno al 
*9tro como Jesuótisto amó á la Igleda (ut vos i*nví- 
tem anietis sicuiet ChHstús dUexit Ecdesiam): ¡qué 
tiermosas palabras! su sublimidad y sencillez sola 
^n comparables á' las qué resaltan en la otra 
noíázimá que el mismo Bedeñtot dejó á sus discí- 
pulos eñ la augusta ceremonia áét' Cenáculo para 
"|ue la predicasen por tódó él^uJCiverse, av aós koí 
cmos Á IOS OTROS. El corazón dé la virgen Íi¿tia cb 
fndefínible placer y rlalueñas esperanzas cuando 
et minlétró delBeñor, dirigiéndose al mancebo le 
ifijo: vos, varoni compadeceos de vuestra mujer to- 
mo de vaso mas flaco; compañera os darnos, no tí^r-^ 
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va (eompatiere tamquam infirn\iof:i mse^; 8(wia» 
dainmus, non famulam), j el xnanoebo, fixmemeojf 
te eonyencido de la virtud de su compañera, re^ 
•reaba su alma eon el porvenir de deliciaa que ]¡p 
•iperába eyex^do decir al mismo sacerdote aque- 
llfis palabras destinadas para la esposa: sed como 
* vergel cerrado, como fuente sellada por la virtud dM 
ta castidad (hortw conplusuSf fons signatus pudi^ 
'mtifiB laudé). j • ,.^ 

Siguió la ftug^ata eeremonia en medio dci ujof 
indecible satisfacción de todo los oi^cunstantejii 
j á los pocos minutos Fabra y Lucila eran ja.ef* 
posos con la solemne bendición de la Iglesia. 

Dirigiéronse. al. fié del cufa los noyíoay D. Fejf«- 
rondoj Dolores en calidad de padrinos», j núe;^^ 
Iras el sacj8id,otemudalia bija yaatiduf^r loaaecp- 
pafiantes tomaron posicipa cerca de «qQellos.jfl 
luego icmpe^só la «usar qae . todoa oyeron con z«^ 
ligioso reQoginüento» j oi^mdo después de acaW 
da, el sacerdote, imponente por sus vestiduras j 
ienera«l)le aspecto^, cogiendo i la asposa por la 
diestra se la entregó sü esposo en nombre de Dum, 
¿i<úéndole. con voz grava: compañera U doy» m 
9ÍíBrva; ámala eofno J^swsrisio aioM^á suJgUsia {s^ 
fiatn.trado tíbif non anciUam¿ dilige iUava s^ 
Christus diligüJBccleHam)p soi palabras» ooniao^ 
Tiendo á todos loa gresantea» segzabaron de oa^ 
Wmera indeleble en los tiernos j pnrísinioa eo« 
razoneii de loa oentrajentea. Despidió ¿ esto» n 
fÁf el sacerdote y mientras se d^pojaba de sos 
vestiduras» salió la. comitiva de la iglesia tomando 
la dirección de la calis, de Femando Vil y casa de 
don Boberto Y ioen^ & donde aegun disposioion 
cÍo.I>. Ferrondoiba á oelebnurse el fausto suoese 
epn un magnifico baiijiuete y d(^iide también^ 


f 08 onevos espoaoB. ...... 

. Fofiitos allí» el pnmer «oto de loe doe bnlleat^ 
jÓTenes íoÁ pedirá JD. PeprroBdp U i^MaQ» dHja.bv- 
ifKrop ooi^religiofl^ ree^e^: «^t^ejl^aj^ en M« 
gaidacoB efoMou entre lea e»jM y^aa eefialw 
eteraa y pariaiaia aníiatad, la diela berpoia Lnoi- 
.la, quien em eitri^mo .0Qiiia9?iii« ee • ^Im^uió^ ecto 
ebntínno á sa qoent^ Dolpr^e, e/ji^^jq /lea^ d^Hr 
"ahogó sa pecho denapeipdo «bjftodiíatoeijljigpeüiiae» 
que fia esoesode gratitud y.felioidad l^pia brotar 
de aps ojos. Mientrae ^9^> Fahfa» ewptfiwpfíoyy 
don Perrondoy dio á todos loe preeentee un tiarop 
j! eetreo|4aÍJ|Bo a^aaa /oopo jNrendi^ eegncí^ ^da. un 
carifie» qué solo la muerte hebi^ de haf|er;^ee{|piir 
reoer. Tan patétioa epoepi^ aoabá,de^ ^i^uiM^jde dul- 
oidma é inefable eatiefacoion á todoe^ I09 qot^Múr 
jaee, y cuándo D. Perroadp^ébrip« dígamoiAo ijud, 
de felicidad por la gran parte .que había 
eaproperdonar la de los dos ii 
xUje con yoz oonmevida y entraoortades iéméo nm 
,§^e en mi vida tengq, otro dia ma$ f^U». qu0 eilel 
> jruesae^y oenseladpraelágriiiiae rpdafon por 4C^ 
das las x^gillas, . . . . . ¿ 

, — Vamos, Yamoe» dijo Masalegre ea^ugáadoj» 
los ojos con en pañuelo y fMPoounuBKlo r^oe^rar J» 
serenidad que^ eomo todoe» no había podido mar 
nos de perder; hoy no es dia dé llorar» que lo ea 
de reír: ¡pues di|^ florar á la salida de una bo- 
dal¿qué seria ai viniésemos da un entierro*.*? 
4^)e9Bí9Ít«i Vdi« d»wi!enfntuparam1egs«isib«.t .: 
—Si» si, dllo, Másategrttveontestó Vioena eiju- 
gindose y riéndose al mismo tiempo* 
. -T-^99 9o»,miei^tan; yano hay neoeeidadda 
óuentoe, repuso Haselcgce; y eonutemplande . ijto 


4iflrmoifl LttoiUi qnira omi ooaéion de so salid» 
ttnift y» olftTsdos en él sus preoiosos ojos con una 
espiedon de amor infinito, afiádió: ¿Ten nstedei 
eóme la noTia se rieT toIvíó ya á nosotros la ale^ 
ffÍB, y á esta lia de ser completa para arf» nécesi- 
lo nna gracia^ ana prenda de Lnoila. . . 

^¿Caát? d^o esta ^e repente. 

—Estrechar yaíefBtrá mano/ contestó Masalegre 
'idárgándola saya» qae apiretó Lacilá eon efoñon« 
, ^Bien! -{bien! g;ritaron todos. 
- -—Como prenda de eterna amistad, dijo Masale- 
gre apxetándo lleno de goso la bonita mano de la 
'iflbvera. 

* — Gomo tal os la doy, amigo nño» repaso Ltoila 
lafimnte de bellexa y satisfaocien. 

—I A desayonamos, señores! dijo Vieens. 

De alli á nn baen rato^üa hermosa Dolores, qae 
liabia salido en la idea de oaidar á sa pobre nifiat 
fiohió oon ella, aoompafiada también de Boviral- 
4a,'qidenoonne peqaeño trabaje ^ efecto de su 
Mado d» coñvateneia, pero sí eon gran satísfto- 
-eion, trasposiera la dlsianoia que mediaba desft 
■a nueva habitación, sin otro objeto que el alta* 
^Mnte laudable de felicitar á stts buenos amigos 
•l^r el fttt^to suceso, y celebrarlo oou eHós y con 
lis demás perétthas, que le eran tan caras. 

• . OAPITÜLO XIV. 

LáB MDA8« EL BIBN T EL MAL Di LAS lUffTOi» 

LfJGIOMES. ' 

.'i 

■'' ; Serian las cuatro de'la tarde p6ob mas ó menee 
HBoando D. Perrondoi dctjando de sobremesa i stcs 


ahijados Fabra 7 Laoilayá laadeniis paisonaa 
fue habían aondido á celebrar el ielii ealaee de 
loa dos antignoe obrereB» marchaba por la calle 
de Femando VII con dirección al snntooeo y múf 
derno palado de la Capitanía general, dio en la 
mnralla de Mar, entra la puerta de este nomhve j 
el faeite de Atarasanae. Sn sn andar nn tanto 
apresurado aunque cierto» y mas que en esloi en 
-lo Tago de su mirada, dirkse que i noeetre ea- 
ballero le preocupaba ^Tamente aJgun negocio de 
Inmensísima importancia» cuya solución %uiaiese 
buscar á to4o trance; y en efecto que era así: ale- 
jada de BU ánimo, á cansa de mil encontradas ideae 
^que en él bulliant la tranquilidad que tan. poeas 
Teces le había abandonado en el discurso da üi 
Tida, dirigíase en busca del general, firmemente 
decidido á esplorar el terreno y tot por si mismi 
ii desde aquel dia en adelante había de ser su 
amíge 6 su mas encarnizado perseguidor. 

Crueles dudas aumentadas por lee últimas car- 
cas doGumersinda, tenían atribulado su espicítu;jr 
4nbide es que la realidad, per terrible que sea, 
atormenta menos que la duda y muy partiealar;- 
mente á loa grandes corasones, porque entoe en- 
.ouentrau luego tr&s de aquelMi la: oi^nformidsril* 
Sin embargo, llegado qaehubo i la aoberbia me^ 
rada de la primera autoridad del Principada» pas6 
sin obstáculo alguno ogo el corason sereno y la ca« 
.besa erguida por entre el cuerpo de giiardi^» site 
.en la portada de aquella» y :trepaiido c^a vfi)Fxp0 
planta la magnífica, escalerai logz!6 Uegar ha^a 
.«na anchs.y bien alhajada aateaala, pechada tan 
aoloá £a saxon por iti^ea 6 cuatro j^Tenes^^ciaUt, 
lan apuestos como elegantemente. TCftidoavf . > 
a^ m^lSa esceleBoíli...? cUi|o á uno de losavr^gvitli 


iMMetNMéiipiies de báber dirigido á todos «1 eor- 

«eBpoHdlenlo láluio. 

'^ «-^NbeilfrTiffibléiMbatlero^leooñftMIó el «Ch- 

^EbKMdaft al f«ftto de preveniífe '^tier está 

. aqtti.i. :•.••■' ■ * • 

' «-'Ncí puedo eoittplaeeros: por lo Tísto lé'halli 

«HniMlMiite fondidtieon «I redbíÉiiento y tenM^ 

•iMM óiden ierminMÉe de détped!^ i todo él 

«t»do. '' 

-*- -^^üfi efnbargo, repuso con anabilidiEid D. Per- 
iodo; yo ófMegúroqoe no eetafré eenprendide 
«M-eltar^'- ■ 

"" -"^¡Por Dioe, esMIero! digo ri¿niefi^' ét ofieiét: 
'¿üoeetÉns eompreiidldotTOs en todo d mtitido...f Ta 
'áponeitoé & eomery... 

o :«^o Importe.:, fttin á trueque de pasft^po^HlO^ 
listo^ 00 Toy & pe^r nn fiívor, y es ^ne le pasen 
este tarjóte... 

* -^Tatito se mondaria antmeiaros, repaso el ofi- 
cial ^riendo qtie D. Perrondo saoaba ana* tárjela 
4a Bv magnifiea cartera, cerno Introdtidirle eila 
tMipel. 

— ¿Me pareee, sino me equltooo, qne sois ^M 
^1 padrino de Solfs? dijo otro de los jóTenés inter- 
Tnmpsendo i su oempafiero y mirando Idamente 4 
'^iCB Per rondo*' 

•^T muy eervidor de Vd,, contestó este . 
' —Venga pues, la tarjeta, repuso con resdaefbn 
ti jó^en^qneann átrlieqaede soflrír una baena 
teprfmenda» deseó complaceros. 

— Gradas, eabillero, dijo D. Perroádo alargait*- 
do sa taijetá a! amable oficial» -qae ineontímentl 
entró en el ealon inmediato. Al inatanite sidió» y 6á 
lasalis&eoieiidemi-femblanle pad6 Megñí dan 
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Fwojidú qañ. el X^eneral «•tajb^k ?i41ble-!#0k^A«.% .^ 

r-*HiP® pAfieis, dijo el ofioial. jOb! ¡ohl «aadür 
dirigiéndose á sus oompaleros, mientru qoii dOQ^j 
PienO;Pdo eatraba end salm de raoiUiiMflfito; 
hie%.docia efe caballero» que á él no le oompmif* 
día la óideo 4e .3, G.»» No aas ver sa tarjeta. (<^ 
ya^e i^lioomento! ¿le babeia detexudiO? dgo:— IJimM:, 
leg^ndoei uá Gea^aL<->Ni medio babeia de deterr 
nerle ea adelaate; wía^ ordene^ mc^ reaaa 4M>b 41r Jñ* 
Ic^itabeif, y ea preoigq qoe ad, «e.lo bagala oep^^^ 
pfCfMidjBr á TQ^troa.eaquiri^iaa. 
liif—íAmigo^elcielaiaóel jge&erid ieüfiido .iA> 
esieaeBtro de P* Perrondo y ef zjat^A^ole inei^rf 
mente su diestra: aqoi^aquii ceiitÍA«ÓUeWhDdole4ek 
larjqiaao basta uaade las otoLedasjFjelf^ntaa-.bn- 
laour. qae. adernabajs el magoifíeo aatoo^; rientai 
qnees bayaa detenido mis ajadantee;. a«aq^^of 
he ecbade^de aio^óst no me aeordé de pireveairlee.. 

D. Perrondo, qae se babia dejado oondom e09*{ 
momaqüinalmente por elGeaei^i asi q«e atoólo- 
o^-en su asiento y vio qoe .este hiao.ie-auisvipi'ela- 
Taado sobre él su imperativa mada» > ... 
^«^Tooelebro, Generai«4ijo eoa vea tiMasadn,; 
^^^ baysia aeordade .do mi buoúlde^ pesfonajea^ 
el ^momento de liegaii esta iliistreouadi^», porqM<( 
eso me prueba que, aunque iamtrfoidameis^tf) 
oonpoeB; vuestra o(n;aeon un distipguido iiigar. 

-^lOhi 9ít si; es apreeio 4ml m ¡biien amigt»^ 
dijo oomo involuntariamente eLGieneral; y . lu^gOi 
mudando da, convei;saoion ¿cómo vaiaoaT afaidió, 
¿qué til os iba piebi^do en vn^eM penguieoioftlj / . ; 

— Perip.<;tiimej9te»ioi General; puedo eMCWMV 
que losrdias que be pasado en eUftteu 4do dt-lee 
masffttí^edf loivida.*. ¿Y vos? .^;: :' di- 
verjo bíei(»,1)íeu.>i w poo0eaxuwttlo^«0ie sfe&lo 
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for efebto de Im voéIm nocKes que he GtjofrHo con 
«ñ Tiaje tan largo y preci[Átado: pere esto patará 
al instante y... 

^^Por lo rtáfstúo que calculé yo que Uegarfaii 
rendido, no he querido preeentarme antes á daroa 
láliiénvenida... ademas de que mientras habmt 
•atado recibiendo las protestas de adhesión de' 
Tuestros subordinadas, acto solemne al cual no me 
ha perecido couYeniente asistir, iae he hallado 
apadabiemente entretenido en el desempeño d^ 
una comisión importante... Pero á propósito, tAí 
GeneraU wBoesito ante todo disculparme por la 
hora intempesÜTa que he elegido para veros... sé 
q«e no habéis comido aun y.é. 

—'¡Oh! foh!yo me alegado eso, amigo miO| 
plfrqtie ásf tendré el gusto de que me aoompañeit. ' 

-^Lo apremo, mi €^neral, pero no puedo eom» 
placeros: estoy de boda, repuso sonriéndose don 
Farreado. 

— f Sombrel ¿de boda^ 1 .? 

--Siy y os afiadiré para vuestra 8at!s&cdioB> que^^ 
en ella he desempeñado uno de los principales pa« 
peleSé.. ya sabéis que, á pesar de ser soltero^ ten- 
gom gusto particular en cooperar á que otros se 
eaaenf como llegue á persuadirme que su enlaee 
Jm de proporcionarles la dicha.... 

— Sf f sí; ^0 ol General bajando al suelo su - 
vista á impulso de la escudriñadora adrada dedon 
Perrondo: este contínuó: 
. -^Eki esta idea, he sido padrino de dos guapea 
jóvenes que me aprecian cual si fuera su padre, y - 
yo para darles una prueba de mi cariño... 
" — '¿Babeis aceptado el cargo dé padrino. .? 

—No; en eso me acreditaron ellos el suyo.. 

—lio es estrato, npúao el Gensval, que á pesar 


de los cortos dias qne llaTaiton «sia dadad, aa 
hayan. ya designado para padrino de mía boda» 
porqae me son bien notorias las inmensas siapa« 
tías que en ella sopistas oonqnistar oon Toestni 
heroica acción de Molins, 

— Ps... tengo algunos amigos qne me quieren 
mas de lo qne yo me merezco, dije con indiferenoia 
P» Pérrondo... Pero» repito, mi Oleneral; npes 
de que per cansa mia... 

—¡Por Dios, amigo mió ! no hablemos de 
porqae le tomaré por enojo; tos podéis teñir á mi 
iQprada á todas hcxM y i. todos momentes» en la . 
aéj^nridad*.» 

—Tantas gracias... 

— Paes bien; hableqios de otra cosa. 

—Corriente, mi General: hablemos de otros asna* 
toSé*. ¿T qué me decís de Gamersinda?¿est&baeiitf 

— Yo la he dejado perfectamente bien. 

_Me alegro, me alegra, repuso D. Pérrondo 
oonsatisfaccion... Aun á trueque de pasar por im» 
pertinente, Yoy á haceros una pregunta... 

—Sin que os tenga por tal , podéis hacerme 
euántaa gustéis. 

—Ya sabéis, mi General, que yo hago las Teeai 
dé padre respecto de esa pobre huér&na... el suyo 
fué mi mejor amigo... el mió fué su padrino..^ 9dm 
en en el mundo, cual la vistosa flor que osténtala 
belleza en el desierto, no tiene mas apoyo que el 
mió... débil en verdad, piero leal y sineero. No ee 
esto decir, eontinuó con notable calma al ver que. 
el semblante del General se cubría de una ligeia 
tinta de ecarnado, que la falte vuestra proteooioa, 
no:' hablo de apoyo de familia, porque yo á eaa 
nífia no puedo menos de considerarla como un 
miembro de la mia... Bajo estoeiapueatos, me U« 
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imijMyaiitidlptdtmenta oon lá^'idM de ^ no es-*; 
iMdlftreis lái pregtinta. 
-^Kó, no; decid. 

' •'-üllá eitá redtK^dft á sábei' de ros U ea«M( dé ' 
mi abandono en Burgos... 

i ^¡ Cómo abandono I... 

^'«^ernritldme; amigo lüb, dijó'faíterrmapiéndo- * 
M^D. Pelrrottdó y proenrando ooti nna sonrisa cal* 
mar al General; acabo de deciros qtto confio en' 
Tiiestca protección hacia ella, y por oonseeuencia 
nepodeié dndat de mis intenciones. La palabra 
«taifdOfib no fíignifi(» abora én mis labios otra cosá"^ 
que el hecho material de haberla dejado en Súr^'* 
gea, de no haberla traído en rúestracpmp^fila. 
Bstesnceso» qne para m( es nn enigma, nohal^po- 
dUfé' menos dé estrafiiárme^ y ho dado de ytldstira 
eabiIl«ic*08Ídad qáe me daiñeis sobre ül nntf é^)Una<- ' 
don satisfastoria. \"' 

^] Ohl «f i siV dijo >l -C^^neral f doostándofe inne- 
UÑaeñte sobre ét Vekpafdo dé !a eWgante butaci^ ' 
al propio tieinpo qné sn semblante se retestia dé^' 
ei^ttá ireriédad producida sin duda por las úiü- 
vas palabras de D. Perrondo; .os* la ^aré.^tan 
•éimpletá eómo j^édeia* desear..., Sin embargo os 
dité, c6ñtintlí6 dando á sus palabras añ tono de., 
iiilitira bastante fbrzado, que mas bien como atiod* 
gb'qaé como protector de Gumersindsk memereceii^'' 
•aá y ottas éonsidétacióxíes. 

'^^No, no, íni General; repaso D. Ferrondo.oon' 
nbtüble grayedad, al propio tiempo que fijó sobre, 
aqtiel siis hermosos éjos con una espresión que no .\ 
pstfo menas de infandiríe respeto; si me Ucyüí 1^^^ 
eééstion i ese terreno tendré que deciros, qué £u|if^ 
aüíigó ne le es periHSííidá ests^i que bi^n se '^ú^ií* 
Uftmair ezigencls^^;^ yo como amigóme librarla'' 
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mny bies de teoerlA mm vas en }a^ premnie oo«t. 
úon; pero no dejareit de conoemí -tne un sngeto* 
que se oree faerte y ame á otvo qne e9 débil» c^au^ 
le baila ligado á él con Wnentoa «agrados por mas^- 
de un concepto, y qn€i por eUoa, óipor otras eansae^ 
tanto 6 mas respetables, se ba coAStttnidoen su de^ 
.íensor, mas, ea>sa padre, acr. eda tiene dereotM^^ 
para tal exigencia, eino qae está en la in|>re8ein«*L' 
dible obligamon de haberla', ai ha de Henar eaafrn 
pKdamente en deber..» Yo.eamoaoHgooc agraden-** 
eo vttestrae defareoeiae háoia mi. peraona, peiH». 
aanpando el lo§^ ^ padre seepeciode Gamer- 
siada. • , /• 

<- «^Bien , bien ; oo nfiamos .por. tan poeaeof%<( « 
Éttiigvmio,4ijo-j&l€^^snl''ibteiniaipiiefid0 ,í4ml. 
Ferroodo; déos yo esasatisfiMicionv^aelaeaav^ 
pérqae ladéealoqsemeaofimpovta.w Voe lab^s 
may bien qne mi.Tiaje kik"8ido^.pD#ei|»!tador'q^e^ 
biMie nnos quince diaa jiada- sabie yo di» mi traaitfr 
don, nt adaao pensari^ ea ella ai que ia ha desirer^ 
tado •. « * . ' . >i 

•■-"FermitldineAV. ..•• >m . > f > *ú. •?■•»♦• 

-^No, no; todo baea al paso» tmigo mí^rf si * k» 
de lograr dejaros taa saftiaftiQbareoma^seo^ be 4^. 
eer tomando ei-a|0]rtD.deade'en'.prÍMÍpío«^« To» 
■e ij a doagayieo, berdebido eÉoopUr iaiaedii^ineilr! 
tareoa li|8 órdcnea.dei. gobiamoví aibajadoaelide, al¿ 
efecto enantes ocaaaime «onüBiae,oaiaay-.paBque.aAr' 
lee' qne tqdo.ea^paea el 7BÍliüúrLelt''prootD'y alego 
ébcdéeiBtte&to delaaórdeaiila qatote le eomy nkMkc 
Ber^étio-lade, yo estoy. finaeiB^Bteí.iQQiiTBtteidOüi^yr 
eiv no debf ooBl|ana; á .^eate^ penéteicíoaj^tet 
qt«[ls»éivoÉiiiÉanoiás pmrqnéíestamae 'pasando 9$m 
éámM|iado^MtiQa»>> y.47féa,^mlfe<dedildéa «wllif 
epeado de ideii no naaíwrmes ea>mi:todo -««ftlai 
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nññBy &B ñiiwdítéf q«e lAiitnaeiaa de est^cLodAd m 
d^ja de ser a^aumte*.. Aboca bi^B« ¿§uei?eif qaei 
' SMüos^reeíanéo la« irdenes del gobiento. por atea*- 
. á%r « aii« negocios ooua caballero y eo«p honifari . 
ptaütoalar, hnl4eBQ selrasodo mí preaeotaeion eft^ 
eM?.. ¿Qaereiaqoa 4 oieg^s, aiaeotocacme de tal. 
aiUMeloii y ooBveDeezdiede que yo poeio doaqrr 
■aria, eoQioeQ efeote es aai> luibiese; traído i G^vn 
né^rráda, á quien aaie de tedaa ver», tal tres pnxm 
eefxmeda á loi asaiies ^e 4>udiieran.8ei>reve]ür «I 
q«^ lüof {Msr koy^Heae váida «en ^tlasa aaezie?...,, 
^ -^i;^eiqáaiiitdfiiepq«e*oi«3a((9iqrmmp9 ^ara decirot 
en honor de nnesl;^ España, que nanea ha hsbÁdo» 
• eii^cfliia,ii^ of^qvehalMráéwlo speesüeo paase las 
iHtt fe ae , vé»pei«slaDü'del géaai^tde 4a^ wmi mfr 
^IHüf r hal^Bn. ... 

:^jOh! í^hI-voaiie*eonoocÍB^iqa»4ne<QferAQiakf 
ittittteé esia^omdad... eUft eiicivrra mi £»eo pet**! 
BÉnente 'de^itieiiiWMicioft^eoBiMí ei gobieoM jq 
•oÉIHi^ Itfe^eyee- estable<»4aB9 féeo qiiaaela piiQde&. 
apagar las baterías que la asestan de oontíntei 
desde iíon/utc^ y la Cindadela; fooot Jp» si' illa- 
gtoa 4 fn*QdQOiV'Sií'eíeoto»' bada paligfiir á lodo le 
4lie hay de mam^mw y sagMidoea lai inoiedirf* 
t <^-^Aoo«d4oi, mi geaenA^ 4w q«e too hB.«fenido / ét 
InMave» de^ pi^itiea» dijo D. Perroado puooiit asdib 
nipi4iidfiui<iMfvim[en*o de^iii£gBaaiea que. ba^ 
blfeti iMadaá sapeate laa ¡palafaras del Oemcak 
<^v4jo^Bi^eoi|tii]úóí Bito;^ao'ips.^a podaiq^if»» 
BtfMv fQe^ta^>ofeftfof absotibe, dig6]iioskL aei».jnb 
fida 'de puúsBAmfyífut ^tupáfitnáiai^ií de asi, aH 
eaibté«l 4iiliaMaei»^]¿ Ins eosaa^bcile pavIeoeoMii 
mmfi de ese-tiibaiio indW^iny úm^iáAhmtíiimBípbp 
MJflo, débC^etterai^ A^^éace, qi^.íMÍ0afx.:|xrblíik 
deseiífaro)bn>lap|rsBaMriasfirtriis da ipao^fifttfM^ 
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vfr muy UjaaASy «e h«dm soitoaicLo prinmpAliiiABte 

pov 1m ÍQ»tioi¡t<Mi revoluoionarios de «na gran pas*« 
ia ^ la pobUoioB obreca da esta oiadad^ á^da da 
novedadaa» anaioaa de aioñmiezitos y de jaraxia, 
fo» por ai«tama abprreoe^ lapas, em paz dequia. 
neMpita mas qTi0 las ot?as clases oooiatefli porqu* 
slaella es ieaposible qas mejore sa aitmadoo*.. 
l|o iOfidxtíifiÍ9f amigo ^lio; si» oontra lo que es {oo- . 
y^ihf ilegiise ua día ea qise esa eiase obrera, á 
la qae yoaQoooaooeis por oaanto nanoa hasta hoy 
habéis estado en ^sta ciadad; si, dASgraoiadamea* , 
ta, oonira todo k> q«a éfi de esperar, esa poblado» 
obreitit, en general igiiorante, soberbia, yicíotaii.*.. 
— fF^r Píos, nú General I mirad que incorris e» 
tina ooatradioeion la mas palmaria del mando,* 
dyo I>. Perronde iaterrampiéndole oon la sonriea^ 
ea l<wUbios,. aunque ean el oojrason lacerado al 
T^tvilajuitameate Irisada á la dase obrera». 
Ae9^dips, oootiauó pintándose progresiTamenta . 
aa aa rostro una impABiente dignidad, de lo qua 
acalcáis. de daoir... in% me habeia anunciado haca 
' un mo^BQ^to que p(»c nú acción de Molina he oon^ , 
^^i^atadp^ ii^measas .fiq[ipatias en esta oiudad7yaá> 
fBrfof^ ¿nada os prue^ esto? esa admiración, asa 
i^pov hioia^mi persona por un hecho tan insigni*^ 
üowite, por un acto asonsojado por la moral y poc 
l%xeUj|ipQt ¿no oahace perder vuestro errado jui-* 
^Qt^fi 9t<ros tiempos y os oonvenoade que ea es* 
p¡i^)a^n. obrera,, que coi^pone la mayoría de ha<* 
bUanterd9.esta insiga f in^d, hay el^eyacion d« 
aentimientos, nobleza de corazojh amor al órdea. 
que produce una buena gobernación y tedaa laa 
4QIP9a.;fi^4ade9)4HieaeMriat^pa ^tasiai qadainaa 
-qWtiWíio^ lá^aeíiwjel^ ÍWMI^ l\«w poeos dias ^ 


do mucho laas áfendoque vos. Vos la definís M 
Tez por apaeionad^s jnicipi de otras personas; yo ' 
lo hago por lo qne en ella he observado. Conven*' 
gOt sin confesar que esa nHnaeroeisima clase obre- 
ra sea ignorante, en que no ésti tan ilustrada oo^'' 
mo seria de desear para que en ciertas J deterasi^ 
nadas épocas no la estravlasen cuatro indignos es-»^ 
pietadores; pero no puedo convenir con vos en qoi*'^ 
sea enemiga declarada de la paz, ni menos viciosa,^ 
porque me consta de una manera positiva que es^- 
Boble y morigerada, saírida y prudente, y esto no* 
puede úiénos de ser asi por la sencilla rajÑ>n de qxkb" 
ca industriosa, de que por naturaleza y por *(^u* 
oaoion es amiga del trabajo... ¿Qué pueblo habéis 
visto vos en el mundo que siendo amigo c^el tnK* 
IMtjo, no lo eea da la paz? Consultad la historiaí/ 
echad una ojeada sobre todos los países del uni*^ 
v^so, y DO podréis menos de oonvenir conmina-' 
•h que cuanto mas trabajador es un pueblo mis^ 
morigerado se encuentra, mas amigó es también da^ 
lá pez, mas apego tiene, en fin, al orden; no ál ór-^ 
den iknpuesto por la fuerza bruta, sino al que piro^* 
duce la observancia^ de leyes sabias y la prc^tesivii' 
adopción de medidas aconsejadas por la espefién^ 
da y por los adelantos de la cultura... Pero tanto^'^ 
vos como yo nos hemos ido rseparaíido insensibla^- 
ifiehte de la cuestión, mi General, prosiguió dótt' 
Ferrbndo proeurando dar á sus palabras üi^ toáe' 
de dulzura que fe avenía muy inal con sú iá'tét^r 
agitación. Habéisme dicho qae amáis á Gunier^ 
sinda'dé todas veras... < * 

--^sf, sí..; • ■ ; '- ' '/ ; '"^"^'^ 

"•^Púés bien; bajo este supuesto^ p eviúfkéti íé 
que os' diga con lá franqueza que me es ptépi&í^ 
^ue loatemeTés qne ^hayáb pedida al)rigai^ «cM^ 
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wa][aa ooBsecaenoias para esa interesante joven en 
ei.oasojde ana conmooion popular han sido infan- 
.^Adosy hasta si se quiere... pneriles, porqne cob- 
jmeciones fuertes, violentas' y terribles^ han ^ido 
. las qne ha presenciado esta ciudad en nuestros 
Jtíi^mpoB, y sin embargo, en ellas se han respetado 
}|k» personas y las propiedades, nada, en ellas han 
tenido qne temer los seres inocentes, los seres qi^e 
como Gamersin«la se hallan bien distantes de la 
polfticg y de todas sus trascendentales complica- 
ciones. No obstante, prosiguió con voa pausada y 
en tono entre risueño y sarcástico; yo respeto 

Tvuestres cálculos previsores y si, viendo como ha- 

^'beís visto ya, que podéis dominar la situación y 
que por lo tanto no se presentan serios temores 
para el porvenir, os decidís á traer ea vuestra 
oompafiía á mi protegida y á reconocer.. » 

» La indirecta no podia ser mas significativa: el 
Ctoneral, que con poco sólidas razones habia ido 
esquivando hasta allí el entrar de lleno en la 
principal cuestión que trajera ante él á nuestro 

. -viajero, se vio ya envuelto en un círculo tan di- 
minuto como el de ilnítoco, círculo que aquello 

rtTM^a^eonsus mismas disculpas, y así, mordién- 
dose involuntariamente el labio inferior é incli- 

..aando su caerpo hicia adelante, como para ocul» 
tar la no pequeña emoción que sobre todo le oca* 
donara la fatídica palabra de nconooer, que cob 
todo cuidado habia soltado D. Perrondo, saliendo 
jil encuentro de este, un tanto avergonzado y con- 
ftisoy aunque con forzada sonrisa, dijo: 

—Si bien os he dioho, amigo mió, que pueío 
iominar la situación, acaso falte todavía la prue- 
ba... Gontedo, y prescindiendo de si ves tendreia 

JBson ó la tendré yo ti calcular sobro las oootiii» 
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fcnoias de nn mevimiento popular en una cmiAft 

«)iiio Bareelona... ya <|ae tanto empeño mostnáa, 

' «• doy mi palabra dé hacer ▼enir & Gameninte^^. 

^Ño, nOf mi Gréneral, repnáo hiternim][^étyi^ 
don Perrondo; no quiero jo que venga Gtunel^ 
aínda por ewipeño mió; lo que quiero ea que fú^ 
reconoacafs que teneia un estrecho deber de traaé'-^ 
kii de tenerla á vuestro lado, de... 

— Corriente, corriente» yéndró. 

— ^Pero como debe venir, señor ^tiefld. 

— Como TOS podéis desar. 

— ¿T estáis en hacerla venir luego? 

— ^Tanto no os dlr^ yo, amigo mió; |^ro ei d9f 
mi palabra de que será para uoa época... no muy 
lejana, - 

— ^¿No tendré el gusto dé v^to ú permafIMffa 
aun aqui unos veinte dias? 

— ^Probablemente no; dijo el General déttj^uee 
de una pausa. 

*— ¿T si estoy un mes? 

—¿Un iliei7.. tampoco. 

A la contestación négatlva^rdel Genef«l , ^ftfti 
Perroxido arrugó el ceño, meditó ^os MguBddl'4Sn 
ademan de tomar un partido y leftantlñdcM 4a 
seguida de repente dijo con sequedad: •- ' *' 

— Mucho lo siento, mi Generíil; qu^á y^Iir«n 
" ISarcelona. • :j 

— ^¡Peró qué!., ¿os marohais ya? * 

— ^í; voy siendo dimanado moksto. Me teaifAo 

*etonffad<Jeli qu^otr,^ dia podremos haMir'tíMisdyi- 

pacio. ■ ■'• '. • •• ■"■•'-•'^ 

*-~Cuafidogtl3teis...ya'tf4lekhíf(ftói$l).: '^ - 

- ' — [Ak! üe -me oltidabdí uiy^ís <iu^ 'VllejílÉ»!* á 

'• 'Eduardo de que ne hnj% yéúiñ)^ é 'ctitíq^íftoae«t4- 
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no le hiya dejado VQübr... está tambiea de boi)*, 
y hemos eooTenido «n q«e .^o luirá mafiftaa. ^. 
-^Efltá dlspenbaida «orno subdito; pero deGÍ4}9 
qme qvderoTerieeaaatoantet... ieiw ochado # 
xieboeé.. 
•^Vefidrá ma&aaa ein íalta. 
«-Ta lé que tíyo ea rueelra compaftít» ^ 

-»SÍ9 desde el misibo momento en ^que lkgi4k}ít 
teta. . . Repito^ mi G«neraL . • 

— AdioB, amigo mÍ0| dijo el General; y alargan- 
do en manorá D. Petrondo, esto 1* oogié oon aU 
fuií^friAldad. 

'-**«Baitat basta, djjo D. Perrondo epeniisdo^s 
4qaeelGefteral le acompafiase mas allá do ln 
fíaertadjdl salo» del reoibiaúonto: no looonsieap- 
to..* {Adiós! T baoíiéadole ana graciosa ineUqi^ 
. oion de «abeea» y saludando en seguid» álosj!¿« 
▼enes ajadanteSt qváenes te (toireapondieron t^ 
• «sargadas maestras de beaoToleaeiá» álosjifoos 
aégiudossoeaiooatróya fuera del palacio de\a 
^ éapteñia^general del Prineipadok . j 

^Lo mtísmo! {lo túismo qme axxt^sl se d/soia iJH- 
ensñormexilo mies tras eaminaba eon tardo á inse- 
guro pasó' en direcaion do la oalie de Faenan-* 
de Vlk esa^reset^ai ese. etapefio oo^stania e« fv- 
lirse de la oaestion, ese propósito deliberado ^e 
»0í&ñtÍBtxrateg6íit9mmt9íimh WTastigadoras 
^egmitsia»' TmÁ- ^ado vá. espü^i^i^ «a la nisiaa 
iÉBetüMiBbce>qiio antes teaíiK^.riister ^ésj^d^de 
niodé flse^taff!BMa4ia«>!me mf^Haw^rfo^l jo-h^ deÍ>^^o 
despejar mas la inoógnita para salir de^ éli*t^9 
trafan/^k'peroTnsv sieMXKSof ^ quSf^^iP.oi^ffFiemos 

e^tteopteioBsl^, qtenQ le.dftttW ism* ^WÍ9^.^ ^^^ 
tivo para un estrepitoso rompimiento, coi|.i^Mfii 

< ^iaM8 «MÉipnrdear&iixM 9^|íftl9()P%§^$m^9f«t^«s^ 
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también de p6r medio fidtmrdó, que abora de- 
pende de ¿1, qiae aoasó aeoesitarideen «pojo pera 
qne, f rastrándose los plane» del «Taro Fadrast, 
pueda Jlamat suya dentro de peed tiempo A la in* 
tercsante Adela... ¡Eduardo! ¡Gamersinda! {p%- 
lireí jóvenes! tan perseguidos eoís de la desgracia 
oomo acreedores á qtie os searia la fortuna... }hi* 
^ée deV mejor de los padres, del mas eseeleñte d[e 
los amigos, del mas útil y vrrtaoso de los hom» 
breiB! ¡no parece smó que la Proridencia se gosa 
'en poner estórbóá á Tue^trai dic^a^. en teneros éa 
perpetuo infortunio!.. ¡Qué digo! ndblissfememof: 
la Providencia, él bien iáoompréüstble' á nuestra 
'Úmitadisima ínteiifiienoia, es sienípre justa: en aos 
^inescrutable^ desrgnios se prepone piiobar á los 
mortales, ^ro jamás abandona lU Huéxio, ni deja 
sin castigo al criminal... cónñenaios pues en ^la.%. 
ái, si, quenunea faltó ftl que tí^ne fó^ ' . 

En estremo cdnmoyido y algún tanto oabisbió^ 

'^rebaba' nuestro viajero con semejantes medita- 

eienes, onando, «Izando de repente sus ojos, vio 

Teñir hacia ¿1 al periodista Vidal, que eon fu)ele« 

rado paso llevaba una direeoten opuesta á la suya. 

-^¡ Amigo mío! ¿pues cómo por aqui? dijo Vidal 
alargando su mano á D. Perrondo... os eontabaen 
'la boda.' 

— ^Yme oontábais may bien, amigo mió, dijo 
D. Perrondo, apretando coa efhsion la mano 4d 
periodista; no hace media hora que abandoné i 
iei novios por tina ^ligenoia precisa, y Tuelvo en 
su busca. 

—Bien, bien,., ¿y qué me deeis de notioias? * 
; ^Nada, señar Vidal.;... qué, ¿hay algo da 
suero? 

ptreeeque sí ; lee gobemautasf mas oie« 
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g^qu^ Qnnoa,8Ía dada quieren poner á, prueba 
. l»,paeieqcia de esta ciudad, j lapacieneia, oonno 

es natural, tiene sus li caites .. La gran cocmocíoii 
. f^^ con motivo de la adopción de la ley de quin- 
^tas y otras antipáticas medidas, tuvo trabajado al 
^Prii^cipadoy y sobre todo i^ este pueblo no pocos 
^x^eaes, cpnmocion que el último capitán general 

spipo calmar con au esquisita prudencia y fínisima 
. ^fi/(Or vuelve á apoderarse de todos los ánimos: 
. «gabsn dfi encarcelar, según me han dicho, á una 
..porción de. ciudadanos >bajo ne sé qué protestos^.. 

andan, de por medio las conspiraciones , ese tema 
^ obligada de los gobernantes que no respetan 1^ 
. layes, la -oposición real ó soñada á los derechos de 
; {Kuertas, y otra muiútud de cos^s con las cuales ipe 

quieren cohoaestar escandaloses atropellos : en ía 
, ^reoiente agitación de todps los espíritus me tema 
^i^ia oatástrofe... en una palabra, amigo mio^ creo 
.gaela revolución está llamando á nuestras puer- 
^.tas, y si aquella llega, son de temer infíaitds des- 
.gsaciaSy porque las fuerzas del gobierno han da 
^oponer una resitencia terrible.... 

— Contad con ella, amigo mió; eso os lo puedo 

asegurar porque lo sé de muy buena tinta; es de- 

^f sé.que las autoridades están preparadas para 

aotdquier evento. 

— ^Para el éxito de una revolución en esta ciu- 
, dad eso es lo que naenos \ imparta, repuso Yidak.. 

Xo bien sé que este pueblo en plena revolución ea 

OBmipotente, que si él se lanza en masa á la oa- 
. Uo« la viotoriaes suya... ¡Quél ¿dudáis eso vosl 
D. PorraadOy después de una breva pausa, da« 

rante la cual oontempló oon ternura al periodia- 

la, dijo: 
—Dudo, ii, amigo mió, dudo. 
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— ¿Qae pudda salir el pueblo Tiotorieeo, ti «OH 
•mpeño se laiuw á la reroladon? cHjd Tidal oeti 
notable calor. 

—Lo que dudo es, dijo con calma magestucihi 
B. Perrondoy que el pueblo esté dispuesto pafa 
hacerla*, amigo mió; lo que dudo es que el pueblo 
sepaá dónde se le quiere conducir; lo queduiM, 
en fin, es que ese mismo pueblo se halle ]H«pam* 
do para sacar los cónyenientes frutos de la rerelii- 
don, si consigue ver á esta triunfante. Lks reto- 
luciones, selior Vidal, siempre ran aoompafiaclÉi 
de dos genios superiores , enemigo el uno del otra; 
á la manera que aquella dirinidad de los antigtiOI, 
que repartía Iss lelicidades y los infortunios , lib* 
tan, digámoslo así, en una mano el biéú, y «a eüía 
él mal, y... ¡ay del pueblo que ai baceriai no 'ii- 
be lo que tiene que elegir! ¡y ay entonee* dblós 
hambres que, embriagados con multitud de H-^ 
ionjerat espéranos, las promueten y fomentáá, 
que ellos son las primeras tktímas, ya téngna la 
fortuna de ver por de pronto coronadsPB woté éfll- 
presas de un éxito brillante, ya tengan la desgM« 
eia' de yér frustrados sus mas bien eombinadoa 
planes! 

El periedíata 6j6 sus ojos en los ceínteHilMíftci4te 
D. Ferrondo: la magestad que tió pií^tkdá é%"él 
hermoso rostro de esté no pudo meúés 6e inftm** 
ffirle profundo respeto; titubeó üírcs sl^gUñ^^ 
temo quien no acierta á hablar, 'M ^b^-tié'los 
Sitiales, con uiía voa un tanto "eonttfotidadl^é^' ■ 

* —Tenéis raccm, amigo mió óaiAeÉÓ ^lieltá- 

treis lleyado' ánñ* pecho las mistoas áádtk¿^qwB 
-abriga el ^i&irtr0.'.. ai en mi manó eiít^ítíéTai'IÉJi- 
tendria la r«yolucion, que indefectibléftient^4ra 
á estallar... Sin tembargtr, M¿!6*qúé ^ sért*ya 


tepoBÜdé^ ii nos Ventos mrraeltos em ellt^ prolsi^ 
MremoB dirigiriftw. Mftso DO seáis iros el úitrámo 
eoyós ooznejos haya MCMiéad de oír sobfo «1 

«MlBlO. 

D* Petrondo» por toda respoesta, moneó trisa^- 
mefitelá oabeza, aipretó en seguida la manoiie 
Vidal, yedbindole «Dataitada és infinita teranni^ 
ia soltó de repente , miirainnbndo eobfemataMi 
aleolado nn oarifíeso «jio». 

El periodista segnia su oamino, mietitras ^pie 
én opüMsta direcoioii D. Perfbaek) caimiialn> ésbs 
eabiabajo que ecmado «rfió de la inorada 'del «»- 

^^itatt geberal éa bmoa de sus awigoe. 

^fEÉto iM fallaba! ^deeia para «i nMktofaattd» ^ 
f(k laeatíe de Fetasroiio Vli: f dudas per^^KsiÉM»- 

^SÉnia! f dudas pdr Edoardef \y dadaa^por dna wé* 
tolAdionqae aoaso...! ¡poVoeshésiMlotodo i lai 
lido..«! ülaftaina veremos l^tpse inoede» Tiíaoíea-* 

-do XtíOL netafele esfQein» potree vm oanmefftéAs 

•Uodtmés Tolnesen al estaido norfial^oM enti^ 4ion 
tescdüeioa en la oasa de D. Roberto Vioeas, 

CAPITULO xy. ;. 

iítjtóN MAS ■ríííNfc T^ÍAS^^ÓrtEhÉ;— Li PftNA'<»E 

MUERTE. 

' '• - . • • • ^ ■.. • .:> 

' ^nt»elas^yi»ismfyietialmA8heruo^«leiaB«ftifes 
«^é^ddsáktecan e<^ í^ d^ití<diaBáiákl4a/lé'é^tiiMla 
-a^Htda de la C/infton,^e«c»Bett^9ién myi»tifáf-4^^ 
«f paíEsidía, bien ettpedffa<}á'y^t]%-e& la' Utí^düfáMi' 
eift'7 tfolidea de sea ^í^oIob no éede^áclas ¿ae'MÜs- 
íbi^das dé^^la-ealla Bttodoaai Eaf tueí ^ta^<^'^||i(ÉI« 
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•neto, siUi ta el pieo prinoipel de una de la^ mejor 
zet j loas flóUdu casas de dicha calle» coyas pa- 
redes estabsn casi oabiertu por altos y eleganlee 
estantes llenos de papeles, y por grandes mapea 
perfectamente üuiniaados y sobre ooyo lerso pa- 
fimeato se Teian dos lindas mesas de bufete y ñi^ 
.gaaossiilones tan cómodos como delicadameiile 
.trabajados, se enonentran tres kombree q«e en h> 
centelleante de sus ojos y. ea lo eaoendido de eaa 
rostros demuestran hallarse entretenidos en una 
interesante y aaimadisima oonfersadon. Uno da 
-dios os jÓTon, y losotros pasan ya de la edad nn- 
dura. El jÓTon Testido de blusa, esnlto, forni^li^ 
dcnebié y simpátioa presencia. Deioe dos riejos, 
anibee vestidoa de le?ita, el ano eo grueso, ealf^t 
de mediana estatiura, grandes mofletes y ojos g«9¿f^ 
-^cos y pequeütos, mientras que el otro es alto, de 
pocas cttrnes, ojos asules y cabello oompleti^meii- 
le blanco: Ínterin este tema con sobrada frcoaen- 
eia de una cajita de oro cincelada seadas pulgara« 
das de tabaco colorado, que ausaentaii mas y maa 
el fondo oscuro que de ordinario preBOntan laa 
abiertas Tentacas.de su enorme nariz, el otro chu- 
pa como maquinal mente un grueso y aromático 
falbano, arrojando de Tez en cuando inmensas bo- 
eanadas de huoio que suben al cielo raso de la ha- 
bitación. En los semblantes de los dos últímce 
cualquier mediano observador creería sin duda 
Tcr retratada á la misma aTarida con todos sus 
repugnantes atributes, así como en el lÓTcn des- 
anbriria 4 primen Tiata el tipo de lafianqucaat 
da la honrades y de la energia. Loe tres est&n sen- 
tados muellemente en sus magnificoa sillones» y 
tanto el Tiejo de los blancos cabellos, que os el 
dnefio déla cesa^ oomo aucempafiero fijiuicasi dn 


MQtintio t«B asondrifiadoras niradas en el 
onal si ^niaieran leer en las diTerias coBtraeoio- 
nes que presenta su rostro lo qne siente su eora«^< 
ion, y ponen, digámoslo asi, todos sus oinoo senti- 
dos en las oontestaeioaes qne áá á las dtferentea 
proposioiones y reiterados ofreeimientos qne ellot: 
l#haoen. 

^— Aoabemos^ señores, deoia el jóren eon nota- 
ble calor mirando alteroatlTainente á lea dos rie* 
jos» que ya ra irascmrrida media hora larga desd»' 
qae entré en esta casa; 7 yo tengo qtie haeer e»* 
otra parte. Os ke dicho que no puedo admitir Tce8n> 
tras proposiciones, y ahora os aliado, que las re«: 
<^sso oam toda la energia de que es susceptihle mi 
alma: voy á marcharme en este momento, pero no* 
la haré sin dirigiros una pregunta..^ ¿Qué habéis 
fisto en mi, para suponerme capaz de faltar ¿ Ior 
que el hombre honrado se debe á simi^noo..? Tp 
ha sido pobre, lo soy aún, y si he de salir de se-«. 
majante estado no será por medios que oondenmn' 
de consuno la asoralidad y las leyes. 

— No os alteréis^ querido mió, dijo en esto in**¿ 
terrumpiendo al gallardo mancebo, y oontem<^ 
Ufándote con calma, al parecer impertnrbaMe, ok 
«íSfO lomiite: sasegaos, sosegaos, que liínsnn mo<^* 
tivo os hemos dado mi buen amigo y yo pata que 
aos traieia con esa dureaa : impropia <|o muestro 
aaf áctsr* . si, impiopia, porque os CofUMoa biaaá 
fytíáOfytm. lea tariós añaa que há que ea^ tralw^ 
suifttta os TÍ manoac Émi^ble que ahoiráv.; Osdija^ 
al pfiacipáo de nuestra éntreosla qne doi mil parT 
deróaas aoisideraaiones me habían iflQfrntiulo 4* 
Hamaros ypéneren Tueátro oonoaimieiito iiuaaat 
tros proyectos; una el haber comido e) pan.dardv 
aaáa tnba^ando en «i fUnABa<par iatga .Ijem^- y 


oln, ^110 ealft um pvisvipftl, ek eoÉfor iaMipdo «» 
•I miamo asatte el ésefio disl eitebleeUiiMiiit^ q%im 
hof , poi nadi ds k» larÍBliacw faf^ioho» de^ U for*^ 
tam, ao halla eaai por oaoi^eio 4 vaMtvo carg».. 
/ —No ei eia la coastioa, m aalígiM^ pmcápal». 
xepnio ol joma ooa oeqaedaA y pw>«9iaado re^ 
primir la profanda iniignacioa que emba^gatMi 
Mfeoho; yoígnorot j ae aaafi^ saber alnoia, 
di eae aataeeser e$feeto ¿ aoea Tallaos proyiAetoet. 
annqné n lo estaba oree qaesemsm üaJílar i snni 
átbeoNmv lo %iie es hedioh^ y ToelvQ á. repetíi^ ei^;. 
fue ye no soy ni bkO stdó jaiaás iaitrQia^eikto de 
teaebresosp^nesy^ae xübeTeacl^do ai veaáecéi 
jamás mis ereeaoias per aiagona sosa de «rte. 
nuuufco.». 

—Si no se dieeqae las Tendáis^* dijo á U saaea 
eL^CEJode mediana estatura. 

«-Same dioe que Isafíqae.eon ellas de ana mar 
Bsm abominable^ qne es o&en Teces peor que yenr 
denlas: el qne se pasa al eampo eneanga no sne]# 
inspirar algaaas 'vsoes laas que despreoiOi pero yo: 
nifceoaoibo un ent^- aaa. repugnante jr dígao de 
ser abofteoido q«e aqnai qne permanose e»e| 
«lyo para espletarle y TsadedQ ai a» le preseato . 
ooeslom.. Aquí baben ido o^aa adelantada vcw^ 
sos. o41enloe egoístas. . . 

-^No, qnendo mié; no oaliEeaia oea jnsti^ 
ntaasbas amífafr/er proposieionesy dijoel.wgo^le^. 
máala asa foipEsda seiirisaa nosotree asensegr^smoj! 
lof duw oaHiínawoa de é§oi$k» Á qaÍBÍ¿ii8S0e< 
apaeveehamos ss^ dd pi oyaoto qne sa oaie m 
hemoa pffpiieataRevaréioabo^ peroi ooaade ira«^ 
taiBorde daesa «na paiÉio^aoJoai igaal en ia^glH 
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pfqp(»a0is coa ^^as comdioiooea tan repugiiAntes 
que no puede menos da rebhazf^r tedo kpmbre qw 
19. {trecÍB de honrado ... 

^-»¿Y fi, como as posible, w proporcÁonamoi: 
asa misma partieipaoion un trabajar, aeaio aia 
haoor absclataiauite nada». .? 

— ¡Cómo! esolamó el joven con indignaoioa: 
¡tíyo Diesy que queréis añadir el escarnio á vues- 
tra mal encubierta impudenoia...! ¿A [qué fin ma 
habéis llamado, si oreéis que 70 no pudiera hacer 
nada? 

— ^No lo creemos ^ni de fijo, pero es fácil que tal 
sí|iceda, repuso el viejo procurando dar 4 sus pa- 
lal>ras un tono de dulzura que resistía su interior 
oanmocioo; los mefores cálculos del hombre sue-' 
len salir fallidos, y el mas sabio es aquel que 
procura asegurarlos por todos los estilos... ¿Quién 
os ha 4ichoque la revalucien, que parece esti' 
llamando á nuestras puertas, 1:0 puede ser apla- 
uda por cualquier motivo imprevisto para otra 
época mas ó menos lejana? T si tal sucede ¿no o§ 
damos para entonces participación en las ganan- 
cias que podamos tener con nuestras contratas sia 
poner nada de vuestra parte? |no es fácil, no es- 
panto menos que evidente, el que c5n la simple 
áeeptacion de nuestras proposiciones lleguéis á 
poseer dentro de poco una regular fortuna Xpo'~ 
que sabéis que las contratas que corren ya de 
nuestra cuenta para el año inmediato tienen que 
iñndirnos crecidas ganancias) adquirida por los 
medios mas lícitos del i|Quado? 

f -^Yamos, vamosf; ájejempse^tq^. señores, repusg 
^ j)&veA.eon rccoacentradarlia; no qpiw.csa foir- 
tuna, que nondá f cm bieA^a^qipid^* fox%nfi U^, 
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•ondieiones impaestat para lograrla siempre Itf 
darian un origen impero y vicioso. 

— Sois demasiado esorapaloso, kmigo mió, dijo- • 
á la sazón el viejo de loa grandes mofletes al pro- 
pio tiempo qne, arrel lañándose en el siUofi, eonti- < 
nuó saboreando su rico habano dándole xepetidM 
vueltas con sus delgados labios. 

£1 joven le dirigió xij^ mirada de horror y de . 

« 

despceoio» 

— Lo dicho, lo^icho; repaso el viejo dándose* 
estraordÍBaria Importancia y haciendo un signifi-^ 
oativo gc^to de burla, que hirió en lo pías vivo la 
justa susceptibilidad del honrado mancebo. .Este, 
levantándose instintivamente de su asiento, clavó 
flus ojos centellan te9 de furia sobre el vejete de la , 
epprmecalvay abultados mofletes -y estendiendo ; 
su brazo derecho^ con voz algo, conmovida, si bien 
majestursa, dijo: 

— ¡Cómo! ¿Tenéis valor? ¡viejo avariento! para 
sustentar que soy escrupuloso cuando me propo- 
néis que. sacrifique mi honor por un vil interés? 
¿Tenéis valor para insistir, en que soy escrúpulo^ 
so porque no quiero asocia|*me á vr^estros plane^. 
porque ne acepto, pprque pechazo con toda la 
energia de que soy capaz vuestros insidiosos y, 
abominables proyectos, que en resumidas cuen-^ 
tafl| á pesar de] barniz que hi^beis querido dades. 
para alupinarme, solo están reduoidps á que pon- 
ga en juego mi iiaflaencia para que cuatro malva' 
^ÓS) que nunca faltan en una ciudad populosa eo-, 
mo esta^ vayan á saquear vuestros semi-exhau^ios, 
almacenes oen el siniestro fin, de si triunfa Ii|. Te- 
í^olucíón, pedir yo con ventaja una indeimüsá^ñi 
üktupUoada, y si áquí^ila sucumbe, pediflsl' váhH' 
trofl ea la ségukclad de encontrarla... t' ' ■' '^''^ 
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—No se 08 ha dicho tanto, amigo mío, ^jó eOA 
-^iolsara el tieje tomista proóutaadotemplar )a ^íh 

traordioaria exacerbaoion áéí maseebo. t 
— ¿Cómo no ?' continuó este don Ift^miam^r exalta- 
* don dirigiéaáof e ya al vieja fnmadcvi <t^9 úiQorpo- 
' rado eu un aUion sñraba oon' uá pUqneno iobiga-* 
' saltó los deáoomfftLeatosademafeailel jói^en, j%al 
; tiéjo' tomista, que también le ocmlemplab^ba^fMEi- 
^"iie tréiniíló t oon el semblante antabiiemexi^e idte- 
'^ Tado... ¿Queréis volveros atrAsf*... Estáis entendi- 
''do: m soy sordo ni me oreo destttjúdo 4^ «e^tido 

comna .. qaerels la tevolnoios oon 9¡L m4ft objete 
~'^de medrar, y ]>ara lograrlo no repaitíi t9 l0s w^" 
^ dios..* á erio%sÍá'red«eidami Uaoiada JiBte.vniíS'- 
"1áras ila^treé personan, pefo...^ habéis lOalecilado 
^' mal ¡ víéjdi hipóotitas! a quienes' tien^ ti^Mto^KMo 
"el eotendicbiento la mas xnqmndii aTaridl|i:>¿0]^- 

'teia qñé bstjo íesta blusa de ob^re tenoontiMÍaia 
' 'tm eór&seh'edrrompido, y como tsLdispaefto áoo* 

¿leftrfóÉ mayo«M<srimeBp»eoniaiMi|w de pali^Io- 
*'^iiitíof¿peÉ^líieis q«e mi póbreaa os daba derecho 
' ' para btisdAr^n M el instrumento eiego y tenebre- 
^^so^Üéint^atfof'ptanesintnésndos.j libertioidasB... 
^' lá habéis eifiado^ m»dicíá medió» kóm.bresxÚK)s» 

*\|aéi^^KÍo trmice queréis éer^pnle^tcii..,. iQh|¡ek! 
«tío óéiíMi^jó mi hamilde pobreasa per Tiestso so- 
^ 'Uérbia pbddtffov i^e qni^io .salir de. «11» 4 tan^n- 
^ iííétísi eoiaif-no^^niero, enfin» eaharssbr^ inili9B- 
"^H Átí tlielM eLfaoorañdo boncpQ oon qne bubeii jn- 
~ 'tentado dsonteoevla oon la bmlUuite perspeQtiy%de 

■ 'itá^ai jr s^i^do laterési ;^ Peraya. que no, qie. . sea 

^ '^posible aoéptartmestraií pnqiesieioBeSs QQ9tini|ó el 

-' mancebedontemphndó á loa doe.ttej^ fion.pam 

- ^ JOD^MlAiiMireAstíqa eémftxteirihto j baajt^ HÍm 

*> quiefé ftrdni me i»(tevo,el^defMliQi.fl«i ifpín^oñ 
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4 iá Btiiytfr bietadad nü inmeaBo •gradeoimian.lo: 
por de pronto le iuré BOfeotio... /. 
^r Cómo!' Aréis oapftscb un» dpU. ,». 
-^No; la deledon, contentó eon dignidad '^L X^ 
Ten el Tiejo de loe bleneoe oebeUos, no Heae eeU« 
en lofli t>otm8^Tie róefaazan.eoa energía. l9||i{#« 
fiiifrQV^ <^i^ifliientog de Iterioos.,» ^oordaosi^e^e- 
Ifir^ en tono 'miateriote, de quesiiioei hf]£f's^á 
'¿ilí^iía, pueda ser que la suerte me^preporcipn^illa 
^élM de '^^^ígafos el &Tor que hjibeis triúkado^e 
'^^HápéniMfmé; pere fmd'per«aadide8,áe qoe^jas 
%if9 lo hiíré'de una numera noble y en todon q^- 
^éipWdigfla. T esto dioieudosi^ié eon resoluo^^ 
^dér gkblnéte, dejando i los ñejos^ por un lado as- 
'^^diiüit^xneiite aterrados ten la loaénasaqne aoa^ 
iá de dirigirles, y P^ ^^^ d<«ieoi»oladqs en eyh- 
'tÁínó al ¥er que stu pletes se hablas^ V9fji^ 
^l^réntbfnlíitradedeun inodoten r^gonsqsp pfra 
""elléi, ciomo. faonérifiae para el sugeV^ enqui|i;).^^ 
' yefan eioéntrer el mas oiego.j ftuim(K>iQsifum9n- 
""ie parallet arlos i oabo... Tieiepo es j% 4e «^ú^al 
féetoTt ^uesio^que le hemos llevado A presen^^i: la 
''escena que acabamos de Jdesoribir, qtie 4e )iaq t^s 
*^^riieñas éüii» las cuales pasáfra, las doi eran,^ps« 
'^Serosii»'' paír^ ¿ todo erénto quenfu serjlo^ 9ytf» 
lÉdén tras 4^ lÁ etta era pobre y A todo tranus iQpe- 
^ría oóns^^r ás hoobr s^imai^Miha;, qii^e. aquj)|}ai 
^íibs (jfi^ciaa «nvjempld délos mnohos qi^e qop^- 
'^lívÚtñéute se presencian en el knundo, eoxi9ro(U^- 
"Ho^^tiel tníh^n ider gum mas tan.^L^ssWfi^ 
^ ¿iiéñWai qtie esta Bfs ^da.otrQ dejloe. i|9iP$^ 
'^fuéHánÉbleorTesdos tódésios difis <w eeAftrii%<s»n 
''de ái^iéílierotm'iiÉiíiaaile tjói uxoqn^í W^J^L 
'" feiibiA coií'tA 'totteb;! qnevlmancet» ^^ i% Up» 
era #l antiguo obrere, y log Tíejos f^ >^te dea 
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Tiooi fabrioftntes» que estos «n fia éTinPtÜratt y 
'^áfSÍiM, qtSeikLes como áflíbtimos, débórhm tener ys 
^rflü eueiita el sUmlnil^tro de tarias placte^Al 
^inkácipsído para el-afio iafnediatOi Obiíeiiyomóthfo 
"yMli^do eií una |>r6xhúa rérnelta la éeaslon losás 

propicia para medraif & teda Cóisita»; hablan ídeii^ 
•HÉtt^lántéáébroio qae'lÍBs dieie tal reialtadb„^j 

a(fiiel era el taliente, el noble» el 'pnndonoMMÍo 
'yáAr<i,^«lipÓfeió déaüé el diá antetlor d«ia beriiioaa, 
^iütítúÉ y-pdr tbdoi CDnc^^tos apreciábitlsíua'ljtftf- 
'la; qtfe'fiéf ákiti bétt&ncta, ireóhazó coala eneróla 

piropia* de ^dna éíltaiaVittnósa y ^é teóipfe Íob Él- 
^^estróa óílrediiiientos de les doa tIítjos, utas ^i^ 

opmlentos, ataros» y m|s aun qme aTSCros , tdr|Mkhi» 

impudentes^ y nátiseabtmdos. * 
* lAeñtriú^'dt generoso Vábra, radiante de no51e y 

jnstísime orgullo/ abandonaba la ' casa de ISaíoelét 
^£ Ib «yif'ést^'le'tritáíli bajío pretexto 'd^ tioniüni- 

^arle «n asnnto importante; en la tieáda'ddPtá^éinia 
''^^Hiftiidó Vbí, bien obnoaidá ya Hibl lector, 
^.^el^do^^MÉsal^gre, Tioens y fio^alH ^ (j[áa 

üfortonadamente iba mejorando en su eitldiV^t^ 
''WntiÜdCéiiciay sb^enianía stgiüenteeenTejMaoieii: 

" ^"Mtíoé qtm éárda %in6ho el amigo Vabrá ," ' ^'a ^ 

"laf. Pérrbhdo. ' > 

""^ i-%fl'iJsd'éf(tÉto7dt>^tÍ8añdóv' 

^^^^ és'iátde ibdktfk,^ séfi6i%#, ''d^jo ' tlec^t; 
~íktQúi^tM'BO Jliiítá^ñoiro d& elütlj íi tasadé %ardel6, 
"tén^'tidov'sdo laida jií tntf^ IIb íli^Tan tinf jfdr- 

'^*oíi afc'tíeítt^. ■'■ - ^" 

'^'^ -^^^^¿nb^a^te^'^jo'l^^ qtll^yá^ 

i Inwerinai una hora q«e salió.;. "^-^ '- -- 

•>^'.-*»íia|(lisiisYina IWiilimimilé^taÉfla. i- ' ) 

--Ifíífttf^^^ iMI 

^l6ee;^dÍjo j9. Terrondo mirando su rekj. 
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^ . -r^í, sí, dijo Masalogre, rtmos, .qV:^ 1W, «^ 
^p^ueide habéc.QharlMlo CKm ^#e Baroeló, & quieii am 
^fionpcjsríe aprecto taato ó aia9 qpe á bu fumigo y.nft 
j{^Vdía8t*.^.pu^3,'jwñor, bueno; «uando tq^^th^ i^a 
^¡^ir.á el o)>jetode^0U llamada, ■ t 

^ ^M^ iiarác^e. que po toj errando en n^i oálois]^, 

Jl^pTibenV. ./'. ' . ... , , . ' '".,. 

^.j,-r^3oy íJ¿n^ TOf^^wñqr...Tioew,í.dyo Eowaltíi: 
^•opp Pabra trab^ji^' bastante tiempo ei^ au, ffit(¿úia 
^ habrá ereidp con^^eclip para.lLBi|xwIe, pefi^ 
^^dp de enooatrar.en él ú^.^poyo. ai %í^wq^... \ i 
^ ,-«SiBara0ló.;es tan avaro oomp. ^adfast..*/ á^ 

—No sea mast íept^so Boyiralta. , . ., ,-¡ 
., ,^\ Diantre! looas todavía! eacjlam^ Maaaleg^. 
^. —Maa.v. porque nopuedeaerpf.^ ., ,. .,; ;,,,,; 
1^,-, .T-Kn tal caso no me queda du4ad^ qu|9^^:i^ yi 
^fp^^rwp deprimirá cla8^^.,^ .,,;.. V ' .r- 
., T-Como au digno a^iigo, dijo Yiü^pa\ j^A^fifh 
¿jjlkba JO que PMlrast,^ jt^ pegado jel ojo ¿a }^M' 
^^pf'uítimas noches... ; ,♦ . ^ 

.^ —¡Pues!.., Dios los Qria 7 ellos se juntax^^ .dija 
^ Jtftasalegreí» iSi o^eeráA eaoa bejrgaxüt^ quj» . U ra- 
Volúciiin se les va á tragar vivos eoñitoda si^ íff» 
,t¡^na7 jnaldit^interéál UQ aé coino^le quieren tanta 
!.^<)U|pdo ,no lea. ipermite ua mQmefito á% ^ejpoao. 
*óí TT,?^ QQDdíciondel^ avara ep,TÍyir en un, P<^M"^ 
l-WW sojjf ¿aial<» (i)^ dijo D. Pe^o^cJ^; de todo ^ 
Wen miedo, todo les asusta, todo opn^bu^je i |^- 
^^rel)i^^len,Jlf,tr^quü.idad^ que ñ9.¿i](<^íl^..álbiir- 

(1) Án <;ígitor»WNfc<towwáNWi, n oa t aafíi D «aiyir 

^ - ^ ^ ^ HoaAT;Satri>,LiET, ^. 


fiTM mas qne tn los oorosoBes jtutos j gen «ro- 
sos, m Six^ embargo, lossajqtos de qaleae&i vamos 
hablando oonoóen to que es una revoraoí!oQ..,;'¿3r 
qué sabemos si Baroeló habrá sido impaloidó do ^ 
otra pasión qae la del miedo al llamar á sü oása á 
nmestro amigo? 
—•Aquí está ya Fabra, díjo'ViojSús, ' !. ' "^ 

'-^¡Hola, amignito! eselamó Másálegxd al entrar ' 
el antiguo obrero*., larga nos lá hemos. tÍ)raio,.. ^ 
¿líabreis dejadooontentb al amigo de nú ami^ 

fi]ehr . ; ; ■ ; ;;f 

•^¡Nanoa creí que háblese hombres tan íi^fii^'^ 
mes! esolamó Fabra arrojando oon fária sn gorro^ 
«átáían y dejándose caer o orno desfatk^db sobré 
año de los confidentes qne habla en' la hábW' 
«ación. •■ • ■' ■ ■ •;• -^-' -í 

— íjCómo!... vienes sofocado, dijo Vloeñs. ' ^ ' 
*---£ohas llamas por la osfa, dijo lioviraítaV' '^ 

. "^iSn efecto, dijo D. Pérrondo mirando con éó«' 

licitad á su ahijado» ., • . /'^ 

—¿Qué hay? ¿qúéVáyt «íftdióiíasile^re. :. f^ 
*—rEs Imposible que adivinéis el motivo dé' mi 

llamada, dijo Fabra incor'poráhcíose en suasientoí. 

¡oiil ¡me han dado ññ rato ¿rüel!.,,! '/ ' ''^^ ' 

-rí Cómo! esclamaron todos. . '' ' • - ^^^ 
'— iBé visto también á f adrast..! " '' r- 

'•:-f¡Padrastr / ; •• ;• '/'.; - ^;. ' ;*;;•;* 

"•^Sf; me esperaban los dos... ¡los dos hombrei' 
■uts avaros .que encierra Barcelona! , 
•— Vamos; lo que hemos dicho; lós dos c^en 
si viene la revolución se les va a tragar,' an 
-anjirpó y alma, dijo Masálegré* '.. 

'•^'iOmil ísd' ía desean de iodo óorazón. . . -^ — ^ 
^ ^i Qué decís? ¿también mí amigo Padrástt ^ ' V 
— »Lo mismo uno que otro. 
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— ¡JBi.podbleI. esQUmi D. P«rrPQ!4o. 

"domáoslo digf. 

—¡Malo T«' e8t#! teneig hmiou; repuso MikM|]!|^ 
gf #. dixi^ézidiwe i mu suiío: ooRodP. reaos berg|ij^tfif. ^ 
li^ de^n, nosotros no debeou^ quererla... Aborta 
•í qaé podemos deoir nosotros lo qaq. deci^ nnefr 
1ro Teclno Pedro Ca4efM9 ca»ndo oí pronuncia* 
■Ufoto do 1843.-— Esjto no pneda so; bmeno» Ji^s-- 
aleg^f y. me dijo un dift con no pooo sentimiento., 
— 4Í?or qné» amigo C<MÍen«f — Yo J^o.ontiendp u^a^ 
jota; mal lo podrá Haber beckp eí Eegente» al.me-^, 
Bot-yo no pnedo, d^oir qne lo baQe^ muy. bien» 
P9rqne abora tenemos lo que teni^ips epn ¡a ctrm^ 
CofKtttiiCton; paro^onando reo qu^i porgue se^la^ 
Ta 4 tumbar^ jundan tan alegres y (S^tisfechqji npesr, 
Iros hidalgos lamiromst incluso D. Pidro Caúisur 
k, nuestros plMtgqs4e mi$m y QUck^ y.todps Ips^que 
Bos oantaban la famosa fiiUl^ hace Teiate aSos» 
OMO. qt^e han d^ Teñir otros ^u^lo harán ojien . to-^ 
•es peor que éL 

—Tenia ipv&tk Cfldn^$f dijo Vioeni, 

—¡Oh» si tenia! repuso Masalegre; bien se ]^ue-^ 
é^ asegurar que fué mas sabio qne todos los. poli--. 
Heos de vista corto» ,que fomentaron y lleYaron , i 
«abo aquel bendito pronunciamiento* 

^•j^ues estos no son de la clase de P$dro C0Íe^ 
Mf , dijo Fabrai i quien la salida de Masalp^ 
l^abia.qi^tadQ U. ipayor parte de su mal hun^r..* 
estos quieren la.reyólucÍQ9 i todo trance... ' 

^ -r¿Tan revolueion^riüs se han yueltp de la'z^ekW 
á la mañana? dijo con soma Masalegreu ' 

--Es que quieren la reTolucien con el solo ob- 
jeto de medrar... ¡oh! ¡oh! os ysís i pasipar-^Vi^ 
Bieha^ prog^i^s^o» que si la rcTolucion^ e^i^álla, 
Ihuique ouatro malrados que em medio d%ÍÍÍÜkiw^ 


jÉñ á saquear los almacenes, donde han empeÁcIt 
á acopiar las i[>roTÍifóneB paria sus oontratasT 
— ¡Qué horror! esolamaron todos 1 una vov.. 
«Y que si triunfaba el alaamiento, pidlem^ JEO, 
faliéndome de toéláa mis influencias, una. in^l^- 
niiaoion centuplicada, f si sucumbía, U B^lf Í9R 
•líos en la seguridad de aleanxarla. 

^{infames! ¡parédb inoonóebibie tama&a muif^ 
iadl ésclamó D. Pétroudo. 

—Pues nada es mas cierto, pf^so mió, conti- 
nuó Fabra; me hicieron tan indigáa'propoesta es 
udós términos embozados, y á la mira de aluci- 
narme óoü el cebo de una ganancia exhorbitan^ 
j fiígura, me prometieron, á uoihbre de la caa^ 
la teífoera parte de lás utilidades que rindiese «« 
•o&tfáta, estallase ó no la rbydudon/ 

'2i^¡Br!bones!'... ¿j mo les ahogaste ent^e tus bra* 
sos? dijo Con exaltábióti Ylcens. ' ' 
^N6: me limité lí'contestarles como debia... 

-.Hicisteis bien, dijoD. Porreado; ya eneontxar 
rtó éu méréóidi). ' '■ ' 

— Eso les dije, y que me resprraba el dexeébft 
de mostrarles mi gratitud á la iiejor ocasión.*' 

^(Jesús qué atrocidad! esdaki Blási^egrq... 
pues valen un mundo les nsiiss esos. ^ - 

^¿t (íómo has ttrdado tanto? (uregunté á EahM 
Viceís. '' 

~N6 he estad<^ todo el tiempo que há que fislto 
de easa com lótí ricos &brics¡ñtbs... Tengo que oo- 
mntiDicar á Yds. noticiasque importan mas que ím 
referentes i esos bergantes.,. Al ir á casa de Bar« 
eeló^me encontré en la Bambla coii dos . amlgoa 
q«é me detañeron un cuarto de hbry largo... Ma- 
se ta poniendo cada tea peor,.', los ánimas astán 
•;tftÍáidos haáta el ibayot eitxraio» j es impoübla 


•« ( 


de todo ponto el eritar la revdii<noa» ó mejor di^ ^ 
eho, esta ha em|>ezado ya. .. 

•^iG4inol QsolaiDÓ aterrado D, Perrondo. 

^^En e«ta misina mafitna, coatinaó F¿bra» pa^ 
poiN> antea de ^lir yo de casa» ka o^mrido nna ,: 
terrible reyerta entre el pueblo y vñ piquete de 
eabidlería no lejos de laeárcel: grapos respetar 
bles, reunidos en sa3 inmediacioiies desde may ^ 
madmgaday pareee qae pedían la libertad de al- 
gonos presos, el leTantioaif^nto del estado de si» . 
tíey la aboÜcion de Iss quintas y derechos decaer* • 
tas; pero la tropa» obedeei^ndo á sa. consigna» > 
empeló á dispersarles sable en maao. Varios pai- 
sanos se resiatieron» annque débilmente» qayendo ¿ 
nnos cuantos de ellos prisioneros, y esta mismii .^ 
tarde creo qne lieven al patíbulo á un trabajador 
que en propia defensa dió.xina cuchillada mortal.^ 
á un soldado, perqué este le hiriera antes con. SB 
aspada en la .cabeaa, 

-rPor eso se ha sentido desde aquí un terrible ^ 
raido de caballos, dijo Vicens. 

— ¡T por eso sia duda no ha venido aun. Eduar- a 
dCi» ¡oh! ¡oki ¡Infolia población! ¡cuántas iles-' 
grat^as y qué de. cérea te ai$enaafai.esolainó doar'^< 
Ferroado^ ¿^ ea esta tarde haa.de eleoutar á/oata 
pebre trabajador? añadió dirigiéndose á Fabrá..- :7 

^Asíoieióhan asegurado, eomo. también que 
en este momento se halla reanido el consejo da j 
guarní para aenteneiarle... ¡tal toe .esté ya oonder. < 

»• • • * ^ * 

••*->¡Hom>ii lenándo se d^nri de yerter saiigra 9 
espaftijla? ¿y qué adelantarán con privar da la 
ezisteacia á ese ^desdichado 7 repuso I>- Psrreñdo. .^ 

«— Easpérav mas los ánftnos» llenar mas de ódi^ > 
los eorasones, dar acaso á la reTolueion un carao» 
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tt^.que ^n manera alguna deberla tomar, ^ijo 
aoiitriatesa Vio3ns. La sflng:^^' de ^e infeliz pe- 
diré sangre... ¿y quién será capaz de evitar laf ' 

T^ganzas particulares en medio de una sublevá- 
.'«■*• • • • ' - . ' . ■> 

tionr ^ . . . 

— *Sí, tal es la lógica bárbara de la mayor parte 

d^ Jos gobiernos y los p¿*»blo8, dijo conmovido 

D.,Perrondo: ¡la sangre pide sangre»..! Con esta |j 

m^xitca impía y atroz, qn^ lo es mas tratándose de 

doJitcs en pelitioa, porque soio son tales relatÜva- 

m^ate, se quiere legitiirar la p^na de muerte, ém^^ 

pena única que no llena les dos objetos que oon- / 

sigo debe llevar toda p^ná, y para ipponeir 1^' 

c^ajl nc^nca he encontrado yo suficientes ' motivo^^ , 

ya se mire, la cuestión bajoeí. aspecto político/ * 

j% baje el i^eligioso ó moral. Bajo el aspecto pe- ~ 

litico» esapena es innecesaria , porque que 'se 

aplique que no, la seciedad descansa segura en . 

*'<í' "1*1 

auf bases : bajo el religioso, no puede ser mas re-/ 
piig]iaqte/^ porque prescindiendo de que solo al 
Oi;^adox le c?8tá reservado el deredho de privar á% 
la existencia á la criatura^ una religión de paz, 
lenidad. y mansedumbre, perpetuamente «^ispüe»-/ 
tftá reeibir.ensi^i senp é los grandes pecadores qu#í 
ae muestran arrepentidos, siem^e tien¿ que desr^l 
aprobar l^ efqsion de ^angre : y bajo^ el moral ; 
lleva implícitamente consij^o su condenación, por* * 
^ue ni al criminal sé le da lugar á la enmiendas 
ai la sociedad, á quien cfendiera con su conduo-' 
tft» puede utilizarse en reconapensa de los servi- 
eioB que después de su crimen ge baile e^ dispo- ,^ 
flieion de prestarla; ni sa ejéaucíon, en fín^ ^^9',*^ 
duc^ para la muche^dnmbre el objeto que el le^it- . 
lador se propone al. lleyá^le al patíbulo.... J JSn. 
nombre de la justicia^ de ese principio santo, qia* 




d6b€i Mr feeando yproTOchoao es su mnltiplio»- 
diaimasii^licacioBéf, j que lo es hástáno Búts'* 
muu^do para la óoBTeniente aorreocion desloa ki''^ 
litoB^abraia eon la debida pradénoia la inkeaaa 
aicala de las penas, dasde la de i)n dia de arresté 
, á k inmediata, se deeretii la terrible de mnertái; 
per<^ ese principio mo se Té representado en eÍIa« 
Bo; al decre^r que se priyé de la ezistenoia á oa 
hoi/abre, ese principie reneranáo , enja misioB^ 
imdivisible es coRaEciR j lamnAR, desaparéoe mo« 
nij materialmente^ j deja su augusto lagar» qua 
lue^o ocupa el yerdugo para cumplir con iú hor« 
«wpso y tremendo ministerio...' 

Y en efecto que es asi; yai que insesinbleinenta 
iMmos^Temdeá toe^ Ú cuestión dé la pena áé"* 



bre^el asunto. Nosotros no quere^oii 1^ peáa Út ' 
ai||ert<^^ porgue estados intimamente contencidol'^ 
desque hay otw que producen^ miejfoír efei^íb quiT 
•lia en el ánimo dé íos niaíVados paff separarlrf' 
•iel camino def crimen; porque la sociedad 'fíáae' 
«n dereolM) indisputable á, utiliiar los fle^vidoa' 
del que la ha esoarnecitJo, áeí que la ba úlirí-*' 
jsj|íeátro?«ente^con s^^^^ Üe 15 cual se'V 

^7*- ^S? ^* i«^P?8Íqion de 6sa pena, í^pbfquíT-; 
•reenros que la justicia ¿amapa g^ra de¿tro ^áeW* 
érbitft natural imponieado, en Tead^^eH^i', í£í% 
•¿bajos fonsados y; penosos duranti toda ía Tiia 
tóg^ran criminal, y se separa de jjqüeiía'dósde'el'^ 
■iomento mismo en que ordena que este se£ é¿n»' 
düeído al pati bulo. Al decretar la pena de múer« 
fte^ la justicia humana se diTorejA, ' digámosle aíi 

H ^ •??«^?.^W?d0 su ^tá ¿isioii de WICAM, 
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mondsitnte hablando» para que la reemplaoala 
áe MSTftuiR... Si BU miembro del cuerpo espesaba 
á gangrenai^e» la antigua oirujia determinaba eor* 
UfXe al momento; ¿no es mas racional la de boy/' 
que lo primeit) que atiende es á eurarle para con- 
ieryarle? Cierto que la pena de muerte impout* « 
lerriblementey pero es pornn corte número dr^ 
héras» de minutos tal rea: su efecto puede cotti« 
pararse al que esperimenta un nifio inocente ' 
euaado es reprendido coa dureaa por su madre 
eariñosa... Yod si no sobre el oprobioso banqui^ 
Uo ai desdichado criminal, pálido, trémulo y siB 
aliónto: acércase el verdugo, ese hémbre entiléei^ 
do, que lo es pot ejercer su tremendo ministerie, 
■bdiánte un mezquino interés; en medio de la 
mas terrible ansiedad de millares de eepeotádisree' 
dá el ejecutor la vuelta fatal á su tornillo... el in« 
felix reo está muerto... eumpiióse lo que se llama 
la justiciahumana... ya hay un hombre mííno» em 
•ste mundo y un alma mas en el*- otro... Los es- 
pectadores se retiran en aquel momento de la es- ' 
eeaa coa el corazón conmovido á causa del safí- 
griento drama, pero semejante conmoción no pasa 
para lá mayor parte de ellos de aquel dia, 6 cuan- 
do mas del siguiente... ¿Ha tenido derecho laso* 
eiedad á privar á ese hombre de la existencia? ¿é 
eorresponde solo á Dios este derecho?.. Pero eÍMS 
hombre aiató y niató sin derecho; ¿por qué no ha 
de asistir este á la sociedad para matarle á él?... 
|Buena lógica! porque él sea asesino, ¿queréis que ^ 
la sociedad mate también?.. Los atentenMS, par¿ 
haeerver quesurepáblieano prohijaba la. pena 
dé muerte, antea de llevar al suplieio á ún crtmi- 
aal^ borraban su nombre del registro dé los eiu-- 
dedaaos; llevadoe de la misBia idea* lórredíee 

' #• * * ' 
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pfohibias al rerdogo la entrada en la dadad paca 
qoe ningún reo fneae ejecntado en ella, j loa ro- .^ 
wumos dorante mncho tiempe no cunocieron por 
última pena mas qnela privación dd agua y-dd . 
fii0go para qoe el condenado á ella padiera con- . 
aervar 9a vida, aonqne sin TuÍTer á pisar el ando , 
de l¿oma.** ¿Caándo, pnes, ágmendo las nobles 
in^radones de los gentiles, desaparecerá d^ en-, ^ 
tre los cristiacoa el repugnante espectácolo de la ' 
pana de mnerte?.....- 

No bien había acabado D. Perrondo de prcumn- 
dar la última palabra em contra, de la pena de ^ 
muerte, enando nm nnevo personaje yino i dar 
otro giro á la couTersadon de nuestros amigos: era , 
X^nardo, qufi en lo Tsgo de au mirada j en el aao- . 
ramtento que se adyertla ejOL sus iaccionea demoa- 
tUkba la interior agitación de su espirita. 

,r-r¿Qué hay, querido? le preguntó no da an4^ : 
dfd D« Perrondo np mas Tcrleentrar por la pue^r-^ 
la de la babitaoion. 

^íObl ¡desgradaSi padrino mió! contestó eea,, 
trillen el brillante jÓTen sentándose en una silla 
que le acero^ Fabra. Apenas he podido saludar al ' 
General... sus antesalas están atestadas de oficia- . 
1CS9 de superior graduación... mientras he e^ado 
allí, ha racibido.una ininidad de partes.». Ya sa*^ 
brds que, en esta mañana ha ocurrido un encuen-,t 
tro eQtre la tropft 7 el pueblo, que en epta tard*»^ 
ae ya á quitar la Tida á un pobre trabajador que . 
ba herido de muerte i un soldado. . i 

— ^Sí; lo sabemos.*. 

— jOh! ¡oh! padrinb mió; veo que ra i correr^ 
mucha^sangro, continuó Eduardo en estremo eoQ-.^ 
Bióvído: S9 bandado á los jefes de los cuerpos laa^ 
edenes mas seyeras, se ha mandado que los ar^- 
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lleros de Mopjuioh, la Cindadela j demás faertet 
^estéa al pié de los cafioaes con la meóba énceátti- 
da... el pueblo dicen que fie apresta para empeair 
con fuerza la luch& enestañoche, Ib más tarde xük- 
ñaña... alas tres, bajo pena de la vida, 'tenemoa 

Íue estar en los cuarteles... ¡Oh! ¡ob..! ¡quién sá- 
é si Bod volveremos á ver! añadió eon tristeza, j 
despees de un momento de pausa el gallardo ma¿- 

' -¿Por ;qu¿, bijó mío? la dijb D: P«frt)nad*^faH, 
mándele su mano y contemplándole' con 'indecFl^e 
ternura: Dios v^^lár 4 sobre tí como 1»üien6\/.>voiiioa 
además mucbos á pedirle te conservé la vida, %^ 
y vida conanL^iskáa, cual la del atítor'de ella, adió'; á 
^ hacer bien, qué ¿fi*ecé un pasado tan noble como 
virtuoso, ^ue tiene delante de sí tan - brillante 
'perspectiva! ' ' . ■ • 

'* '• 11Ñ6 me dafía cuidado el perderla en défeA» 
qe la patria contra un enemigó' cfátráiíjero, peta 
/ iiemfeloá la sola ideadé sucuni'bir'en una liidEía 
Intestina, én una íucba de bermánotf. '' 

' —No la peideráá, t\jo n^o, no, reptiao D; Mr* 
r^Qn<iooen inspirado sí bieh coíímcrvido ab^o; ¿j 
*porqúé^íias%iierderla?'yo,4u8 confio eñ Dios, 
so a^^igo tan espantbso réifeló... ¡o&í ¡6!i(! ¿«fué 
'aceró alevoso se dirigirá óói&trtt tu' üoblé apecho? 
~\¿qué piorno Üóloiicida se atreverá á tctoarééie edic- 
ión tan gen¿!ro5Ó domo etíttifinavta? no, ño: el ^Mi» 
'^ lúe diob que Dios vélW con interés- p<í^ tü precidsa 
"' é:$iste¿cia, que tu misión sobre la ^rrá'né détá 
"Wmplid^.'.. confia en él: 8Í,'U; bbnfiá eD'él, qt^i- 
' dó uiio, coú la misiha ié que^é) hijo sumiso y cfbe- 
"^diente confia en los nlataraldai&timiexitbü de tto» 
' madre cariñosa.'^ '''" ' '•' "— ' ' '' -* \ 

^\Ñb BÍ qué prefientíi^iléUto lúgubre atomefita 
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pi, espíritu... ("repaso el )¿Ten m^eando 
, mente su oabesa... El dia de mafiana, que era 

f pando debérÍMnos haber depositado á la pobre 
, .^dela, tal yes sea para ella el mas aciago de éa 

-^Yaínos, Táim, dijo Masalegre enjagándótte 

los.ojosoansapañaelo; no nos rengas oon esiu 

ideas tan tristes... ¿no te has tísIo en otros lanoéa 

.XBasiip«rades..¿? ¿por qné un Tállente ha de per- 

.deirlayidaenla flor dé su juventud..^.? 

. -i7¡ Ah, querido mió.,! no me &lta el valor; pero 

jié qie pna bala, dirigida aoaso por an cobarde, lo 

^■úsmoetrtael^hilodela vida de nn joven ta- 

ofi^te.qne el de on anciano agobiado bajo 'él pefo 

.delosafioB.. 

' — ^Pero aquí estanios tedps nosotros ,^ara 'enidar 
, ,As la Toestra» dijo Yioens eohando sobre Kdnardo 
^ ana mirada. 4e indefinible ternura: estamos iMm 
, j jOf Fabra qi»e os debe sa vida, yo que os de^o 
mas qae mi yida... los dos consagraremos anteras 
^J«l npestras á velar per Toa... 
-—7 todos, todos, dijo Seviralta. 
. «f-iPobre Joan! esolamó Edniírdomiranilo á Bo- 
V lúnilta con Inmensa gratitud. 
. — Anímate, hy o mió, anímate, dijo O. Perron« 
4aal pro]^ tiempo.qne de sus jqjes calan dos.^rué- , 
..isas lagrimas. Ia Providencia, continuó apretah^ 
ln. mano de Eduardo, no abandona ¿ los justos^y' 
: Bienos cuando otros,, que jamás la ofendieran :gra- 
^«ep^ente, le dirigen íervoresaa súplieasr.. Nos- 
ertros» J sobre todo tu Adela j tu pobre hermana, 
f. .^fdti^íoa de coraaon i IMos que te oonserve tus dias, 
7 al menos no es posible que desoiga Ips ruegosSa 
;.»f|qi]yaUasdps.iaooentM «dataras, de aquellos' ¿oa 
ángeles piúrisimos que sin tuexbten'bia mirarían la 


^•ujB ooinotina petada oárga... no, no;'í4 no a6« 

j^ encontrar nna mnerte trlgioa en premió áíma 

.ji4a oorta, pero llena da aboegaoiQn y generéei- 

dad... ¿Cómo Dios ha de oonsentírqne •éanm&s iW^ 

. jm^bles ia orfandad y póeideii ¿le tn'kennanaT 

:.¿wW^ Dios l^a de consentir qii9 se' agoste la >rfda 

^,de,l]i inocente -airela á la manera qué se agostaV 

tiernay hermosa flór^onando se la priVa del benS- 

fioo infinjo del ródo..?'^ 

— Vamos... lyo^opnedo oir esto! fijo el biem 

Vabra prornmpiendo en^copioso llanto, qae hiao 

brotar da todos los ojos gruesas y consoladoras lá- 

gnmas... menos me atoroientaria la idea de monr 

• f o« qife la, de pensar que nii generoso salrador ha 

.^perder trágicamente su gloricsa'Vida ' es^láciu- 

^ 4M qi^o J^? T^^ nacer... ¡eli! tph! ¡no sucederáTWlI 

jp^mero pierdo yo la mia..! {Mi tenientel afia^ié 

üi»al«Mpf« l9f/.ojos; deppues^de óomÍBr, w* 

. TUDStro pi^asto... yo ya sé ^ 1 mió. 

^ ,-*-No seáis looe» querido Tabra» d^jo D. Pilr« 

/raado. _ 

•7--Bf en 4é lo que tengo que hacer, ÍMd^ino a^o, 
1 i^use iFab^a; en esta tarde no soy con Vds..,l^- - 
¿jfo ya es hora, si hemos de comer/ que ?aya yo por 

.í.I3Ía|oi^^s, . . ,....,. .„, 

.7^ -rA]|tjydeq|Dioa»lgaÍ8 tengo que haoerW'ua 

jsneaf^gp, q^erijlff ?^^» ^^ ^U^ Eduardo, 
.... . '7r¿í¿?Í.J>ií> ¿M yo por TOS? dyo Fiibra ¿jajda 
ul§9^ pjdi en. Eduardo con una espresion deladeSii- 
, We^iJÜp,,,,^,^ '. 

«..^..nrOtiieias, amiga mior gracias... es también ea- 
¿^¡fg^Toi ja^ querido capitán, repuso Eduardo Í^ 
oi9f99l9 ^elaiDLCóUco. V ^)i>eis que yo como hombre 
.. #a |iP9^ tei^lga que cuniplir con mi deber... Ade« 

ia es sagrada para mí... Si una bate de un hermano 
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«tramólo ha de poner fin i mi eastonois, 1m úl- 

timas palabras que pronuacien mié lábioé téhln 
Ibs Dombreff 4e ella, de Goinerdiida, de mi ' padri- 
no 7 los yaestros... Todos sabemos qxüéáea el pi- 

, dre de Adela, pero... ¡es sct padre..! 

I —Estáis entendido, mi teniente*:* fii os dlg6í.. 
ñi 08 puedo. . decir más, balbuceó 'Fabra,'y lidto 
eontinuose lábzó a la calle en Í{i8ca de la tierna 
7 hermosísima esposa de Botdratta. ' '. * 

cÁPiTOfco in. ' \ 

LA REVOLüaÓN.— ITIVÁ LA TIÁ TíRITAIirit 

' ' Sn aquella nócfietódó fué sobresalió 7*tefibr 
'^\'éú Barcelona. "Ál ' espectáculo * ^óonsóladér^ de 
'. una pena demuerfe, que tenia *conxii'oTÍibs ttfki 
^j los ánimos, sucedieroh bandos leve]^ f'\3&iVM&-' 
eos^ cuya ejeeueion faé enoómetrdada'áí gruMw 
j^n^las d^ infantería y osibkllerfii', que sabtlí^a 
' mano f fusil al hombro empéaron i reeerrer des- 
de la mitad de la tarde las semidesiertas oáMáK^y 
.'l&zas dé lá insigne ciudad. Diriase ^u«r liásta el 
* boritbnté', negramente encapotado, reni^ tááMéa 
^ t aumentar lo borrible de a(íuldlla doóbSerdelEmMs- 
tk 7 de sozobra para el noble pueblo birceléafis. 
^ íiá lana, cual si pretendiera ifo álatnbtar oqd b« 
pretttada Inz el imponente áparáib'Mfíoó^ dHj^- 
gadb por doquiera, estaba 'oompleútmémévuoiilti 
Íra8de'pa:tdasco3 7 deñsisímós nubárróá^eel Séle 
el alumbrado del aceite y del eeonómiéó gal ^* 
mitia ver confusamente lasen genefáfl ma^nífioM 
' casas dé Ik perla del Mediterráneo', lü fl«' áiHgha 
estremo'de ella, ti.dél '^interiéxf dé stt foüMie 
puettOi que per si solo conüene eh otialqui^mrbc- 

) •■*• •* • . r í • * r ''-• • J * •• í 




ftlegre, pusloril ó^moLrQ^is^^^^D^BieQt;^! ¿ {diMie^tj 
ten, 7 folo M pmeda ' .^Mf * qso^ ÍQ(aviiiD^«|i :^ ü) 
paT«rclso4íl<iieio det,l»'«ivque J|Mi»(V»p^auM» ji^l? 
to.óon el troftir d^loa p»b^}c!9» la^^p^^l^^yi^^^il^^ 
foee que en tono lágubz^ j ea Jo^fca pi9fAplÍp»A0iÍ4l 
idevaiH^ oessigaas .dal>iei Xoi iínSm^q^ .jq^üimiImi 
delpRvramados poc tp4pa los ^oE^bite^c^^ 1% Ofipíiíal 
4eilñPriiioípad9 j^do 8lid^i;k^ftrMibetip;rjAtoaaa4;Qikt 
faifm Temdo.&ano^eiitaf sem^ú^^ &MenAÍQ'ü^,i(ir' 
4ii^a» medias deU' ^i^oridad -públjica j^a gj9 
iao^s^ abriesen lae l^ul^ae» j ^atr(>^,y pars^x§¥|i 
din cexraae;! la^^. tí^M.y comeroios ji W xaisii^ 
.pneste.delaol^ ep «ny^ yiift94t#mtUe% poriashA^ 
fl^QiittfDM aoeraaidQ,]As^anohQ9 j t^e^i^ alipf^i^ 
jprii^n pp fKs Teian. fi^ai;ofa^,. xaa9 qu^ .4a :¥aa ^ 
i^i^aadó algoAOB.hQmturee sol^ai^joi^ que . an au^^^^ 
|[di»;«pilMiuffadOfy jmrar ^ecelosQ, bi^a in(|xii^ti|f 
JbanJagrpi^de^jagita«i,Qa d^ s^» porazoaep» 6 liiefi 
<4ain90U'^b^n h^cs^ ^itpi^^.M^ paraJla^$IFrá.o9o- 
ftboieciej^fcefiy t^í^lps.fiwy^tojfftfil Wecj^gjy 
..baJQ tqdoa ipp^c^^s pj:;efj^|itab^,,lév».PÍRd^v#P 
.Aqiae]^s09íbei acá pi^ftorp j fj^tidia^^/l^olMMi 
sj^ ^ quet^nipt do ií(4^*^'í»*^**ftíiWw;íS^ 
cI^ilta^BAa tr^masd^^ i<ciae|j|ai¡a: t^M^9ta^)^?iP^ 
^ricibl0^99p!oaiooia9 dejfia, y^^ifi/nírH^ .^BA^aintMr 
.g^li|i8taa.^Wgiiíojitft:4íArLo .j.^;.«... { K^iiod 

a>»;qiiwera^pyef9gqay jj^DJtaft y , aypatea,4^fl^^ 

-»a(ieftad)]B9rttUi:«r9z^iffáfiM9>.y i?49rí^if!imttfJtt- 
t. IL 20 


oMmtmó usurpador y sobre las huestes jdsl ose» 
raatiSBe, qoiscKdanibnLr son sa preesttciael m» 
liieiifte irattade^ne iba á seritisftiie el empale 
de la imdttslna española: eoultopor iameasasmeí»' 
tafias de pardasoas nabas sigoió m laarcha iguqñ^ 
tMeea mi ^lierer dar sq Tista á esoenas de homi^ 
en que eoB tenfaproftu&oA iba á tarree ssagregv- 
toerosa^ tertída en intestuias ^d isco ndi a s, siepspas 
lamentiMef • Con la Ina 4ei dia di6 piineipio ii 
Inriui» fue tantos^de desespesaeion y de lado bi^ 
bia de j^epomílénar á Barcelona y áioda la Bb^s^ 
ftu Graesos peloltones de trabaiadoM, assaesMíi 
Hoaenestadasedegoerray asaadMkdos-en ge^ 
. Mral por inteligentes y Talerosoe fñífitarss» 4 
qnieneaias'diwordias oitiles Mbieran iaaaado 4e 
liiefBafli^soiÉiennnáeseirMBaBarae eonlas par 
tntflas de infantería y miballeria ^e reoorren la 
^lilaóion: de allí á pooo, euros grapos que j^gre- 
lítamenle ae^Tan aumentando oon tsampeones 400 
llégm&'de los másapartbdoéí esft^embs <de te «tildad 
^ de so» barñofl, sostienen un Tifisimo ñsego, Te- 
"elbienday mandando por do qetoa la espaateWi 
^ÉHertOi mieniaras que otros no ásenos nutterosaa 
%Tantanáaoha8yeleT8dÍ8imad'barríoadBs, esed- 
^¿Inade para «lio prinoipalnente las oalles qoeat- 
^*ieiaBJuátoJlllaittur8&, á §nde sostteer tÉas 
He éllsa I« oteen^Ma luoba y oftndef i wá abrigo 
*iéft tenfi^aMenemigo. Los primeros ayes de tés 
beridos y moribundos sen ahogados^ el torta* 
%ili^esMp&to del'oafióa y por el sonido de- una 
-iMnidad do'Oafmpaais, que en diTe^soü punlbeae 
4iaim dwbatd fimiuliibar á la pelea, que á<«áda 
-tábxOMsútfníi^ié kátie «ms eneía/álsáda y liev- 
-i«Ma.«<ittpeo«ÉMi^«tÁldode üs eam^úuHi/tl 
^iMOiÍMB^dW^osJlaiiftsieayeoniatast el átilride 
OS .i; .V 
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{|M09.4^ fwí, J .^e ^^^ft^op > los pene^raiitef lamen- 
tqikj^\<^h¡^á(^t toñó oontribuye & eimrdeoei^ 
D9§8jíp8 ini^os y alienta á tomar parte en la tr^ 
m^^a Jlaojl^ai^ de modo qae al cabo dé trna borá Vá 
imj(iir.|0Írtá de |a eiadad se halla en plena insaá:^ 
Xjy^el^: desde barnoadas, desde bocas oaÜes^déadáf 
fffftí¿:^j (galeones 7 azoteas se haoe fuego aébrtf 
¿I isso^f se la arroja toda clase dé proyeótiles qna 
hieren ó mjgitan, poniende ii mnltitnd de hotttbréíÉ 
kaepk de óonibate* La célebre plasa ée SamJakw 
¿ae defienden dos batallones apoyados en coate» 
mndes piezas de arttlleria, esa plaia, teatrera 
füiigtientos ^eonteoimientós desde él tiempo de I^ 
iipe IV hasfeá nneatrot días, es dispatada por todas 
«os entrad^ con un ardor sin ignal, y maa cBgao 
SSeí ééc empleado en otra Inoha qne en la fatal dii 
^rmaaos contra hermanos: alU ea donde d pnebU 
MÍ aglomera y se bate con delirante entasiasmeí} 
(^eapnes dé diferentes chóqfnea^ lánzase á «llaofft 
a^d^^abie valor, clava é inutiliaa los cañones, qna 
)¿|deran,nn estrago horroroso en shs filas y aspáU 
saá los dos batallones que con no menor ^orlft 
dafendieriin: vuelven estos sobre sí, yayodaéda 
por ttna imp0nente3foMva.de caiiaUaria eatPpL de 
titievo en sv recinto; pero-otea ves.alp!ieb)QbfP 
lÉíe^o ée la mas espantosa morlaaiisd.dst^iiíaif 
%tni^]^te, logra .apoderarse dala oélebre pla^f^ 
que ya conserva hasta el fin de la lacha, imtstA9i4í^ 
«eii •ioeartil imiMeal eo lanuMniiloacasaeonsisto^ 

^íBoitee^ta paaalmisiit»jpiilflfc de. S^^Fi^u^t}» 

le lueha sepraaanla.JM^WOUHifJtiojpíbdo.enot^ 

dNnlli *i>^oif^^- Ei^U^a la eitension^do üa 

-JmWoi 'M i Jl¿« : tííndiÍPf ,7 sin yi^a i4gvn9¡Mgrae 
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lanpi». qne dan horroroso testimonio de loeéottdtMi-^ 
tei qae.*e^ ella han tenido lugar; el mismo detoóli-^ 
•oladov espectáculo ofrecen dife]:ente8 calles délat 
mas céntricas y magniñcas, y las ^venidaéf da Ut 
Ciudadelaé de e^e monumento tan odiado de íostlH 
Manas, £0tin objstruidas por la abundancia dé oi^ 
d^yerca que atestiguan el mas temerario, aúnqnif 
genfioao arrojo, de parte del pueblo. 

• £n medio de semejantes. escefnas de horror,y de 
aatenninio ^eséacianse otras que ensapckan el oo^ 
nUson y que afortunadamente son muy oomunea 
caire el moble y magnánime .pueblo espafipi:^du<- 
ratiie la fratricida y horrorosa lucha la tropa hace 
pcWioneros á mnohisimoa paisanos, que. spp ppk^ 
dlnoides áia Cindadela f y estos rinden á no .ppooa 
nmitaren que son lie/vados á puntes segaros dentrp 
de las oaUes defeüdidaa por barricadas. En una de 
aquellas, inmediata i la Ramblaf unes cuan|M)8.ft»; 
riosof del ^ pueblo intentan asesinar cobardemente 
4<eiiatip soldados de cabaJUeria, a quienes ppnduf 
«bn prásioneirea trea.Yalientes después de apabf^ 
ida riadirles. 

> - — { Matai^ & esos pfcaroa ! giita ¡ua hombrej de 
^tldioas fáeoiones levantando: sus tr^eB(^i^i,a9%<* 
^Ps, que apuñan «na pistola y n|i:enorm<^;;pHr 
<fiál..; ¡ ae han batido eontra el pueblo con pA íjany 
íaftwiall ..••-'' ^ ^ --.[/r ... 

" — ¡Bf! ¡mueran! gritan sus démpafieróa^co^ada» 
man de arrojarse i los infelices soldados , qua Ua* 
'nbs dé terror clavan sub stiplieaMea ainulas< astee 
*^ ^valientes á <íuiené» ée hiá i«&d)do¿ ^' ••/ n 

^^\ '-.Cómo qué/..' 4 áító ahí ^ cobardes i isftftaiM étt 
^ voz de trueno un gallardo mánteb6,liul>taib'^MA- 
* toliántei de atu' ejosi e& lo éjifoBiidKb dé «tf Mrtib 
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f ea lo Anhelante de su respír&oion demaestra bien 
á las claras qae es quien mas ha trabajado para lia 
readioion ^e los laiiiitar^s: ¡ son nuestros b^frilañoír^ 
^e Bo ban becbb mas qtie oumplir coñ' sus eon* 
ñgnas ! ¡ un prisionero es sagrado para los viÉHmi^ 
tes, y dé derecho perteoeoo at quede riiid»^!;^. ~¡ A 
. nadie mas que á nosottos, tffiadió monten^ utuii 
t»iBtola yapuntaudo coa eikk al -gru^o. de ñn^osae» 
eerresponde fijar la suerte de estos pobres jrilita^ 
res, 7 al que se atreva i tocarles i^^pélo de la r^pa 
ié llanta la-tapa de. los sesos! < . 
^ Los homhgrei furiosos.sa coatíenen^ eL de las £i^ 
lidlcas facciones baja ¿ su pesar los br^^oa bpiui? 
^UlM y el g^lardo mancebo da la señal de 1& mar- 
itbaiea medio de un delirante /viva t^$tro sargenr 
éol ea , que hace prprompir al desalmado grupo 
^nno-de los dos compañeros que le ayudaron á la 
^MModii^n de los infelices soldados. El mancebo 
-q^e tan falientese mostraba en la lucha, como 
.m^Qinimo con los vencidos, do erg otro que el 
esposo de Lucila, el pundonoroso obrero, el nob][e 
7 heroico Fabra, quien acaso á pesar suyo .habik 
flegído 9u puesto^ como él dijera, en la sublevación 
que tantas victimas, estaba ocasionando. 

Fuera ya del alcance del grupo do furiosos, que 
•e encaminó hacia la barricada levantada á la lea* 
„tbrada de la calle, Fabra encomienda á sus^ot 
«lompañeroB la custodia de los militares para díri- 
girse á un joven elegante, de nobles y pronuncia- 
das facciones, que se entretiene en dar las oportu- 
nas órdeACs para conservar el alto puesto que le 
-ha tocado en la revolución y para hacer que esta 
triunfe, el eaal no era otro que el capitán Vícene^ 
quien en la ansiedad que se pint&ra en su seot- 
l>lante| no mas ver al antiguo obrero» manifiesta la 
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ornel que mas que nada Üeiie ettl 

—¿Cómo es que te y6o aqúit dióe á S*abrá iídi 
MOitado. 

' .^Y eitej dai|eiiidadOf mi^cupitan, le oontesti 
M^fá oon la mayor sangre fria: an el i(ioaieii|ía 
^e «algtf ¡á pelear sa esooadroo tendré ayuie 
de ello. 

' ^¡T iSttúeé oonfiantaf 

—Gomo en mi mismo.*. CiAndo eeniidere. ¿ . eee* 
mVb' vuestra 'presencia^ es llamaré por diatintee 
wiidtldtéÉ* 

—No quedo completamente tfanqñüo'» (Jo^srtíí» 
mío, repuso Yicená cogiendo y apretando la miafé 
de Eabta. Bien^sabes las 8orpreli'deüte0 peiipedíal 
^ué ofrece una lacha de está clase... CotftOdff» 
iñieñfras él no salga, no conviene qne yo abáñddüi 
estay las inmediatas calles... i ob! [ob!..: Si lle^ 
gáse i satiatnbir, añadió suinaméíite odñmotidVi 
yo no le sobreviviría, 

— Ní yo, dijo Fabra con ¿esoluóioA. ^ 

— No; todo menos que eso: tú tienes quÜ ctdttdf & 
.LuoíIai mirar también por mi 'pobre mádfe... ' ^ 

—Pero le debo más qne Vos, tni capitán. 

—No importa... 

— ¡Adiós, adiós!... aquel jóvén viene en sol Ms- 
oa, repuso Fabra mirando coi dirección de lá báiy 
ricáda... voy con mis valientes hacia Átaraxanii, 

£1 antiguo obrero r^^trocede con apresurado pa* 
so, mientras que Vicens torua la dirección Op&^S- 
ta; cambia ¡aquel algunas palabras oon el jólem 
'que viene[en^su busca y en su compañía llegtt ( la 
barricada defendida por dos ó tres centenares de 
eombátientes; traspone la angosta j endeble ^oéit- 
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I» M iitfpffwrtndo lbrtíA> j difigieiido ooa »vídii 
M virt» iK»r It ettoniioi^Ae la BambU: . ^ 

— •|MaMi0i»»I eaolumó ftl ver diieiuBrir pov «U|^ 
tt ewnadroii deeabaUMÍA. 

— '¿Qaé es eie^ mi MUrgtat^? lepreganttaa «pv»» 
tenantes 

--fH ftl eafttan VÍMiiSy qae Y«zig»il moBtn* 
lo!... . 

•«-Xo mejor gnioro peleer imoitrokifb^ i^no 
•1 sableyado. 

— *¿QaiéQdO'TOiotro9T&?... $M'F«tett. iwaaio 
OOB ansiedad á liiMloi lados... tú, Üastef<t«.t ia)i, 
q«é torpe IM sido!... ¡que veoga^ hunedáKamoate) 
Tmientras el llamad» fiosiatfs fta á «rHfa» i Víh 
eettSy Fabra ooloea lut-pofiMlo UaanaoB la puntit 
de lai reluoieiite bayoneta q«e i^Aonia aa fanly^ 
aaíbiéadóee Hitr^idameate enokafr de la baixiear 
day le agita al atte sepetiflas veoes^ bacieado qi|f 
eese eon esto la aetltiid hostil d» na aiiinm>so 
grupo de sable?a4oe qne tiene ¿su frente» y agnav* 
da^eoB serenidad i qne pafs junto 4 aqiiella el e#* 
BOa di on» %ne,n^baQÍa mneho stf iera del fuerte df 
áiaraganae. ^ 

• «^¡Bli oomandaate! gú^ al jefe do la eabattedaí 
enpoñazido en sv rebnH» diestra el fusil que: osr 
léntára el siaibolo de poa: {hagamos oesae- ta^tof 
ksrrares!w.. demasiada sangre española haoonM^ 
fA.enr lasdds hom^'qife Uetasiosde lnoh|k.«.4«p 
éAm eenstar que el pneblo se.hi linaado^ejl^ 
4s8p«es de aporade sft sníiimleiito...* 

— flEspa&olesi.fsolamfti&terrrampiévdple.el M^ 
abándiuite. Nosotros obnitaios i T&rfeod ' da ^de^w» 
«Dperxoretf. onyo eom^mien^ no est¿' en n«0SM 
aiañoelelQdir... Bi pa^lo {meds reíAaniar p^r « 
•etroé m^ttM el aüfio dé sns toalea... ^ 


«"«^é húh. 'tspnwño t6déB¿jbi'eoi]Miiid«nte, ^ 
•uando un pftebl« ^ fattíífl'ft Im Vías déheehd; i» 
l^nebatie^iie tisfiví rxzÍAit^«iitiofi068 ios mililftret, 
fue pertenecen á ese pi:A>b|o| !ia'd6t>«ü bdnMBtív 

->-¿T queréis que nosotros nos riudamos?.*.' * >'i * 
- ...s^o^e Ifrata de qtieíosi^ndafsf pod0is retU^vos. 
«—¿Y el honor militar? repuso el coHiandants. '^i 
i-^t8s nú «rAldm-lfr^iM uno dé' lod étible^^Bidos. 
—¡Fuego en ellos! esclamó otro, «> 

■^SníÉNftoí ¿i-iló Fabrk;'peró «il propio tiempo 
%úém plilaBtá'imji^ératitWreiBoiQabá por los alresp . 
4n tiro,^ di€^>Miido por él ddbárdé que diera la fiif 
Mdica tés dé/^^pb/ñié4liei^rá4Qn ap^ssno ofí^ 
^d;3óireiilmlMrl)e,tan'li«niioS6<)biiio '^hilienfeep 
^íQénolial^iasepáMidOBitilnegtos^ojbsdei tntágab * 
o^breiroéníoaraímido -sobre ta bdl^ribadá:* el- plóíM 
&6miéBa, itnpulsado'por \ti t^tñhl» póWora/' toca 
el aríK^n de'lá slllaj y dé aquí salta al braao y oos^ 
tádo derechos llel^gaUad'é jotren: la sangre gene« 
rose brota én abundaneki de llu dos heridas.», sién- 
tese desfallecer élií&ncebo,á¿ btáso sé edtieta^t 
7 la espada, que empuñara su blanca «iano> oái 
id«aélo, ^ue riega él liquidó tital. Instantánea- 
üMnte^un Juraéiento terrible y ddsayes paftatrim» 
tes y lastíB&éTOs resuenan por la estension de la 
BMbla, llenando de paiFor á multitod de perso^ 
tas: el primero le prenuncia Fabra y los segundos 
tes ezkalan D. Perrendoy Masalegre; pues^todos 
tres, aquel desde ta barricada y estos, desde la fon- 
da €e' Colaban reocuocido en el' gallardo záanee- 
hbf á quifn ereeu herido die^ muerte, á su ^erido 
Cduardo. Fábis^al.proaudeíar el juramento, dei^ 
ie lo alto da la barricadi^ se artroja como ui lean 
de un solo brineo sabré ti miserable qne, fiüte»" 
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! jMtm^gaanKBf haatemtedo ^ te tü^ ,4e$xk mf^f^t 

áor; le estrella oon inaudita furia eontra la pflu^d 
luciéndole el cráneóiry Xión 1$ rolooidadvdel ra- 
yo, en medie de la admiración de todofresio ea, de 
flUitwtea^y pttsuioa, tia abáadQiuuc «u fósil ^' que 
mít^éiMáim él pañaeio.blAnQa, se Uxta^ anhelante 
al ceitro de la Bamblai i Jos grílps de. ¡ecf pi^iial* 
fCdorJi-pMij|uíex;ó:mii»idasin biepjalise acLeroa^ 
i-Sduardoiy quadilíoiliBiMitepuQdeja'iaaDej^i^ Kt 
tó^sé oaballo» cógde on sus ím^^bj^ eji segijiidii 
le ddl^e^a sobre sus. hombres, Q^.OQajiJiojíi .ez^.^^e 
Vicens, lleno de terrible ansiedad, se presQnty 
aookpañádo dfr nn sdle eemb^ttie^ifee» ^sobl^ >JL lu- 
gasde la esoena. \ > , .. , 

Mientras Fabra, comparable á Eneas , pi^Am? |pl 
liea* noJleva sobre soarobiottoi hombre f^l.autor 
det'suediae» eonduee al jóren'valiej&te j,[gen^Pf9 
4 quien por dos yeces debe su existeaoúiÁ s^ ^^víf 
ge-i' la fonda dei;üai?ecso,> Vioens impone con su 
pveseaoia y sus palabras i la ti;opa y á la moüAír 
tud, que sin moverse le ven marchar traA..del. opr 
Me obreA, hasta que los doa eptP'An 6n el estable- 
«iaiienta del antiguo mariscal ía I*)avana , segni« 
dos del combatiente y del asistente de Solís, qiip 
iMÉáuce el suyo y el eabi^Uo de su amo» 

— ¡Un facultativo! ¡un facultativo! grité I^abrpí 
entrando en el portal de la íenda» á donde ya es- 
aiAMiff esperando D.PerrondOj lAasalegre, Colly 
▼arios sirvientes de este. ^ 

•--Ta están á llamarle, dice CoU> y debe venir 
al momento. 

^*— ¡Oies iQÍo!»M ¿serán grares las heridas? dge 
ÍD< Perrondo, contemplando coa dplorosa aasiedi^ 
iSchwdo. 
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Este",' ñ prdpitt ttofapo^^wdWfó inia^^ 
¿iré. • : ^ : 

—Yo ddlo soilMfo, di|0 aqnel^ trepa«do« oon iv 
j^rMoski oaí^ la etcMlUiitooniiiá» agilidad 'q«e.« 
llcivant iM Aifio drtreé afioai, 
' -^{Acpál ¡aqüi! eaclamóGoU^ seialando uot 
ffeifaistéilor úttf en 61 primor pito de Id f(mda».« 
dépóéitácKo étí^ la eama del gabiáoteu^ aftiá loneí# 
fijéraé y Mt»oif¿.... yo Yoy á rooqjer Makui y Yon^ 

^¡El ftioQlIttfitol |él fimltaüfol j;riÉé D» Fe9« 
rondo , mientraa Fabra dejó sobro)^ oalna: 4 
ÍBdtiátd6. 

' -^-Gorre i ter si vienéf dijo Ifotelegra i ;imo dt 
iée dependientes dé Coli^ que también halfiaB b9^ 
•gttido á Eabra. . t 

—SI, si» ifijo esto i nosotros líastainoa fauea dea* 
iródar á Inl fealent^... mo oóorre.naa; idea» pa^v 
drinó mió. r 

' ^¿Coál? dijo D. Ferrondo'y : aiim¿d^ooil nM 
tijera laeasáea de Eduardo para mbnoamolal^ 
•«Ürle; ■ ; .• .'6 

--^Qae vayamos elaálsteate yiyapor ei aeiar 
fióissélF. 

' —Sí, si, dijo Vioená. 

^* —Y ahtes de tres horas istawoa da meMa 
oon él. -.x.-y 

^ Eduardi) clavó síá djos eti Fabvá eon^^aa éspre* 
sien de inmensa gratitud. . .i; 

> -^Síí, sí, ponte en oámÍDo inmediatantonté^-TO- 
^80 Yioéns, aplioande su pafiuélo á<la hetída éÜ 
eostado» de la que salia sangre en abuadtffls^ 
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- .Í-JA(|tf étotái luqtLÍ úm Kritó.CMI^ asttodo 
de nuevo en la habitación seguido del faeiritmiiNi» 

-^Mentá' á caballo mú detenerte, dijjb < VkeBi i 
Kbra, y á ese chico qtte«itA éá el fkoM qoe m 
vaya & oon{«r su puesto. 

•^Quiero sábela si antlü peligra lir vida dé mi 
teniente, dijo én voi baja el buen Fabiía¿ 

El faouUativo s^'a<í¡nre6 al i>ationtB pronet» db 
ibéoe los útiles Meesarioe peora baoer un odm« 
eion. Calculando que la herida del ooatado • podrft 
'éíí IsÍ mas peligrosav empeaó á reoonneérls éon 
Mmo cuidado, y en medio de la mayor anaiedaJ 
ié toldos los <^cthi8ta¿tee. Kduardo estaba moirtsdt 
b' sangre que con profiMNi eorrióra der laa dU 
IkMd^, habla heeho que su rostro,' sntée tan eonk 
rdsadb, tonüíra la palidea del Gedlv*r 7 4^ 
éus seductores ojos se okibtíersBi da usa 
líi¿rt^za« 

--No hay etifdkdor^ sefloresí difo eeii le 
iatirffacofon el facultativo deepuet de examlÉar A 
aoetado del joven. 

—¡Gracias, Dios ndoi eádlamó^ enteraeiñdo dOÉ 
Pérrondo levantando al oieto sus maitórf. 
- '■ -^¡Oh! (oh! dijeron Yicens y Bftfsalegté ecá Uk 
ojos preñados de lágrimse de alegría. < > 

-—'El hueso del bratíó, oóntinuó eí flumUíitivOi 
láo tiene lesión... por fbrtuoa tampoeo latíene Ik 

áréeria humeral y si bien la herida del éUh 

tado presenta una longitud esforaordinaria ^ la baJ^ 
Ift fio ha hecho mas que raspar las' últimas oosti* 
lias... ¡hola...! aquí la tenemos junto á la priütr- 
T8 falsa... todo se nos cómpotie bienlf porqt^^e- 
dé sacarse con facilidad.. ^ . ^ 

' —-¿Decís que no hay cuidado, seior ilAuItiltiViO? 

l^reguñtó á esté E%bra llenó de g^ata oe&aibdieir¿ 


^1» 

^-flái uapgí90i tMpcmW resneliameiite el .fih> 
cnlttttitD* . '> ■ < ' ' ( . 

M %^íA Molgiks!. «8Qlam6 Fftbra, radiapito de .pa« 
ifaina ftlegde... ¿Qaé hora teoe^ios? afiadió de«p 
teniéndose. ... 

.'iif^-fiéoeitwt de Uef nueve»- centestó G^L . 

*— Antei^ Us dooe eetamoe d0 vaelta... . ¡qqí^ 
dad^iievmi tomento! repnso Fabra. Y oop paie 
aeelnradDy aunque .>finae^ ae lanaó endi^ecpion d^ 
paprtai deki?fa&da« 

p Jlientras el noble obrero y elaóstentadeEduar*- 
flatnttrdiaban á galope tondido.imra^ AlpHn^, agl«r 
tendo al ateavesar let eaUes de. B^iroelona dcNf 
blaneos pafiuAlot oomo en señal de ser mensajerpe 
da^past el fiíenltotivo estajo el ^omipida ^loxnf 
dnl costado del gallardo ofieial» que.cop yalor he* 
fféioo^ sin siquiera exhalar un 8napirx>i sufriera la 
doiorosa operación : en seguida layó las heridi(a 
Mn^ana esponja empapada eo* ag^ tibia, junt6 
todo lo posible los contundidos labios de ella , y 
colocando conyenientemento dos grandes apAsi^ 
itoe^ declaró» en medio de la mks pura satisfacción 
de todos los círounstoutes, que nosolq no peligra* 
•ba la vida del enfermo, sino que esto podría con* 
tarse sano al cabo de unos dias, 
; -^Vamos» vamosi hijo mió, dijo ¿ Eduardo don 
Perronde contemplándole con infinita ternura. 
iG6mo tejientes? añadió poniendo su mano sobra 
laardoroea frente del enfermo. 

«-Bieny padrino mió, contestó con débilísima 
»T« Eduaodo^ 

«. /r-íOb> (Ohl todavía no se le ha declarado la fie- 
bre, dijo el facultativo tomándole el pulso; pero 
VQO aerieetreno que venga luege... lómenos ha 
povdido oQUtKa ó cinco litaras d^ ea^ogre... por esto 


I 
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Ift débiGdid ^gtáiidé..; dtf tqtii á «áorfdbtita mih 
tkpttíB pod^ «ertiri* una tea de eildoy Mñar 

-^Gmietiti, ajésiiksamfiila-fAtkíiobo ^ íáM» 

* ^To po^tÉrar^ volver aiitw 4«1' vmnIzs' díi% 
éotttínüó'el fitsnltótávo; ovantoxi&raGBi lalnUf 
í(&t>niroon eltúS&ttñOf mefor;. ; bastarqno onó aol^ 
estéóonéi... Cotiqiie.;. kastaín^pK r/ *. ^,>;;ff 
' ^^-^oa páláWa... ««Sor Viaena^.^ . dijo rSaparde 
OOD apagado aeeato asi que salió el facnltataaM 
SL]Iégá..-;'& «Mikto;.. rt pileWoy «no ' diidfii,^« de 
vaestra... generosidad... • n • h «'^ • .f ¡^.^^r 

'" -*Né AÍ«r £gais knáw, ^UMido^mie^ diijólBter- 
iHlmpiéiiddle Vioen»; les vaUenles mar eoiidiHn.el 
ieini^/ ' ' • '''"■' • • í ^-^ « » . Aj'. •') '.' «c.* 
. '--^6ráei86/iüíttFtnfüf ó Bdhiiirdo ediaaÁ) ^aotosM 
M^^itaiTfma mriMa de iadéMble Henuiiá. .«irp 
'•"■ ^BbIto né ÜagUitr eiÑK>* kaaa fae de pcináKü 

bueno. . » ct* •.••^<:rr> . :í >■ •'s.t'.i^f. 

^'-¿9f, sí; £v«re6modesd^ías^ d^Qi Di «raen- 
iSo; Másál^^e ee* (^uedaitií sok> ^oi»ci|p¿ wktaMüm 
%ó8ot]^ eékfiíéa ea la |iáeaalinittediata. ro .s; f^^ 
' --^Si ítié^a' peflititó.i. áüadióiBiíiaídooflilfpiide 
á sa padtine. ^ ^^'*^ - i ^ -í j «n. Yo 

— jQü»*le lafegufltó éale, »' "- - - ok/í-^ 
•' ¿jQtce At!8Ía...'igD0ra«e#¿í "' ' ' '^í*' ^« > — 
-^''•^T^tlieü 'sé lo Má^6'deeM..tygr''iMHH, 
kutic|tié Ibiiepa» ño'i>fí^eeea^igfb#t«a beiidaui. 
'ITaftítMi, Váai^; ao' piensev üiar tpnb ^m tpevHÍle 
bueno: ya has óidó^ hiT -^ae li« ^ietaNftotMyii#« 

''^ ^Jii^'iÉBd, dQé el' «ai'Éiiihttt MiMábOMlb 

*^fliik «aféfg^ite Ho tíUto'veinMP liiiO^t'^MíMMa 
^éa:ii piea¿in&<«l>ti^ig^<iae ■ lüiiimmat i Jtoat- 


éo: á-ittftr da- ver bcrido ¿./nl^ JA^fn» ^ fi|nie|i 
tenlo q]i]iesD, no 8¿ qué Mtrafiíi itajlíflíag^M^ '^^rt 
dft mi pecho: paréoeme quA el oerason ha echa^f 
4béí m eiiMme.peap»qiie dflüdei^ijQr tfii^^: je ha 
estado martírizando... ¡ya no veo tu preciosa, ]p4§ 
jtaa en peligro ooivo >hasta.aqa^ jjpkpve^o^ppnsa- 
gnuria aaia oon entei^ *lihertad áia unpBkj^ng^ 
qikB teee..i^os .abiAaical.» Qoidafd 4e éXr^fpigs^ 
BÚOr inieiitraa'jo.TD7i.QnmpUr'Qea M ^^•^^ 
: M^G&moI ^pensáis abandonarse? le diyp^oii 
£sM>Bdo. : 

' -*^ owia que imadp astar aqui j^ fia mei|oti|-i 
eabo de mi honra?.. 

- w|iio,ao.salgaii,,a«iigo,miol.« ino ois 19I hor- 
jBonsD teeiampWa .del eañon?.. {aU ^nuatño un. 
T0S9 en Fabra y en Eduardo, nanea ha fcifrii^f 
4aatomi.a«iaawiicena/enila8Ú|tiix^ui.dqee i^ocM» 
qne.haantbienode.ljBjk> 4f#l9i eindud..* Tja^jb)^ 
>4MtalM|ohD eaaato mM^ d^ fpasti^ pw^««« oe 
asiste «na diseolpa legitima... . 
' -«^e tetogi|is.Q|qudedí)^.am80>«tto». repaso ¡son- 
aMadéseyttieQs;:>eUoraa0a» qi^ej)!^i|Ofi njie^aiif 
do traidor ,.maaaiweiaahorai qi|e {naodp 4^,499 
oliaii(átoMitloda«fa«io.4(!Aa./ÍMñi^^ ^^ai^.qfuM 
de alsMIor oenira mt aida. 
«-Pero el oorason ^nQilLa.mnplwHi »?PWi#-« 
--A mí nanea me baaido aley^i .4^gQ.(|paio«.« 
«Bstiotta pafrte im, qua<aeiv>e¡^« Jo qj^fi, ¡pil^aMr 
.aabpiMUaaaUa[fiidatoiiaa4oje;i^^t^j^^^ ^^(a^p 
irfÍ#M|, vos if^i me oopao^s ii}^, ^qi^ q^ .90 
-ÍnadaifoibM».£»lta:e!B^ati^;8\(!^?^* , . 
— TaneU rason, amigo mío, t^^^n^le í|i« 

Wíra«*t^«sp rf9|Giajn|p,jff5^ 
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tw HOvtembie avaAdepsegiiiita por vqi» d^o «fi^ 
iMbiilio:d»M rirfiébtofl d* CUl >diiigi«ii49M li 

.' '<M*«Qbe>eiikra^ . . . ^ 

: >^B¿ «spiten^dUot^ hoHbm iiRiiado,4Ni9:o lOi* 
4n«parMiaai9biortoj0 9iidor 7 dofNHT^r»; «muir 
Mi bMidfm ondM ja lobr» AUir^M^nai: el imel^o 
tbiMMMfreoipitRháoia.laCmkKMa, yioaiviiti 
ÜBQletyáqiiieftaaluibais.dispgido» meinaudaii 6|i 
«viMfera bmoa* . . 

:: «-Tr{VaMMLalláM«! ]A Dio*» «mgo vml «8fl«# 
>VioeBD«Abittsá&dQ8e i D* Férroado. A9|ktra de vtfiP 
4iefa:ettoy.de voetoiá Ter.á a^ieitrp iUiiaU, T.denfi 
frtwiHliéndQie de los bxaaos daemahiAor ee UuMf^ 
«t'dirtoeieaode.la Qiudaéela* . ^s i^ 

- •A.poeDifatpY«4eUaK<m.el kttsdon» eetanpidp 
•ddiii«flon.)7:lae «fea y ieaientoa .de Ioa4iiiido9. J(l 
fm^o, dnefio yade illanKMMtf delemayorpiir- 
4aídBÍae¡|DLdadf emtttle ooa isdeaLble twófk pqr 
4a^ tai cestadoa 4.1a tapodeafefettaleaa, if pe , ^ 
«eortaide *1m (veaeidoa teraeloiiaffli lefa^liáiii ¿1 
^teaedor Fettfe V^aua i^obke hawMief eiiñm$||a 

idetesaa deioafim^ de f atti, qnis v eaMlaD i l a mtt^|^^ 
'4a(t^do:4«lQta.<;?iqaálallMntalíhade«dido q/n» 
*ia ft rt atoa á jc a gn ya, y^reneateld queqaiei»» loj^ 
dgnerá. SeEaUanlMi ladKJaiaea liamodP pnedi- 
-flIoBíde «dor .por oeiiqiilal«r aqoeL.edifioUi^.qieis 
eoDddeni ooaio an monmneato tefapMPspefa.^- 

^IWWBaBHMBBB ^raBSi^Mpí ▼apw ■■^a^'^^^^"*' ^^P^^^saB^^pp f^VP"^B^pi^Ta 

-H>8aiiln<peQe flu«dei}ai4aaa dtLiVaíQiMiiiie ,iy» 
lOkaAUií abgiM9eie Fal(m»y . alifirtin^ 


m 

fiBüárdó ÍB6 Apeaban «BL éípahak d» la áteda-^dal 
fTAvérto; Nedetohamofl deoür a^uif qtM muA/^éaí^ 
tea qae esto anoediese^no bíc grande etpogiokMi4i 

Íerdéi^ tu Vidaí laibiaa ataraivendo hi diataloeiá ^na 
ay ^sdéla milad dé la callé dn Vénmndo /IRH 
hasta el establecimiento de GoU el slmpátko^JKf- 
yiralta, su digna esposa y la kermosi^ma Lndla, 
BAbedoréedbl eitado toad ^uetiio tanioite^irola- 
TOñ al iBdiittérntolaa tvés á ^eriejá.preatarie'CiuuÉ- 
<tbé'«QBÍHoa4MtaTÍ6]lbide sa parte: mayéBan idi 
ilíHirtfdúa ebréms éd iáininedte fjBtigvp ia .^iriéa éi 
^ aniigó ^ert^dadevó y no ^«flaron an oomento '«i 
ir á consolarle, ann á trueque de psrdnr la" wacpi. 
^liM ttes ésiftbaíaPCéa D: Ferrondo éon?ataii]Éb^en 
4A|>ie£8 pi'^UflbaU gtfbüíetb donde IbualegceW- 
iábail fidnaráo, enando llegó Boaelk üAeoD^teil- 
<tlb{é ansiedad tr^p» él 4histre médico la mágotfc^ 
ea escalera, abraaa tieénhabañté ebnmoñda á' dñ 
«Perrondó, Xadalegve y'Bo>ririütav y^ftaanndoiá/^re- 
^ébntyd^r & Bddaffdd» á q«fieb^afa^ oeh>Bii langiabi 
-;fé^Aifedmoy'c<ftiMwiM^^>tk>iiÍra^en>la Ijabi^eiii 
IdtoqWte lia teMfóconoeMt^P«brai'<UiqiiellMht«N 
'^felttste'^da'de^^tiel brilfiíaié'jMéaiio ofine^^ 
ifigf o. Mi%Btf ai qiieO. Bftf oftdo, Masale^ro^SUboa, 
"i^^rKÜAylMfrdidtfbaHiifíófeaei; etpbiMaúéimÉk» 
^ittíúá^ 4tei$id«r]lMMti1ágn»Mirda;tsmiiBáU7olrsd 
*^]líí'ello»i^téiiviiií^libl»tmn¡6allcb^^ ancnbbb 
'álnigo^ lotis$oa'd^ éslSibsiBap de íavIaMeMié^ 
"tikfá yUnM' «|)páUd^íwmb^urti^¡ABÍ»nteéió«d al- 
*-1llmfd«^tm'llgeni<inÍiihcl9( MOttoaia^t^aitegí 
f'ttomai* máy qtao mda^ia AmdadareapeiéiKa^aiiÉI^ 

— Teiíefa'ttii "pio^pfitir deiBrtcBiarat^qneiite/Mia» 
ii«l^ooBoií50a'>te]ÍHfai«ti<el*>^tdad á «ái|aidff.ttea- 
»^ii»k4dét<B*4fidM']ra>ll0Wiol9fli«ntflBrtaa^ 
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•lie... 8Í9 8^ .^forlunañiwnpate el pliwQ no biiió 

lii^pmi^ arteria intereMinta^ y el fiíciütatiYO <fae6Í 

Is^JÓop.áo la saiígre, Q¿be sxx obligadion... ¿tWii- 

1^ tiempo ha aefiíalado pal» que se pueda tíosüit 

•oioi^pletaméiite restableeido el enfeñnóf ^ * ' a 

' r-Oohq diat, dijo D. Perfóvdo. ''; ^ 

^ ^— Son bastantes buatro» re|>use Bosell .eón ÍAixm^ 

jÓor conñanza.... VamoSy vajpios; animarse, qtieiiKi 

miOy anadié dirigiéndose i £daardo, que ya '^típoi^ 

iaria jo alguna oosa á qne mañana mismo qott'^ 

reis dejaf la cama al teros limpiodé bsleolairi^ 

' wDied Ib qtdera,«dit}eron á tui' €tap6 Wíiom 

f%xtiúüí. ' • '--'^ ' ••4-.-- ..•>...; -^¿, 

r^-^Lo qúeMj amigeS mias,'lo^ qn^erfá)^jl^ltoMl 
ÜÚ^o'titóefio't 'ín'éaatm'j^i^lm;' f^té^ fMP 
ahora 0(HiTÍene que le dejemos léeiMtntiWP/^ ffÍMt 

jiBcMlAitf 'lM^b8¿kg«i$ea>Bd|9Mrdaí8^ lMMi^¡<Mir%^ 
sleii de inftafbsialMmwhc!) s nor /¡i'? rtr^^ nb:Tiicj^^?oa 

éÉrVybroítáUh del iMfcbiÍBfíltíi fl w? ^ámA d fiffffl s^ ^l ftilaff 
l«iésá[U.iiíillk*M.'e9£Briiiar>.t s.^> <• r- ^.«-.rl-.-nr' í,r 

Mwaitawasiifetsi^&wir^ifktgaÑ^et^f.'- -rZ-^ucí 

gM»QJI»<f O lÍ tÍ |te?grt<W» jl >l # 0| WS»ffr.;i ■r^(^7PT!Í«V 

T. n. ai 
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¿presi¿Sdáiáenle en direocitra del i^rt»!; = ' 

^,—iBaataf señores...! ¡os suplioe que os retírdif^ 
tfijeUúó dé&de ijí puerta añ hombre,' cuya voz lld«^ 
¿6 de alcgiia A nuestros" amigos: ¡Kay un enfermé^ 
an U oasa, y su ylda peligraría con una demes^ 
Iraeion estrepitosa.,.! ¡Sed generoso^ en la tiota- 
yj jí^ óomo habéis sido talientes en el eombate, y 
%ÍA, légtúeisla gratitud y admiración de toda líi^ 

\Í9k TÍfi^ entusiasta m^b las palabras ^el hom-^. 
bi9J!M|ni ej^e.iin lafoBiSUk, el ciwl np.praotra 
q«e el noble ez-eapitan Yioéns, ¿ quien, despuAi, 
4felw*ar <H)?rtFÍbnÍdo conu^ iJ?;W?oe á la rendi- 
etof «I ll ¿7jii#a^,^eondii9ÍMi ji^, ti^j^nfo^fl^ 

Vioens, anhelante, cubierto de suAiCry^^ .p^. 
tí^ «jMigteqjdOipteji» p4itmi,«niq^í rafiijuité 
d# üiJeMÉ /iy daLfiCgtiHQ»jti0pó&d%,«iMte»á .9^ 
abraiando con efusión 4 toáitiraaraflngti>it .: ;> ^.o ^ 

^^jÜdÉ Tiítc^a «sMdét ^tid^K^siáuiió. Dai^iiM 

dlimífhitos'^y Wt<anm elft!¿psoiiMf liélhMhoéiiMé* 

df la Ciudadela y de todéül^ cvOtfttíCíN.^ ilá l»«¿ 

^^'sd^sostl^ne 'débüinénté lav^Mlo^ « '.al|^»«f 

barrios estrsfiafléfs..* el QaneM f'la «ayor ftsUá 

SFli^iéép aéUítf reihgiaié «tf líclis^^ Mme- 

aa un bombardeo*. • aunque - ^ia**imili» vJMMÉff». 

AHMfiíi^éi^^ itáa' '^éiHoMi fÉmMtí^ «ftad^M» 

(presoindiendo de que ni aun así esta eadaiii^^Ma 

puaQBu auupcarva aigiiuoi «spavaiaa' Hsspsnvas^^ aa 

fa 4 mandar waíW^-mtmmsm^^i»^fti*o^ 

áVÍ|Miblél,«^i4IM>toi^ to^^Migaaiaá 

áasgradaí que lamantar... al pueblo ha'<IÉfiÉ 

tí di .T 


• 
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i^lfpAhí opttfi ; jnsio m qne «aque. el oonToaieAlA 
fruto de 8U8 lacrífioioi*.. „ 

— ¿Tqué jNiSOtQt : fe bBa pueeto al fventeiel 
lÉeijttieato? dijo iatornuipiéadole D. Perronde. 
^«^Hay un coiaifeiiiiiteñQo*.. loi iadinduot qvm, 
lfliéanipoBeftm0i»ponde8OOiiocido8, fi ie eeoeptáa. 
BWltrQk aiDigO ,7idAl . 

o-¿..FiiMe|K>r»t MBige sdo, es oaando mas neoe- 
IMia^ereQ Toestr» pfeseneia en la oosa de i4yufil(i- 
mírntoy le repaso D. Perrondo. 

'*M3i', si; solo he venido á ver cómo teii3!iios' á 
miiestroí teniente... ¿qné me dioes de él? repuso 
YÍeens dirigiéndose á Bosell. 

— <}ae no'eíreoe eaidado: dentro de pocos dias le 
tendremos oompletamente restableoido. 

— 'Bueno, bueno; no quiero saber mas... jabi! 
¿hay alguna noyedad en óaáár 

-No. '•'"-•^ . 

— I'uep... ¡.A DiosI . '^ ^ 

-^'ÁI' instante 09 slgOf' mi capitán, dijoVpabra 
dirigiéndose á YicenV. ' ' ' ^ 

--Corriente... dijo este. Probablemente nos ve- 
remos luego, afiadió con Intención 'dirÍgien4o una 
siurada' de profundo respeto á* D. Perrondo , 7 con 
apresurado paso sé lanzó en dirección dé la plasa' 
daSfin Jaime. ^' j^ ^ 

Oonel oorazon henchido de joatisffipcipa j da. 
fljl^wiy nye, t^^. nncaferQ es^^éapitan la escalera 
d|¿^ |l>n4a 9j|íian% a|^ de afueUa ssi 

l«9*í#ík99^««^J* »^o o^iíierto e^ 

||s^;oj^nn^rgoj,tT))^.Telp* la. rasp^o;oa 
anhelante, atraviesa oon acelerado é inseguro j||ip 


jiinto al primer btació y niimádo de Sito' éli Wat 
á Ift elegante encubierto» 
—¿A quién budoaifl» Mtofft? la díi»; 
Etfto te deiaan« MtMtadki cual al ine^iertay Mk 
tfiido mancebo á quien «n medio de la moka y 
anindo menos lo pienMi eohan al ¡quién i»«ahaimi 
al que tan bruscamente la interpela; itttontaoiNaA 
testarle; pero-sn peoho iobramanera i^tadfl^ 4» 
tiaae fueráa mas que para axbalar mtk pirafiMMkli 
•«•piro. « .. ir> 

- -—No 06 asusteisr aeSosa» repuso ¥]ÍpeQs;>.^aii 
algo os puedo ser átilf contad coa mi apoyo». ,;r 
-—Gracias... ,,-- 

—Me ofrezco ¿ vuestra disposición... ^ , _ 
—Gracias... no venge en vuestra busca... 
— ^Eso no Importa... . ^^ 

—¿Conocéis un oñpial... / 

-iSolísT ' • [^'^ 

*^^' A. . ^:_ 

—¡Dios mió...! ¿seréis Tos.«.t esolam^ YU^. 

— ¡ Decidme si peligra éu vida! ,. . ~ -c 

—No. , - .,'^' .^ .^'^^ 

— ¡Itfe engasáis! * : 

' — ¡Os lo juro por el ainof qi^ele, tétigiof! '93uitÍ 

le veréis vop misma,., no estaría yo aqtU' si'peíí^ 

— ¡Gradas, JDioa mi»! eiolamó 1» jóte'n «liimm 
ní« 'taBno6ÍÉl'ei(A6. ■ ■•'' ' ' • '-'■ '-«^í 
'^ - VfeeniV iMkiite d& Bá«Í8fiiMÍdir, étíi&i att^ttiS 
áó áls' jlveñ, qéé ie áoe^l» oo& ^iÁa ^^ iík<i 
fiííáza: log'doáéilbieTon'Aláñdiü M «iéálbiirif 
«stfanab'ih la BAbítkóibn «tbttd« 'i^Mify.^Mfl 


4paFsfTOQÍ9[,^erd hablar eoa ros y oon 9I en^ 
farinó. T sin detanerae, en medio del mayor aion^f 
iNBD^de parte de tpdos ios oircaastantes, se entré 
iOR la jÓTen, en el gabinete donde desoansabji 
Eduardo, onidadopor Dolorest saliéndose aote eopt» 
Voao de dejarla en él. 

En el momento levanté la joven el velo que en- 
ImOitL s« divino semblante. 
..-«>{ Adela! essJamó Heno de asombro D« Fer« 
lende^ 

— ( Sefiorita ! dijo Dolores. 

««•{Por piedad 1 mamnró atribulada la joven 
elevando stts ojos espantados sobre el semblimte 
J^Sduardo. 

— I Oielos ! esdamó este levantando nn poco fU 
aaiboae i la vista de su adorada Adela. 
.,«n¿Es cierto?... ¿no me han engañado? afiad|6 
la jéven aoeroándose maq[aÍDalmentQ á la cabeoexf 
4al lecho, llena de sEOzobra por las violentas palpí- 
iMmes de aa hermoso corazón. 
r. -^ N^ no ! i nada tiene , señora, nada ! ¡ vive j 
vivixi.para vos! esolamó entusiasmado D. Per- 

/Vondo. 

— 'I Qracias, Dios mió ! repuso la joven elevando 
al délo sus ojos radiantes de alegría 7 rfioonoei«v 
jsiento. Luego contemplando de nuevo á Eduardo 
mk un ademan de infinita ternura al propio tiemf o 
afilie de duda cruel 7 desgarradora afiadió: pero no, 
M«.. i me eagafian ! esa palHea.. . { oh ! { oh ! ] qué 
^íBcgraciadasey! Tal decir esto, involuntariamente^ 
eomo movida por una fuerza superior, apl}eó sus 
divinos labios sobre la ardorosa frente del maneOi^ 
hpf que humedecieron dos gruesas lágrimas. 
. — N0| no, bien mió... sosiégate, dijo Eduardo 
lindando desliiUeeerse de inefable felicidad al re^' 
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)^r el báKto pvrisimo de ia MotidVveiiioj^.^^^ 
kaeno... mi padrino... nuestro médioó.é. y ^^'^ 

— ¡ Oh Dios mío! eselamó la jóren iáoorporÁidtft 
M de repente y mirando con sobresalto á todM 
^partes cemo avergonzada dé bxl inocente aoóion.v 
No sé lo que he hecho... yo he venido... ¡estoja 
loca !... Lnego volviéndose á Edñardo, oon el ^n- 
to del mas acendrado earifio, añadió: ¡ pero ^o qtaé^ 
Ma verte ! ¡ verte y morir i tu lado ! T otra ves ae 
Abalanaó al mancebo, sobre cuya tersa frente éíM 
lampó dos ardientes besos. 

— ¡ Ángel mió !.. cálmate... ya lo ves... xñi vida 
no peligra..» ' • 

-T-¡Oh! ¡si» sí ! esclamó la joven oon desgani¿i» 
dar acento y sin saber lo qne deoia. 

— ^No, señorita: Dios ha velado por vuestra ét^ 
fimdad... es nna herida insignificante... á los oim* 
trodiasya está bueno..» 

— ^¿De veras? ¿es así, Dolores?., ¡dímelo, díme^ 
otra vea !... pero no me engañes, querida mia..'w 
¿no me engañarás? ¿verdad? ya sabes que yo: no 
'merezco que se me engañe, dijo Adela en ademan 
suplicante volviéndose de repente hacia la esposa 
de Bovlralta, á quien se puso á contemplar ll«ia 
de emoción tomándola sus dos manos. 

— Sentaos, querida mia, sentaos, dijo Ó, Ferroft* 
idb gratamente conmovido y poniendo junto al l6* 
oho una silla en que sé colocó Adela. No téngala 
'cuidado, prosiguió con un acento que biso ir reoo¿ 
brando poco á peco á la joven su serenidad: | pebre 
Eduardo ! ¡ qué buen susto nos ha hecho pasáH 
"pero afortunadamente solo tiene dos heridas iismi" 
pificantes y tanto que según nuestro amigo, el iltÉÍ* 
tro médico Bosell, que está ahí, eii esa piéaa iA« 
iMdiata, se verá restablecido por edmplete de éUü 


Mi palabra de honor; orld^ juro porto mét.ugmss 
do; por elaoibr faé le pttofeaaU«>por ooa auUiBO 
pasión qae os ha traido á yerle aito«lrimdo*fai9|ip^ 
aoa 7 toiiblBff'poyini... ¿No ocMo^t f«o 9» oiro 
üiora s« «atado, yo qíio lo * aiao ocjvo.-'itaiilo ooiM 
író0| fb que or anao á ioA dos oon verdadoro/doliiioj ' 
yo que por ros no he oosado de feemUar dosds^f^ 
instaate mismo én q«e empeió la 'tefellioíOil.>no 
oetazia tan üÉtaqnüo eomo me nefist..* jDepoaMd, 
pMe^ todo ottdado: desechad todo«ocelo^iio XKm 
ha Telado por yes y por la mitad de mieifiyo oor!; 


— Ya laoyeSy hermosa niia... ^ >^ « ; • v 

>->«^¡Oki si^ 8Í;éijoia jáfüsaxalmada poeOB^l 
lOBgaaje do-niteatro rá^íoro; no<paod!Ornieaoíir'dl% 
olieorártirpadrkM^/ .^^^A 

— Sí , si; podeio estar tranqiuJf/ieitfritRf'dqse 
Doloros ooataenyphúido á AíMm eea^ ihfiotla:te»)« 
ñora.' <:' ■ • ' . - • ^ - i. - . - 

— ¿Pero oótto has Ueísado 4 saibef í;; 
—I Eso me pregn^tas ! MñÉOBoÁ la jóvett- olaf^fta* 
io ooh vm espreáioA do amor indefiíu^lo'f iisii«r* 
Bosos ojos sobre el semblante del manoebo.^: |<ñ 
pi^^ntaa á liii Amor!... dsadé ánooho ho.'tóhído 
mis emisarios y que han yigüado todos sus pasosa 
que haor onidadi^ dé enterarme de iodo¿u . -^ 
— { Pobreoilla I ¿o6n qaé podré pagarte f- ' 
•^{Y e¿mo os habéis atreyido á salir de oasá * oi . 
estos momehtoe?... la paíegontó'D. PeiRroffdo; leófno 
en medió de tuktos peligrot?... 

— Ya ao Imy peligroy yatmonaado le haUenii 
TÍito<..|oh! ¡oh! en el momento mismo én fso 
dyeron que estaba herido» le creí mtierto».. 29^^ 
me importaba ya la yidaf ... quise salir, penf 


1» ImpiM^ míhmÉmtm^ mKfm^gthtmAm hm 

*'*«^AI ntpr elttÜM m£6 psni.Ja ftbrin: nlo «k 
|MtM'4iM nadft le hftfrádido.*» 
> «^oa {Nikitas «unigo nfo, fijo «n eila» BomSk 
Hwmtndwe á ki poMEla éú gabinalB 7 diiÍ9« 
gi4iidsM4D. Patrofié». 

W^. aálióá i» pMB& iBBM£«ta Itonda, ^mm 
iiiba^4i|^or9 60taliati labra, l&iPfiniÉÉ, iitialan 
gMMj 'Vioaiia. 

-^¡Gónio aqiti, amigo mió! dijo oon aaombaa.ai 
ver al az-capitan. 

^^T ne «legrd ito iHAeieae deMü^ Éiioi.a»* 
gMbtt dijelno^ sofaraoilto el eairtaatio Vie^iMu 
Jüoaba de aalir un eembatiente» ^mh»:!» imáá» 
em einir objeto^^oe pl de anvaeiacBee,. que nlr pe- 


brioa de Padiast deoididos á saquearla... ^ ^ . u 

— ¡Oielos! ¿qué daifi^ fj A sakallaen eliáf . 
- 9<»|GorEaflMf á rainriel dijo Eidí>ra« 
^Hfii^ el? ye Jtaa-Monipafiedk Vdi^ 1^0 líhiié 


^T ya, ^ D. Petrondo; baite liUMidL{ÍMraee»i< 
tpv.illiidBtaMeafiBEvo. .. . 

—No; jo/wof oea rea, dijo el üiutre Médiafc : 

— ¿T esa pebre nifia?.. . dyo Vüceas. 

-^[flUeneio! ¡qae bo lnnl«ioa la meaer tCá^. 
dge^ TOS bfíia D. Berrende; Doloree 6 Lmla ie 
enoargarán de aoompafiarla ái«L«eia.«.4p(4>r«uM 
leh qaé golpe eale! ¡ñ va ieetwpeoer «Didilree 
phoaofl... pero- ne importa: primero et aaltar^l 
yadre de Adela... 

9HN1 e(; düe Yieeflf . 


Mes, que al momento vamos Bosell y yo« 
« TiBiM>jrakrajMMi4e0reiaUerea «oto eonti* 
aaaiie 1* fonda en d¿i!fsoek>n de la fábrioa de Pap>. 
drast, y Bosell y D. Perrondo se eatraroa fn ^ 
pinnete. Mientras. eJlUostee mólioet dtspnesde 
■üadar i 4.dela tQoí^ba el pulsa i Eduardo doa 
AssottAo^ seririsliéadase de una g(an eeroudad f 
dadli^dose á ia jóve% di>o; 

" «¿•^Kent^, «i fuerida Adela^ tener qse abmdeii 
ütfos^ pero 'tMi asttnto de üuna imporlaaeia reeiiP 
aÜIlttÉaédialamenle mi presenoia en ótve sitio. 
" «^|0#^««M diyo ooa.saiiiámieato Ja jáfen. 

<<¿^i) f wm» tal ves la aoseaeia aea algo hvMii 
gMk>t6 aléate por pnVarme del plaeer de áoaaif)a«« 

"^ "^BMoáio-qxte melÉoS'impdtta,.. ¿velte Yétñww 
eonn««* 

—We distante; ei preciso qne volváis aobmpa* 
iá&l y Querida mia... Dolores m3 hará el ob« 
•éqtdó... 

-«iPaes no faltaba mas! lo haré oon el mayoc 
goato/áijo la esposa de Roviralta. 

'—Por lo demás^ prosiguió D. Perrondoi no tenf< 
cris ningún coidadado... Ya veis cómo está Eduar» 
do«M podeipog lisonjearnos oon Iji idea de verle 
restaoieoido'al cabo de uq par de días... 

— Si, si; dijo interrampiéndole Bosell; ya podrá 
levantarse, porque la fiebr^j... esparo quo desapa- 
rezca esta soche. . 

•'. 

r AMa echó, sobre fi^doardo una mirada de itt£« 
aittamor. 

^^-Yamos^ amigo mió, añadi4 BoseU, qfue eÍA 
disfAlA nos estarán esperaado. 


Sdoirdo. w 

—A Ift eaaa de Ayiut«m«nto, req^óndió \'dt 
repttifee D. Ptrondo; no pódenos dettAéniOf;;^ 
«diot! 

&ixo á Adela tm« rereimicia aeompafíada do non 
mirada do indefinible ternura, j eos apreaiinite 
|tt80 lalió del gaNnete fogmdo de D. Jaime Boadii, 
Cuando nuestro Tiajero j el módioo de Moim i 
Uégaroñ á diváaranhelaitteayllenoo do «Qgns*" 
líoÉa zofdsra oL eatableolmiento indmstiM d^ 
aVaro Padrast, gnmsoe pelotonea do trabMtdorfiii 
miseraUemonteortcairiadoapar una doooaa do lo* 
Vtftoaoedo profeaion, liolgaianoadÍ8pii08(of áoo« 
meter toda olaao do orbnonos» qae nnnoa Mlm «ii 
loe grandes oontros de poUaoion^ mOré ¡oí oiMifii 
f» osMín algunas imíjítu o{(at, 9eea$ y mibic^U^^iü 
harapos f Tiva y asquerosa imagen do las &bnlosa(| 
liairpfasy oorcaban el soberbio edifioiOi o^os inte* 
rieres departamentos halna invadido en ti;unult^|^ 
vn centenar de hombres, rogientes do fúriafan« 
aiosos de esterminio, sedientos do Tengan» oontra 
ri antiguo tejedor, que tranñdo de miedo logrfira, 
ao sin grande esposicion, refugiarse en nii cn|^rta«*^ 
oho inferior, osenro y sin ventiiacioa, cerráBdoso 
por dentro y parapetándose tras de mnltitad éí 
muebles tan inserribles como heterogéneos.:Unoa 
de los que hablan logrado penetrar en la . f&brioa»^ 
reeor|ían, oual furias desencadenadas, so^éntbe 
do la sangre de Padrast, todas sui interioridades, 
mientras que otros, ávidos de esterminio, arroja* 
baa á la oalle por balosnes, rentanas y oorredoées 
loda clase de géneros y aun efectos de la máquina, 
fueelferos y estraviado populacho reoibia oon 
teasportos de júbilo infernal y diabólicas 


éMk. En medtó da Ift «8Í«aio(Mi giíletíft f «J.^WO? 
Icstnfrenade, lnítparifel«» d© «A^aso^n» d» ^, 
ntiao T desolmoicm, ea «ao V«»b% Fate^ y Mai^ 
rtagre, qué fítitttOi «widteaa fíetwiowie ,par d^ 
qniera, sé liabÜB qtMoido dejaí m oaa no. pj^ 
egpoeidoa'de su^^das. Ua Vértiga teniW» i^**?? 
Wa apoderad© de todoi los coraaonoet^w fc <«»^n 
tiaier precio queriaa «aelar mi imp^eato rábi% 09 
Ui saiígte dd miwrtibte fiíbriowite. IlawwpiaaftH? 
roa, por lo tanto, diufaate dgoa tieio^ M aOf 
Wes gestioneB dé\ «aeeteoaipas noWea aiWgo«-í^ 
Ifavaeltos CB hoftmea topi«ító«^» wwe^aw^ 
& menado doede el ialerte iel edift^o toe eppwif 
losós gritos de /muéfal q^ <»» heitíal P^*^^[^J^ 
contestados fuera por la freaétioB y deebem» 
aaaohedumbre.— ¡No bay perdoa paia 4» «*•- 
ftaa aaos.— No, ao, ooatestabaa oteee.-^iKa-^ua 
pibaro!— ¡UninfiíiBe!— /EiweneBóeí acMeedeta/áf 
Wri§á para^ ^ ao se le qaitasea ios Mbajidtr» 
ws!— ¡Asesino!— jBriboa!—|8do se ha «riqpwfli?- 
d6 dba él suder del pobre!— ¡Pirat»!—íM»oraM 

fMnéral ^ ,'/ 

£á esto nuestro viajero y ti ilustre médleo ii# 
tisaroh á Vicens junto á la puerta de la ftbiie» 
álli el valiente capitán, auaqae bañado en suda 
/jadeante de cansancio, sobropoaiéBdose átodos 
los peligros, con la intrépido* de ua alsaa beiéii^ 
eá, la cftbeza erguida , oeatellaates los ojos, s4 
iiré la hermosa frente, aginado i mentido su soai* 
brero con objeto de hacerse oir, logré imponer 
*or un momento 6 la multitud, y dirigiéndose á 
día con voz tan sonora como severa, aijO: 

-^•«¡Camaradas! ¿qué fhror es oste? ¿qué vértigo 
infernal se ha apoderado de vosotros? ipor voa^ 
tura es esta la misioa qBe teaoís que oaiapUs d«o^ 


Aofe^feietf <itt luibOTM ptrWo #b éílm pono wam 
Uroesf ¿qtrareU numéhttr voeatrM gloriM, Tuet* 
tras Htmm qw «tráA el «RNnlbfo del vaármc^ 
ara eoeionet ^ph» Bolo de baBdoforot y ua&A?» 
fiOÉff Pesóme» ú sor dentfkfs-de TOOBtie enmiad 
(feüpMUS'de faelMroeooiidQéUo á la 'Viotorio; daé* 
BiMide tiobevetisQinb i eenqoister U Omdadflta« 
eie meBimie&lo tan odiedo de lod# i>«e& oataUqi» 
ToenMet lokiéhiaoottlaiolaimra de mojona 
TCo^lmMBieponeioB; poro oslo no ee«loftQaafí;« 
te'permeüoelegftimQi» foo eon les úoioamoaio 
dnñdex^Mr;.* ¿Vbsotxoo no foordie ñirisr ooa Yues^ 
tl«o t^bajQ» fanuitido y Jostameate reoompen*- 

BinieFaa* 

«^l8i¿ ü! ooiitosÉsTon, moAeo. 
' ^-^Veo oen satíafaeeioa^ oontiQQó YicooSf qio 
ift«Myirpflf«Bde(TesolMislui Toaidoi esto esse« 
BA^de^fAüiú» f destmoiod por oobs^'qs pirftdoi^ 
dádoo oono^fte tsmbItos misiaos enemigos » pee 
M faomküBs & qnienee aoateis de Tonoec... sf sf^ 
oomaradas; lo estoy leyendo en Taestros seroMaio^ 
lek.* alMÉMloaod, puest esto -sitio de liorror : las 
BseahMAoaes no ao tiaoen para- destruir, sino pa» 
sn- odüoar.t. Vamos jimtos i la oasa de aynnla» 
minio ¿.proponer el oonTonionte remedio á Tuee* 
lodo males; aUi es donde debek aeadir ,' qne osé 
te lo que 09 eonvione, qne por eso hemci Inoha* 
4o y oso homoo de eonsegnir á onalqnier preeio.0 

Mioatras fae vaos «cojea oon delirante ento* 
oiaomo la «songa del noble capitán» otros promnu* 
pon en imp ao eaei on e s y aon amenaias oontra dt 
f ooalra los qne oomo él piensan, á qoieass «po- 
lUdan (roidoffos. S^miélTese de nnoTO aqnoUa 
mialhtníjfe rabosa mawj bw» otros» vomilaBdo 


MriM 7 dn*raóter«i; britW MfiuiM ;t0iirQ«. f 

egtabieoiaBt«Blo ^1 ptdjte 4» Aü^ ^i» i i«r ii9% 
tM> ^ -algana aMg¿e«A« ite ^a^ft* fio^eito iiik| 

larga y groesisima tea enoandida» á las 'fOCfí^^4|| 
ffmga á la fál^rímÍ4fu0§o^ la fábrica! jptfqtraa 
%aa otea tratada vumn 4 laa tnrbap.id jpoap^ 
WÉdáadalasvoaik «^gaa^^r i«mJA ^ud 4«m^ 
•a alto«teboMlaUa»ar d^raw^) 4lw4<^i^^ 
«Élile. Fiepaaáfaaie 4 aegoír .¿.laa iw4^i^a.hi|T 
iii^Br«& muaaMi».gn9#, /oii|HMlat jPv Ifax^foo^ 
MÉitand» la iMuétoa «QD^Qiito r4i>^r.aA:^ptsa.,XMtt3f 
iion eélebre obserrára el iiuatre Árago yav^ffiJfff 
ttt 4^088 ¿lapáfioatt^aiplfi^. 49 I^ciB|| #^).^jppiia 
a^jpaM ¡da. loa^jmAasdMMi ,]B.4(9a ^imibxaif^ 
istao, alevanda. «i^mira^^ci^ lUtiA^I .d^L i|ai^ 
M07 apazéateida. haUaW.focpidfi^ Íe^4uqc|iM9 
tgMMit» attiawa - aaa ^tdaida/lm^^S;.- - ;. :^: ^^ 

al adtfcio aa ráM iab«9(ir^imi«k^0 ^WPf»>c^)|^ 
liDlea.«il ibajaimabí- - L-'-n.-.f, :>'M7 r» 

::. f<^24 oomréLiptda.^baUaiaMtl J^ ^MiSVflf 

a aa üBlaii^ aréyttidaJWfeJy ¿fiUbiÁ9«r^^f^»:ftg|r 
aadaelioa. : »»n9ila<í 

^ 'aatooadaíDi9iS0iii^4^BOKí4^^^ 

ah<4Hi ]Nu^«aéaíi^^l^9aft^?.fi<^>to ^lAH^Í^ 

afQaLdMaiiag!mllQc4Tiav,df 


m 

tt*Oi. fcbfa, que o<m ro «wfcwí» «««laad 6i^ 

libm etttodo, téq«áÍRan«M»l^»***«^*w^ 
iarfohM por 1»B pTémmaB taHet «» efectos w**-^ 
Mr; UíMfle ttw ellése»«»*HW«* imUe»^ 
féi, loe rtftdef r ^ ^'^^ ieitfiftrd o<a^p«ief«i 
ltíyoi€etIue!eiUewipPaMi*AlMnMM^ dfc* 

^doá lbtTi*eroi IM fÁgoímm ímomm pft-^ 

^ ¡-«Towtwiiioiwtiwbeiidowr/tOi^twM Jcíi 
|6i enemigos mw eneaniiMdce de U rerolveioaa^ 
jfñfiniiee! yo os qtiitMi* en erte «•»•»*• K «*ír 
tf ' Ms pÉdrinos Mtte kiMeraa enesfiído ¿ «boc-^ 
téee^ la pe*» d^Tiitteftes pero hmé q«e ae «i»^ 
^gar ottocbglígor eie^be peeiüfai» MaoMat 
itmqne tnqrtioiBaa éltt y yf ofee k oao pa»ia aarí 

«Mad.Y '"*• 

''^^▼tteM á lá Itbriea^ eoiiide am^ Vioenaf, sai 
gfbigétt eMfto-eeBMiff etti»«éivet «eatai de^ loa^ aae* 
ifaUlbr Ar%é8e al ettséndpjo donde etfcá (Painel» 
to^pela^^uettft, q^iltSi ca«ato»eiloebQa:eq^iMÉi« 
tal por deianié/m«M al MffUlMAté -eaB eonad»- 
9^tá fOMmmi peio ^ «liseradtle ae as al^pfvo á 
IfKoieyMde qoe aquél er el úHübo ivatealía de 
an Tida: s&eale medio arrasúattdO'.ml ^eAtca dal 
fkíM; Y c^>»3^ táftdc^y tembUnroae éMCí^e 
^Mí'oEHi sdíkteiieia de^n aí«ei«e,4l^ia 4aaft^ oec» 
«eir!a»i«eÁ%i^efitl) qÍM^Febraite^á eoiAro oon* 
bsüentes: ---^ -j.^-Jd 

^üiTrMnftM^dl^e<^?e em^Kabe^^ 
tHH« •d%iíir ^ ^éttMif4de>q^««h^ 
^arettMdá láe Mpéndé élqta^lMiítfl^ mti^ám 
«&6«MW ^l«Wliyrépi^ii^I4éedle9 e&N4^^ 
HÉ cMiétto «ét^sMé y^ea Tea bajwpeaénUtepa 
ItWeáPéiM^ yWtta»t<iittibila4uiiiai1i»«T>iii 


VKé 

OialiMbiftbrioftBtei'q|«e 1m Hmqiíb mmalh$; uím 
ptrtM«l*í»fMU«icíooiiMjaltot>«ffQrM; aai le por-» 
lMikHi:é8ipirl3«Mdo»edaloft d^pnclwlortay juí 
É^pukk e& boen Attigo deBoviralta «oa el vil-M- 
émoÉor do sanutier; pero... agftdeeéd^elo á Taea* 
tn hií$ft AdeU.» Bl fabríoatite, ya algo alentada 
■Énqna ooitfandido de graliiad^ quiere hablar^ 
JMm se lo imittde» 7 i wt» fefiál •aya» Fadrael. 
y^loi que le kan de aoompafiar hatfta bu morada 
«fcii.en'diK0ooion de la. CcUl^Nuév^t viilofl pmr 
iéa PenendOy qne oon inefiíble •allsiaooion ha 
obanirndo illeneiose desde el primw descantille 
éi^la eseitoaeliiroeeder mag^oániíDO de iu tU- 
jpia^ai eLaatígiiotQrfedqry eaya iiihitniaika 'oan*^ 
ériüaéLv^dndarablerftraeeBtrasf tantos oeraaOi' 
aso^iMipriesqs ^ Teitg;ar en nit día los uttn^ei da 


♦ j 


os^iapeaos é^iendi|doa.tadQi.lfMl!;iieari9sy df0i7 
tnatoSii JAntanse en el poElaljdf la ftlMri0a.n«fi? 
tBSowB^ses^ y despnes <de eriooar allí Vabaa^xvi 
iiifTBiriisiiaeaatt¡od» guardia pata la enslodift 
i^ faywwdoyiableeiniteplaf fn^iétíoanMKte^.fHH 
Isrpadasipsr la BMritJImdy.KiíWH la direosíe» deli 
■a»btai«I>. Farrondoy Besaelly Msaaleg8#* ei^ 
iBÉrelkel estaUeeifliíentd^ da . (Mlf que ya ha^ 
iablindmpraAilelai.y/irisea87 Fabra eoaft¿* 
L-al fteafta date faaohednttbve hasta ha Ossaa 



ti TiaéA este tiempo; qUé seiiMiLÍas tres dotla tar- 
an da j^seltreÉaendo dia^ Jn'fi0velQSi«a.liaUn 
asBsinMn^ Tiáadaae>el pneMo daefio absehito da 
ÜdarlaMpdadyvQsimrtéSw OmYídeBa yFáta 
I /el Ayuntamiento la aen^aion qu^.so 
idteá4MoB^deh| yC^eftaampftiaieiito da pa 
dadkrainQOlneíidad no türá beaibifti 


iMühfttftiifwel ¡rnüInTTin mprnnin ilrtrnimiii 

lei|«fr tofiga yor OMtv^UtoBle lolMwiii'iítaMioi^w; 

^¡Oé «e eBeoentftt» Aquicmptom «Ifa hipfaÉMéakil 

peor qae U que áeaba de eooeWrw üflo» yifjmM 

sea que se intiine la ^ndiflíeiB da JÉeiVBieh; oleci» 

que ee aguarde oon ealna lareeohiriotL dai ga« 

Memo, maadáodole una ^ttímoü que le^Blei»4p 

U» neceeidadeedb la pobiado^; aitoaqué ee attÉaS 

hté por el pveblo jra vioterioio y en eálttaa qn-oé^r 

itíXé qao le goWíÁiie; aqoélleÉ que elga ól qtnip 

üíigiáo M furiía desde qna se tomé f« oiBadiv 

Aymrtaaiiénto: qatéñ pi^^^e> que ee lw|^' lu i rffi ' 

ittoioiiar ftidiedMlaiiieaite i 4aida Catefafia péoÉ 

deetarrarla' liiflei)eii|dieQti' dbl 'rato-nlfa^ 

afáoatrae que oíros «áa^imirdoa^eiMMMhdai 

Mr ee«in^ie pw^neetar <rrüég^ hy^yw- püam 

adopten deide luego los convenienteriteMdjai 

path i|$acraraíeel#flMPM^ deifíitoa^ «liaaMM^ifkia 

cCMtticMttiMtoíl^ai^ite^tateq dosaa mmitáñ^fitmUmp 

fieflb'qliei&licMneiato «^ detoiealeT 

iari^r cob^Mo aUinpi¡jbp< 

oflgQirtaaAa» ^^kyiÉiaIl^a^CT6ye^él>»yn^yw^^l»y ^ 

iéaáfiAMRW) yar tiiÉwilu,»-yÉr^fle»gb6thata<yiq|«É 

par dr>p#«Bieí pvddwaá' et^eieBliHdciC^MUeviÉi 

4|eai^a 9iaap9élsiotetl ^SiEÉaeé^npo^ 

MiMOea^^iie ¿lauMbitáiATxiaéiM ñajiu l ai é< i < 
aMl¿al^>Mladieia^idri.- pafqdeokfaalli It 
eompleta Babel, pronta á caer bajo úmU 
mm MJtrfgaateyUHiiim.? 9opíifi$fdefl^i«e.id«4aKfoe 
priMoaateídetetea, iKÍftp«Éav>£tedetfaHpBaüe* 
A ttetiii eLóDBÉtfcdéHigaléetMbtitt» ariMaiaHM 
aaHtt(ii>flceeaahí«Oiq£b ab mé eriruyldrf^iyelaHÉel 
fanaa^ aaelejMeaB¿lo]iiejiiift.«|Hv^oá9etteefiNia| 
■iHiimiiii jiiaiilMiÉiipiéjDuaad» iriahij f ua i fa ir i 
Mfar 4a á«fraMÉéB|i>iRi£( 


lamente identifi qg 4» 3 l>W ft dJtoay»a4ft^ m^ro^^üfli 

hi<Értaífcj^aB<foeitjfoiBÍbi tewyi » ii ¥ii»s ^fj^^ 
fnw^rdptoMonáaaíiH im iHeditf) 40? le^ iss^iJÉni} 

t9álDt«j de AildMÍeda(kB^f e«Mw)j |MrqfKb¿^4%.^t| 
aiaeelto^yilffeMiUiiftiiidzQUo» ái4ij*<«i|lMi^ Y^-'Yk 
«tliii aétíftof oiataÉi»bi4tittinte> é AoJ'mME^ 
4Wtti|«c^«íí>tKii4eiBRte^ Mbw i^iM^ 

m há «MtEiídft9ea:iair(SaAiiAaii|iMl^^ 

T, n. :i2 


O] 

gpB Mea al ptteUo: teláttsD, laaq^loaa^yo 

toda ^otaa i#«oi)|j«i44 ^pM M 

ÉHta «1 «u««o 60Báliy ptwwN^ewmhwe» y-fá» 

y ao<afflepd» Mattqaa m m-^mM^^m^ wujm da^áa 
pw üf ^i a fa paaa aa paiawffiÉ pi» laaaia <» aj aÉ i) 
tuAiiia^ aoaépaoaié» lanÉMaa da Fátoa «y 4fc 
MÉMtagMiáig«Uádala|« taüftaiiaüMiialilt aMJw 
múá awaaJte'yia ft üwi p » 4li> la^ aai^ f ^ b la M 
avBt'caA'VOi ^tvaay^aaHHBMMBMiw •" « •>- '- 
' él émuaMmt aaafttáa-áaifla^aarla* plaaii >4« 
■ía MaMi'par la^aüa <<»|i^iima VHi^abMrfa» 
i#Éi eana tía aMiatfbaié#«Mi4S4'M«ÍoiS alfai 
Maer ia i^ ^i a a yttaa <4«a t aüputo ^ «'tHmwiu^ 
ÍBBBÉidé sobra iia'aDbiitJto pacaaateveaifi^ jf«a 
ian ^paaato sa aÉMbaÜaaaiMUaAaadw daJwiaaai» 
wb dalM alai»BiiatM»atiii^yigartayr hpanth 
itoysf y %Diaar-ia diatactoa apaaib«iiia ^tfa aBaÉ 
Miaa. El fiáia'^v^habta^aá l^^fhMa^ -iMiaaaií 
da ai|fM6i^ o < pe a ia da xi y #1 taiáda^a IqádUiaaá 
j^laailMumtaoJantiaiildWiadaal todáMito awaiii 
— MÉéto hia^aBl«8filoaíiaa<ilaM>oi— ■ iíbI .ipiBiui 
gaatía qaila^aoaNateaioltiaai papfjria.aniapiaa 
laaMsta^ Moiía' da^^tft^MrUia'aá.'aal^d^i .^aaii 
té i p i^éa lÉÍa iwi ya al ai j fl ^b lüit aa i a ad iM í a t ai , Iwfc 
atflídlAaatfMalai^f altada ^é pkantv^di 
iM faBéta%riW!rdiiafr«l4BJaMivr:^á^ 
ime attfaifa»oíidiiuila;yqabifi<oiteaii^ 
^dtedialíaqdHl aaoiLiMidiía «almiar kudn» 
Miíaia daa(iia>d««k#tttte laaá&iMBv#« 
#li|Ml«i''ÍBo&ii á flaMavittattaJta iélia 

tM^füaialap tjmriiáa to JwfflaÉ ¡naipliatai jia m^ 
<l»iMdt¿>i latwfrtlBMlMM üaÉtta^aatewJrt» éía« 
5^í¿ .:í /i 


— VedakllÁvi^ ¡joaágen, del paoblé y ^^1^11^ 
^vg^ kf]^ lanzado á reyelupion ea esto^i movaen- 
lp¿^ fi^^ld^ Vv$6BSy djLQe ¡IL elle ^ don iPerronda . 
"lo. ¡Je. fímcuáon. Una TButjii» tenjfQ,. y es qu^^ 

i».'mo\c¿|e;dfl ;¿^^^ . ;; ,, ,,. ;; \ 

lofpeoido loe nummieatoe de.0][^k«|^ fMn^pr/mm 

A loi pooot'óiimtoirtinoiunddoiíJeidet )kJég09<o 
a» AlKlto áenDiilay nmiiljiii «mi|soe y «éi^ühmmm- 

idM»aiiaoliedaiiittfíeyqii«ttefteoipiMi4ráat4B oHw? 
ÉtehAUíB jnt^su'dUealoifejdQiidptMate de^ intrtiihiwtr' 
fioiiMa^ oenlté d!é gobíáBM, •» 4ii|uui vmne» e^a 
lá^líiispette dtoiá setAlwlatt'Vmoe^oni.. < 

-^Á ft ▼lÉta'de'#JPérf<fckdb, Ite treee indiViéacHI' 
qatióJxÉpótítrí elutómitéee leinaítan píor un moii^ 
tfiento de reapeto, y después de un vifíjá eñtQshuM' 
tfty que es oontestado por la multitud, fe'hiíittttt 
4 que pase á ooupar el aaientd uuw'preftfelfte. 
Aeérease aquel á la platafonna, y im medio* ^1 
díte rdigtbeo iH^noio, eoii>02 eatem, A'^bÚü nu 
iiii«^e«mttOYÍda,diee: • • -^ - - «*!«' 

— cSeñores: agradeoief|do oomp óórMspoqdé éf 
alto honor que el puéblp há teñido á tten diiípea- 
(rittáieVm'é presente ante vosoti;oe para deelaitoos 
O09| el m^ ;^rbfando séntímlénto, que me ee ¿|e fo-* 
i£p\:iHíblinpo8ibIe el asodarmé á yué^triae iÍQ$tree 
j^iVionM psra dirígir el kéxóiepi mdtnnuénto qae 
M&bá' de ttnér lugaí; en eitflf población.!. ' . ^ 


— ¡ Cómo...! esckxiiaB~ ^lntemímpl4&áb|^ 
aéombro algunos individuog de la jtuíta.'^ ' ^.' '.'^ 

^ —«No xae pidáis los motiTOB de efta; ^detetqSfaá^ 
tíon, pf osigae D. Pérróndói pofqtae' elU eá inlfifll^ 
eal>le,y 8lhe<^mdbáesie átigiflto .tttga^ 
ñde een oteo objeto que el de pcmenáe ioíte *^tfiaíP 
á-^fbéÍMi éráftiée t ' «I^UMtos d&i^ étíuMSOLr 
mMé qm empMiH lee aMaiéé ^tf* léi iüiflieicn 
mtoto^fteabftiideellooifr %& toMM»'r)iÉlá»^>éÉ^ 
boBéfioíd d^l|MtfÚó;i» • "^ - ^oí 

eü ói¿ utttf tÉÉ iúeé(^M^d6ftoÚliúÁ»ott IMÍ>* 
taáéim tordo mohttaAló AdM ü^fl^^üaift alf^MQ 
dnmbre, que eolooeia reclamando ateDoion el-fíMP^ 
fMfiatei^a'OQoleftlaiérfiiii^iKO «üó^kk^m «oI A 


ofKgóe^ao^e&ooiuMBdf -el -giieblí» irtdBMMtffeÉn 
oi>i .flritintBrflom^iw janetaÉoi» Jrifcdri^ «il^miBM 
B«aoMoi'PQrii|iiigiB ^sMtikoú ? üo 30ini6ii9r.qiiáo 
ettais ea metlrú^daiMliftliio.aoeptaiidb ^ -^«aM* 
qp»a miíamemofi^ «e o^^^^op^, j^n^.Qj) Je- 
he^^r^ d^ vista ^iii^ eo^^geiJie fMmiac»::.?^^,^^ 

...— ftftf»^a^4í^i|, , ,. .: ,_, ,, 1....... enpA 

•apazoontra las palabras d^.fsef^fir.<pseín4^tlb 
^lam acalorado VidaU . , , . ' /' ^ ,\.^ 
'— ¡X yp! ¿rita íurioso yioens. ', , ,. 

¡no es sino él oaballero mas valiente... 

flela 

aniiffOB miosy dice D. Perrondo coa imjertú'pie^ 
Me oalma vx>Mé&do8e náeia Vioens y fiibra. 


^•TTÍ^or^ dyo q1 presiji^te: mi ánimo ap hm 
l^i^j^^^ri^t k ^te caÍMiUeíro,.. me Uabié yáUdo 

S¡gf»T9Á^^ jiel pueblo cjn el 

tefi^ ^ejQoaó^ 9«^ pQr^aclaIpfioiolí 

le lia señaladlo'. ' ' - . /• 

Nosatlflfee^if^ijpapQm^ifate espUoaoion tanta 

.MRBPJíf"^^,?^^^ nobl^ apigo, pero; wte 

lÉj^j¿¿i^ia^^ '* .. 

Taría demanado no acepto eso puesto, coiTenoiao 
oomoettóydeane eaél^o^a^é prestarte niá- 

#»jB.?vT.'?*?c?it? ??W?wnazador otro ^0 U 

Te pénaa D.Ferrondo. 

— rOómo! •salaman (ucieisos. TariQs deiajanta 
dando tremepolp^ ¿ol^ef f opre la mesa .^üe .fienen 


—•¡Yo he yemdo oohtra mi Voluntad , esolama 

•ífiR^^fiB^^ fl9? If ?S^®?^*^P!g'^^^ y ecli^náoli 
un poco hacia atrás, para advertíroslo (ju^ ábté .^á 

JimETS )>f^A<>9^^^Q0 sea tan'estéril. como 76 me 

olnidalT^l^^i^^ yu^átras^ manos el inmenso p6« 
dar que da una dut>Íevaci()n máentfícamenta triúií^ 
fimte; pero me temo, no sin fandamentp^ qué eaa 
poder sea impotente para hacer el bienjSéiV'pne- 


♦ » • 

'j^tQgt'amA.qae'hft^ó'bido cireulár d^ oa^m^ii 
oabexa itítóé dé oobdtKQÍr á eite pti^ebió'(;¿nel!^ 

Lia toma, dé ÁtarA%ána$ y la 'íffud^iklái'^tk 
itd mismo pueblo iMÍóñdé le balbeis lleTadoY jífi^ 
6e ló qué liene que pedirt' ¿Sabéis Tosótrot te |m 
Tais á hacer.,.? !,^'^ 

'^ —¡SI, si! gritan variób M^Ia jtuík, '^ /'^ ;' ¡'^ 

—¡Cómo! ¿tan lejas efltá tuestro nb¿ibrii:iniéñt<^ 
áokitiñúaD, pérrondo con, imponente 'di|5iilda£ 
¿por véntufa al terifloarlé i)o han iíalfdo ft^^i 
wén este recento tantos ptóji^ctós ó^áiítsiinaba- 
áias se encerraban en fl...í ' '*^^*' 

• ■ -¡a, sil e(tóa!bar«n mü^h<¿j;ik*¿.;f r^^' 

—«Eso no importa, dijo á la saaon el ^r^^eilüfe. 
anestró prograsoa es ¿I dé uti^góUirno^iairalti^r 

~Los gobiernos baratos tanibléú pnbden wr 
aalosy repii8oD«F0rroBdo. ^ ^^ .^ '^^^^ 

— T' el de protejér la indosiria úátiOiuhaVISae 
•trodelajnnta.^ ^ '"^^^'1'^ 

~ifel puebloV¡el pné1)lo! gnta'Filbfa?^^^^^^ [ ^ 
^ —¡Sí, si! esclaásañ inuchisinAs Voeeií.' ' , k 

— ¡Frecnruremos emancipa al trabajtfdb^ im» 
elámá otro inifiüdno del ¿omite. '. '' '^ \^^ 

—¡Asi qne hayamos asWtaradó' tá TeTqféieHBl 
gntaotro. cí r 

^ —¡Si. qmí el enemigo estít L h'cDBÉtras pnbiviü 
dice otro. .^ 

— ¡Primero es el pueblo! grita ún éoiábátieiítií. 

— ¡Señ9res! ésolama otro de Ik jünU: to ptnit^ 
roes isal varia reToluciony con ella el puetyW,, 
que después h^y lugar de mirar por este, 

— ¡Todo á un tiempo!. ' ^' 

, — jlTcaol,. • - ,;* 

' — ¡8iíendo!crita i^MlAdo él prcéídcMt. ' '^ 


.'^ t 


— *¡Y va oompftfiero! . - ;^i 

««FTftloyeiff...dÍGe.fiiie8^.«lpipe8i^tfu' ,;. 
¿ nr^SeJl^^retl 4ifle I^,. FerrondQ: yo nay^oÁ- 

«60ÍS qa« por fué 0^ t^ ic^n JbA/v9Pl4o ^dl^fi jft 
•10 00 respondo qi^^^^]^ li0pliP^ pcespi^diVindo.dt ^ 

)MÍt,9iM>^gñftfira«ff^jPM^ oia otw^ 

tM obw9i^9li(VV9'^8^>^^i^ ^^oerl^.l^ 
oíadadiiao... En ette ooiif^pjl^,.y, Ao^.ptf;or<Mi.hA* 

mioiito Tictorioio, del^eis, cooforrando t^eitírot 
J^IMM9(U. Jkif^w en, ql|!wgni^.del paeblo Qviaato 

3^ ifpfi üÍbjí pp90 po^xois ^iK^ér^'^no' j^r esQ dc^jari 
e wpof^en(¿ro0 tti> §mr m^d^íe^Q háoia ése misf 
jff <} RiÍpÍ^l%.foí*W^o^ como e%ioj Se qu^ con <I j 
jj(ii^(^e0^)fl^réis.reopi9peni¡ar (lanqve etOMár 
mente los inmensos saorifioiot qué toaba de hacer. 
— i'Bien, bien! gritan unos. 
—¿Por qné no lo haoe él? esolááufn otáM? ~ 
7-1 Que lo haga f ¡ que lo hagiil '"' '' 
-íWíí'nebesartoV-^' '.''■• ^ "' " ^ - 
— l8í,sl! - '^. 

—¡No, no! '^ - 

. 'i^^-fMsDoitf !•;; WaUote iiMbei^ 
o0M««eáht»idfjUBOv;iBlittof'lbliao»en'baldet . 
npéf^t^liiréaaitllni^MdHMdiié «iága« 

desatentada, y sin saber en su inmensa mayoiiacli 
ífnmuw-é ^f tttM'iaipidM»riMiwyib«iitpí |M» 


BftDen el Mion «n nn verdcdeio mmpdlde ^Tra- 
monte, donde nadie se entíi 
qoediae. '.'.lots . 

Deapoet de restableudo tiHeramente i^il K otfo, 
^detafiliArsTioíM'yálBe:;^!' ::-'■"''■' ■"■■■y— 
"'^flefiorei! WBnTloMrit*nft^íft8fll)''ÍSe^*im i 
íMd el-mniido lAíi«)rVMoi''t>re)ftÍáorYttl(MUIi A 
álibértitfpor eI'«t^(sJíSuii ^(^.V.s - - '••■h 

. '''— l%'"f! e»ci¿Biá»4rfiiri(«;r ■■ ■■■ <i--"-- ->«• 

-'32fh oreó cpie iiadfe;a«H ,'-iroB^6n<Mal, tti 
iñn ésftiénoB ptoi haoír trinriftf eete WT M aetWft 
ti'a4ndooñri#dfeitWidfla(a6KéisB«¿tt'Hllk..; '^' 

•*■— iT«mpooo!¡tXníi^o!'- ' '"''' - ■■"«' -^■^■■■^ 

piÍ¡ai'áe' ' afi^W^&'ecW- 

daóta áe '^^Í^'' lo^^'o^ 

micoqui d; pero 'Él pl'i^ro 

aem¿óol- -—.-.„-- -.-- IÍiÜf"éOT!dí» í ím 

Iqnis, ^'é baeáeiiÜhailí^^ldoiídá' V oóW 
ooDTenga. "^ ,,■,",.■• 

— ¡ Hu falta haoe en otn>a¡fl(^^pe wjijfitej 

■■<wlú¿'^i:yttB»a*<aBB¿Biidteiifcd{Mipériittldiy»l. .. 
. =:>;«-Pié9 lM)]rfaAr«e»filin FnBÍ4|itt«(t diMWb«i^ 

•«"CltreAdmwwtiwtbhiwd-ieífcilUftiM WV>K 


—Seréis unlb|tK#díi#»4&#fflt|iaftMJi dp los «f|)^ 

4BdaUn«4tfilftraíOPDMr|ie 3mbP^di«!J#niniy,i.^jf 
y despreciable. aAb^^r^ciji 

-akq|aeapbiá%lS9ÍMi«aMlf^fi itri^síii^úr»^ 

oc»f>a^|ttapta^b<t»ft3(ieigaitf8llii^A^ (HftÉ^ 
' Koottiáfptfto:>4.MtfS0liei)i9|.«^]ri^..j^av0.9l^ 
go 4bS6teQU»(}4fiíbttiM«ájp|eld6Mrqj»Bc)|i^9^ 
-2|brÉiídeíkscínmdst«lktcK^»\i^»e^ ^..HW 

^Sfqt«4ftba( d6ci|aU«r M.0I in^bmíw ^§jV^q%j 
el de D. Ferrondo, toma hacia él iastantái^fgf 
^tortii fl iuppatiii* «ii rjj^, . íji^;^ ..;: :3. j/.t^í^. o; - 


presidente, que le e§tá pMtftiftto^ ^Ümif^'mm 
pbdeib; :. Veeottót «Héóé ii«Éft>fíidOi psm 4ÍiÍ8Ír 
la reToluoion. Todmr léi préMnüesM^MMMv «te 
4te «i^rbircMi €ta titieiítAí* ^luMttítMri^ nitla- 
IM, y^tfih ÁÉbÉfgo boMéW ii6 
flteblo,' 'polfqifee ptti tMseieatoQ:: é 
!iómbr6»^tM nqfttf nos endoalmOM», iüt óisiétevál 
esperan en la plaza inmediata meMae p FHHt M% 
bkérg^«7'flKWadóras^.¿QMr0b,-i^^ ^ueieeM 
«te lamentable estado, que en Tnesti» l-BÉmboÉ 
awmrte Id ptíéhl0 si habeb ée^Mg^lr «léfé n 
frente, é se os ha de asociar algan otrOf ,91^^ 
l^ttde en ^sste'deti«hda«ettM^ ' 

—¡Sí, si! gritan i un tiempo el ptMbl^y usl máU 
liñ^ llenos dn ttíbtMit&m^f aüenfai» qM 1X¡ .Per* 

Itblfbárft'de concebir Masiñégfei^aaldfeDeti ii 
^mitt%llaúti^f^wqnfi dhva áloa^oottteeiwMÉ» 
1ÉJá> teÉttiettik) ^ae la oleada < popiüar IpobtisÉM 
V'iK)0|^ iMnióS'puwlee i)M^on.'maMra'4d|^tiah 
apetecían. .. - \ 

Btíétíái^Mió nuestro MaMlegiíe á Iqs irtigaifi * 
eos balcones qae dan á la plaza de Saii JatíÉ^i^se* 
^tfiOé dtf tFabiíÉyalgiiMa «mtesoit* dMfK^Mttíbiio 
iM tistil ¡jor (e«4os loe áttbMos de 1a:^siaoeoMliiBh 
-füuAo al^p«cblO|'qiiolall«iia, oob Üetoa omv<^ 
%e^^7 Mici^tÉKMld ^ atenido t»i «waprafdiidát^»- 
l6ttbi<y,''co6 teaitantioniofa que ptoabla^el^spyl^ 
lUM: '•'■ •• •• ' ' • -■• í ^>i '. J- -^ ];> 

— ¡Gamaradas! la junta que hemés noflilMadb 
está perdiendo raslt«iDÍsiBiattte^ tieaspo oa^-iivlli- 
las o«esl¡«nés; ft^ ÉiCpes «aífa Iia^oitlpa, UQ»*do 
Itis qaé Ito proilK>^^aiS| re»¿Uola astoi ^l i afa 
momentos, los mas preoioeos papa Itq^efi» qimum 


mi 

9M estáis abajo y los qM* iÍ8|^^ ^ ,_^ 

desatan 8olaimoaelríMf<i^;¿üaMM^^'^ 
dM-^ fleíjé&liaf^íe piata óbni^^n tnéb ú^\ pftMiMo» 
^iie ha haoho la reToluoion... ¡ComaraSas!... ^» 
lto4M«tédto¿'o6iEieiM»'"' -^'^ ' ■ '■ '-';' 
—{Síy si! oontestan BÜUares de too«t. '^' ' 

—Nada importa lui solo Toto, coatiJMá fiftáiftfL 
gre... ¿La consideráis sufíoiente para liaoér^aes* 
tro bien, y queréis qne ella sola os gobiernéf.c; * 

-«-iSiy si! esolaman alganos miles de kéM|éér. 

—¡No, noJ grita un rcspefcWfti ffiÁpó:-*^'"- J\ *~ 

— ¡No seamos looos^ oauiáMMM ¡tAÍ^moaP tfon* 

-^¡Sl, si! iquesigarf" '••-^'^ -"'í^ "^'•' ' •^''-*^í ""'i'^* 

r ^««Qaié flt •s¿s<»4»Qior^-|i qoé dbqmoar de «lis 

nenos? .^"* ü- t»' « • ^.o 

-tftlS.»«¿«»fM'; J-. • .-'1 :J i- - . . %"■ 

-nCTil^ «WMWÍ*rtl 0Bcíi^w# Masategí» la ^pnliiu 
do en ¿t^i^ J^yiioa.,. jifo9a<arQi| 4fUa9»qifiiif 
qm. TiTa todo^el mundo! ¿Viva .1% juntal- • , . 

■:oT*'4in^''V-' ''■''•"', ► :v¿'r ' i- . " '.-> .... fjí 

— jViTa.... ,^ .^^. ...^. 1^^ 

-¡VrrA.x^TuTi^AiHA} 

_|Vltaaaasa! ' .'"''. 

'^ Bétfrase del1>alco& tts^alegte t tieui{)t> 'qtié U 
multitod que ooupa la sala oapitulari á la vlsta'tt 
la junit^ 4pki^ ¿Mioe wnbidfiiiiy m|iiflí 
tarMssrdamaute^vtiltfliutPflfat^ h- 


OJO 

—Al pueblo y Á la repMffi^f, 3»\P^J^9miÍif 
mente unoi^^i^ ..,{j «^it.! ::r nK.n. oc» =ib jicí;— 
•—¡Cómo á la repñblioa! efflAmi^grfMmYlÍA^* 

•1 presidente con tan atronadora tos qnf^kfpMMMIt* 
tener hasta á los mas faries9««^Ka sapi iia ,ie:H 

—A objetos predileot08i4Ma<fiiÉy»]MiPdif Uí-mO'- 
ttadwiftbMcrqpÉb inf étrda, wiiesta'^in dfé^noaa 
•alma Masálegre. . ^MuriMx 

—¿No habéis ñctoreado á uiíl AM^f^^f Wafr- 
-.¡Lo que os puedo deoir '^AP^iá^^vfVtíi ium 


te con ánimo de oalmar á 1^ irritada d]iünf(íiA son 
déla predilección dm'q'á&4M& ^WSiir 
triunfante la revolución . ,. , ••••«▼* í 

—¡Falso! grita con calor el hom^m^^4>BjM- 
IH Já^milí>«8^. ^-Wl^daííitl^najiggi^^ al 

-lEse hon|)Mi«f jflMÍPlV^-é4iíOia«bm maj 


bnde loeoabelloBlfcfltBydiiiOi.'-"' ; •'-í'^'»" 

aan amenazador ras robtutoe btaa^. '"' ' "'"'" '" 

-¡Saeneio..;réBoHitiai?'teVÍÍtf(£¿'É)ft' 31 
ble detórdift Ida teffiVíOtióff d«mi^;^y^on 
At iitb'yü'i» Ünp^e ei> «tHat btPe WM^TTaa 

yn&'fie'htóko; '•''-' <"• = • '^•- *' ■• ' ''1' ••■*•• '•• '"^'^ 

de les oabelloa lioios j an(il''«%iilt¿S'"oomiíafi^<{0 
fgmeai£:W6$mMiuñ. tímAM c8aül¿méS 

0Ítíj^'i Íb piiiíiétü púfittfftcní'^ra'^ Ítv5^,'^T ve 

ítóte eníf lí*í»l**t«fta ' 
«Í6dNI8Wo^''a«^a8Pefblíi»1S¿|tft| MaJiH 





etleaa Aiem8;'tÍÍIl<'íú^pi'm>M^'^i«íe«««l 

1Vlü9i nVjVnaO MXDOb 3^ OüiMBltoCICPSü gfTOV OOD 


komore de estrecha j traidora firáate. ^^^^ 

,-^j^íj^!iW9Í Irritó J]^l>l»;,fqa t^^fMid^rf /¿s 

¿'arrojar ú suele iI^^r exi^^. , ..y, ,• ,. ,. ( . ^, j 


m amigo de fibif^ .^.y. . . . ^,^0, 


__ tro-, .-.-. . •.,'.•;... 

neroso fi*ai>ra; ya ¿o le es dado hacei; da|f>; >^rf^ 

f)k4,|ja,¿ nx^a de Iw r}Qmad|i|ifaa b >^ f jyjon ¿ ^ ajojLñ 

^JSIiawtraa J»|itp ^p ^Waf>,liolfid9jíi ^^^l^g^ 
qoe bayqr^ al 8]i^l<hel emiaái^o dé\BaroeU«^^ivf^ 

v^ de Ja omM W5»Q vwgo.f^í^ ^WW§ r^Ji' .W| 
^i^iíipAte la frevpWoioii, poA^ ñfipi ^Wwi^jf^i 
Vl^i^ijofao}^, ojjtáfal,,^g,eK^#}%^)^tl 
J delirio pfti;& fjuq ^tc^iera mi^^^lfíf^ <#«Nff8 

|9ipi|siido,9U^ ^^ ^i4k ppd^j^^lk. x^ap^<»i/^ 
rüui ' <miMQuejMÍ9i zMia - sTULaaeridoá ft^ M gfltf y bAiá 

Uásió unfli Doreiaii dte lioxubrea jrmadiMw e&^JMte 

**T^ f**^!! r?^"W?T.í^T RTWTTÍTn^^ ^TT^ÍT^'-T^^ W» 

MTar ájunifilioa ó ALinfiDiia.-veiiisarlo6.eii iJ .naím 

etnil&aioa ao kubiecaitJ&Bcaflado» Anudado .deiJflift 
homhxfis annadofl. locri. !fridal realalütoec jal ODr 


f— f •t Jtmmiy ^ fpeliM» 8t|tf#.^ acpei^iM jrVtí^ arf^f^ 

•OffiaBüiliAriPÍ. «üjIBitq gj^^^e !«s^ fmtéi iP^i QOj^ 

*£99(nflrtl 0Q»t«t«te i||ü||^.jprf o|piMuido9f( hk? 
•Mila eioalera. .? b 

du» de la jonta, éUrig^éndoae á D. Perrondo, i^f 
9*i jMlsahcTe. ... . , : ,.. ^j ' ■ 

f»ñ^«¿ to« qiae^isf dioa «w qiie fisomtNQldp 
ardiendo en ira Vidal al W dcufe^i^>ado^4 looiÜL. 
•HA-^¿Poí«mosyadM^4r:iOQiaéalBiá? «oiit^ ¿ 


r.'iu. rz : . r: >.o. ftij : , ^^.i ' 


fiiwBl^jí#..#8eii ?afW. TA^^wiifW dM loar 

ál^^Bii lal sappiitoi^jeipreiityf^ dem 4iiii«^ 
•L fciMr psifeisii A 1^ Jwta ^^e fio jíiifKle im^f^ 
aiwraft iM«pl0wíjpte:jiíi^ pnedji 

•wd^nariáflMt.fj^ja ííj^i^iriiad iateiini nfif^, 9^ 

anp, J^in9n49^j ivifi a^paigfVkM miranjMi^l)r»¡ljp¿ 
aon-X^rne mgi|r¿^ OfljAtinvó/c^J&dín^o ^/^ 
llli^á tMfle|^«iTípea8 ;^9ár(^a sus^ .baisz^ 

jkMdftMtf Mij^Q» , i|Oi tp talado ayyiw^w^ 



m 

der, dando nñm» '^tO^ M Hét^tdttb ksOiñxmjé^ 
ooa8Í9nado el horribir^lÉifitffe nféosi; te&)U4»-de 

fifiSSoi % SíMixñér '^^\ímim j«Éiáiik«Atüíte9 

dignado... Por lo tante^^eo-iMQr d^féM*íPifm 

meros dias, arrestándolas en nn fuertOi sin ptv 

<4one8. .«t^í^OM «í«» 

*'''^Í^^aViia¥6ib!8feff1te4ri6e.^rt^^ 

•—Permitidme, dice con cala^PPl^^lWit i|.i mH^ 
mW4e mtM» ^eWlTfiriMlste^sdos- 

^ ±íí^^m es iiiAi1(fímis^Pfiklnm0aiai^te^ 

%Kf.^Í^nli?eitfbiitítig^ Qé-lAUhMfaü 

oion. y nada deois contra los que en sn naoift^PÜ 
Hübi^AP mÁS^ fíOíkYXBMm W^^4knkhM»lM 
eopo ipmundos agentes de tenebrosos j maqüivi 
Wfi&8^''¿l8&e<^' ^ÓM¥P.!^'^ifáMq4%8l«lrdHtMMrla 
*#msied^MeW^i«jq»riiilA)éto^^ 

l^ójoii^tt l5ó][gíéí'dQ«í%s^tt''«llidiléMTf{Mal 
su salvador en'%E^ ^^htí^omÉáWti^hMBmii 

1¿>n' tbft '^ll^^iaMai «Ft^áff^e]^ ^lMBe»«illi^-iios 

' lé!8l^^u6^¿it^ed{«>,tii6rá^f9ift^^iÍMl 


6 tó'ifif es.outB pro^'aola, 'vn' cabe'ut..^' V^eatiH 
¿ms'inu^a&aáeel iperiodiita.'lrWiuq de redra- 
cflOCFáaá'rábíá, no méreoen mas oontemoibii au« 
íáiágaiente: ¡primero o» ¡WC'dota'^a de'loi^u^ 
iosqut oonietairen güese aprn^ mieilra iitái^^ 
na pTOfosition'. ." ' . \^ '■ ■ 

— JTjo! dice óoh óalór 'oU" , >0^''i'Jf»'o <'*'j(lj. 


S^jT jo! ani^e otro .feyútándMe 'j'dsBoa'o^ 
l|mbíe puñija ao&'re Ta mega. \ ' • i 

' — jSefiorSÉ!.. ¡porliioi!, esolliaaaQomgbjBdó,« 
^^«id'enté: T9 ,sn~(l>tio 'il'si&or Piiig'dotíerk <jjü 
^tíre ni prd^iotdtate^.. ' 

~^fa 'retinada', mé, taiáblofoso ¿1 Ilacn^ 
rÜigdlÜtórB. 

— No es baataíito; atfe vida! 
Tef'es'ne')e'áaiioqu^i>í)'r honor 
UompafistidD i Idá seiioies tuú 
¡ndÍTÍdaoa da su aaao j tmoa oí 
nudoR... iQas.aes ese av me» 

— ]&í, si! dison n^oVÍÜáirídíu» déla Jiin^;^''' 
— To voj el primeio, tepoDeVidiü. ' jj _°'' 
— T VQ, aOada ano do los qi^e o&^^er^ á 
n^^Uíi&ilíoa.'' ' ■■■' ■ ■■'' ■ -'t'-'^'- ■■■'■■' 


V>ds>U 01^*1» grande j bertíwno «n.eMW 
Jé'B^ftnr mkí-ob receTotiV. acompififtñda ¿''£mi- 
ifoB ¿misoB 7 itbandbDan^ó^po^ €ata'c3u^'^a jmí- 
u dnianMalgiinQsniiii'utoB*, nizó'inas falsa fa'pó^ 
m'uón qtie'áesd^^ un prinoipio ooiipára ' en d\»í 
Cós penffiítfcú bkbiaD logrado 'almenóé ctesprea- 
túitr U reyoliidon en BU nadmieató. L)ar¿aí^ la 
■bseñoia del periodista, y de los nuevw á^gok. de 
VlMiia, p. Perrondo ; sn cñadoj tomaron aqiiellot 
aBénto, 7 adoptando Varías medidas entn '«Uu 
U d<) oolocar alguna fueiía ' |Íe. su devooion enlá 
paaa' ae.laxiu^d_y"eií'oti(« ppnt|>8|.,'BadieE(ln]f» 
i lá vuelta arrojarla mísoa'r^.díf faf ^spósíc^^; 
4^ñu.t«D99rd^qneal^aet)1o dVIob cuerpos del 
ejéeitó, que ee ^Bt)ian adhéndo' al m«TÍinÍea^ 
t^taten tiquiera de oQBtraiiarlu. 
_ "Snbeii 'todos í )« liabitaóibn de nuestros^TÍíóe- 
tpi, á, donde' B|lin(.t^Dte a'ouda R«éU,' £|iiien'£i¿ 
TObiMorama:" '^ 

I — jFoesoomóI.^ ■■'"•• t -- ■ ■ ■ -^ 

— T graól^i qbe' nos ve nstéd, sefi/^f'^OMÚ,,'^' 
dÍM Hasalecre- Hvn querido Uei^j^ÍK» presos d 

«o4«tiii>5;^"-^ ■ ^- , , :^;:' ",■■■:;" 

— Con)otrei7de8aob<ñDoo...pnQ«,^,8^$jjir4 ^^ 


^m. bírlad'a, .wi»go,puo: 


L .T 


pretendiese llegaren brev2 plajKpli^vtííaáífó 
8<l^3tfl4dr«brMA^;>}^^d^'«l' péiÁ$MI^¿'4&^'i(^t!^'efÍA 
l|(llMif9^ñePd(^S^tté<:^á6^ ^aVjá^^^ti^Üo 

ftBiJN^<«e^m«Íf /' ediftidet^iibM¿:fe^fÍTrt^We^a^^ 
mík VábAé\xámm¿ trÍéfóbelrte'l&^bef¿^V*'3i- 



BióaroB nue8tf6#«l»g^s'i^;%^klMsM^líx6 
ya o<m la luz artificial , se pnsiertfi71^¿SÍÉQ^ Wfiíffil 


\ 


.AMO 

á% la rdToluoion ni siquiera habían pensa&.fiblf* 

. ; Qwfi^BÍ^4 la vMN^ de 9dtia9$l<>«Amlii Imb 
jil»lf8 e»pQiÍQiaQes-eD qqfr^ hafeilMI VM^t itMÉt 

|<^a|)Qin e^ ijífaranfe^ rekj6«;d%|a giadad MtjM i ^ 
^ ^Rj^.aoebe» A po<^J^c( Bigmím tm^i^íéi^' 
p^jMi^af W^ ápwMtíwao, F áWer*a te i^iei^f 
^ oil^jbo. 19 p^senta^ Vidal ^wv ¿apa . notloía:^!! 
^lafMo9 liPHi : ^orasoaef, iBeae¿ el 4e,: Wfitit 
^kxitn vifíeipcK - ..• ^"^i: -.o " ■■ ^nq 

^»x':^,]^ habiUioJi^n. jPeitpp#ai¿€^^«i» ftoekfr/f^te 
^tO0aj?u9i|io«>we4adoaxi laio^^iaM* iüM^ '^fM 
j^sdidoi ^LQs.pa4?Iem y,aJgi]d|<M -qo^^H^lfif 
f)»pifi^ noa han. per^dg^fúdo ila nuierfter y-W j;4||ff 
5^aa patxiotái^ se hap apod^mdo, d^-i|i^* 
j9¡^entoy mf^iáanrla junta^ xnaadan 9^fí^ la ^íu 
áad,A.!X^d» leed esa órden^j^i^ 4 ^^HPs^ peniMkS 
porevitar estrépito he oon6eg|^^^tmer j« i^íiait 

aiarsa» i .-'r i-> *. • « '»■*'■ ■ f ' t-» */*f'3i 

•áenutn d« nlir. c-j-sicism 

4. dónde BM^eoban? *«>» »^<»i»w^ f^aJín ^«mi^ 


m 

-^¡lafiímea! rnte ardiendo -euP^^M^fltO^^lMkf)^ 

go^MhtíiPDdlbrii^^filidiM ^^ njflAiAaa/rf:A Kscaj-. 
-^No 08 altareia, amigos mios, dice D. PenMüíf^ 

ifléW%é!íiKv:'8f^ v:^ &éi^^^ dé»»liÉ^clkii 

dil&..«{F^i»^é'*^1íffigis^, 'amtgÍdi^íiiÍ09wv.l^<)%.lflé^ 

BOf, no hablemos d»%Éll^^ tNKHvditaias 4 fe^^pá^' 
mas importa... Deoidme, mi querido Bosell, ¿po« 
drá Edtiatdo tnafittü^iOüAiatL^Qt^da por lanoehe, 
presttAtarse en el baque que nos ha de llevar á 

naliablaremos de ^WMtW^f^^ cosas, anugoe 
miof ... Por hoj, tengo el espirita demasiado íati« 
gado y... me haoe ñilta el descanso... ñU si... Ghra- 
ollli^iftáesM dóntflaM^ tsñ qtiériSd séfiói»^ V¥- 
daij^Mitcle lBta¿i)B«dé- ft ééffe «fl»t)koMÍttietat^ éti^DÉi^ 
nJPit%ié»o'^ia[ la' mM prél^iidlí^ oohriÉSéíéiPM^ 
4#Eiif|{|i|íbyMfantés; "^-"^ ''. 'í W «r' nacaTol 

c s üi^ —¿A d^^tftnWWn b^ttf» «ir>«ieiÉé^& 


9» 

abrasa mi pecho al ver tantas infamias^ al T^QIMM 

do! ésolama D. ?#!^i;Qi9^^|ipe^R^tfl lUsiiM^-ti 

¡ ftBÍffAMi liU gaAMMíHJUyi - Dfti a0r gfHJftTnWlA fi-^JB ff^ 
yUEDBll ARREBATARLE HI J^offS^^f99létfoQ^dÍMikfg 

JRWWA:sH .C '"^r^íh , '.-*^ w-,iria,B .^i^tsjlc «c o>I— - 
4(^ p||9:iodÍ9|;%^^aigm9a Ü^^I^^Pf^i^iVId JMA90 

;jAi^.pQ^ niÜ^tofi-^Q. «Etqrroi^fhd^i^iBáid^miBx 
q^H^^ne^kta y ^Ipr jUtpjifi vwíwij)* Í^R4fH<Í9Í tMteb 

afl|a{;g^sil!^ 4fk l^.^fw^dai^l^ aqi^^(m{>xn)I^^9ltf tai 

eie^o^e ¡^ imm90i» ^^\^^b í^oeanldAd oa «soia 

-<»a,; 1 1 'oaoíi o bn-ifjp i tíx «ra bíof»CI ..■HátoqmieiwBa 
,©i.3vc Aliar' o®flJ^IT0LOtr&15Hf.T' obwcba kib 

A BOEDO. — EL DESTIERRO POR NO QüéÉfllPlíSy 
REV0LÜClrfÍÍ?^m^8ftf'í!M^ 



." , , , A. Eduardo* . „ 

•líai ori'-8ft£n«h xr.v r,:%T;i o;rcft^ ,'^oií to^ «••BOim 
forman laa infinitas 7 viariad^»j»9i;|^<;yi9¡^($^ 


M 


•^ de Valencia en nvíí :^<m koñftfiJ^lil^; ¿t»? , 
capitán, howbrd^de huí» í^^i^.f^^ilMf^í-q 



d^ faooípaós, ^ue naddo j ^$>;5}?iflp"<^fií, }^^ 
ménWri bojdo, nó «aml}iariy' ¿u yi3(^jTfli9Ííwmi», 
■u,yi4 aac.^ijfr^^inma^áiíítd ,.de ^ 
ff^ le haprpj^rcjtíjjiiío, TtííJÍ» #o?«^<íf^p 

b^rftS.de.rósIjos toft,«^"i><íos j|^?¿^,^!P)^,y^-»„ 

Masalegr^.í el ^wsoitÍ!jo,<|ajp^t^p^i;^¿íiftj»^J»n 
dos los amigos del ¿lipa^^p^^^jg^i^, ^ ^líSr 

súúrchá, est&n aun ocupados en ]^|mdf|d ,^^f^if, 

"ÍP?%fM! 'Í^5*HP|/rtelj|»8í^^^jjofgf^§»9<|fng 
nar tranquilamente y tal J^^.smi'mVim-Jih 
emporio de la in4iw<fi(i.;>|í^^. , „„j, bcjcoy- 

máquina y su marayilloso ígJfífiaBffíJíDfcíífepflíten 
do y el cantan que pasean 80%,jígbtgj|pi„¡flrfifi- 
Jandasns.-miEadaa. qti ftl íi wfl TVtQiho fl'M Mi "^o «n- 
bausaoionea JiiBétEiiMunQnte;.colooadas noctoda ls>/< 

e%J^ ^a^ ítfiwsiByis ,sggmM ^mr 

que se estreUa en Is africana costa, ora en 1m 


« 


880 

montafias ▼ecio.a^, (}tie diyúadas en ooc fusa . Ion- 
tidI¿%?blSreCéíli á lá^oia^acióiúios.caadcos rñn¿^ 
aV6tienb9os,'yanBao8 t miffhífíóps. conversan ái' 
pfémioí wiíípó sbbré er^áiaidp, de lapopjacyá cíe^-'' 
dé^ei día^áaÉíterlor jr "sobtó tos ^.probléles resulfi^ 
ddí'ii^tíedlm(^ldfeii'e%i& proise^^ de sú nabl^ 
•nSti^Ki^ex'ái^p arréfo^ lieVáir I cabo unT 

.rtl§)18íáSiS7,(í^ W.oonsideíárée'birlád^.. ' 



dj^ttí\i¿ur'^e& W^^ ti9 bfíció af capii^¿r 
•ft^fó ^S« ¿4eé^e bpnMmiy éu SégnigaV !vblf j 



„ JUji^'ók tbiio iup(¡l¿(^ 1^ dice:^ 

"JL^m mtf eK¿e tafltkciott? ^ ^ - . ^'"'- •' ' ' ' ;' 
^Lb que «e t»t éxi¿ii'^¿á éí etUttplimíentó ie: laa 


iáIli^U80lií¿''ba¿co eittor afuera deí pnéttb'éá' 
idíiooíbñWsa deatipo. . * ' .' ; ^^ [^ ^'"^ 

—Contad con ^uií á^ieia vigilado:.. , ;. 

-iíHSdii'Io que biáeata él oapit4n ifíndona, ea oon^ 
qéi ttti'^ahibraii jamás kan sido vibladas... ¿^e«" 
na»qTÍ¿-adtirti5mi¿iBag? '' '^ 7 

^KMa'tta^i'AíiüK''^^ ^/ -•• ^='' - ^ '' - : ; 

^Inf&mesl 'esclaiÉó Mindana tío mas alegarse el V 
bcfU. l^fiénaa^se páeáé dm^ Imbeii^ tomadb pOMn' 
.iitni'ile mflkrbb,^^ tté ordenan q^^ abtfndddif;^ 
^l^üeAff Jfiiffi^fA d%í4»^ai¿ to(m..l"L<$^ 






«fayos^aigmentbB se vieron flotar <^ii£gjgpi^jif^« 



•U8, 0^11 enajrnizaÍM .ene^pg^i^peeesitpíii» j^ 
ras MrtidariQi ji^rfi llegar & jser sosesj^tE^^^^^ 

^^¿í^'^í ^?/l«»«ÍW?ft calj^U^o: y¿ no w^ 





ídolo como lo 8(rt-bja i^\ éfk&Üó 'oW^íj^í^ 


fiéi^áo T^óiybB iMSiñ 





—No, amigo'mla:'oa *cíégá^íi"^atuí^ffiii^^ 




i 
og 


sS'tElig^i'VÓBdéfétidores no'^áébéii'ában^onaS su 
cite* ^r (^^tíúiitfdoi- y té^íí(ble^^^^ 

¿Cjüaítopofta qitó ej hbffibiá áat)ífe^%¿V¿fiMa^ 

atl^y ¿«sériaii? ¿PoíVeíitura le dá ¿eifeot? ríyfiP 
dlS l4-'f0i5fbiwibló (ioñíaotrd^"' W^^^ 
YStttiíafelprooí'déír 'errado 6 oriminaf le /&08 fe . 
fiRmltA para qtiQ el abaiMoae eT/3a^mQ4el nonor 
y ijís i£iSpirá«i0íies ae srfconcienciaT... ¿veis aqae- 
lAb óiibl^i^^á mole? 'áó~ piedra 'tíerroq(u ií 

]0^áSitíí¿ iúajé^nósaxnéát^'^ 'á imés^a ^r^nai 
¿'V'éftf 'ibÜ'.Wtaiianza 'áquellaá escarpaos' rocas., 
piCíolpl6 a€tsi ihiüéxisa óadená de 'Io3 mentas n« 


Jamás habia ap«ft4^ KB»^ Wí«»iitl«<í«l7 
blime ,é i»iapS»eSíft¿«ífl«tteíí'«í*'i'^WT' **^?^ 

majestaoso de su «mpltioa figo» y lo aobl^.»»! 
que la sigan... y... r» o v — j- 'j^!^ 


jMld«<HW«M^M gt^iMÍBÍr^'inédkffio6 -f péinti^l 

tan tardo é ihtegnro paso en comparación d^^^S^ 

-ad^#Éfttt^^ttl^#ád'''l¿iiiárehft ¿i&liéríal éél^ 

iüM^^loa^ibkla'y I^ ftt»títlii^de'frlei>.^;{Btilofift 
IW^iaBtéibíteitóélflís é^^^ '«éá"i>brñáíróatfcws'<jílrtf^' 
lll«ikéaftftÍÉ«ét<Jíitó¿dét» tornÉarpctúí^i'^ 

le de purísimo entosiasmo. i To oifhéiSÍM ¡í^Éá^h 

mm^ÉmMi^éíiBi^'ó^éonéágííA ' pcfr rentera ¿#ttetf^^ 
ím<é%ákí^$íiítí¿ñrB[ esperanza- dSé^ mngctaa^lreoofil^í ^ 
pana!... ^ -'\ *-'^' ■"' ^' -^'P 

ohsq^ léim^, l&gUi^o;]hl teiig<» i^ muy gtande 
eidtfÜtMiiMIéi^iKiteitor q«ie prodube el o)Macr¿ 
blIÉ^ e¿ el>*aiMr é4 algüAéa' Is^mlH^ 
qvVfde^fiflitaaaoMíble ctoe q«(»^r M^^Ó» ^4m«»^ 
piiidcplt»4(^MIIilite=^ddl gé^ro MmÉ^é-V. Jürifip^ 


00» m^mi^^i^^t^^^^mmi^mt^ilimn^^ 

Fnes eü él fe halla una de aús ioooiii|miií«i obh 
— ¿G6mo7 ?. i>.;r<.T'.r/- ^!^oí éía- oTe*£i— 

amf «qt teria ^n^ar 4aa m^m»^ 'vfgKMÉ^h 
4«0¿ Pam9V0lMUH%>fna0PFi^ 
blime que ee tal amor, bastará deciros gitMbal^ 
aoeroarse aqtií em^^mm^'timm^ulmpit'mm 
i^ bfibáib l^hniaafW^^rfk.líHb^t^-sa- 

el;««Ui«iio j ambiMlar J6DgiqijDide««MirtrersrteT 
joféf «z^ 9A90'tntefit¿«Qai)|kMrift4M^^ 

Jcdprej^r a9a^)^%2t&^i;0'MkNlNltlbMAtiiMlft 
Qlit^raiwitor^a^eMe fprrmtrrtj iffin íBori^irisnüiniii 

Wer^llp^b^ ^tfk qa^Í9^ p«ga¿ftafM|to«bMs 
t^c^ flrr fn flinii; tfTTnrirrtnMiiTTitnarts^nisipiiaiii 

#&»HáaeBW«E^|tM't«i^l<lMyMÍiMb^ «MlMi 

«8»8#fj#<«3mlt»^ «bUfe ^plíOs ohfiffllAo aisoí 

9Í^«%iÍ^er9i|Scli09OM;M)l%flBÍ^^ 

»i!yyM^ tWy ^aBtWft<WPI* W iffl%^pwPlhl %^0|la 
dewdtreré al Nfior Tuarogat, 7 «aando HO^Iiii 


TÍdo l0tfMW°^^^ *^ "b i:n c: a¿ r? I r:.- r.sH 

—¿Pero esU todo preparado ? ^ ^ -•í^"' . — 

*o«39^iopifbiJleMA^l^lc(Aí^%aifrtf • fmfri^ eam- 
d«MI«ltele9d^BMír€óyde SI>treR'¿ D«a 

rigÉlfMtfvdir«t||HAbaÉMhl''^^ ^lí^ftülí^ 

^adirtíp ^^'^lí -^ ' .-tfij-ir-^' .T.c íí.- ■*. ?i-^. .. 'lid 
9fia*Mi«íi({9bcMtt><É^B^*Fáfta^r < ::.rv^.i3D¿ 

aboca tanto peligro: con todo» la oonadepéwi 
giaMi^é9aéaooiúitt4toopoN»^Mfttt^ i^p^de 
!<■ fiüiÉMifcr in t litpr I rii tTilum fn té^aee^li^ 
irt#yü»Hg#it iate4toyad6iili> j ^a^ ián^BíLim. 

pgg%tMfc^^ PJ < tt*J g «tr^él «te ooáfittte út^ 
«IHU 'iUatfytNii¿^4mifqii6¿^iié'te iii«iHi^r JbáC 
<WWWiai^fteiW»^elftt»iflft Tóerlnlstiiéi^dtélf^' 
§mw0línúk al ai»»i¿lo 4 igftitW H(¿eR>.\ ;OfilP 
Mtallfl0«iodléntM$'%Í«MMrí[é t«r4 a^etf&o li'éai^ 
g0c4<toni#iliipdbg>n iiíMtíi^^má flaníalto&W 

iritf uicMft^M^^ifiM^l'^^P^^'^ef^^ de«¿ 
iflliwdiPitf «llrainifda «Mi^^ 

logra oalmarie adtíqif ttiAü fitíliMf^^aé «ÚÉ 

itMM)Skiákité^l)«ÉaMáik «alfoá'^o^ft Üénías^- 

rMtt* BPMUWáéA^WM^^ éé-^e^^ 

aMi^lé^^lM^iMfiéidMfMPMIálc^ 

IJÉiíiHIWIlHi ^ifeMüy^WwMiyWt 0^ ^ ^bd&íí 

iM affaaa de WttffiifllDV^Ií^tiátf^Mil #q^ltfS 

elf^kfe#lgfilM^^IIM«feÍaÉ^ 

eLiifltn ^ft[<»iiMI>tfc IÜliÍMileT^eilfla<rf Dlítf 


m 



^^ntn(Ja¿vl,b^|a, iwá^n., d? JFtbi», y .4 enfaf;*, 
i^^eiiJ^d^^e§ftpQ9^i^leBto>'Uamoá T(»eD(grit«^ ' 
á.|¡U|iíi)Ta|(^^^,Q() doíieBté|.toi|^,l§ ^plioa.qoe % 
^ígffllíA/PPW^Í.- diflpaD¿»^o»nu),¿^te de. 4^ 

Üpn8i^rs(^,u^ copioso Jiwtw^mp, 4fiñ£ftv 


^'Ú 'ásttsGi ae'éfií |)Vopís son^ra^i^^^d^é^ilé f~~ 
UOiibtiís «rSlebteé qlio' faka 'hiAhii ^r ' ^&t^^ 
lr«'r«véliíbt8n,'y 'wi enttwfe i«feo ' t"""- ■ ^ ""*" 




tíltefti tih^irtér*«tieeí!¿' 

tó*áífW«; ííoíTÉal^^'d^ , 

MMdkt 



{(lAfbstifodflWSÍqWé^mfats^qfufiniL 



tíej^9^ éii< númoi de Bt» énMígoví - sieo qtie 4M^ 
fhÉk el deMliéhtó páifft ation^y^pórÉáiiiisho^ tMI^ 
jío i idlí^Aj^Mliúa mas stitAinm y á l«s eorasOMi 
nrtiTp^róí y geieiS6B6i; ^ •♦' '•t 

'>>^4-9íy (tf; fthl ettá. Ift oátisá -'Ae' Ir^desgraféMl 
fñlrrVé'^e tóllÉMi lé^ reimltljtíoQ^; Aijo D; Verréñ^ 
de : ahogadas 6 Jbastardeadati^eti el jáabttbniD ^Ü 
znnSer, ^fietáittietitie sek» li^ 'a{»toiriíiihA^ 
que nada traba jaroa por hadé^IíMí taMyitdiunfintf 
M. Las 6lo<mefttea • leoslmiéí» > idto :la ^cispcriéiieia 
lüá^hMÍ easefiádo al piiieH[o..<IdT»if»'eeMid0>taiÉ 
ÜtofaiDH que «<Hiqtfisltfim' bthildiVQiitM de ^sanfré^ 

dersiir^^niiiqailtftiMtlM MlMreiMekniMleiv #«••» 
«Atidafido SU' eiterte/ si tu» 4^^ iMase> i'-ke^tam 
hidiféíeBtes 4 dto. ^Lo04iréeto#eBde'^«e^)mébld 
gé!iefi3ik>rloshéiÉbMr^qaa]»iiM4aim á Ia4i4 
siia¿ Metién «fasnial^ :qbis>éi efi)»' esteriiidttd'Ai 
Mi ¡h^róísoe soeriibios. En ives de 'iweitifteuie 
ttaá audad^^iti'iMlMi psM^iiddeMris diil i^ó» 
ÜtíSiéiM^uB lLai^p]x>iiíivide;'pifaiiiiie á hwHM. 
é^eáteiÍM>vy xñakl el viajero qué ee detíei^'á 
eontemplar el corso del teiMttlélíesborMó/^üb 
eóiiieMBiv' eort ii^íf ttiaiNiliar-i láYil^GAtieioai^ la 
ttfHttésB sentb'qney eb tfil4H<llünaPiÍM«ote,(l0lcé^ 
mn la oasnalidad ó los enex^gw >«iie«bih«léeíde 
eMft.M ítf>r«iifts»'4ieeiiiilimei düNsetMree séiapo- 
dmin\del iií0i¿xftieti4d ^tetiek(5» ooifabiqtte i|lpi 
aeralmente no tienen IQ^^íM' img^teieton^ib 
•srt«i¿iM«r'elpii£áiei/l4&nde^lleb<in <jétidiidilíf,-ftd- 
fAáe «M'^et^i^qfiie^lodd'fo^aii^ MMltiié 
de su misma posioion; Tiene entonóos lAf^#ldá»^tal 
f^B^f^l^ie óíata )M'M«MÉ«iééyioe^lMlts^ifcae 
•ilEilkátatf;oii ANidli ^m¥^É¿ffi^U''ÍiéÍátm^4$ 
Mltd^Mieiidetfüi^itrftaPlft if^MMgiiliMílMa^ 

T.U. M 


»7Q- 

liüfu f ^mi ooB olrps crüiienea pecares, j en este 
4W0 la reTolüoion <iped|i eompleUmente liirlaáSf 
k» proi9!0Te4orei de ella se.yen aniooonadof y, 
mohinos, y el pueblo, desangrado f lleno de cacK 
aatoio, vuelve á ra ant^gu» poelei^ÓA <ni la que 
eaeompadeoido de los menos • y vilipendiado y ef -. 
eirntoidode lop mas. 

*. ^¡Oh! ¡qué vi^edades tan aigi«rgasl esslam6 Fa- 
taa««. (pobve pmablo! . 

i: WT bo he quexfdo haMráQul mérito de iifte»-* 
laBtOi prosiguió D. Fnrendoi de esos borntam. 
Ikiea de vieios .eeoÉndaiosoü» de esos 4iomeroiastes 
dessíngre Jiuraena que» oomdtnmdo alpaebto 
eosaounaeosatlQomo mía minade fáoü espióla* 
muBif le lansan i insensatos dpstedenési en los qm» 
{nfanMflMBte le ateidonaa aii que por eUo xeojh-. 
ben los medkM neoeMries pmkialMraoer soa Ui-. 
Mensas neearidades*..|<]iil^iahki Paro d^emoe á 
eeossere» iudiguoe, que bqÍo. baeen dafio porqaisi 
alpa^io y susdrtanssmip de jbaentf Hao qnierm 
Oeaiooerles paca knir.de eUos eoM de qna poste 
iüMipm. M ils^ Jtte 4eela del Qenei^aír afiedi^ 
díriflféBdeseálÍe«as% i . 

f^igne en HofkjeioliuJrffliwndió el ex«eapifiii; 
dioeft qpe esli en estinmo. desidentado.., qoa ba 

eélkátedo.iarel«r^»^« -.r • -.'/,.) '-:•; 

- r^Ksol n v%* ei^nri pedríno mp% y «¿ pp- 
lahraeon^iA señor TUaregat tiene qns emiyUria» 
íQo M eat^el boiii X»bi9b 

.H9i*eí«^Mr^l4ial d^e SoviraiAa temasidp de 
la JIMIOS fu b|isi:;danabeee, y !^.i»bwfo 4 Jm 
lásnheeboSé < •• 

.11. ióAe. 4MeJíbataj|i6.j;efoso. i .XX Peorondei 
«•aJflff^i¿ienj|ÍM,||nwf eqii^j^^ dejí^. 

bikic j irtwiBwfa sot>g| jiu^ bf^iüisfli metro d« 




m 

^l*^fi»^?§Ktema.«»«4lic%n^^^ - 

-s^f»Sm9^fJJP^^9J^^<» .débiles, rayos del 
MwHtíiii^.v»*.'íi9»P .wW«tros vmeTos habida d^ 
URrJ^iM» Jüotwe > jpa». oiuáad, . oomunioaba^ .ají, 
•ai)l»3^^toBoóU9ó resplandor i lc\f moltipliQa- 
^j.Me^i^imoB capitales de sus templos» á los 
pfjitM^Pt r^l^^S^^tés y. caiMcichoaos miradores ¿i 
BQf mas 'soberbias oas^^jk^^ J^9> ^% fCbglmefieQtS de 
•^ jñexi í&l{fÍGa8 4f T*P<>r» el llipido^boteQitoqtae 
?|DS!^!f#^ i jf^b];a y á Pepito, boigal^a rápidamente, 
pg^ 1^1 dUfan^ y^tr^ajuilas. a^uas de la bahía^. 
Iffjb^ilJtrfifí^.q^e to^ quienes he- 

1^(1^:011^^ spbreoubierjka» dejando esta en estre« 
9l)cyD<mpioifí^a|^^ se áoómodaban'en la t>rillante9 

ilif^^a^ybieiialhjijM ^^l .^scelent^ ca-r 


^"^^w;^pigi}tfi íxu( de}.9rf:pú80^o vespeítínQ 
■Hbft|>a^ ser atyi^tui^a an Í^¿ftsi eonúnua ^mo-^ 

llip^y ^^|ai>gfisM!i^ ^jetg^iQnnat.^ 
^^jNgbfel^reí^^ de otr^ts tfix^tf^ 

i|^|^ I!e^(l9i Adli^idas^^^ áraSá dejmietaíj^or 

SiP 4b. W%SÍ?»<* de!fellflp vjiaiiM . el .t^rso ^^t^- 
jMa^ 4^^peq]cbe^fiexs^ lujo^^ aKombrÉJ- 

rí»íí.?SP^ Síft m»H ■» 9?í\^^:»»>wtos ^ 


qtie ftrt(^baírioóliim&a»::dé ÉrtíMmííáoiatúM 
ákndó de eaqnisita ÜhgíiieSa lía ÍK>Io«Hí^olfiMe^ 
biteeion; sino también las mas lé^ánaa ' eft^|eí¿ÉHK4 
des iei buqué. £l eseelente t^jlítáb'^ ñéiptéiJkM 
úán éstn^tirdloíária ' actiVidad f tixí' í^eHbiBMffiV 
gusto, faábia heoíío pomér sú fikdk oiTote'áe'^ii^ 
ikubiera digna para' recKír ea élíi á ^aís fühéMi 
^ne esperaba n^estrá^j&y.;' ^^■' ;' '^ '- ^^ 
Deprpntd'el ánísode Wbf«vo tiiiá»et'o ^Büf* 

áui^nes á la opaoá lai'de 1$ Imíar Indultando Hü 



Mümi 

4o8 poír la maílla ola en %TUd$ c(ól vápbt. '^t^'^filS 

aevo eetó? 

ÍiirrnP>t aJ 
urafsuiuM|. 



mente contra las teoi^Btiídéti 'iM 'fiittl^8,t<MfiBÍ 
te tte£6'^e'bt niictte; lfétlii^^tí Vl^ya'-kbíMii^ 
'dipií, k xendir' sa suíóeró.y ¿üerúo tam^lá^'^ml^ 
l(í de suluirakonv.. ¡efa Adela ^tie «á^vu^i^ dé^ii 
'()¿^d<^ Dóloni^TéóiaJ éMstraná^'-ftlaá -«Adfe <^ 
-«baitrbitüMs, &6iüáza]nil[>aÁ"nbiú^<i4«!Plt 

Jot HíiidWai Tíi^bs ]r' ^üe«tfoWét(/','' mS^ 

lápor tei tiió^nñeiii6)iiaáiitÍTÓ'le4(mu ^t^akfe> 
tiáá en ios htniáíttí^: ¥^1^, W^^MMift- 
¿doraos áreMaao;^lmiiea''^''<íd»^'^^áy«k 



Mf^59ji e«¡ff .jm>m«ft(^ 9^^.19- inmeolata mutaoxoxi 

Iffti^SrfW i^?- ^a ^\^ hAX(>m ,: de ..ug por 
nuK>n generoso y de nn^^j^otéj; ¿ (mi ;afgfí 

d^}}l|g jf .f^mt^pt^^^d^la» yestidAipjppl^taizien- 

t%r^ yaacpt !xaas ^u^" iijij^aña^^'^o^^^ ;p^e^ 

■ommoy la aoíorosa situación de su padré^^9\4 .^ia* 
mo arrojo 7 las fuertes j enoontra^^ ^¡p^iones 

OT® M^f^ ^^ lUtifso^ días .^speriipe^tíraf >|]^an 
19f>^,jUU5(o su de ¿¿díoáriQ sQpr(lsádo>oatro,,ilo 

aer ?»íítfP?#?^A?J^^ í ¿¿ética figo- 

?**«l!W*¥#9^?^#.^ ^w«í^. de.ííu,9ol?j:eiiata- 
ral belleaa; todo lo ^§ji/^P^ %^, harinosa frente, 
coronada con una ffi¡l^^t^y^^^^ÍBÍ^^, ^^iiÉaa^cla 

4M•flfg^o8^.íf}^o^.l¥>^«^^?6Í3i»»».ítí^^^ ^^^7 
|gla8,j^^u^^;üx9l^ian brillado, .qoq tasitQ ¿1 t;^n..8u« 

SP Wxf^; -«P^ 3¿lí5»^^ í^^i^s» .orqádo.s;gar 

inefables, nunoa haoian parecido mas divinos, qjl 

mo talle habian ofrecido tanta majestad fii.t^ 
jyd^rfy^jtfrs^jyo, como eii ja situacioa.de irisíe- 

fft.ffeí9ÍftÍa.te^H^ fey £^ duíoeíi sati^. 
nwoiones en que se encontraba. En sT^,.i^nto.^no 


paiflBBÓj» 8€gim órdén dd sa padfi&b^ i^'^iü'^iiii^ 
Bes esbelto éú talle de deima oón wd^tBígSja»'1ílíB 
negro }r en chaleco de^^oaoheímr boítüídói ijfUr'MS 
•a cásaoa de militar: íüuf aedoetorea ojáéi *l!foS'^ 
ves en dnando biíseaban con «(vidéz róa'de AdeN. 
espresaban el contento interior dé ¿a'*iíú¿áf f Itt 
bermeso rostro, pilido aútéá por la' Hmg^TqWf 
perdiera y eoloréádó ahora' por la presencia 3«# 
amada, manifestábala mas iúéfable 'í»fAoAi6kf^ 
asomándose á sn períeótístma bóca^inVÚtrntefüií» 


pura y angelical soñt&a; ,^ ' ' ^' ■' ^^*'' 
- Despnes qne todos se hübí^on c(mTenienlettn&'^ 
te eoleeado, nuestro fajero, qne ténift-i sti éike^ 
oha al ilnstre médico, dirijiéndose i ¿l^^lr dQb Mf 
vosbaja: - ^..-tí ..-Müíaní 

-iTr«flir '' '' /■■.'/'';''' 

«—Despnes qne se despidió dé ros, i p¿dár ^'dí 
mis esínerzos para qne se acH^stáseí . nó pd3fii''iA^' 
gfárlo por el pronto... ¡se ^puso á "^cñmxt:KÍ Vá 
calentura que le atormenta,' hijá'cle úák'MÍAiólÉoíil 
espero desaparezca muy luego. ' *" í' ^ '"^ 
—Bueno, bueno.., ¿yPftdrastr. £ ^ ^ . y-i^-oa 
—Ahora, á beneficio de un ügerO osdíBÉáü;^ 
tá reposando, contestó BoseU; Bu un* InltMirfÉiiM 
iiüo he podido hablarle del enlabe^'de^ »ü '-fili^ 
ja y apenas hfl, manifestado. ,tépugídftixoiá...'.'^'1lt 
sacerdote y yo respondemos' de que '¿bspueir'díS 

consumado éste 9oto, le aprobará tbüi^ l e tt P 
mente. " " ' ' "■*'' * "•>''*5 *n 

—Corriente.... marcho confiado en tnésbV 


Mtnd. ■ - ■ •^-'••- ^^'- 

—Descuidad^ amigo mío... pero os'adVIét^qM 

el estado del eñtermp no mé perfiotite ettk^ "á^ 

mucho tiempo* .^ , ^ ^ : j- :; \.rj*> 

—¡Eduardo! cBijoVn éstb en voz álk V. tétíM» 


do, i qxkeú los óitctín^üiei üe dlspnñeroA á otar 
oonroligio8oeite&olo. DeplOTibléii aoonteoimien-^ 
t08f de todos tos pf és^téi otoofofdos, han impe<ü- 
do que se oélebrase en li dtudád de nna maneñl^ 
solemne y oonforme i wh deseos tú eáUeé oon li^' 
se&bHta Adela dé Padrast, que me está esenblian** 
do. Lanzado á este bnqne por efeoto de esos mis* 
jñoé aoonüeiátiüentos y con ^déh espresa dé aban- 
donar el puerto en el día de mafiana, lio Ifeiüonid^ 
táeñ el mando cíxopiíiéi qié lial, di ^potteiido 
eontar á Adela con el faimediato éoaaentlkiáMla' 
del suyo, áíonqiie sí con sn "poe^erier' af^baeloii, 
lúa dos habds oouvefeido eoií' n^ aotM»li*do f éott^l 
de nuestros buenos dnü^ en que yo» woipailú 
rt l^Omsoso tugar dfl^^rtídre ái'útthof, pMisiáÉ'-eB 
este pequefio rednte el augusto aoto, en éiiytf #^ 
Mlirüs i4ístáí la manado éspeaósv j^Mndo por 
líBstigos de vuestr* üméta & DihB f álbs hombina.;. 
¿aa-aü^ qiíérida «riot \ - ""^ 'l '•'-.• .. 

—Sí, contestó Eduardo. *' *' 

^> ■ • , • ' '••"*■ ^^ * • 

—¿Es asi, señorita Adelaf añadió P. Feí^on^o 
diri^éndose á la kjja do Fadrast 

—Asi es, contestó esta con débil foa« - / 

-^Dstede*^ señorea^ Mi léstigoa dveala^fiíftemF- 
iie dadaraatobi lepoie D. PezTondo dirigi|6ndose: 
átodoslos presentes. YisnenantoáToáottNM^afiaN 
dio toUiéadose á'Á^im jr Eduardo, yo * agradeito' 
la prueba de inmenso cariño que «mboe me: di»** 
pensáis' en este memeíito,. á la cual eone^Mdo 
QSiMoos anncipauamenie mi -pasaDieB^ 
dooetodaa laé felieidadea ^uepaiami 
sohtéla tierra... Gomo loa instantes de que pode*. 
mei-díflponeriBDn'eoiitadoSf el seftorom .pueda 
preoeder i beaieoít vuestro ealaoe^ que tepaier 


9gft 

•i^^f ^o|»i^iL >> ipífm^ j', tomando D.<^ Ferrozido^ 

iÚI(4aar«ij.i|oleii^ie 
, íT^^ ««Mei*Ar|ktaard^#:a4iw^ 

Pft9^^l«t9 4«l|o4^ eAd^UtHO»: f»«^ÍMf|iillo f^£ata 
q«e le alargó D. Perrondo, y Hm^MOK 4^^ rMÍtMEX 
Tarias oradonea y dirigir ¿loa, e;|j|^^a /jiaí^adables 
e](liortaQU)ne^, ^ó^fíix i .1^ aiigiuitá ceremonia 
e^lDil^olés Ira ¡kfdt^f^a tiétAi^^ 
las siguientes palabras, i)ú^pf(>¿itincii& con impo- 
nente nn^esüf: ^" ' ' «iuj v-í'í «V vr.r/>,í'. ■: . - 

«w«áJ&,iUbiiah5fladé^4a Jn^esfo^oftead^^* váésíra 
tMáOfiiíiqfmi'^ws^iaviáMdoaá «l»in iric«too éon mr: 
(Wdtetjsuia Jsi iisiijtf •<rtrtíqtfe,oifai»/<gn' dteftbsd^ 
<eftB»Í0i^afQfiinü^i6fo4oii^gt8/«9if>isi''9M dh 

o^vf^lfnaamóaaieBtiBi aéta)'dij«í«aí sag^sida^IX F»^' 
veBiiaeÉQ'<taBtdbQoomsviéi$r iaiiiti|!Q»^eaBrelToátni^ 
iiiüMUii détnnupatadcp dm ¡migaíhi 1^ seli»>«s|»^ 
8oii^J[|i>n|p. afian ná eona6B¿'pálpitaide 'iaéftdfte 

albgaif, ptvqnaoaaÉbaejde^eéhaarode ai *«&. m>nMi 
MMal isr'realiflkda f aiütea desiÉiIa uiüüiil, wt 


w?. 



n qae ne lleve mi destino... Mi 9kíiaggf^^ff^^(pgB^ 

am#o ejsip a? voa ^B3ipar¿jniw^j^aft,ff}^. 

4S^%í90J8io,ei(ipft^o§^¡S;pfe%^^ ^ .a,o.: i:i 

-^¡Eterno! ¡eterno, p^ém^rniMmám^b&Imtit 

fiwiÍMHnri> «liliiirtclnié .éttdnr»ai^iaÍBpjltit JWMob 

l|ai}á»ffa&|^ii<:ii^iliMia»i«Mia^^ 

do0 suspiros que oonmoviesm#áid0flb'l<Ub|m90zfsa 

rondo separando dulcrtMAté (i#«if ^éM«4^'Bcí«atii> 
AMEiiiAiMBo^Ml^eifMI Mbí^ «Mdi6 €éttdfien- 
MWi%sf^ei|(fÍ«séa^ diPfti^ÍMve«^<Mí^€e^8ÍÍfiV 
como prenda de inviolable afecto. «Q^*^ 

-!Í!tófí1eittarg*8áméSf íülí^ y 

«ia?lbr's¿llM1i^p/tf«to^ . 

definible de rw>etnoflo reconocimiento. 'ik^Vér^ 

segundos y estampando en seguida un ^d!téjñ& 
bffio sobre sn despejada y tlH^^'tt^nte' 6Íi&lnn<5: 

— ¡sh ¡sírinílestfó'ámor séf a tan 'duradero domo 

SPfiffira eistimoia sobre la tierra..'.!' rero' no. fáti- 
guemM Dwelcorazozu'.. 9r.,Runpana... m W'^ 


m 

dioo y el tefior eora no pneéen pérmftoéoér'&ítelij^ 
tiempo en este sitio. ^ '■ ^ ' -'-'^ 

' -^¡MnohMkoil gtitó ¿ratamente oounK/ridd %í 
baen MindúMi; ' - '"' 

Al momento dos jórenes marineros . Ottbriéreá 
lii elegante mesa, donde con eóqoisita Hiópiefli 'f 
esmerado gnsto se sitvió na espléndido feMÉOiii' 
dnhmte el onal todos los oorazones,' unidos fár 
Idéntico irinouloy palpitando por nn mismo sentid 
miento, no espresaron otros deseoi que los de Ter" 
MiMiáldenae^espefee* . . . i.*^ 

^'-rSoáTVUutá delasoehot «yj^Boselft/des^ueá 
deeenoixiido elrefresoo miranda4ni nrtoj ypoiiié»r 
deseen pié. ¡A Dte0;aHiigo mioI«fiadi¿ íbIsmCbiíw 
áú tos teaaos par» veolliir en ellos 4 Di^^warntéop 
mi -eoraaon^ vuelrtro;^; " - ' — vi- (oh 

•—Oomeel 0iiorde.>troá..«'6í, sí..; |hasli(iarmisM 
te! d^o 4on Pervondo apretando fisartemei^ »iopi^ 
tra su seno al ilustre médico; ¡á Düoslfá Dioa^fti 
¡Ah! UBdEk^or teBgo^u«jm£i;os#aim8Qme«;alla« 
dio al soltarse de sus biraios»' . ^ 

> -^^Qqó ne haré jo pqr tos? dy^^eL^médiee mié 
zaaide>á nuestio vifgero^on rjap p jsliQOsa adiqjpc«if 


— EsLyo del inmenso aaioi: fue.os.prpf^M..* 
Qniero.que abandonando ¿ BCoUná vengaii; i^^it$ 
oiudad i desempeñar la noble misbn q^uo^tion^iciflíif 
Olmundo. ^ . . u ,¡. 

—Si, si; tienes que TenfartOi dijo Vi(i(enS| ^Cf9(||^^ 

•«-SíySitdijenm.todoa*^ ' . / d 

— ¡Oh! sí, si... 7enid| Teñid, amigo miO| ^e d^o 

Adela con entusiasmo. 

— Hflas de uñatea he pensado Üiaoerlo, dijo el 

liooí pero por ahora dudo que me sea ]^oleV.¡ 


tqáattnigelto d6 Moliiiir^iie «tón» »«*> «^«JJ 
lo'ótie ya meíeawo- - • '• ^l^^^ul * 

— -Veioi á BaroeloBÉ, aaaigo mfcH«iWtt^ 
Perrondo; yooonTOgo qua ÉMtisfiOli « *^ 
donde con m^^^^i^ oofúkM... iV^^^ 
m l%haii un homfareáwno tos?*.. Ynartraq ig^w» 
yñedtrai Tirtudes debon ^érótor» eB^*fM»« 
1» mas alta; y én-iilagmiía pwte augor- yie ^ea^a* 
gran oenteo de población, qne en e» tUpdadaUia*í 
tré donde piOfiiaa tamios ooraaonA ge»i»QiOS, 
dondeallentan tantof eapifafitofl «ntoiiaalai. _ 

—¡Vendré! eaolamó el médico despneatífrU» 
«sbieñlíadblsíeaitídiitt^e.^ ^' 
— iQué ieüoidad ! esolamó Adela. • ' ^'-'-j- 

«^Eeía nd ^nedo baceti^ hasta pñfto^Wpa del 

aio BTÓximo» , L L, 

^ I^Cowwtíiao, d^a Tifl^is;^ tasta e» «posft aes 

TOitarás todos loabas. ^^ ^ ^L!¿2 
. wY y«* «0 eaeargoi, di8a»atea¿ dapropteoia- 
MiDS «iti% mia eamaíadaa antes qné 'osuslablslat 
ealto-efl mm ua regate p^Üdo» qtw luego vaiMnaav 
ta^ii tnesfefo noWia earáotw y vuestros t»BÉoi« 
fldentos. ^- - • *'^-'' t^v--^*- ^--- ^^^-''^^ 
-r-Todos tfeaUjaremot en^ su etosaqíüo ^^ d«a 

Eduardo. • ^^ '• - '" ^ -■ ""-^^¿Ü! 
-^-i:i-tíwrii%W*\ amlgostuütíst aohsiymasqaelí»^ 

:-4r»if ttil ; dija MrtialsÉté' aF«*M»^^ í®<>* •''^ 

sÍoie¿tíeWsbi*iosáSosell¡^ ii^ 

Unos minutos despUéi de «si» esasua, ^ iiawwB 

I Wuiddn ié AdéU. y^Müt^ 
iroaik mofirih; etUttifa^flíidM 


fftbrioante Fadrast junto á lacabMCfto^EQofaBSipTi 
IriMnilaolte, jmnsstooKsIftjdBDBvy sttarMmtof'j^aflA- 
boi 6nojdakai:|biB]iftífl^i:9Íoglií»»tBN{d];^^ 
perfumado ambiente de la brillante oáoitiAfiAl^ 

9Éi(^fian*«gta'lX«toÍMÍb»ik'^; :/^C'&7:i 0.3X \obA-:,ñ. 
MMf«dla«kOflÍkÍMti«l^|9QMlfM8 .ul^fei I««i8te77 

«waqlte^ jiab4KA9ri«»&(deBtt>nMlli^ Hf» 

nos maxQ¡kmmmrJtaB ifKxMkf^ padníii«iAlá9l;loteié 

•—Son mas de IsMéoo^'jffmtñákíWkM^Aííi^iáúm 
Perrondo. ,u¡jhK baiido^Q ! í}40i;>iÍ3l bDÍ>i — ' 

iab-|qíQiotngoilatii %«nnnio«>^aiY biin0ilM-eon 
TOS... .omixoiq oE£ 

Eduardo. . %£ i b ¿o U obiM »¿¿ iivJ í¿l7 

oHtfriHÉ^ed¿i^]|imdoftií9ú^ 

¡Oh! ¡oh! antes Bosell, ahora vosotros, jgMÜiMk 
sniira con medida y no de una sola vez !...,£$»|ii0i3| 

tmte al lMo^ilnV9^«»ir^íiJ|i,6G jy^UQ^ y.fi#ff 
s4tmrespeMi«»aj^a«)i|ojM^fficf^^^ 
lecenoia no puede sntfiiMUrvt(dftÍí<9Qf»a ÁífmSxli» 
sqMte ib) pMf9Mli 4le.P9lP«Mb.^l#S^t»düH^trBii 


te ptiediírilÉttA^'Mli yft ^putfltor^Mtt^ttndiiflM 

^' -¿¡kk^'^iVii' stíÁ -^ter]^ lanló^Ml vidiniftBidt 
' í ^[Ifbbl^cfiirtMAi tfffiilort ( adjpgfbtgoiiiiiíili ^ 

¿ISéMirdiK^ Adfe», fal)«Ttttio.L..t-toc4yb/p0OOlnBÉis 

iiíittldi6ftMÍA(iiÍ«ta'/^ue bo lMéwgDMÉifi0lnMa» 
lé;:r 'i^kdM r^Ifó^iHklOíIvJ^ ;fiAai»t^tddéq«atAáfli 
Ddé^ld ytmbft li;V l'CaiilKd'Oiá «Mlrmif ami^iéiii 

^'---<¡0bj ¡rsr7tf|T«t|«rQ9^«re0;JabfiM«UwÉ<ál 

'di^t^álbtAl#<rt(«*fiíti]BO^tei|sRHrfead.93i<%a«i«n 
fielin€««MaiMtfi0CBitfü t*it>ttpg. ii^tá t ü g á m ifeiÉ 
•tfMíl7;^4%^ <>íj^Ail.r':'¥aiDnQ4tefadÍ8ni{.9t(NÍIii- 


ii^HlIfff tmttMMai arrMMó ^ tbitndiiitei ttgrámqt 

pftMrio insto ü4él moU» oritKki^ ▼oltlproa, ár ^i^^ 
itir Itaiaéj^/MEríbtat i^nguií^^ p^igrf» reoomrdqfi 
••xhábÍM»d«j4«ftAp0*«oQr tu vtnchp'ú^mpQ. - 
F vCStniáwd» que f«ét Oa'PerroAd^ t^m^ «¡Leii^jiQaq 
el braso de Adela, j seguido. de, S4aw49 7 Um«» 
afaqyn^ilnf ^imMtoii Ue^deDcAt^s y Laoxla».de 
VkeiHipFAbni^^Bovistitta 7 BfUtdioia» mbió aobci^ 
oabierta dirigiéndose á la eseala:!^!, jnnto' 4Ji| 
aaiiiortehnfi anarradof Jet •dea botes en^q^ie todos 
•toAmigosK kabiin de inotm i la olndac^ ,£n.el 
«aba» pébptBNm Alela, Ednardo 7 Yío^nsyy^ 
el otro Dolores^ LmU )r aniiiebús esposos; .,A1 
aHq^i^loftffdbntíto^tefldiévopla#:dét>ilea jbfarqni- 
Ute^^pMtMi.pnndibsa earg* ooBteaiaz]^ nn tifrof 
sata^iem eiinla»t9 repelido/ se»09J^ I^r.todalir 
aaÉBnaiomideliaerta.;. ¡era el odfof oon qne 4 
anmr ^nas imro.y ret|fetKK«o. ooiliestaba al. sjaiof 
rÉnbUfti#7 e)Bj|ftsiMt»Í.«* Pnwite jügnnoa mt* 
\iÁ 1». téame hifs de' la optifitt Itm, Tifronse 
agílai: i0iL«UtnlB0 Uattoos pCifinelof depds jbI b^qne 
inmóril 7 desde los llgesoa bete^i qn» bqgaa^f 
ItoÉ eatiíasidinilria mp&dea» a!eftawr^;|nei![o.el 
satoQetefnetpdBto del mai^oo amolle» ii4^a^ 
qne D. Perrondo» Bflasalegre 7 Ifií^lliili m'4n»ii 
^Mtaslr tftedbrdaeMleddiiad» ^fofondur egnaiio- 
i¿te>ari)re haffidaaiüBSfcdoa asjgfite» dfdte ^1^ 
Mgii ie áaia t fc^fl .espeBa4fr Bm«^7 inKíkfit^ a . 1 
■jyfianae h inifste<it>wweitoejo«ftg^<t^^ 
Miifda^teflíkb kom^sslabetfi^ d^ .nfljto flktM 
áiMiodiBasfmtteydttés, aaivel«ni«i».«QRt«ttni9iJ 
tti traii sÉs i M s ad|^qQiaK^ig^(lsi»oii wi.»iliBt9fiii?PAr 
jaros 7 el esoelente BSindana \QeJí^f)t99t9í[if^ M^ 


qil4^4^QfñiiMioii de D. Fttrpadpy todoi dMoanaan 
r«&reoostado8 sobre Ioiro4xiiodof«si«atof, míen*? 
^fMiqge ^ á.la eí^endeiite lux' qne despedía la 
donifUt^^vÁa^iesoribióooQ el alma trasquila y el 
eeraion entusiasmado diferentes* consejos pa|:§^ 
l!dii|?d9, gue hi^bian de ser entregados á este por 
^.?i}ieiit9 7 simpá,tÍQ0 Vioeaa. 

> Akm b» primes 0S9 siiaTOs y pálidos .'albotes mñ^ 
laííptesCDBohiyóD*FenK«do8Ujta«n« Letimtá« 
BQi^áiM tres amigos y; su b«e& orlado, y.miexl^ 
Irasfla fnpnlaoion enterfe, eatoiumdo rtegres-yi 
sencillas canciones en loor de la cercana nngon^y 
dipponiai las árdenea del bravo Bffindaaa lo^ eoa- 
veóieiitepíiralamareba del baqtleí su Undaeiip 
alm esa teatro de nuevos abrases, ac<MSipli9adQ» 
da tiemoa suspiros» de fslioes piWesas j de pror 
testas de un amer tan ptaro come sempiteme, • [ 

- ^¡Bí,s!r... Si los aoontedmieiitos na aes oblf«i 
gMi i tóSMkKt de Barcelona, aos vereAtos > 4 meUr 
m8o^ éi no../ ¡yo iñoñriade pesar! eselAmate 

tíééils; • • • - • • ->» 

—{Y á mi me serta insoportable la existetfotáf 
¿íeoiatabñ. 

, <^¡p9mo ánosotaros! ¡oomo á nosotros! esolsmt^bi 
llesalegre /nerteqc^ente edheri^o al capitán y í4 
¿^fpx0;Qbrero. . ; V. . .^ \ 

>o't'¡BV^-i>«'estidiah9¿ aftiMlía D. Pecrondo d«r-» 
rfubando gr^e^lP lágrtois..^ Fabsa oreo qi^e 1^ 
MV9 p€(JUgrQ.«.. Ya.e»he dicho que es esteisi q«^«i 
ftiirl6Í^TTo^l^ift|% .que.Tfmtaiis;.4^^ mió de 
WM^if' ^veremosfetdesealaee d«bestoe eeoatw^ 
«ri99MóAP^^ed9í<^ Mívi4tía4edt}esi y si» oeasfi 
flll{Pfí^n<tj#})w4o9e¡^ eiudM, Q^M^lq]CQerii,4|«e 


CHMrrlm.. '^ 

do, y fuertemente enüÉÉeSd á'%iééá8/ óoíáé ^ flfiW^ 
»te¿re^ á Iñábrí^' iiiíbiieíoB todos ^ovaátkt • {sottno^- 
biMtti' t^ieMi «nxidUí^ j>9ií'*^ífpoáiÁátL^éi<\m^ 
d:'Abble.ob«imíiy et^tóelcnte etpilMi d bote'npsB 
Hki^ill^iíbs/D.Pérrendfr saed: «un ^iqMd ée«4it 

* ■í'i^EisiiB «oirfliiií inn»ibétóiM»|>ám Bdáaacdb^cdj^ 
ift^j^ d9i« totmt^Mi#«te.BBtl»rgOt ^'«laqr ^BÜm 

por el%0pifl6|O>eftmiini)d8.'l^ «ida,^ dt yaurtaniMl 
lítffod^wQffflBa/Smwi^/mb^^r gP9 Qüeii^jBim 

illUiMk«ftii|id!Í«/9go B44fimri^>flftaraj||n iiimlm 
Bosell, á quien llevo en el ceraKoñ... ¡oh! !o]|lTt4# 

Pocos minutos después y en el iDS^|;^^.«ip3kmtt 
ety que el linido trasporte y el pequeño t)ote empe- 

i^i^s del puerto t>arbéÍ6iiés,' dos mujér$s/-S <^itf 
mas lindas, á cual mas seductoras, ¿ cuál dúítlfi^ 
ti^llM^téNi; m^^ kí '%ÉtlIií ' del^ teiei iltfos 

ften niftbMs'éjéÍ<klre &9«(élli ^É(lératoKK''^jP 
tAéü «i áife ^iil»á»¿íálUl0d«Mig&nd«r. ]^ 
ikádéB.;.'«'í«rtuf«&ÍM^^^ qtfett4y9'']ii^ 

iSift eén el^i^Ab^to^diÉk tfllM^)6rbIÍBd8Pl«eÍf9 

lftfi«flMM),^W <|IÍM^%Hftr«Óié9o'*%dMb<i)VÍ| 


dejáfiddás f nmiéas en hondo ¿éíDoiftaelo, las lie- 
Taba doa corazones im noblée, tan sahUines conio 
la tlrtadcon qae- estaban enlazados á los snyoa. 
Pero náentras déjanos maa^har á aqael eoa 
tardo paso para qne luego rom^a latf^ olas del altai. 
i^ar oon la rapidez de U flecha, veamos las i^s- 
triioeionaa que aneatroí Uostre viajero acabara da 
antieeav á* Vioena pawgobieino dal jadiehoia 
bermano de Gnmerainda. Decían atol ^ 

ttAnnqne abrigas» hijo mio, nn corazón nobl^ y 
generoso, pres aun demasiado niño para que, tíik 
medio dei inmenso amor qué te profeso, pueda yó 
abandonar á Barcelona, doude probablettiente te 
establecerás, sin dejarte escritos algunos consejos^ 
qpñ han de servirte de |puia en el intriec^ado Ii^*^ 
berinto de esta vida miserable. 
' 1.® En coante á lo primero, te recomiendo que 
té retires inmediatamente del ejercitó : haciéndo- 
le asiy obedeces i tu natural inclinación, que re- 
siste la organización de aquel, y das gusto á tu 
Bif|drÍDO, qi^e melor quiere verte .enndblecido pi^' 
acmones j^^nenciosas á tus semejantes, . que por 
brillantes hechos de armas, ios oaa)es solo pro* 
pprpionan generalmente una gloria funesta. 

2.^ Baz íbu seruida que se retire también tu 
asistente/ cuyos buenea servicios premUris oon 
arreglo á tus facultades, ínanifestándole asi por 
allds tü gratitud, que es la prenda que da mas 
adorno al ^Ima. 

3«* Duefió ya de ti mismo», cóiiságrate á de*-' 
fender en to qne puedas la oauisa popmari que •# 
U eausa de Dios, ^rqgé si éste uosoonpideni 
todos como sus hijop, aquella ezlgé que nos oón* 
sioeremos todos como hernía^os^ 
' 4*^ No abandones jamás l;us creencias, aufl^ 
que algunos quieran halagar tu $p^itaaítk con qué" 
W ideas se cambia^ con los^tiempos: si iistán aque*' 
Uas f andadas en la justicia» deben ser etemás» oo*;^ 
i9io.el,pri9cipio de d^nde fmafm^ oouaégmr^ 
ademad conta ooii^nc|a íA^ aprecio de los h}Rii« 
Dtes de bieii de tu oojfxac^^t j ^ tHgéMí^i^ 
eóntitoios. ' » x ^. 
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5.* No piardup el ^tadasmo por lo bello, lo 

glande y lo- sublime../ ¡Desgraciado del que se 
ri privado de este alimento oel alma por lói me«- 

SÁdos ciloulos de un grosero egoísmo t La feii- 
[dad no es pai» él mas qae ña fontaotta, que 
dasapMeoe alqaererla tocar. 
. S.* ProcQia poner siempre tu corazón del lado de 
los débiles 7 desamparados; no hay mayor satisíiie- 
d6n en el mnYido que la qtie propordona el ei^- 
tar unainjDstieia qae ooa im desvalidb qniera oo» 
meter ufi podteroso. 

7.^ Sé puro en el pensar, comedido en el ha- 
bW 7 circunspecto en' el Obrar : jamás te deci- 
df(|S á ejecutar una acción sin examinarla antes con 
detenimiento y conTonoerte de que es justa ; pero 
una vez decidido, no demores la ejecución ni por 
miedo ni por consideraciones de ninguna dase. 

8.®. Hoye de los mentirosos, los embusteros y 
loa cobardes : de los primeros, porque tienden ims 
aliña muy baja ; de ios segundos, porque tíénen un 
•o]^azon muy cotrompido; y de los terceros, por- 
que, sobré no servirte de nada, te venderán á la* 
Biajpr ocasión. 
\ÍJ* Ten presente de continuo eñ tu memoria 
que el que no es bueno para la vida privada, tam- 
poco 16 es para la pública. 
^ 10. . Por 16 tanto, procura escoger tus amigos 
entré los hombres que aborrezcan el t^io escesi- 
vo, lá disipación, la soberbia y la licencia, segu*' 
ro de que esos amarán al pueblo, de. todo cora-' 
aon. De poco nrve que algunos cacareen bueiiai^ 
ideas, ti no están . amasadas con el amor tiel pt 6* 
Jjmo^ sin ér cual, bien ^analizadas aquellas , Uo 
qi^n^de si mas que una vana palabrería, 

il. 1^0 séaq. sanguinario en la defensa' de tus 
opiniones, porque ni los. castigos erucdes han pro* 
4nioido jamis el efecto que at deóretarlofií se pie- 
puttéren, sus autores^ ni las buenas ideas neoesi- 
tao dé sangre para abrirse paso á través de los 
errores v mesquinos intereses 4^e se oponen i su 
deaarroUo. 

. 12. Sin enibargo, no por eso seas ooniesoen- 
diente son los errores repetidos y loe crímenes 
premeditados; porque esto seria tanto oomo apro« 
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^**»^l*9*ÍÍS/^*^'^^^ tt mpojaaWe por, 
USA puoible deDuiaad i^ av^ deplorables coa80« 

..13..» No (^ fi^s demasiado de Io3 hombres exal«. 
tádMV ToolDglerDsen politiea: mientras que el 
Terdádefo patriota es seosato, prudeate y swidó» 
aquellos, mas que por oonvicoioOy obran y hablan 
generalmente impalsados por desprecios neekos á 
sus personas, qne olvidan «n el instante misme 
gne les halaguen, tornándose mas mansos que las 
inoeentoi orinas» ; . . ^ 

14. Tampoco deposites -tu confianza en los 
que, habiendo estado efi contrario campo, se han 
pasado al tuyo : no te dirán mas al cometer su 
apoeteaía qqftel tieaupo y loa desengafips han mo* 
dlfíoaio sus ideas; pero tú no debes perder de. 
-▼ista que pueden apoyarse en las mismas razonea^ 
para abandonar el día menos pensado la nueva' 
dHOssque abnwáfon. 

.;.i& ,^ la imzte^^^^oolpQa en cualquiera ooaaíon 
en un pu^«to donde puedas dispensar algún bien», 
atiende ante todo á les que han sufrido por la* 
ndsmá causa que tu defiendas, que en esto, ade- 
Biáa de ub aieto^ de juatioift, ejercerás otro de pre*^' 
£llida ppUtiea^ 

16. Para que nunca se pueda albergar en ta 
córazbn la pasión iñ&me del juego, ten presente 
-que iodo jugador está, en el hecho de serlo, en hi 
pendieai^del áeshoner, y que de dentó contami-* 
.|^do§ coipi taQ. feo. yifl$o Ice nqpventa bajan al terre« 
no JMsoso-del crimen, mientras que ios diez res- « 
tántés.s^ connerteh en truhanes, petardistas, re- 
treieheree y fementidos; 

. 17,. . ifo Booumbsui jaasáa á sjéontar un^aoto qtm 
«eeieta tii^ionpieB^lb ó que repode tu honrader». 
por g^aes y poderosoa que sean los comprood- 
sos que te esedien pera llevarlo á cabo, seguro ae 
qué, ú lépttriera* en planta, los que te hubieríÉf 
•enifegado y aum loa mismos en euyo faver le h«^' 
Ueri»;he9!||(fffj9ian primeree ; á abandonarte^ 
i^ ikiAroerte sin piedad y tal vez á perseguirte eon 


lamieníto/ porque si el beneficio suele ser 
tm pese insoportame para los mas tratándose de 
^mmn aeajoaei, en lea, malas siempre et nn ana» 


homidás^ qno tarde 6 tempriMio oigrime 'i¡í hmé^ 
iéi«do contn «u biefiKeehor. 

18. Por últipao, te enoargo spbie todo.qti^üi 
«imefirdes oontf nuamente de aqtietla máxima áá ta 
taen padre: el hombre mas feíit es aquel qmpÉsá' 
m trida haciendo todo el bien que puede. , 

CAPITULO XVUI. 

KL MAR» — LAS QÜIMIAS. — LLfiOADÁ i TA* 

LENCIA. 

¡El har! ¿Qnién ee el li<niitoe de ceraeeirüiiimK 
80> que no se ha sentido aguijoneada por tln at» 
c^ente deseo de ver el mar, esa magnifioa imagen 
de le infinito, esa terrible é impomenté iamenádad 
de aguasy que ya mansas 6alborotidÉS, yaeereitae 
y silenciosas, &ya rugientes j énñireeidas, mai que 
todo lo aquí oreado^ noa dai^ poderoap y elooaents^ 
taitímo&io de la ezwtanoMkdel Sei^ alemoy úasáft 
potente, misterioso autor y director de lúa mtOk^ 
dos? ¿quién es el hombre de sentimiehtoá (StetÉtos 
que no ha deseado alguaa. vez d^ar e«ibA pnrtofi 
íj^ se llama tierra^ y. Icosarse eÉ^«M piilagá* w^ 
fiftren ese otro mufidtf, dos ^iíeB issayo^ ^^Itle ^ 
'miserable en que vive, pero mundoanohb^ iusíetir 
80, sin barreras, donde solo se reconóoe kDum per 
nben|Eio, donde el oomba iato^ á aw áftchifitas^ 
deváBí'la éridttar» sedev« llena de <Bj^^ hMá 
una sublime y religiosa contemplación del' CrUt^ 
iqrf.. Ta respiran su auate y bamedeo^d^ amn 
l^uite.n«Bsti^os Ttaímroi... lya^se iien¿> eteaslt 
uitO'de sue mas ardieÉtet detieoi! iQttélter{wrtÍ ^ 
bs oleadas de una reyolucioú mal ; ptéjfi&fiSi "Ulf 
hayan lanzado á él antea de tMmj¡i^jfiW£Íj^,f^ 
wmtMOB oos^teta su «HafiMelea? sio^ ñsa- pí^-Ht 
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^pi¡i^«M»bQiitoPro?ideaoiaha deoretado en bq$ 
i^fttonitabtee designios el oontretiempe qne preoi- 
ten au eimda de U hermeaii perla del Mediterrá- 
neo» euTaasnaTeaolasyqfie otro dia podían con^ 
«ettirse en enorespadaa, aoarioian ahora la dichos 
•a nave de Mindana..7 

Bipídp» Tolador» semejante á la alegre golon* 
^na qna oasi invisible por su gran yelooidad bi^- 
te son stw aks la asnlsda snperfíoie de las ondas» 
marehaba^fnerayadei afamado puerto, el lindÍT 
4Íma trasportet f uerteoiente impulsado per el ra** 
por» ese agente marayilioao, grande» potente» qui^ 
ba.opepido una rerolueion tan aagaifioa en el 
mtndjoindustriftlygu^iajbarájnayor en el me^ 
ral é jjüteleotual d(^ las sooíedades á despeoboy ti,^ 
i^oni^da de los mismos hombres interesados eji 
que retrocedan ó se estén quietas» porque asi eon« 
'Yiene á sus cálculos egoístas ó criminales. Un s(¿ 
jipiisimo» saludado con los alegres cánticos de bra> 
TOS marineros y oon los dulces gpijeosde infinida^ 
dapajarillosde vivos y variados colores» vino á 
estender su magnifico manto de oro sobre lastran^ 
quilas aguas del MediterráneO| iluminando de pa- 
so las sinuosidades de la costa oata(anai rica por 
la abundaneia» variedad y delicadeza de sus pro* 
docciones. A niñera que .el ligero trasporto se 
alejaba en dirección del Sud de la bella Barcelo- 
na y de las deliciosas estremidades del pais, de que 
es cabeza» á la vista del ma^ifíoo y embelesadojc 
espectáculo que en cielos y tierra presentaba la 
naturaleza» de aquel sol suave y esplendoroso, de 
«qnellas ondas azuladas» -sobre cuya i>lanca su- 
j^rfioie asomaban jogueteando de vez en cuando 
tupi^osisimos y estrenos peceoitos» de aquel espa^ 
ctpjmmenso aJLegjremente recorrido por oentonarea 
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'de aves de diversas familiaa y, dé ^oí/ yiHaSib *f 
tistosisixiio plomajey el hondo pesar ^é ó^rfiiiBi 
el pecko de nnestroB vf a¡éro8 por la éeparatíaá Já 
tantasy tan queridas personal, faé cediendo su líx- 
garáuna espansioú gratísima, i&efkbte,^qiÍ€?ét 
bnen Mindana supo completar cón . su eonveiíiá^ 
cion animada y entasiasta, y sus mod&leeííiiiióosy 
nobles y sobremanera simpáticos. 

-^f^sta es la vidaí amigos míos! dijo el ésceíen* 
le capitán aceróándose radiante de entusiasmó & 
nniBstroB viajeros, asi que vio iáarohar el baite 
exente de peligro por el alta mar: aquí se re^piífa^ 
eoB libertad, sin miedo á los tiranos, sin I enáf qiid^ 
mirar masque á Dios, úñicó que est& spttrb nW- 
otroay á quien de continuó invoca el' toéco V^^ 
Ibonrado marinero en la seguridad de qtíe vota óon 
paternal solicitud por el que obra conforme á ' su» 
inoiutables preceptos. .> - 

—Tenéis razón, amigo mió, le dijo ún poco (k>x¿^ 
movido D. Ferrondo; aquí, á la viste dé este ¿rajCi^ 
iílioso espectáculo, se olvidan las misañás del iñiñt- 
do, el corazón se dilata y el alma párécó quiera 
salirse del cuerpo, extasiada con la cónteaplaoicm 
de tanta marávUla. 

—¡Oh! ¡oh! esta es la vida, sí, repuso Mindana,. 
lüdA en que el hombre se engrandece, en que el 
corazón palpita violentamente de purisima ále^ 
gría, en que el alma se eleva, llena de satiá^- 
don y de orgullo, sobre las terrenales' miserias, y 
al contemplar con entiáiiásmo ardiente las. bello- 
xas de la naturaleza, desea acercarse sumisa -fítíí- 
petuosa al trono de ese Dios, cuya magéstad pKT* 
riaman estas aguas, este espacio y todas las demáa 
oreaoiones suyas que nos rodean... Mirad, nursd 
osas ondas azuladas, ahora tan serenM y apad**-\ 
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bles, tal' vez nígiéntes, alborotadM y terrorffiMS 
inañana: mirad á nifestro Oriente y á nciestFO 
8ad ese horizonte qiie eqtdtocadamefrtéltoita al 
Instante nuestra mez(jaÍQa TÍsta; unHá esa'VÜ^ 
liedad infinita de vistdsisimas aves» á las qáé 
pronto abandonaremos por ser fieles y OdntintÉMi 
habitadoras de la eosta; y sobre todo, mirad edi 
ribera delioiósa éón sns pintoresaoe ▼alies,' itfi 
alegres oasas de oampo, sus den f>ueblbr rioés' « 
Industriosos, y áus magestnosas tñontafiaá,^ ^ñé\ 
desafiando á los Siglos, éirVénlle sobros gtíDis sft 
pobre mariaeroonando, engolfado eh este. piélágto 
profundo, tietie que luchar h^tíéatneüte dVMrisi la 
borríflona tempestad. - ."C- -' 

— ¡Úraeiás, amigo mió, gracias! ésolaii^í). Tét*' 
írondo tádndiendó'sú manó lleno dé embOfóñ al ñ^-* 
ble Ifindana: habéis querido ianzaV del dólléntiy 
pecho el honctó pesar que le atorxnéóta; y aun 
éuando no lo hayáis cozíseguidb por entero*, % én 
poco aliyiásteis el enorme peso qué á ¿1 -IléTirá la 
Hérna dés^edidA de tintas y tan queridas pérso^ 
isas... ¡oh! ¡o\i! amigó nio...To ós suplico que si*' 
ffas relaoionánéfomé las bellezas dé la naturaleza 
éa este hermoso pais, que tan bien censéis, ütíñ 
ese éntusiasB&o ardiente, qué tanto eiiéantfhé da á 1 
oprimido corazón y tan purísimo gozó Ueya al at-¿ 
nía atribulada 

-^í, sí; deddnos qué pueblos son esos que vé- 
ttos, qué nombre tienen ésas montañas que tocan 
en les cielos, y esos rios que mueren eñ el mitr» 
drjo Masalegre fijando sud asombrados ojes por to- 
da la ostensión de la costa. ^ ' 
^Asl 03 quiero yo ver, amigos miós/dijo el et- 
belente Mindana. To conrengo en que con la tiér* 
na despedida de personas tan bellas y queridashaxi 
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•BÍfifio ▼mestroicorMOiies... hMUei mo j^deoM 
o»ii elU lo qoe Dios f^ibe... Pero ¡qoá dUblo! todo 
debe tMttac «a fia... na sopos ningaBOU oifLos... «í» 
f^ ifOf i atüefacer yoefiros déteos..» ¿Veis i tuam 
d¿Bs legoai á nuestro N. NE. equella punta Uboo^ 
dd 4e Twd^a, eemo el rio que ellí desagua, cuya 
y»lni>gBeioii nos iü^de rer. bien la costa nqas 
fW9tal 4% Cataluña..? Pues bigando desde ella 
ksfftft Banelona, á mllas de unit /costa es general 
^u bija y mal resguardada como deliciosa 7 pro^ 
4aoftm, se ven progresiirameAte entre otras pe* 
fuetiw p0blaoM)n0S| las UermosaSf rioasy mauuftc- 
tvreras lillas de U^Agr^U CtUella^Canet y Anny$ 
di Mar: eome á la mitad del caoiino encuéntrase la 
indi^triaijopiílenta dudad de Matari^ célebre 
per el íerronoiMTil^ el primero e^ fi^afiat que»e^<i 
l eai n doto eco Barcelona» atraTíesa cinco leguas de 
pl^yatan pintoresca» tan hermosa, que parece ko« 
da nn p^soLongado y fistosisimo >r^n* Aquella 
^ponente montaSa» que.n^iejo8 de la costa pa« 
c^ce se def» h^sta el délo entre iíataró y Bat^^ 
Wi» ee U^ titulada dfl Mor^eny^ que tiene delautüs 
do ella la manufacturera ¥iij[a de Mamou^ célebre 
por su849trépidoe marinos» y la mt^ manufaetu* 
f^re» hormoaa y poblada de Badahna, rica en la- 
euf rdos dé las dominaciones cartaginesa y roma- 
na... ¡Ved al elevado Monjuiehf al Sud de Barcel^f^ 
«^^ c^mo se ioTente ci^ar formidable gigante fin* 
oargado.de ln custodia de tan pyciosa. joya» arru* 
U$fy^ por .el BeaÓBjél UobregaU A ¡ohl ¡c^..! Pero 
mirad también ^u^Ua mole muol^io m9*s imponen* 
te y magestuoéa, que se destg^o^ eu.d leiano bori» 
sonte .del Oeste^v ¿^ ponqoeis agup^a mbntafia» 
que confonde eos las nubes jnus piops .caprichosos 
j maguifi€09^MÍ 
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dijo goxoso D. Ferrondo; es la de líofi« 
^Ifrraty.á ouyos pies pasamos al venir á Barcer 

J¿M. 

. —En efeeto: tanto se eleya, que no ia perderé* 
fIMde TÍsta en maoho tieBkpo, continuó Miodaná. 

JKiíSiiahpra vuestra Tista por toda esa playa U« 
/pa^^oe^MtítuMi del X/o&r^pat, sobre la oual solo 
j^j iy ie Ua impo^ie^te el ya . ikomipado Monjuick.^ 
m» H^ qi?i4 paisajes mas deiioiosos y pintorescos 
9fyt(^ fm iibera««? Sigue después la montafiosa 
I909t%id0 Garraf, cuya lorre así llamada podéis yer 
49tii9t9qpi perfeQtamente con el anteojo; entre las 
IM»y\0(Pdatfftg de esa esQari^ada costa» rodeadas en 
iai.tlP9S Mrtadfw por peijueños pero^ pintoresqos 
faUMi If^ ii^ntSA Is^ opulentas, populosas y deli- 
fMhsjinMis villas d^ Stíges y Tt/Zanueva y Geltrúf fár 
¡f^ofmmxQBV^ Memas por su esoelente maiyasii^ 
j..pi ^locó mas abajiQ de esta entra en el noar el xio 
#Úfl»;Umile de laei prOTlneias de Bareeloxia y Tar^ 
Sígala ,pQr este lado y cuya embocadura debemcp 
flpf^isac i^er&otamentQ. Tiene asiento unas seis Va^ 
gff^ mM abajo de esta embocadura la fuerte y oa- 
J/flbérrixna ciudad de Tarragona con su suntuosa 
pa^edral^ ans soberbios monumentos romanes y su 
;Kiagnifioo muelle, y como cosa de des leguas de 
elUff tierra adentroi está la opulentái populosa y 
manuñtcturera de Refju, una de las mejores y mas 
JbellMi. poblaciones de España. A Tarragona, á esa 
^udad de brillantes recuerdos históricos, la salu* 
daremos á lo lejos, porque en nuestra ruta á Jía* 
UoTíft^ cada yeznos separamos mas de ella. Lo mis* 
IDO IjAremos coh el cabo Salou, adornado con dei 
pegueía^ torres j nn. mediano faro y con todo lo 
restante del marítimo país catalán en dirección de 
Yflwi^» qiie constituye la bi^'a y prolon^da pía- 


j« de 1m Alfüqnei, donde, difidido en doe gttOlám 
xamales, deogoa el Ebro deepaet de un com M 
eíento veinte legnas áeadm en oMmiento jaaih á 
levUlade ilmoM, BolejoedeloIrDinsr. - ~ 

Solo na urdiente deeeo de entenne delttü 
belleai como el bnwo marino descrÜMs, xadtoale 
demejestad ydeorgnllo, habim oóntenide eoibfe 
enbierte i nnestro Mssalegre, á qnien jm htttk 
Ato empesáren á molettsr todoe loe efato a mi 9el 
nueo, ese aeoidente oañ irremediable páft el qoe 
no está aooetnmbmdo á le náTegaekm: en tne Mn 
embargo no ee vio aoometído de él,- bien ftAee por 
lo idgoroeo de sn constitndon, 6, lo que ee 
probable, porqne el espirito, fóertemenfe 
do, antee oon la despedida de eoi earoe ámifde y 
abora oon la oontemplaáon de las p r e ai osiflaiéís 
que el entnsiasta Mindana le iba mam^BStando, ee 
eobrepnsiera á la natural debilidad del tnistpé. 
Por forttiDa, meroed al snaTO balanee del trai^ptt^ 
té 7 á los consejos del capitán, la inúomodided di 
Itfásalegre no faéde duración, pues que & laiareffiii 
bora escasa de náuseas y peqoefics vómitos, ' qtji 
pasara tendido en la eámara después de iomar' lúi 
Qjero almuerzo, pudo subir otra res firnké y ne^ 
leroso sobre cubierta á gosar en unión de su attfó 
de la kermosura del dia, que no podia esta^ inás 
apacible ni encantador. 

Poco á poco, con la mareba máravillosamenfe 
rápida del elegante vapor, no presentaba ya i 
linestros viajeras el hermoso pais catalán mas que 
puntos oscuros, imperceptibles, que, desapáre- 
óiendo á luego por completo como^desaparece «na 
Ins por faltarla el liquido que la ba sostenido, fiíe* 
ron en el memento reemplaxados jporotroSf que d 
lejano boriaonte del Sud ofreda á la Uáoéy e0e«f- 


íAMfiador* vista d6 aqnelloé. FeroibiHM ]^i «s^ooH- 
Atüa loñtanaim la grande y hermosa iala d«í -Mé^ 
U&réif que con tanta avidez deseaban ^aaar ¡sioaa» 
tx> antea nn^ros riajerós. ' -^^ i 

■ A manera qne el barco hendiavelofe laíi«iiíHlrQ¿> 
las y cristalinas ondaír^ la <iél6bl^ey46ii<iidsa íúá, 
cnialsiee destacara pansádaménte del seno dal 
mar» iba presentando mayore^ y mas b^ias- pirc^ 
^clones, deleitándose la codiciosa vista prkftih» 
con sus mas cnlmioantes pantos ei Puig mayor tfs 
Torrella y el Puig mayw de Lhtoh, despueioon s«i8 
majestuosas é imponentes montafias de segufitb 
orden, que en prolongada cordillera oouptaieti 
liarte seteiitrional, y por último Con sus pintoi<ei^ 
eos^vallea^sus'oultivadas eolinas, sos pi^eeipMli, 
lus cabos, sus ensenadas y «uW islotes. 

— ^Vamosátooar enana de hs islas mas plivi^ 
iegiádas del ¿loT>o, dijo á nuestros viajeros Ifindíi' 
iiaunas cuatro leguas antes de doblar ^ ^ cabo 
Dragonera: aqui sé dan en pro^giosa ábuádtailR 
iodos los íhitéfe' mas ésquisitois que prediidlBtf li 
Europa y el África: en sus cuUivadsts yiriaiilpito 
verdes colinas» en sus fértiles baños y -ristMos 
vaHélli regados por impetnósoi torrefniai y peqtie- 
fies arroyuelos sostenidos por cristalinas fue^Ütli» 
aporque aqui He se conócea rios, se respira el'' Am- 
biente mas embalsamado; eu sus caprichosas mott* 
tafias se encuentran ricas minas de alabastro»' % 
jaspe de colores, de mftrmofi de pérfido y de otMM 
'piedras preciosa^; en sus puertos se coge mtíoha^^^ 
delidadisiBitt pesca, y en todo su recinto te orfitíi 
esas mujeres» esbtítas, sonrosadas y gtaciofRiii» 
'qué son sin disputa las mas henúosas de Burópi... 
No estrañels que la isla enciems' usa poblaéiCD 
inmensa» eso qne las sosias uo nos presentíitt esa 


iifiiMfaldd» tillM, aldeas y liif»rM<|p9 
M^ek «dmbaio.eii 1m d« OntalnñAy porque a^ 
iMMed4l9t eontiBnoii desambareo» de mona, j 
piratas desde el tiempo de iaoofiqíüata haata^aü^ 
«Medias, ka aátarales 86 han fisto preoisades & 
bMoarsmagoridadoeastnsid^ende sus habitado- 
Ms eo los falles interiores y ea los lianoa alflO 
afiurtadoi ^el mar. Véase sin embargo sobre sus 
jibemt slgonas filks popoloaasi q^ son tan oo* 
ütegeiaaHes oomo noas... Mirad á nuestra iaquiet^ 
dw eitítoe aquel fondaosaufo najestiioeo , que pz;f- 
sOBlan las veciiias #tieptafifis» se encuentra sentada 
mfmhm^^y deU^esísimp falle de naranjos^ 
jBPMd# T^Ua de SoUerwn un puerto no muy oó^ 
aaed% aivaqne bastante ei^paa. Qasi en&ente dsl 
desierto islote de Oro^onera, junta al oual panm^ 
j|iOB,y eji el^tremooooidental de la isla se nenta 
^4Ó^«4ttdfmia? coa otro puerto mas oapaapiíonqup 
«Oliop o^nieri^n^f ynolejos deeU^ esttlla^ 
.IWffot oilebre por haber desen»bairQado ea fp 
pMf ftB< Joima el Conquistador. Iiueg^^podeis foc» 
Mnqno en eoníosoí muoho xm^gt^ que fihoza» la 
.fiwadosa isla de i&ts4i, freooeatada por buq^ROs da 
iodf ücjrofa 4 oa«|9a da .sus riquisÍ9)iK^^>«a)iaAf do 

. Sn.^sto el ligero trasporte llegó, á pasar frente 
al^bo é islote de Dragon^rut dpbfó luego el oabo 
%U(e4w»0 y entró en lagrande y hermosa ,]Wda 
Á^J^aimOf terminada al otro, estremo por el oabo 
Blqt^ y en ouyo fondo, sentada en forma de an^ 
^$ts«^o^ ostentando, muí titpd de soberbios edü^- 
ejyos, entre los que deseoeUa la sólida y elegante 
torre de la catedral^ rodeada, de frondosas arMe- 
,das,.de magn^fioiM paseos,^ de deliciosos j^dinet »j 
j^in^mfKM pagas de caip^i^ SjUe la dan. el aspfK>to 


dfrnBft poblueion iBmeiiM, doú^dAda por «i 
tm oáfitillo de BeUver, tdtteo de la trágioa 
te del ilustre Laey^ divisaroii nueeireesfiíijeroeUa*' 
no» de un gozo indefinible á aquella oindad^fOT' 
contemplada ééaá^ el mar ofireee uno de loe tBfl$o« 
rea golpes de vista del universo* 

Aeeroóse el baroo al seguro pero poco pvehinio 
puerto» ouando aun el sol ao estaba en la mitaédif 
' ftt carrera, y oomo aquel tenia que detenerte npaii 
de horas para reelbir á los pasafi»ros^|ué 
hioer en él su viaje al oontinente, determinó 
Berrendo aprovecharse de esta coyuntura para 
' ooii Hasalegre una vudta por la ciudad, an mqm 
. wmriñ sé bxindd á acompafiarlee olslnipáttv» 
Bfiiidaña. Desembarcado que hubieroé' mnaíse» 
jferes amigosi fueron acometidos de una pordon d« 
curiosos que querían enterarse en un seguida 4á 
los áeontecimientos de Barcelona: deappend ié é o ae» 
eoímo pudieron.de loé uapertunes, dieiéndolee. «■ 
pocas 7 Miculadas palWbras el estado da la uapital 
del Prindpado, y attaveeando mifíasí¡tú^,§¡jg»* 
naadé las cuales ostentaban casas tan Moágtm 
dome sólidas y elegantes^ pudieron auaqiBfetmvy da 
ligero enterarse entre otras cosas jhdsiirtissiüif 
celebrado edifido.deJa.JErOiija y déla magnifica 
catedral toda de fina piedfatEe Santagny » de no*^ 
table mérito en sus tres estensas naves; manida-" 
da construir por D. Jaime él Gónqulstadot, j en la 
oual descansan los restos mortledes de $u j^jo don 
^ Jaime II» rey de HaUoreai y los dd eiflebre mar- 
qués de la Bomanay volviépdeae. Ifiego á bordo, 
donde lea sirvieron una comí^ abundante y va* 
riada. .[^. 

Gomoiaoaa do te una dejUitai^iik£i«nndela 
locomotiva ,; que iiif««Í!^ 4ÍBflioieÉar en áledlo da 


8a«|rdiilRrto f noAailbeio eatrsesdo, Í0i]^cimió..a| 
biifii»4mraaTe monmm^ qoe fué progreÚTa^j 
mnúie luuaeMBtMido oo»íuraie se donlixal^ii porUi. 
iD0^a babia^ ia cual dejó Miego tras d^ si.engol- 
fáa^tote volador ea la alta mar, y en. fija direodoa 
del Oeste/ 

llietUraaAoestroa viajeros y el eapitaa» aGom- 
¡rtfiadoadexuiode los seis ú oeho pasajeros que 
liaUaii «wido á berdo en Palipa y qae no era mm. 
xmpAátíC de ia patria, que segim dijo pasaba á 
Ifaldrid á emplearse en las tareas peculiares á su* 
QpÉseiido, deleitaban sos sentidos eontemplandia 
lufiresoarpadat xibéras adornadas de altas y foi^- 
aadae torres^ loa iñfitoTescos tallea y las moititañaB, 
OBbierJtts.de. pinos» abetos y enebros que presentar, 
bala iriade EdMa, un joven de veinte afios, tam^» 
bien de ios recién entrados ea el buque, media. 
VMüéa de militar, de presenoia arrogante y 4&m- 
pAtiea, si bien un poco pálida fisonomía, qu9 ocn-\ 
teñía viniacaábcürde se Wooó cabiabi^o junto i 
Isf baranda de p^a, eiiipesó ¿ raigneá^ fnerte* 
Heerteima gnitarrai y con vos dqloe 4 la par que 
lÉBlaMóttea, que no pu^ menos de llamar U 
. ftenaioii.de a4|ueUos> ente«6 la sigílente 

_ CANCIÓN. 

• «Han* 

•£n mal hora oruel decrétala . 

, Un tiraao de rasa Infernal 

Que una urna de loto encerrara 
De sddado la «ttorle fatal 'r ^ ^ 

• : i •! ¿ Quedo ^uex lleva 
.^/ .;. JUamaJldicion . ... 

Yátíesdavo 
. f^sl eipresúm/ 
^I^biettTo^de esa unía funesta >. 
fie aaldido la mierta ai^uéy 


*-• í -' 


T en el llanto U casa modeita 
De nü madre anegada dctjé , 

Sue fui sa aHento 
n mi niñez, 
T era el consuelo 
' " De su rejez. 
Me arrebata, una únano ati'evida 
De la madre que en mi se' miró, 
De la madre que el alma no olvida , 
€uyo alivio y amparo era yo;-, 

£a vano oíame , 

Que haya piedad... 
I De ella me alejan ^; 

- . Coficíséldad! ^,^ ' 
Á la guerra me n:ianda4,ÍLrn!iado , ' ' 
A la guerra que ye aborreoi..*,, 
1 Cómo puedo aer yo buen toldado, 
oíala fuerjMMp tienen aqui ?... 
,^ . . Ni aun nie dejaron ' 
La voluntad ; 

Por eso quiero 

ni libertad! 
Si hay el pobre tan solo es soldado, 
Sea un ofioio el servir y pelear, 
T el que quiera t>odr¿ entusiasmado 
Tras M gloria áb guerra volar; 
Qu^yonoqmero 
' Latero mareial,^ 
Si que me acoja 
' Suelo natal! 
Por la patria me dioeú'que muera. 
Por la patria qué no conocí... .- 
To á esa pitria también defendiera, 
Sii mi inadre cuidase j^r mi... 
De esta yo miró ' 
(a desnudez, . 
\ ífó de íü p&triá 
^'^ La Mükmtes. 

7 ^oe qnéoMuaiiifundBraiepretaidM 
. %kf|M|ito qo» no pueden dar?.. . 
uJejaií ellos, y necios entienden 
. Que en su aombre me voy á matar!. ;. ' ' 

Soy'Iaespresioft, - »u 


', •*' 


-n 


»••• 


Late en mi peobo 

ÜB eoraioii, ■ ^^ 

Qae indignado de oólers «ittltla 
■aldioiendo de ver la in&ldad. 
Que ante el oro mezquino se soalla 
£1 principio de eterna igualdad: 

^e yo ftd pobre 

Desque naoí: 

Por no ser rico 

lie ^eo aqni! 
Si esa patria es tirana oo&tqlge» 

ÍG6mo puedo servirla leal?... 
Cuando tea diré al tnemigOi 
Que tú mcmdest ó aquel^ tne é$ igual. 
Elh es tu madre; 
Sírvela aqui,.. 
SI 0oy su hijo, 
,¿Qné hbio por iñí? 
¡Ok! mi madre en acerba doleaeía 
. Y angustiada la veo gemir. . 
tEs ya anciana y tal vez en m| aoseneía 
he aolor dejar¿ de existir! 
jSn adiós postrero 
. T o quiero cir, 
T que en mis braaoi 
Llegue á noorir! 
Solo anhelo volver i wi tífpm» 
Á-los campos en donde naOii 
Que no puedo servir en la gu^nti 
Si á lafuer%a me tienen aqui; ... 

Que do quier llevo . ",,.<' 
'£a-.maldioion.». - 

¡Soy del eidavo 
TmespresionJ 

—¡Al lo ha dicho... ¡Fiel ispreHoá M isto ttí 
}0b! ¡tiene razón! esolamó conmevidor D. Ettnmd» 
asi (fKééejbÚB eaniar ei pobte aoAdipftkT ^* 
giéndose á- él sin dar , lugar ktpae bMb^w '^^^^ 

lesiBsey ?.*'*^ 

—¿Concluyó ya, le dyo «i toi|D agnmbto, 
vuMtra dulce cantíoof 
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— Si, dijo l6TantáQdo8« el baen militar, y exha- 
lando nn profaado suspiro; ya detah >gué nn poco 
ptm ella el oprimido peeho; ya puedo dirigir m^ 
última mirada con algún Talor al pais que me yió 
naioer, j donde se queda la mitad de mi cotazon. 

—¿Pues, de dónde eres, moze? le pregunté en 
toso aristoorátioo el diputado 

—Soy de la bonita Bmüakm, contestó el mili* 
tar acercándose; ganando oon mi trabajo mi sub^ 
síitencia, me he criado en sus fértiles llanuras y 
deliciosos Talles, contemplando de continuo su her- 
moso cielo- y respirando su ambiente purisimo f 
saludable. Hace medio año que me tocó la^nerte 
de soldadoi esa saerte que por lo infausta se ha 
hecho patrimonioesolusiTo del pebre... rai infélia 
madre Tiuda, euyo amparo era, no pudo librarme 
perqué el que me seguia era rico y logró con lee 
poderosos que tUTÍeran por tal á mi único herma- 
no easAdo, que solo cuenta para sostenerse con et 
andor de su frente.- luego que me arrancaron de 
ras brasos, caí eniermo de dolor en Palma, y aho- 
ffty que me he restabieoide, me mandün al Conti* 
líente en busca de mi regimiente. 

D. Perrondo, Masalegrey el capitán miraren 
eonininita ternura al arrogante mancebo, que 
tan perfectamente y ecm tan pocas palabras aca- 
baba de pintar el cuadro de su Tida entera. 

"-¡Pobre militarl d^o el primero: no estraflo» 
puee, en vista de lo que nos acabáis de decir, que 
▼ayais de tan mala gana al q'órclto. 

— Ta lo creoy dijo de repente líasalegre: toda« 
tía es algo peor la suerte de este buen mozo que 
la del héroe de aquella célebre letrilla: 

Álagmrramelkv^ Si tuviera anero$^ 
JK neomiad: No fütfra tn t^erdiM. 

T.n. 26 ' 
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—Si, dijo el buen Mindaoa, porque al sefior !• 
haoen ir á la fuerza y por una injusticia, mientras 
que el otro iba voluntariamente. 

— U;ted lo ha dicho todo» mi capitán, dijo el 
militar: 8i no fuera por una injusticia, no digo yo 
que iria conforme con mi suerte... ¡ es muy dura 
la del soldado para tener en ella cenformidad! 
pero al menos no me atormentaría la idea de dejar 
penando á mi madre, no solo por esa suertei sino 
también por la iniquidad de los hombres. 

'— -;0h! ¡lo que son las quintas! esolamó afectado 
D. Ferrondo... ¡hé aquí una víctima, digo mal, 
dos victimas interesantes de esa contribneioB 
abaBÚñable!... 

— ^Dolorosa es en estremo, caballeroi dijo en 
esto el diputado; no podemos negarlo; pero ¿cómo 
pasar sin ella? 

— ^mo se ha pasado en otros tiempos, amigo 
mió, cerno pasaron nuestros antepasados que tu- 
vieron los ejércitos mas valientes qqe han coneci* 
do l^s siglos. 

— Si; pero vos no dejareis de conocer que en el 
estado actual de las sociedades... 

—Son mas inútiles y mas injustas que .nux^ca; 
eso es lo que conozco, amigo mió, repuso D. Per- 
rondo interrumpiendo al diputado. Sobran los en- 
ganches voluntarios para formar un pequeio ejér- 
cito que, bien organizado y disciplinado, pueda 
sostener el orden en una nacicn libre. Ni se ar* 
man, como en los pasados tiempos, por el solo ca- 
piáoho de un hombre vano ó una mujer envileci*- 
da esas guerras crueles que asolaban los pueblos; 
ni las naciones, mas laboriosas, cultas y moraliza. 
das hoy, se miran come enemigas unas de otras, 
fti eaeneátrañ eco, ^6r ultime, esos deseos de f(H 
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eas conqtústas, que han teniio á la Europa du- 
rante todos los siglos anteriores al presente en un 
estado permanente de gnerra, de luto y de deso* 
lacioB. 

—No 08 negaré yo, repuso algo cabizbajo el di- 
putado, que los pueblos modernos sen menos be- 
lieosos que los antiguos, lo cual depende de su 
B&ayer cultura , que les hace buscar la gloria j 
•I bienestar en el trabajo; pero en esa misma cul- 
era tienen su mas poderoso apoyo las quintas, 
porque ellas, mejor que los en gauches volunta- 
rios,^ jos que solo se presta la gente holgazana y 
si se quiere desmoralizada, nos pueden dar un 
ejército disciplinado, valiente y patriota, que cui- 
^e da protejer el orden y una bien entendida li- 
bertad, á cuya sombra solamente florecen las ar- 
. tes, las ciencias, la agricultura y el comercio. 

—No, no, caballero; las quintas no tienen don- 
de apoyarse.... To dejo á salvo la buena intención 
de Vd. ai apoyarlas en eate momento ; pero no 
lo dudéis, ellas son la xíías sangrienta personifíca- 
deñ de los mas odiosos privilegies; ellas son la^ 
borla matf cruel que jamás se ha hecho del géne- 
ro humano después que quedó abolida la esclavi- 
tnd... ¡Oh! ¡oh! inventadas por modernos tiranos 
^ue eonsideraron á los pueblos como patrimonio 
suyo, ilnieámente indignos satélites^ cobardes y 
envilecidos aduladores de un poder mónopoiiaa- 
étft y arbitrario, que les proporciona goces á costa 
de sua semejantes, se esfuerzan por sostenerlas 
^jfi el pretesto de que ellas selas pueden dar 
i!)éreitos brBlantes y disciplinados, que no hay 
HtLe bascar en \oi enganches voluntarios; pero 
la historia dé todas las naciones hasta el siglo úl- 
Ulno, y étt especial la dé Sspafíái sale á desmen- 
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tixkt, y lo haoeii de ods mmers eloeue&te It^ 
Inglatem de hoy, y aobre todo etoe Estodoe-üni- 
doe de U AmMoa del Norte, que sin ooooeer b» 
quintil, ooBstitayen la nioioD mii podiroei y £b- 

lis que hin eonceído lii cdadei Y iio ei muy 

aatnral: al soldado nuestro le fidta la Toluotad^ 
le fidta la vocadon pan serlo, y un soldado á I¿ 
ñiim tiim que ser eou preeisíon manía ^ralientet. 
mmoi entusiasta que el enganohadoy que toma 
porofidoel serrír en las armas... No liay qu» 
hablar de moralidad, porque la disoiplina, ya qua 
n(f la educaiion, se enoarga de que la tanga tanta 
•1 soldado forzado como el Toluntaiio... T aui^ 
euaado asi no fuese, aun ouando tedas lai naoio» 
nei del mundo adoptasen el sistema do quintal» 
no por eso perdería este un átomo de su iniqui* 
dad, y lo que de suyo es inicuo, lo que ii iu- 
Mnseoamente iigusto, na puede aprobarlo ningún 
hombre de buen juido ni de reoto ecraaon.—» 
Oíd al pueblo, ouyoi nobles sentimientoi raspeo» 
to de materias qvñ están á tu alcanoe, sígnifioaa 
mas que las opiniones de los filóso£M, t ouyo iai^ 
tinto Tale también inmensamente maa que loa 
discursos de los oradores y políticos; Tedia eóm» 
tiembla al solo anundo de las quintas; ovUe o6bb» 
laa maldice, entre otras raaonesi porque lienen 4 
dejar en el desconsuelo á la Tíuda^ al anoiano» 
al impedido y ai huéríkno: porque axranoan un* 
pordon de breaos, tan pacíficos eomo industria^ 
sofl á los talleres y á los campos; porque proehh' 
BUB en alta yoa la cobardía y la Tílea del ñsOt 
que se libra de serTir al pais por un pufiado da 
«ro; porque constituye una contribudon» de la 
que están exentos loa matrimoaioa sin fiuBilia J 
ios calibea, aun ouando sean ofulentoa; p^ua 
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m al pobre de una manera brutal á que de* 
atilda nna patria qae solo le reconoce por hijo 
cuando le Uanía á qae se bata en su obsequie; 
j porque ellas eoban el selló i la miserable ab- 
yeeñen en que están las nueve déeimaa partee 
éé la Baeion, que son las que componen las ola- 
aee pobres, sobre las cuales vienen á recaer en 
iefinitiva sua deaasti&sas consecuenftas. Para ma- 
yor escarnio de esas clases, en nada es aprecia- 
io el horroroso tributo que tan inhumanamente 
ae ki exige, porque todos sabemos por desgracia 
que si enaltece y proporciona importantes dere- 
chos y oonsideraciones el dar veinte duros de con- 
tribución, ningún bien produce á la desolada 
macbre 6 al padre infeliz el que les arranquen de 
sus braaos tres 6 cuatro hijos para que vayan á 
matarse por otros en nombre de uaa causa 6 de 
Un principio para ellos desconocido. 

-— ¡Qh...! ¡bendito seáis! eselamó lleno de gratis 
tit!»d el pobre soldado... ¡También habéis pade« 
Cido vos oon la madre á quien arrancan de su se- 
no al hijo querido; con el padre á quien arre« 
balan de su lado al apoyo de su vejez...! ¡Otra 
sería ia suerle del pobre si hubiera algunos cera- 
sones tan nobles como el vuestro! 

-^Los hay^ los hay, bello joven; siempre las 
buenas causas tuvieron leales y ardientes de« 
feniores. 

•^Sf, sí, dijo Mindana; no lo dudéis. 

— ^No; no le puedo dudar yo al oíros á vos, re- 
puso el militar radiante de satisfacción. Yo os doy 
gracias por vuestros sentimientos, que han venido 
i endulzar mi situación, tanto mas triste, cuanto 
que la ha creado la injusticia de los hombres... 
^Obti ¡oh! nada vale, caballero, añadió inundadoa 


406 

woM 0)08 de lágrimas y dirígiéndose á nneairo via* 
jero; poro eentad con la eterna gratitud do Céior 
Xeverter. 

Mientras el diputado contemplaba entre ayer* 
gonzado y compadecido al guapo mancebo, D« Per-; 
rondo, obedeciendo á un natural impulso de au 
noble corazón, le tendió afectuosamente la manQ«> 
Al ver ésta pera él nueva prueba de la bondad de 
nuestro viajero, al yer cómo la blanca y suayisir 
ma mano de este estrechó . fuertemente la suya 
encallecida por el trabajo, los humedecidos ojea 
de Reverter brillaron de purísima alegría y la 
honda sensación de felicidad, que tan pequefia 
prueba^ de cariño produjera en todo su ser, vino á 
retratarse en su hermoso rostro, que se llenó de 
una sublime majestad. 

-hornos amigos, le dijo D. Ferrondo,.. no per- 
dais la fó que se debe tener en los buenos, porque 
f|l menos ella es un inefable consuelo para Ipe ne- 
jóles corazones; y soltando la maoo del pobre sol*' 
^do, que no acertó á oontestar á cauea de.sa 
grande conmoción, se puso á contemplar en unioo^ 
de sus an^igos la deliciosa costa valenciana, q«t 
en confusa lontananza presentaba ya el lejano- 
horizonte del Oeste. 

Focoá poco y á manera quecaia la tarde, tan 
apacible y hermosa como habia sido la mañana» 
el quebrado pero feracísimo suelo valenciano, esa 
admirable jardin de España, ese favorecido pais, 
que ni en producciones, ni en dima^ ni .en purí- 
simo y despejado cielo tiene que envidiar á loa 
mas privilegiados del globo, fué demostrando tu- 
da su majestuosa belleza á la asombrada vista da 
nuestros viajeros y sus amigos* Al estremo aud 
del esténse^ arenoso y desabrigado golfo de Va« 
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lencia divisaron el oabo de San Antonio, no lejofl 
del elevado Mongó, al pié del oual se sienta la pe • 
quena ciudad de Denia, rica en recuerdos griegos 
j romanos; contemplaron mas á su frente las pin- 
torescas playas de la deliciosísima Gandia^ la em« 
booadara del /tícar junto á la cual se hallan las 
populosas Tillas de Sueca y Cullera, la célebre y 
eatensa laguna de la Albufera, i la que. comunica 
con el mar wa. pequeño canal y cuyas riberas pro- 
ducen una cantidad inmensa de arroz» y sobre ella 
i la embalsamada ciudad del Cid, á la encantado- 
ra Valencia, viva imagen con su estensa y amení- 
sima huerta, del Edem prometido & los bienaven- 
turados, grande y verdadero paraíso para sus la- 
boriosos habitantes y para el estranjero que tiene 
la fortuna de visitarla. También, antes de acer- 
carse al puerto, dirigiendo su vista al Noroeste di- 
visaron la baja y deliciosísima playa de la Plana, 
donde se sienta la ciudad de Castellón y entre ella 
y Valencia, en la falda de una elevada colina, la 
fuerte y celebérrima villa de Murviedro, aquella 
antigua Sagunto, terror de los cartagineses, que 
hoy ostenta magníficos restos de su gran Teatro j 
de su soberbio Circo, levantados por los romanot 
después de su terrible y memorable destrucoion 
por las tropas de Anníbal. 

Entró el barco al oeuUarse el sol en el celebrado 
puerto del Grao, y deteniéndose en la rada inme- 
diata al muelle, no pudiéndolo hacer junto á este 
á causa de ser inservible para buques mayores, á 
pesar de la prodigiosa cantidad de millones que ea 
él se han invertido, saltaron á tierra nuestros via- 
jeros, despidiéndose antes y. solo hasta el dia si- 
guiente del escelente Biindana, que les dio pala- 
bra de acompañarles á oono^r: luego se acomoda- 


ron en unión del buen Rav^rUr en ano de lot mu« 
éhof oarroajes déstinadoe i oondnoir los pasajero! 
ysns eqni^jes del puerto á laoiudad y vím* 
versa (1); y antes de media hora deaoansaban ya 
en ana magnifíoa fonda» sita en el oeotro de 14 
perla del Turia ó Guadalaviar. 

CAPITULO XIX. 
TALENCSA. — UN PRniGADOR FAMOSO. — LLE- 
GADA i UADRID. 

El reloj oolooado en lo mas alto de la vistosísi- 
na torre mayor de la catedral, en el snntnoso y 
eélebre Mioaleí ó iRguelete,, eomo La llaman loa 
ralenoianoe, aoaba de dar las nueye de la mafia- 
oa. Nuestros viajeros, que aun permanecen en la 
habitaoion que les señalaran la noobe anterior á 
la llegada i la fonda, sostienen la siguiente eon- 
▼ersaoion: 

— ¡Qué guapo moso! decia D. Perroado.. he 
temado el nombre de su regimiento, porque me 
propongo trabsgar en obsequio de él todo lo que 
pjBoda así que lleguemos i Madrid. 

— Siy si; debe Vd. hacerlo aunque no sea mas 
^ne en obsequio de su pobre madre, que moriri 
de dolor y de miseria si no la devuelven el apopo 
de 8U ancianidad... ¡Pobre chico! ¡y qué agrade- 
cido va con el pequeño obsequio que le hemos dis- 
pensado, obligándele á cenar y dormir en nuestra 
compañía! 

—Sí, ai; tiene un fondo el mas bello del m^ndo. 

—-¿Y sabe Td. que podría dar algunas leccio- 
nes á su paisano el padre ie la patria, para qua 
discurriese con un poquito mas de acierto?... ¿qué 

(I) Ssto se escribió antes die eanalulMe el 
Ierro-carril de Vatonoia.id Qrao. 


hombre nuui torpe! Si en mi mAno estuTiere oam«* 
biarl^s A emboa de posioioat ya que tan amigo e« 
de leí quinta* el dipatado, no se paiaba una se- 
semana tinque viéramos á esta de reeluta en un 
regimiento de infirnteria, y á Beyerter paseándose 
por Madrid y payoneándese de Tea en cuando por el 
mi^nifioo palaoio donde se oonfeocionan las lef es, 

—Dejemos, eso, d^'o risueño D.Perroado... Las 
aueye asaban de dar, y flfindana vendrá en núes-* 
tra busoa deatro de poeo tiempo. Vamos de pron- 
to á uno de los templos mas próximoa, y demos 
gracias á Dios por los inmcDsos beneficios que se 
ha dignado dispensamos desde la hora y punto que 
nos acogimos al barco de aquel bello capitsn. 

—Si, sí; déflooselas; nunca m^or que ahora, di^ 
jo Masalegre en ademan de buscar sn sombrero y 
el de su amo. No han conocido mejor dia les mor* 
tales que el que ayer nos proporcionó para con- 
templar llenos de placer ese célebre Vediterráneo, 
que pintan tan reyuelto y peligroso. 

A les pocos minutos amo y criado, prosternados 
en un espacioso templo próximo á la fonda y al 
eiuil se dirigieron per la casualidad de ver . entrar 
en él una multitud' de gentes, atraída sin duda por 
la solemne función que en honor de San Norberto 
eelefareba una recien formada Con^rs^/acíoii deez- 
frailes premostratenses y otros devotos de aquel 
ínndador, daban gracias al Altisimo con edifican- 
te fervor por la felicidad de su viaje. Goooluyeron 
iuefo sus oraciones, y ya se disponían á abando- 
nar la iglesia cuaado vieron que por el centro de 
ella marchaba con grav^y hasta orgulloso paso en 
dirección de una elegante tribuna, destinada á 
§itedra dd Sspirüu Santo, un sacerdote también 
congregante, á quien sus compañeros hablan en- 
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oomeodado el pan^ríoo del sanio, y no qnimeron 
•alir ein pToonrar enterarse de la yida del anobit* 
po alemán, cnyos hijos 7 ann nietos sapieroa pro- 
porcionarse á poquísima eosta en toda la eñstiaa* 
dad brillantes, asombrosas 7 mnltíplicaditimaa 
eomodida-ies con el laudable fin por snpnesto do 
hacerse menos amargo este valle de lágrimas, 
en qae á los demás hijos de £ya nos dejara tan 
tontamente snmidos nuestro buen padre Adán. 

Emp€2Ó el ex-fraile su tarea oon un exordio 
lánguido, incoherente, chaTacano 7 diñxso, si blun 
recitado con toz potente, altanero tono 7 mimieos 
7 sobradamente ridículos ademanes, en el oaal 
quiso dar á entender, que, gradas á la sublime 
religiosidad da la oongrefaeÍ9n9 después de algu- 
nos afios de doloroso silencio, impuesto por lamaa 
in&me 7 desenfrenada impiedad, iba á oir el pue- 
blo por su boca las ínclitas virtudes del preclaro 
fundador, gloria de la Alemania y del catolicismo 
entero. Al ver nuestro Bflasalegre por donde des- 
puntaba el buen mostén, 7 ealculando prudente- 
mente que lo restante de su sermón seria lo nüs-^ 
mo que el exordio per aquello de el aviUo por $1 
hUo, mientras se reaaba el Ave María, significó á 
su amo el deseo de salirse de la iglesia, pero este 
le contavo á su pesar queriendo enterarse hasta la 
oonclusion de la que también ore7Ó sería mas bien 
arenga política apasionada, que discurso cristiano 
7 edificante. 

En efecto; no flo equivocaron nuestros amigos: 
el ex^frflíiie dio principio á la segunda parte de su 
tremenda perorata, lamentándose en espantoso dea* 
orden de la precaria suerte de los ilustres hijos 
de San iV(>r6«rto, desparramados segt^n él por el 
mundo, sin patria, sin hogar, úa umigos, sin laa 
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eonaideraoiones quemereoiaa sus emiaentos servir 
Dios prestados á la Iglesia y al Efttado: después^ 
gesticulando atrozmente y dando tremebundo^ 
golpes sobre la inofensiva tribuna, ya anunciaba 
que Jio era lejano el dia en que la eaoelsa orden 
resucitase, cual otro Lásuuro^ por el soplo del Om- 
nipotente para gloria inmarcesible de la religión» 
ya se condolía del inmenso poder que aun tenias 
los impíos sectarios de VolUiire y de RoHimau (par 
ra él hermanos carnales por lo visto) que traen re« 
vuelto el mundo con su asquerosa libertad, sus di^ 
lapidaciones, sus robos y sus vicios; ya prorumpia 
en horrendas imprecaciones contra la gente del 
dia, contra esos filósofos modernos, que, nueves 
Luzbeles, quieren escalar el trono de Dios desen* 
Irañando loa secretos deja naturaleaa, como si es- 
toa no estuviesen reservados para solo el autor de 
ella; ya les vaticinaba la ruina inmediata de su 
soberbio y üarisáioo templo, etto es, el estersoinio 
de^u impía libertad, de sus leo«s reformas y de 
sus abominables creaciones; ya, evocando sin ve« 
nir al caso las sombras de Oorínto, de /ericó, de 
Sodoma, de Jenualen y otras cien ciudades, pre« 
sentaba tan espinoso el camioo del cielo, que di- 
ficilmente podria andar por él ningún pobre mor- 
tal; ya, exagerando hasta las nubes los méritos que 
se oentraian con inscribirse en la nueva Congrega* 
eion, ponia tan asequible la mansión celestial, qiie 
no había mas que meterse cofrade y lamparse 
luego en ella de un ligero salto: en seguida, cre- 
yéndose sin dada un nuevo Daniel, poniendo en 
alte su tremenda diestra, hinchados sus parduscos 
cóos, dilatadas las enormes ventanas de sus taba- 
oosss narices, echando fuego sus de ordinario hin- 
ehados moietes, eon inspirado y atronador acento 
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ftmenasóálos oompmdores de bienes Bftámuilee 
eonlfls iras del Stfier, Asegoiéiidoles que les delie» 
MS y tierras que antes eerrespondian á sos sier« 
ves, nada les prodnoinant qne las oasas y eonren* 
teed<mdeTitianselesarnusariaa mílagrosamen* 
le, y que las maderH, p ie d ras y denis de lasigle» 
skis que habían desmonlade senrírian para anoien- 
%r el foege eterno, destinada á terrible tormente 
de aas miserables almas: en fin , sin aeordarse el 
bnen mestén de la Tida y virtades de sn patrono» 
Isn eonfnsa mesóla, tan horrendo batnrrillo hice 
ée impíos, de herejes, de saoslmonianos, de libe* 
rales, de soeialisftas, de oomnnistas, de oielo , de 
tierra, de gloria, de pandse, de dehesas, de fifias, 
de oasas, de oooTentos, de íífailes, de monjas, de 
negro, de blanooi de sablimei de rastrero, de de« 
lieioso, de horripilante, de risuefio, de triste, de 
JehoTá, de David, de Salomón, de Bsdras, de Jev» 
remias,de Samaría, deJemsalen, de Boma, de 
Corinto, de Jerieó, de Bspaiai de Franoia, de So- 
bespierre, de Voltaire, de Konsseaa, de los Laises, 
de revolneionariosy de oatólioos, de verdagos y de 
▼ietimas, qneonando eonelmyó sntareaj annqve 
algunos oyentes salieron de la iglesia didendo oen 
mnoha formalidad /fii^ 6tien ssroioii/, la inmensa 
mayoría de los mismos, y entre ellos nnestro Mas- 
alegre, la abandonaron iNreeipitadamente ^ maldi* 
eiendo ea su interior al estúpido fraile, qne en re«» 
sumidas enentas solo eehabade menos laeantí* 
gnas ollMi'de E§ipto^ qne faeren arrlnoonadaspaia 
BOnoa mas yoiter. 

Llegaron amo y orlado á la fonda y en dila, oon- 
versando aun sobre el sermón del mostea, espera- 
ron al buen Mindana, que, fiel á su palabra, n» 
taid¿ en pnssentarw. 
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— ¡Hola, mi querido ca[ntiii! ie dijo Hasalegro 
BOBOASTerle.Tameettaba qnojando do vaostra 
tardansa* 

— Deoid quoxiOy amigo mio^ diijo riiaeio D. Por* 
lOBdo; porqso m ha; motÍTo«.. 

•^fisoiba 4 daoir yo, dijo Mindana. Me han da« 
do laa dies 4 la misma puerta do ia. fonda... Creo, 
psea, que no he Mtado i mi promesa. Pero á todo 
eeto, ¿eómo ha ido? 

— Perfeotamenfce, oonteataron J). Perrondo y 
Masalegro. 

<— Tocari no puedo deoir eso.. Me he mto 
aeosado anoche y esta mafiana de doeeientos im- 
pMtonos, qao me han hecho oinooenta mil pre- 
gutas sobre el estado de Bareeloaa y de toda Ga- 
taki&a... Ahora Tengo de Tor á la autoridad... 
üesevidad, amigo mió, prosiguió Mindana mudan* 
do de tono ni yer nii slgnifioatiTO geste en noeetro 
w^iOr que no os he dosonbiertot. .. 

—Corriente, corriente, asi lo esperaba de Taca« 
Ira prndenoia... ¿íero no qneveís tomar asieotoT 

•«-Si hemos de ?er lo mas notable de Valona, 
no hay qne perder un momento. 

Acto oontínno salieron nnestroe tres amigos do 
la fonda, y recorriendo las en general estrechas y 
tsrtnosas calles de Vnleneia, qne recnerdan al me* 
nos obserfadiv la larga dominadon de los 4rabee 
en esta eiodad, pudieron enterarso en lo restmito 
de la maiana do sos mngnifioos paseos y de lósame 
notablee da sna edificios públicos, entre loe onidea 
citaremos la casa de la ciudad , la audiencia, que 
es el antiguo palacio de laa córtoa Talenciaaae,la 
lo^ja do la seda, la del aceite y la catedral. Des- 
pués de examinar el interior do esto edificio in« 
menso, tan suntuoso como alegante, á propueatn 
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d« Mindana ^e quería sorprender i sns amigos 
eon el mas bello golpe de vista, que puede pre- 
sentar la pródiga sataraleza, treparon animosos 4 
SQ torre, al célebre ¡Hguelete, éeñgacñ octógona y 
formidable eleTacion, terminada en espaciosa es- 
planada, que embellece y cierra una lindísima ba- 
laustrada de calados: puestos en aquella nuestros 
▼lajeros^ annqne jadeantes y llenos de sudor y da 
poÍTO, dieron por bien empleado el mal rato que 
acabaran de pasar y ahora les proporcionaba la 
inefable satisfacción de contemplar extañados el 
ancho mar, la apifiada ciudad y sobre todo la es- 
tensa huerta, que, aunque titulada de Valenda, 
comprende una gran parte de la provincia de este 
nombre, aquel-feracísimo y siempre verde terre« 
nOf al que las multiplicadas villas, aldeas y easaá 
de campo que do quier ostenta, oomumoan el as-- 
peoto de una ciudad de muohísimas leguas de os- 
tensión, tan pintoresca como deHoiosísnna; aquel 
inmenso pais que, favorecido por un délo de co'n- 
tínuo despejado y purísimo, y einbalsamado por 
la fragancia de mil florss á eual mas bellas y pre- 
ciosas, tiene convertido en asombroso vergel el 
acebrado y cristalino THrhf dividido en oien ra- 
males por la incansable actíñdad de los árabes; 
aquel verdadero paraiso en fin que es necesario 
ver, porque para dar una idea siquiera aproxima- 
da de lo que es, ni hay plumas, ni birven pinoeled» 
por cuanto no puede menos de perder con unos y 
eon otras, á la manera que pierden los grandes 
oradores euande áe dan sus discursos á la estampa, 
pues que ú para admirar á estos se neceñta oirlos, 
para admirar ei fardin valenciano se neoesila ee«^ 
tar sobré él y contemplarle. ^ - 

Llenos nuestros viajeros de gratísimas émooio* 
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n«Sy DO solooompurablea aino^taperíores á las qua 
esperimentftron oontexnplando la vega da Léridaf 
bajaron ea anión de Mindana de la altiaima torre, 
y por ser ya maa. de la una de la tarde se enoarai*- 
natim en dereohnra á la fonda, donde 4 luego les. 
sirvieren una comida espléndida: oonolnida esta y 
después de un pequeño rato de deseanso salieron 
de nuevo, oonforme tenian oonoertado , á dar un 
largo paseo por. la huerta de la ribera iaquierda 
del Tufia* A su salida de la ciudad atravesaron 
uno de los cinco magnifíoos puentes que sobre 
aquel tiene para comodidad y servioio de sus ha- 
bitante, y embelesados con la multitud de crista- 
linos arroyueloequa por todos lados serpetean para 
dar jago alas plantas, con las pintorescas casas 
de campo que do quier ostentan su blancura y 
elegantesenclUea, con los millones de limoneroSf 
naranjosi higueras, moreras y olaros árboles fruta- 
les, qme en lindes, en su centro y en todas partes 
adornan las po8e«k)nes, y con la prodigiosa mu- 
chedumbre de pintados y vistosísimos pajarillos, 
que saltaban alares de rama en rama i su apro- 
simaoioD, se alejaron como cosa de una Isgua de lar 
capital, y deseando descansar un poco para em- 
prender mas ammosos su regreso ¿^ acogieron á 
«na aldehuela inmediata, cuyas casas encentra- 
ron en su mayor parte cerradas, porque con ooa^ 
sion de ser la fista en otra limítrofe, sus habitado-*^ 
res. las h^bisn abandonado i la mira de.solasarse 
en aquella tarde. 

^ Guaadg inas descuidados estaban nuestros ami- 
gof fumando un puro, malamente colocados sobra 
al enorma^onoo de un irbbl que habia junto ik la 
pner^ de una harraoa, dos hombres que sin diida 
les venian espiando, vestidos de zaragüelles, lar|p 
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•bftleoo de colorines, tnoha fkja moraébi, gorro oe* 
gro, manta al hombro y delgada alpargata eujetA 
á la robnata pierna por mnebat Taras de einta en* 
carnada, aparecieron de impratiao delante de 
dlo8, y con bretei y corteses palabras, si bien 
ajpoyándolaa con dos enormes trabucos, que se 
esíharon á la cara, les pidieron sn dinero y alkajaa 
con encargo de que despacharan prontot porque 
dios no Tenian con ganas de malgastar el tiempo. 

Ilasalegre se qnedó tt/b al ver la actitud de los 
bandidos, y si bien sn amo y Mindana conserra» 
ron casi ioda su sangre fria, calculando prudente* 
mente que no habia mas remedio que entregarse 
á disorecieni echaron mano á sus bolsillos y tacan- 
do las monedas que coiitenian se las alargaron' á 
uno de aquellos, que se acercó por elbe, mientras 
f ue el otro sególa apuntando con su trabuco. 

•^-Tengan Tds.« la bondad dé alargar los rélojei 
Ajo el recibidor del ^nero. 

— -ftro, sefiores... dijo algo incomodado ifin« 
dina. 

—No hay mas remedio, caballero, dijo. el que 
tenia su trabuco en faobac no osincomodefs^ por* 
que nosotros no Tcnimes con ganas de tefiit. 

•^Pronto, pronto, df fo su compaftero. ¿T Tof ce* 
biüero?... sladió dirigléadose á Bfasalegre así que 
tuvo en su atno los ricos rekrjes de D. Perrondo 
y de Mindana. 

-^El sefior es mi criado» dijo O. FsrroÉdo éltt 
dar lugar á que hablase Masalegre. 

— ¡ Ah ! en ese caso no tendrá muelle dinero^fe* 
puae el bañado echando una miradasófbre su com- 
pelero, como para fnterregftrle «i, á peser deeer 
•ciado, hatte también de 08put§ar el boMo M 
■andegre. 


-«rOejirl», d€j99rle> «fijo el céto birtrijIdojMiüKy 
ttlmiilO'Oon «ató el oprioiido ooruzoo 4QillMtligr«^ 
DiámolAf » aetiores^ anadié b^iniido f u Icab^oo: icB 
tiempo* eatáa malos y no le diyan á qm Hf.kla 
tefiradoooiBo f^airien... /Sftoioi^... y «itir / T ae^ 
gaido de aaoompañero detapartaiiló par eatre k* 
aUlarea de arbolea. d« U deHeioaa hoertaea ^poea* 
ta direooion de la oiadad^ • . 

-^Puoa aeior... ¡ estamoa fraaooa! dijo eoi leh 
«OBoen^rada ira Mindana, aai que marchagoa lea 
•banclidoa... ¡vive Dioa qae sos han oogiáQ eamo 
ratoB oon qaeso!... ' ., , ' . 

— ¿Yqaé^haoemoaea viau d^ aemeja&toaorpren? 
dijo D. Perrondoeonaa^aaoaftimiliradaaMeaidad;. 
—Nada... le que hemoa íieoko» repaao ya oon* 
forme Mindapa* 

— Lo baeno qae tienen eatoa ladronea aa qae aen 
muy oorteres..*. \ yiye Dioa que ea mi vidaivi una 
gente maa cumplida ! d^o Maaalegre: ¡ pera^lM 00* 
aooe que eatán bien vigiladoa aqui Iqa mallueeho- 
rea ! \ robarnos á laa mismas puertas de. la oiudafi! 
Calla: allí viene un paiaane^ añadió al yer que ae 
acercaba á ellos un anciano conduciendo del diea- 
tro una berrioa con varioa instrumentoa da agri- 
. cultura: sin duda es de esta aldea... ¡ Diga Yd... 
paisano!... ¿no hay justicia en este lugaroito? 

— ¡Cá! no señor, contestó sin titubear' el que 
parecía hortelano: si aquí no hay mas üue un a(- 
. ca/de peddneo. ^ ' 

Masaiegre miró á su amo y á Mindana. 
—¿Saben Yds.> les dijosonriéndose, que eÉte 
hombre ha dicho una verdad como un tea^^^iot 

—No digo mas que lo cierto» repuso muy formal 
el hortelano. 


*MK^4r<^ijoP'lfiial0Íete: oi oreo, Mte^^ 
fttigiialo ndttto qo% etta sé htlhamivdlMáideM» 
JitfllNi y iMn diidadM de Bfpafia. T sU áar ingw 
á qM le «oüteitaM d peáMao, áirlgiéttMe un noéé 
4ldt(ii^i84ohóá andar por el laiiiiio camino q«e 
Ingerá, hadéndole trae 41 entre timbea y «abf»* 
Imjoi en ame y Mindana. 

n ^ F ae i » sefitor^ iba dloiendo Masalegre; no ne^ 
moa tenido mala suerte: si me llegan á regÍBliar 
loa teidftdoe, no iolo me qnhan la media docena 
4é onaaa qae llevo en el bobillo, lAno qne me dan 

'mm'prcplMf tfo» me haee ohnpar las nñat de gus- 
to y me deja aeordaderas del jardin valenoiano 
pixwtodos los diasde mi vida... ¿T qt^^nero se 
han lletado esos eoMf ero» f 

— Afortcmadunente yó no traía mas que tres 
eehentines y dos napoleones, y eso les di, dijo 

•Mindina. 

' -^Dos onaas y nnas pesetas le entregué yo, dijo 
1>. Petrondo. 

- "■ •^Vamos: mil reales... y eon los enatro ó eineo 

' IHH qne vtíen los relofes, no htm. heoho mala pre- 

'Wf dijo BHasalegre. . . rtnnantes! 

^ÍT qué? ¿daremos parte á la justicia? dijo 
tfindfloia. 

• B^-^jf^ qué?... y si esa señora estuviese reem- 
plaMla en Valencik por alcaldes peddiMO» ó ds bw^ 

^'Wo, ó de otra cosa, ¿qué adelantaríamos coa ello? 

-jfijoMasaiegre. 

—Con todo, repuso D. Perrondo dirigiéndose á 
Mindana; no será malo que mañana, mientras nos- 

^Mx>0 iaarofaames'para Madrid, hagáis que la pren- 
sa valenciana ponga en conocimiento del público 

y de las autoridades lo que nos ba sucedido, para 

^que estos proooren impedir la repetitóon de aetfie- 
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jante» motoiw BimiiiloiMí iiirtÉ.»a»lBim» pér< ^9m^^ 
logtr 4 las múimas puartu de 4A<«iiiflaiL 

.^^^viVBttDt el pnOf Mfioras que di.Mk49itt(to« 
reoe, dijo lÜMAlegM.. ¿Y i dónd» nom'émffmbm 
nhonftia* 

r-IremiMi á rafreflear 4 na «ii£é« ^or ]>. Ptünfe» 
d«... ¿Pero ao osf hftfodtde (|tiedMll aÉto^neei^ o«i 
imotrog? <i&>dfc6 dirigíéQd«wy¿ Mjnrtwyit* 

— To bien qmsiera, amigo mió; pese no ine m$ 
posible atenddiiar di b(s«ioo.«i» doÉ^nsa- áe^ las 
oeho... 

-*iGaánto k> siento! 

—Y ye tomlúea; pero no haj mae remedio <fie 
separarmviá esahom*.. Por<itro Indoyi^tadíite^f»! 
ilardar Vds» en abaddeaar i Valemm^ 
. «-«A las<^oiaae de la aaaiaaa sale ia ^ügenotí^ 
st^n» aoe ha diobe el pateen, dij» MasalegiMii . ? 

^¿La que iifaBpoi»<lasr(7a¿nU»i4t|a dé 'AiiéMít 
(. j-rt£ia pdmera. -^ ,. • -wt . ,„,._ ..j,;, 

. ; m-fMbnosKMfluiiD Hevan/Vd8*^'^peDe['esqpB(m¿; ^ 
Á MBattitel qoeno ny sne süg iotig-peHfamsp eoteé 

.elde)esta ÉaBi»..\4Uo»l|i^^^MBi>^<» '« '' ' ^ '«-^'^ *'^('^' 
. j HffMof^tte essfftoil'^ npaeeiWR^riéiNlM Mándasíá. 
— Ps... diablos son bolos y diseapitelbi»láeiih4«i- 
^fmsoJ.Masalflgr6*,. ¡telai lyiia.'ettemqaco^líiK^el 

paeDte por donde salimos, sia dada á poiqpntíarfs- 
otRVipeoadOs.- -,' '' . , ^' >• on eov ;fó— 

*-£n efecto: con la (espirante lu^iM'Jii^páteBlo 
-aAraMsarba seguoiaxTes el^ pnenie) áñV^lHá^^ y 

dejando tras de si una poroioñ de calles reconírias 

pocflttnf^itiid. asombrosa de geiiie^ikgter^-4 nn 
».magnifiso oafó, dunda, ^ bl efriplsnioicoiar^ ¥iBt -qne 
-^despttdianna eleganterwrañaifliBrorístáL, w^ftía in* 
«/finitos «abaiieires agradabijéeneate^ enteetesriUés» 
•jusosioen^ jaegosde daiwsi eejaátosg f i J s teff n*, 
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j «Mrbelvndo j luiblftiido de negooiof » á« om- 
ohsohas édenotioiAs del die. 
- 'ttañfliéraiie nuaetree tres aaúgcM al íbndo del 
«k» en bnioe de una mese detoeapade, y apeiise 
tomaron añento y pidieron de beber» onande un 
eabalietey'qne formaba parte de un gran corro, 
enonyomete leiaetre en-alta tos un periódico 
barcelenéc, grita de repente y al parecer con ee*» 
traoidinaría aUgria: • 

. ^lAquá uU MindmiB! ¡aqui ntá Miñdanal 
Tan pronto fué oír estas voces nnestros TiajérM 
y MjnH^na como verse rodeados de nna docena de 
eaballeroe» qne acosando á nn tiempo al bva^o ca- 
pitán con. miátiitad de pregantes, heohgf con el 
calor y ligereaa peooliaresal carácter valenciano, 
^qneiian drennstanoiadas noticias de Barcelona y 
de loe dps castsllanos qué iMtbia traído en sabara 
ifb^ (Malo D; Perrondo tehia bien advertido feMin- 
dana para qpe no le desoubríese, este se disdnlpó 
de danq^ücias ^^re aquel y «uiiiriado diciendo 
«Mes quñclB'pfeguntábattf^ que^ hab|a'eondAibido á 

diferentes caballeres, y^e ignoraba «iie»oasle- 
.ttadeejü batfai^ quedadaini Faliúiaó babeián lie- 
-fa4aiiaÉta YdiflQeia.:. .-•>6 .'■v^H,;.'. .yi 

loi -nHiei ne; neaenga^aisitk^ dijo uno dé los >oa« 
-rballai^aL: i ^ ^ i\ «7 :,- *^ijt{ 

—Si; vos no pedéis igporar qne han* llégalo 
ohasrtí Valencia/ le dijo otro* 
Y ,«44^ási lo diee este ^riódioo^ afiadió on-ter- 
BUJefo.'-.e-í ..>:". -'^ i ' 'i «si ' 

ai: <«i-jQué^tí^dioftes esa? preguntó Mindana;. < 
Oí' — 4sB¿ Ssiode Ja iMmtad, de Barcelona, qüeaeaba. 

idCiUegar áiana mÍMna: esta es el que. dá mas'- de • 
«•IÉUaa'SQbselaix«volácion;y.Bum«rolMi, eobrc'esbs 

jtehieirfe^steHanjns ysndsstiezro dé a^ueHaoein- 


dad...' üii Iftfgtt artíeuloy xmoe Y«rtot que trfte no 
dijaii Itigar á dudar que le bailan en Válenoia. 

—Lee, lee eioe tersos, dijo otro de los oaballe* 
jro«) mientras que D. Ferrondo y Masalegre pro- 
eosabaD ootiltar la emooion que les prodogera el 
solo nombre de jaquel periódieo. ' 

^^Slf iA, gritaron todoa. 

£1 que tenia el períódioo en la mano leyó la si* 
guiente oomposieion: 

Al b&roo del noble oapüan Miniana, refugio de los 
ilmíres easteUanoi D, Perrondo y Maealegre. 

Hiende esas ondas oon pujante brío; 
Deja estas playas maldeoidas ya... 
Parte, aunque Tea ye en el [^bo mió 
Pedazos beoko el corazón quisa. 

Y al contestar ai popular murmullo 
De otros lugares que tocando irás, 

Di que en tu seno oon sublime orgullo 
* ^ ' ükjDréB de Eépafia oondudendo vas. 
¡Di qu»itai^p6JaÚA^ á la virtud agreña» 
NMpro Dorron sobre su Jüjrtoria eciió..»^ 
¡jQ^q^e esa Mstpria,' de proezas ileBí9. ' 
Fór' sieínpir^ yh íá ingraititnd máaohó...! 
iVib noy^ixe... ia^'coótebada mente, ' 'i'^ 
oj:{) iMiaiiifeíÍB.dejKaieBtQcaatr6z, ^.^ 

ivn 'Pesp^e.¡aj^ piopl en sfi.deliriQ ardiente 
Por siempre fiel del corazón la voz. 
Noble es el pueblo que Bairdino enoiérrá,' 
"^' Noble as istifitóíSj'iá de sangre tuíb; I 
U .. ' Sangra que. e$ buena al.estaliar la go^rrav . 
Sangre que es mala cuando tiene fin... . 

Mas corre joh barco! y con sublime ajiento 
' Sompe las olas del inmenso mar, 
'>y^plegadato .bandera ai viento, • 
YéanM¿.«<Klos au poéei domlir. 

Y mientras yo á la generosa phbe /^ 
p ,^ Burlada. miro y su tremenda lid, 

'*^' Acarisiádópor elaura leve, 

-«' ^megatt«kMtVá la ciudad del (£d. 
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esos? dijo Mind»Bfc ¿Niege jo qii« hayap. 
twm wftoreci eoomigo? Peve de-Beto^v. 

— Apmsto fll'gmia^eoHí á que fon. los fefiora^ 
dijo resaeltamente otro do lo» oábsliMoSt ^iñ<* 
giéodose á D. Peixondo y MMniogvo. 

—Saldríais mal, amigo mii^ te oonlos^ ^nel 
oozi' fonada somis». " - 

—Soy oon Martí, dijo otro;: vosahrm lis ios qna 
«llrásjkeis al oapitan Vicixui. 

--X ill^sefto|s as Maaajfgm, jaftadi^ aUa mfPPiio 
á nuestro orlado, á quien los versos de Vidal y el 
recuerdo de su aocion en Molins, no habían {^do 
menos de conmover profnndamwita;. el tri^e os 
descubre, amigo, nao. 

-¡Sí, sí! 

—Pero... ¡señoresl esolamó D. iPerrondo 0sten« 
diendo sus braaosef^adi^maQ do disua^r arlos ca- 
baUeroodeá jiiíeiQ^ue tea«n^]smado« ' ; 

— ¡Eaibeson! jeHfeSBOn! ; '^* 

Y tieodo e} b^en ;liKLiidana qiíQ W 9^Óüí^ de 

^l y de sll.a|lrig0jes^bá^Af^P.(M<^>,^^^ oon 
potente y untMilo sonora iN»y'ooáiotJioiBM que 
se siente líieiido en' sü' fidi¿»ie^^ é^cM^^'^^ ser 
o^reido^ esclafnó:*. , , , .. ,, ,¿ 

—j Señores.. .l¿es posible qjniH t^ngW^ V!^* tan 
poooluióio^ ¿tan owasa £i^ wtoñeB\iniBL ptfíabraÉ? 
—¡No es eso! • \ '■ • V -"^ 

—Pues bien; aunque fiílte á un oomproíipíj^ for- 
mal, prosiguió Mindaaa, ¿q^iecai^..qua,^raBoa«- 
mente les diga lo que sé de eaos caMlonfsy 

— Corriente: al, dospedirso anoche cl¿| mi» me 
aseguraron r<|iio» sí enooatxabaí^ «sienten « nmrcha- 
rianen^lSv^^g^oafei de Albacete, suplioándome al 
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píO{ilo4lenpO|'i|n»por ú Mi flofOMdift, fsndm 
#1 ooiMreideate fligUe aobn sa yenida... Frobtft>le- 
mettlB teMiB«iirtikido«.. y* «1 arntrn no tai ht 
▼aelto á Tttr... En cuanto á estot' oAball«ro& solo 
tango fue deoir á Ydi. que son de fifadrid» anti- 
gMOéOBooidosy amigoamíos... Par lo demaa..« 
lifaé aa lo «que Vda. qniaren? ¿notioias do Bmalo- 
na? ¡moa yo loa diré «oanto sopa, y ya piiodon «m* 
poaar á pregv&tama, qao pronto aitoy á darlaa 
oampliflúonto. 

GonostOySinQ mtiafoohOB, quedaron al monoa 
tranqmlos loa eaballoros, y tomando aáento al 
rededor de nnestroa amigoe 00 enteraron por booa 
de Bfindana de la sitnaoien en qae dejara á Bar« 
oolona al abandonar en puerto, y de la kistoria de 
los acontedmiontoa porque había pasado desde la 
hora y punto en que tuvieron prindpio bástala 
salida de Vidal de la junte y prosoripoion de nuea- 
tfosvli^ros. 

Aoto continuo y siendo ya dum de las ooho de la 
noohe determinaron nuestros amigos abanbonar 
el eafé: D. i^srrondo tomó el braao de Mindana y 
marchando en direoeion de la fonda le dijo: 

— Lo habéis heoho perfeotomente, amigo mió... 
Sabedor da lo que es el carácter Talenoiano estoy 
seguro que nos hubieran molido á preguntaa y tel 
TOS á cumplimientos... 

*-Eb que por no haberos descubierto, he pasado 
uno de los ratos mas órneles de mi yida. 

*— Lo oreoy amigo mió; pero cada ves me alegro 
mas de haber recurrido á ese espediente... No du- 
déis que las autoridades nos hubieran tambiun lla- 
mado como á Yos... eso tal vez hubiera retrasado 
nuestra partida, y no estamos en el caso, ni de de- 
tenemos^ ni de ser objeto de ninguna demostia- 
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«ion üivorable ó «dratM. . ¿ Pecot< eitfimof y» en la - 
íonda«u ¡Blaaalegrelftl pedir la In», di el fiaren 
.qne tenga dispuesto un moeo que ha -de ecomper 
fier al puerto ai Sr, lündana. « 

Subieron este j nnestros Tii^eroi á labalNita- 
oion consabida, y en elia, deepaes deun üg^o 
descanso» en medio de; tiernos yctiififUMOs abifuso? 
se juraron una amistad tan pura como sempiterna» 
Cortos, pero memorablesi por una serie de grandes 
aopnteoin]|ientos, habian sido los dias de su reía* 
cion^y aunque breve, ella bastó para que sos no- 
bles corazones se uniesen con el vinculo indisela* 
ble de la virtud, único que hace á las amistades 
tiernas y verdaderas. 

En estremo conmovido bajó el simpático. Min* 
daña la escalera de la fonda, y mientras que á la 
pálida luz de la luna marchaba con apresurado 
paso en dirección del Grao, no menea afectados 
nuestros viajeros se acostaban en el mullid^Jlccko 
esperando con impaciencia la v^ida del inmedia- 
to día. 

Aun no despuntaba el aUw^sonrMtda; ¡precnr- 
sora de aquel, cuando D. Perrondo y Masalegre^ ^j 

colocados en la berlina de una diligencia, abando- 
naban á la encantadora Valencia en direeoiott de 
la coronada ^villa, á donde imperiosamente les 
llamaba en pri>ner término el mas entrafiaUe 
afecto hacia sua amigoi de Baroe ona, y en segun- 
do su tierna solicitud para con la inolvidable Gu- 
mersinda, como verá el lector ea los siguientes 
capitules > 


FIN d.:l libro TERcnno y tomo segundo. 


